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S) In bac caufa ita me multa perturban* 9 ut 

^ quantum mea fides Jludii adferant ad falutem 
kS regís defendendam , tantum facultatís tímor 
* detrahat. Pri?num dico pro capite fortunisque 

Regís . Deínde cum Regem quem ornare an~ 

tea cunSio cum Senatu folebramus . Nunc 

fr contra atrocijjímum crimen cogos defendere . j 
r? Cicer. pro Rege Dejotaro init. J 
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TABLA 

de las materias 

del tomo VI.. 

CONCLUSION DEL LIBRO SEGUNDO. 

DISERTACION XI. 

El Tiranicidio aun el Regicidio son las acciones mas aplaudidas 
por los falsos Filo'sofos , ; las empresas ma s recomendadas por 
las máximas de los Deístas j demás Impíos. Pag. i. 

Num. I. Q Uan arduo es el objeto de esta Disertación* 

ir . Las buenas artes sin la nccesidtd no bastan para tratar» 

. . 

estas questioncs. 

XXX. Dos causas que nos necesitan á tratar la presente. 

ly.Orden que se guarda en esta Disertación, 

ARTICULO L 

Es tan proprio de tos impíos el Regicidio , que se convierten , por ovia 
estas dos voces Impiedad y Parricidio. Pag* 5* 

Y.Explicación de unas difíciles palabras de David. 

Vf....¿Qué significa propriamente impío ó impiedad? 

VII .Toma David por impiedad el Regicidio. 

VIII .Se usó generalmente de este sentido entre los antiguos. 

IX .Lugares de Virgilio y de Quintiliano. 

X......... Ser proverbio que del impío saldría el Parricidio ar¬ 
guye mucho. 

XI*....«»Se nota L conformidad del Concilio Constancicnse 
con la Santa Escritura y con toda la antigüedad , lla¬ 
mando hereges á los Patronos del Regicidio. 

XH. ¿Por qué el Parricida se dice impío* 

A 


xm. 






















TABLA. 

XliI .£ la ruma de Religión según Puffcndorf, se siguen los 

Parncidios. 

ARTICULO n. 

Se demuestra que la doctrina de los protestantes aprueba y llama pie - 
dad a el Seguidlo . 7 PáC 

XIV .J usta declamación de un Historiador contra los Mere- 

ges. 

.Su§ Pseudo Svnodos para autorizar los Parricídos y 

. Observación de Mantesquieu poco feliz en los Lutera¬ 
nos. 

XVII.... Máximas Luteranas para el Regicidio. 

X\ III... Máximas de Zuwinglio y otros impíos 
XIX.Máximas de Bucanan. * 

XX....... Máximas sangrientas de Knox , Pareo , Bodino. SIeidan 

y de todos los Reformados. 

XXI .Erasmo detesta dichas máximas, y las enseña. 

XXII . Ha querido Hornio defender de esta atrocidad á los he- 

reges pero en vano. 

XXIII... Defiende propriamente el error, mas que escusa á los 
errantes. 

ARTICULO m. 

les falsos y nuevos Tilo'sofos con los dtm/s L \ herttnos proreC4n . 

Versalmente á la acfton del Regicidio j Tiranicidio p, 

• 1 ag. 2 /y. 

XXIV. .. No distinguen entre Principes y Tiranos coir T * 

XXV. ... Máximas de los Pseudo-Fil&ofes modernos™ ^ 

XXVI. ..Máximas furiosas de Voluire. 

XXVII.. Se han imitado en nuestros dias sus sangrienta* ÍH' 
XXVHI. Hace acción heroica al Regicidio. S * 

XXIX....Tamb : en la cree digna de culto. 

XXX.Usa para su opinión de los sofismas de los Casuistas 

Condenados por ella. ‘ 5 

XXXI.... Alaba al Regicida Crom^el, mintiendo con -rosera 

ignorancia. D 
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TABLA. 


ARTICULO IV. 

Se examina una escusa de los impíos , cubierta cou el estilo dei dia¬ 
logo} ¡e prueba que este método de escribir y la representado» 
del teatro malignan mas sus opiniones regicidas. l ¿g. J7« 

XXXII.¿Si el Autor deLprologo es re r ponsable I las máxima* 

que deja prevalecer en voca de las personas que elige? 

XXXIII .Los tumultos, efeétosde los teatros y de los discur¬ 

sos personados . 

XXXIV.... La tragedia ensena los homicidios: La comedia los 
adulterios. 

XXXV.Aborrecido por esto el antiguo teatro Griego y Ro¬ 

mano. 

XXXVL... Es de temer lo mismo del teatro moderno. 

XXXVII... Por estos y otros inconvenientes políticos los prohi¬ 
bió Ginebra, alabada por eso de Rouseau. 

XXXVIII.. Condenaciones de los teatros por los que fueron ex¬ 
perimentados y maestros en ellos. 

XXXIX.También el Dialogo hace sombra á las plumas traydo- 

ras. Exemplos del Petrarca. 

ARTICULO V. 

Se disipan otras cavilaciones que emplean los falsos Filósofos élmptos 
contra las vid as j Dignidades Soberanas. Pag. 45 . 

XL..m .Contra el dicho común F rangenti fidem &c. 

XLI.La obediencia a los Principes no queda condicional 

contra los Filosofes. 

XLII.Negarles la potestad para mandar injustamente,es dar¬ 

les potestad perfecta. 

XLIII.Respeto del ser y poder necesario de D : os , todo 

otro ser y poder es contigente o condicional. 

XLIV.Es maligna ignorancia de los Filóscíos llamar por eso 

condicionales a las Potestades. 

XLV........ La dependencia que los Filósofos les quitan de Dio», 

AZ 56 















TABLA. 

se la dan respedo de los pueblos. 

XLVI... Se disipan sus sofismas contra la Soberanía de os Reye?. 

XLVIL.Se comparan las potencias morales a las fysicas , en quan- 
to á las fuerzas con que obran. 

XLVílí. ¿De donde se tómala duración de nuestros ados ó de¬ 
cretos? 

LXIX....Se desarma otro sofisma dé los impíos contra los Sobe¬ 
ranos tomado de aquello: Mayer es el todo que la parte. 

L.Es de los argumentos que prueban mucho, y por eso prue¬ 

ban nada. 

u . Para lo espiritual es m3s proprio lo superior é inferior; 

que lo mayor y menor . 

LII.¡Mostruosidad de estas d isputas cismáticas! 

Lili.Paradoxas pol ticas y ridiculas que se sacan del abuso de 

su axioma. Primera. 

LIV. Segunda.Serán los soberanos interesados en arrui¬ 

nar su? Reynos. 

LV.Tercera. Sentian agregar nuevos estados. 

ARTICULO VI. 


Doctrina constante que la Kel’gion enseno'en el 
t amento contra el Tiranicidio, 


antiguo y nuevo Tes- 
Pag.6?. 


LVI.Admirable dodr'na declarada por David. 

LVII. T a piedad de David para con los ungidos pasó á la Igle¬ 

sia. 

LVHÍ... Pensamiento singular del Chrysostomo. 

LIX.Doctrina de Santo Thomas. 

LX.Reglas Eclesiásticas, y una epístola singular de Inocen¬ 

cio III. 

LXI.No huvo para la decisión de Constancia la dificultad 

que finge Voltaíre, sino la que puso el Duque de 
Borgoña. 

EXT..,. Causa de esta sentencia del Concilio. 

LXIII... Se pide á los Filósofos una regla Carbólica ó Eclesiás¬ 
tica , que favorezca este error. 

IXV... Dicho conteste de un moderno en defensa de nuestra 

Re- 
















TABLA. 

Religión acerca de esta calumnia. 

LXV.. En la Santa Escritura no se halló algún pretexto para 

la impía opinión. 

LXVI.Se reprueban las razones con que algunos just mean el 

caso de Aod. 

LXVII.Razón literal que lo salva. 


articulo vir. 


Toda la Escolástica no ha inventado en ocho siglos tantas distincio¬ 
nes cavilosas y malignas tomo en un solo siglo han ajilado para 
ti tiranicidio tos impíos. Pa §* 86, 


LXVIII... 


LXIX 


LXX.. 

LXXI 


Los Escolásticos solo usaron de una distinción , que 
aun no inventaron. 

, i. Ridicula distinción para resolver en Smalchalda la 
Guerra contra su Soberano. 

. II. Entre el Piincipe como tal , y como cl»ristiano; 

pa r a despreciarlo en el segundo sentido. 

. 111. Entre los Magistrados , como ules y en quanto 


LXXII. 

LXXI II. 

LXXIV. 

LXXV. 

LXXVI.... 

LXXVII... 


tienen cuerpo. 

IV. Que insulten a los Príncipes no como tales, si¬ 
no como sofistas. 

V. Enrre el Emperador como Principe y como sofista. 

VI. Entre la potestad soberana privativé y cumulative. 

VII. Qjese Ies ataque no como á Señores sino como 
á Capitanes . 

, VIII. Entre el Cesar como tal, y como uno í modo 
de Cesar. 

IX. Laque hace Voltaire en la persona de Cesar. 


ARTICULO VIII. 


Is mas fatal para el Pueblo la doXrina del l'nanhiiio que quanto 
mal puede temer de partí de un tirano. Pag* 95* 

LXXVIII» Les Filóse Eos desprecian el argumento sacado de los 
inconvenientes. 





















TABLA. 

LXXIX.En negocios poliricos se supone la verdad; pero se 

trata principalmente de la utilidad. 

LXXX...... Crcy ó Cesar que Remano lo mataría por no des¬ 
truirse juntamente á sí misma. 

LXXXI.Cicerón demuestra con exemplos las malas conse- 

quencias de estos asasinatos. 

LXXXir.... La decadencia de los Romanos se atribuye í la ex¬ 
pulsión de sus Reyes 

LXXX!II... Solón condenó por los inconvenientes, aun inten¬ 
tar contra el tirano de invasión. 

LXXXIV... La ira contra la ira es doble mal que contra la pa¬ 
ciencia. 

LXXXV... ¡ Quanto se imitan estos atentados! veinte y dos veces 
en un solo Reyno en menos de un siglo. 

DISERTACION X. 

14 Religión CathoTtca por entre la impiedad 7 la superstición viene d 
dar á los estados la verdadera feluidadj paz. Pag. 102. 

I.. Proposito de esta Disertación. 

ARTICULO I. 

EÍ temor de Dios que ensena la Religión CathoTtca , nos libra de los 
peligros que trae el miedo de los supersticiosos y el ningún respeto 
de los Impíos j Filo'sofos. Pag. 105. 


II .Los impíos desterraban todo temor. 

I I.Los supersticiosos adoraban al miedo. 

IV .Hermosa Imagen del santo temor que inspira la per¬ 

fecta idea de Dios. 

V .Los Filósofos desfiguran i Dios para hacerlo odioso 

y horrible. 

yL....Los supersticiosos tiemblan como los esclavos á los ti¬ 

ranos. Los Religiosos temen como hijos á sus Padres. 
Vil...Los Reyes religiosos , ni son timidos, ni terribles: 

Los subditos Christianos,ni temen,ni dan que temer. 

VIII. , 















TABLA. 

YIII.Hay revueltas, pero comparanse con las que sufrieron 

los Emperadores Romanos. 

IX..*..... Facilidad con que rebelan los Chinos y destronan ó asa- 
sinan. 

X .Las familias Cathóücas reynantes poseen pacificamente 

por roas siglos, que aun los Reyes de JudL 

XI .Se prueba mas este beneficio de la Religión Cathóliea 

por las revuelas de los tronos que se apartaron de ella. 

XII ..El temor de Dios mas eficaz para los subditos que el fal¬ 

so honor de las Monarquías , que las virtudes republica¬ 
nas y que el miedo despótico. 

XIII..... El mismo temor inspira fortaleza en la guerra. 

XIV .El terror de los malos les derriba de las manos las ar¬ 

mas. 

XV .. Notable ordenanza militar de los Hebreos. 

ARTICULO II. 

1/ Amor de Dios y del prójimo , que manda la 'Religión Catho'Hca li¬ 
bra al Gobierno del desorden en que lo precipita el amor de si mis¬ 
mo que ensenan los Filo'sofos . Pag. 117. 

XVI .Fuera de la Re igion verdadera no huvo algún precepto 

positivo de amar a Dios ni á otro. 

XVII.... La Ciudad del mundo fundada en el amor de sí mismo, 
la de Dios fundada en el amor de Dios y del progimo. 
XVIII... No es inhumanidad el odio de si mismo. 

XIX .El amor de sí mismo es inhumanidad. 

XX .¿Como se cumple aquello : Erunt tomines se ipsos aman¬ 

tes ? 

XXI .Se cumple en los que defienden por santo el amor pro- 

prio. 

XXII.... Consequencias del amor proprio destructivas del uni¬ 
verso. 

XXIII... Con'equercías opuestas nacidas de la caridad ,y que 
ed idean aun temporalmente los Estados. 

XXIV... Resumen de las utilidades de la caridad , y de los per¬ 
juicios del amor proprio para los Estados. 


AR- 


















TABLA. 


ARTICULO III. 

Fot los principios antecedentes perfección* la Religión cbristiana , ca¬ 
da un i de las formas de los gobiernos humanos , depravadas por la 
Superstición o'por el Atheismo. Pag. i z 8. 

XXV . Sysfema de Montesquieu sobre las naturalezas , prin¬ 

cipiosjformas de los gobiernos. 

XXVi. Principio del Republicano el amor : del Desposeo el 

temor : del Monárquico el honor. 

XXVII.¿Como se corrompe el amor ó vircud de las Democra¬ 

cias y Aristocracias? 

XXVIII.... Como se corrompe una Monarquía. 

XXIX. Montesquieu equivocó los principios de los gobier¬ 

nos con los principios de los gobernados. 

X.. Se corrige el systeina antecedente , y se reducen los 

varios gobiernos a un principio que es el amor del 
bien común. 

XXXI .Luego la mudanza de este amor en el amor de sí mis¬ 

mo corrompe el principio de todos los gobiernos. 

XXXII .Mudanza de la Democaciaen Aristocracia. 

XXXIII.De Ja Aristocracia en Monarquía. 

XXXIV..,.. De la Monarquía en Despotismo. 

XXXV .Consequencias importantes del Evangelio para edifi¬ 

car los gobiernos ; y de la impía Filosofía para des¬ 
truirlos. 

XXXVI .Aplicación de la regla del Evangelio í cada forma de 

gobierno en particular. 

XXXVII... Contra el bárbaro abuso de algunos pasagesdel Evan¬ 
gelio , limitándolos al orden Eclesiástico. 

XXXVIII.. Aviso deJesu-Christo para todos los Principies Chris- 
tianos. 



















TABLA. 

ARTICULO IV. 


Aun el gobierno despo'tico pudiera sanarse j perfección irse por el 
Evangelio. Pag. 144* 

XXXIX. Notable equivocación de Montesquieu acerca del Des¬ 
potismo. 

XL.Hice a! Despotismo malo por constitución y bueno ac¬ 

cidentalmente. 

XLI..... Se propone ser el gobierno despótico el mejor por na» 
turaleza y el peor por abuso 

XLII..,. Se corrigen tres errores en la idea que da Montesquie'4 
de este gobierno. 

XLIII... El Padre prudente lo gobierna todo por su arbitrio ;y* 
no debe recibir leyes de su familia. 

XLlV... A falta del Déspota con amor de padre es mas seguro uíI 
Principe sujeto á leyes. 

XLV.... Los Principes son grandes tutores, no dueños. 

XLVÍ... El buen Despotismo fue la antigua y universaDorma de 
gobierno. 

XLVII.. Nacido de la forma paternal, degeneró en la tiranía. 

XLVIII. La Monarquía es reformi del Despotismo corrompido; 
y la Democracia un rompimiento de la Monarquía. 

XLIX... El Evangelio era solamente quien podia restablecer ó re* 
formar a su perfección el primer gobierno paternal. 

L.Antes del Evangelio eran los Principes pedagogos» por 

el Evangelio deben ser Padres. 

articulo V. 

Extracto de un gobierno formado j dirigí.lo por et espíritu del 
Evangelio. Pag. 15 ó. 

El.Tres calidades que harán titiles para la Monarquiay 

Despotismo al temor y al honor. 

LIÍ.El temor noble y el honor de Dios y de la Ciudad son 

únicamente ventajosos á los gobiernos. 

’ B LUX. 












T-T1T. 

LIV. 


LV.. 

LVí 


LVII.... 

LVIII... 
LIX.... 
LX. 

LXI . 

i 


tabla. 

D.b^n hallarse recíprocamente en subditos y Príncipes. 
Son ventajosos í todo$ [ 0 $ gobiernos y no deben hacerse 
peculiares de algunos. 

Mas pecuóar es el honor de las Repúblicas. 

Cada gobierno prevalece en una cosa, y descaece en 
otras. 

. El gobierno Chrístiano tiene lo bueno de cada uno y 
aparta las enfermedades de todos. 

Primero por los efectos del temor de Dios. 

- Segundo, por el temor de Dios y del progimo. 

I crcero, pi r eí honor sólido de Dios, de la patria y 
de las Santas ’eyes. 

Idea del gobierno perfecto, recopilada por el Aposto!. 


ARTICULO VI. 

s 


Í4 Religión Chúst'uiná infecciono Us leyes y todos los derechos ha- 
mtnos. Pag. i67- 

LXII. Principios de la ley Evangélica. 

LXI1I... Perfecciona el derecho natural y de gentes. 

LXíV.... El Evangelio no hizo libertinos á los siervos. 

LXV.Hizo libre á la misma servidumbre. 

LM v I... ¿Como corrigió y restableció el mejor derecho civil? 

L1C VI'.. Torpezas del derecho de los Lacedemonios. 

L'vV III. Torpezas del derecho de los Atenienses y otros Griegos. 
LX1X... Torpezas que manchaban el derecho de los Romanos. 

LXX. Leves abominables de otras naciones. 

LXX1.... Elogios que cantaban los Israelitas á la ley que el Se¬ 
ñor les dio. 

LXXIl. Pi ton exterminó í los mendigos : Moyses á la mendi¬ 
cidad. 

LXXIII. ¡ \dmírab!e idea que Josefo da del derecho de les He¬ 
breos! 

L\\ IV. El Evangelio le quitó muchos defeSos. 

EXXW. Los Príncipes Christíanos corrigieren por la nueva ley 
las malas leves. 

EXX VI. Con un mandato libra de hcarga de muchos códigos. 
X.XXVil.Perfeccionó tambieu el derecho de la guerra. 











TABLA. 


DISERTACION XI. 

( Qual Religión es mejor paia todas j para caía 
niAs de los gobiernos ? 



ARTICULO I. 


V. ngun.t seft* ei comparable con nuestra santa Religión para qud~ 

quiera de todas las formas de gobierno. Pag. 187* 

I .¿Si la Religión Catholicaes menos conveniente para los ga-» 

biernos Republicanos? 

II .Contradicción déla Doctrina de Montesquicu. 

III. ... Se eximinael discurso de Montesquicu. 

IV. ... Es falso que la Religión verdadera se forme en algún Es¬ 

tado. 

V.Es falso que los Maestros de la Religión no tubicsen sino 

unas ideas de política. 

VI. ... Montesquicu desvarata sus primeras ideas con las segun¬ 

das. 

VII. .. No se distinguen las sectas Protestantes de la Religión 

Catholica por la diicrencia de los climas de norte ó me¬ 
dio día. 

VIII. No está ligada al Sorte la libertad,ni al sur la dependencia. 

IX. ... Los paises montuosos favorecen mas la independencia. 

X. .... Es falso que á los pueblos del Norte no convenga una Re¬ 

ligión con cabeza visible. 

XI. ... Los Calvinistas se arrogaron la soberanía Eclesiástica mas 

que los Luteranos. 

XII. .. Montesquicu finge tanta discordancia entre Christoy sus 

Discípulos como entre Calvino y Lutero. 

XIII. . Se coge la palabra de Montesquieu sobre que el Catholi- 
cismo es lo mejor para las Monarquías. 


£ 2 


ABU* 










TABLA. 


ARTICULO II. 

la Religión Cathclica cuanto no es hecha por alguno de Ies Principe*, 
y gobiernos , tanto mas bien hace á todos estos. Pjg. 202. 

XIV..,.. Quanto mas sincera la Religión, rras securo su apoyo. 

XV .Conjetura de no haber querido Jesu Christoser Rey. 

XVI .No ser nuestra Religión impostura, aparta de los Prin¬ 

cipes la nota de Impostores. 

XVII.... No conviene en la Santa Religión que algún Soberano 
se presuma Pontífice. 

XVIII...Exemplo , el mal suceso del libro del I nterim. 

XIX .Otro exemplo :el coloquio de Poysi. 

XX .La unidad Eclesiástica ni la Iglesia puede durar siendo 

Pontífice algún Principe. 

XXI .^Providencia admirable de estar la Corte de la Iglesia 

universal fuera de alguna Corte particular. 

XXII.... En la seda Mahometana hay solamente un gran Poten¬ 
tado soberano. 

XXIII... Ventajas para nuestros Principes de serles independien¬ 
te la Religión y una madre común. 

XXIV. .. Antigüedad de la oración publica por los Reyes. 

XXV. ... La Iglesia vela en custodia de los Principes. 

XXVi... Los sospechosos aunque sean personas consagradas, pue¬ 
den no ser admitidos en el territorio. 

ARTÍCULO III. 

Se reducen muchos argumentos hechos por los impíos contra la doc¬ 
trina antecedente y se disuelven con claridad. p 3 a. 219. 

XXVII. Se reducen a quatro capítulos todos sus sofismas. 
XXVIII. I. Confunden ios hechos de quantos se dicen Christia- 
nos \a Hereges, ya Catholicos. 

XXIX. .. Se reduce la segunda clase de argumentos y se satisfacen. 

XXX. ... Discurso de Sidnev que rompe sus argumentos. 

XXXI. .. Se reduce la tercera clase de argumentos á sediciones fin¬ 

gidas. XXXII. 












TABLA. 

XXXII.Torpe abuso que hacen los Fücscfos de las voces 

sedhion v sediciosos 

XXXIII.... Son convencidos por sus propios dichos. 

XXXIV.... Demasiado calor con que habla D 4 Alembert por la 
Filosofía y centra la Religión. 

XXXV.La Filosofía no ha curado los males que D c Alembert 

expresa. 

XXXVI.... Flcurt no debía animar tanto í D‘ Alembert. 

XXXVil... Confesión de Montesquieu de la paz que ha puesto el 
Christianismo entre muchos Rey nos diversos. 

XXXVUI. Confes on de Bayle sobre la justicia de los rigores usa¬ 
dos por los Catholicos en Francia. 

XXXIX..,, Regla de Mecenas para examinar las acusaciones de 


sedición. 

XL..„.Qu rta clase de argumentos, los hechos fals os. 

XL1.Sedición imputada al Patriarca Macedonio. 

XL11.Otro hecho , la muerte de Juliano. 

XLiil.Otro hecho, la deserción de los Armenios contra los 

Persas. 

XLIV.Otro hecho , la deposición de Federico II. 


ARTICULO IV. 

tas opiniones Theologieas mas acusadas y desacreditadas sobre 
los discrimines de los Reyes y de los Rejnos , son sueños peligrosas 
para los mismos casos que las reglas mas aprobadas entre los Fi¬ 
lósofos y Heieges. Pag. 241. 


XLV.Confesión ingenua de los excesos de algunos Theolo- 

gos Catholicos. 

XLVI.Se reducen las opiniones varias sobre las ditlreicias 


entre Reyes y Rcynos. 

XLVII..... ¿A qué se reduce la opinión famosa qae se ha tole¬ 
rado entre los Catholicos? 

XLVIII.Cotejo de Iaopinon Theologlci infamada por los 

impíos , con las sentencias mas plausibles ce los 
mismos impíos. 

XLJX........ Li cotejo fue hecho ya por uno de ellos. 

L« 

















tabla. 

Resu!ta que es nías inocente Ja cpiníon de nuestros 
murmurados Theologos, que la doctrina canonizada en¬ 
tre los impío?. 

I-I.Los confunde Bayle por la exaericncia de los sucesos. 

LU.Mostruosas diferencias entre la doctrina mas modera¬ 

da de losHercges ,y la opinión notada á nuestros T heo- 
logos. I. 

LUI.... II. Diferencia. 

LIV.... Los Theologos notados solo querían dar al Papa la 
dispensación de las obligaciones Evangélicas. 

LV.La opinión de los Theologos dejaba á los subditos sus 

obligaciones humanas y los consejos Evangélicos. 

LVI.... Otra diferencia de Lipsio entre lo que manda especialmen¬ 
te la Theología y lo que manda el derecho humano. 

LVII...Estas opiniones son para tiempos estrechos, y estos 
las escusan también. 

LVIIL Respuesta de Carlos Vi. a los Diputados de la Sorbo* 
na sobre la deposición de Juan XXIII. 

DISERTACION DUODECIMA. 

¿j Qual de las formas de gobierne tenga mas aprobación en la Religroté 
Catholha. Pag. 257. 

¿.o Dos razones para preferir la Religión un Gobierno á otro. 

* 

ARTICULO I. 

Si Gobierno mas recomendado por el Evangelio es el que halla estable¬ 
cido una vez, Pag. 25 8 # 

II.Contra el prurito délos Filósofos por inventar nuevas hi¬ 

pótesis de Gobierno. 

III. ... Su comparación con Theseo y el Diputado de Thebas 

IV. ... La regia de Ja Religión es que no se innove. 

V.La razón conteste con la Escritura. 

VI.... Se inhere el mérito déla Religión y el crimen de los 
innovadores. 
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TABLA. 


ARTICULO II. 

tí Gobierno moieradoj suave es el que más convierte aI espíritu del 
Evanjelie. Pag. 262. 

VIL.. Se saca esta verdad de los m'smos Filósofos. 

VIH. Como se opone el Evangelio al cruel Despotismo. 

IX... ¿Por qué el Christianismo solamente hace eficaces á los 
Gobiernos moderados? 

X.Donde se admita el Fatalismo , deberá el gobierno ser 

cruel. 

XI. ... Falta la misma clave á los Gobiernos donde influyen el 

Materialismo , o el Deísmo ó el Calvinismo , &c. 

XII. .. jEl dogma del juicio final quanto alivia 3 los que de pre¬ 

sente gobiernan! 

XIII. . La grada divina es otra razón para que baste en lof 
Gobiernos Chriscianos una severidad suave. 

• f ». - XI 

ARTICULO III. 

tá Monarquía es la naturaleza de Gobierno que st conforma mejor al 
espíritu de la Religión Catholka . Pag.idS. 

XIV . Según los centraros la Religión Cathdlíca inspira 

el Gobierno mas perfecto. 

XV .Según los mismos las Sectas prefieren al gobierno 

mas Favorable á ias sediciones. 

XVI .Se concluye con Xenofonte que la Filosofía y Sectas 

aman las sediciones. 

XVII.... Primera ventaja de la Monarquía, la unidad de la 
variedad. 

XVLII... Sola ella es un cuerpo de perfecta pobtica. 

XIX.La unión en las criaturas imita la uni dad en el Criador. 

XX..... . Punto de perfección de la Monarc :j- 

XXI .Su paz entre el desmayo de la tiranía , y el desasosie¬ 

go de la Democracia. 

XXII .Constitución en que Mecenas deseaba ver al Imperio. 

xxm* 









TABLA. 

XXIIT.Descripción del Monarca. 

XXIV .En la Democracia se pierde todo por meterse en 

los ncqecios comunes. 

XXV .En el Despotismo no hay acción , ni aun para los 

negocios particulares. 

XXV r .La M anarquía es un medio. 

XXVI : .La igualdad solo es bien entendida en la Monarquía. 

XX VIII...* Lo que se quiere decir contra la Monarquía no cae 
sino contra su abuso. 

XXIX .Obscrvac on sobre la postulación de Rey que h : zo 

el Pueblo de Israel. 

XXX .El 'Jxs Regís que explicó Samuel no era sino según el 

abuso en que estaba en lasNaciones. 

XXXI .De aquí no hade tomarse la idea de la Regalía. 

XXXII .Sed.muestra por el caso deNaboth. 

XXXIII.... Declaración del sentido en que habló Samuel por 

el discurso que hizo Jezabél á Achab. 

ARTICULO IV. 


conf.rma la doclrina del Antecedente , y se muestra que la anta* 
ridad Eclesiástica no es perjuicio , sino ornamento j apoyo da 
la Monarquía. Pag. 184. 


XXXIV .Las ondas llévalas a los lados opuestos afirman la 

Religión. 

C 7 m 

XXXV .D.scjí ; o de - i "te q.ue s por la potestad eclesiástica 

eo una Monarquía. 

XXXVI... Añade , que afirmó la Monarquía en España y Por- 

ttigal. 

XXXVIL... Se c-'figen algunos de Tetros en el discurso de Mon~ 


tesqmeu. 

XXXVIII.. Ninguna cosa es mejor oara conservar la naturaleza 
y dignidad de la Monarquía. 

XXXIX.Es fuiso que ni en la De noeracia , deje de ser uti- 


lisimo el C ero. 

XL t>> „.Es demasiado el el >gio que da Montesqtiieu al Clero 

de España y poco atento a nuestros Monarcas. 

XI . 1 . 



















TABLA. 

XLI.....Canoy otros sab:os Oaspos apartaron de España 

el systema qi:e Laur quiso introducir en la Pia.icia. 

XLIf.Caso de Felipe II. que prueba la moderación de 

nuestros Monarcas, 


DISERTACION XIII. 

• IIJL. 

H 'grande extensión que tiene España fuera de los limites que los 
Filosofas prescriben a toda Monarquía , no se debe atribuir al 
Despotismo , sino aun efecto de Religión Caí bolita que pro¬ 
fesa . Pag. 293. 


I....... Orden de los asuntos que se tratan en csca Disertación. 

SECCION PRIMERA. 

ARTICULO I. 

• i » , • * 1 4 

Se reúnen los malos dichos de los Filosofo* y de algunos ilusos contra 
el engrandecimiento de la Monarquía de España. Pag. 294. 

.11 O .. . 

II.. ¿Cómo escusa Montesquieu su systema del argumento 

que siente en la Monarquía Española? 

IIT .Oposición entre su systema y el de Agripa. 

IV....... Falto de Montesquieu contra España. 

V.Semejante retrato dan los Encyclopedistas aunque de¬ 

biéndolo á Voltayre. 

VI...Ligeras notas sobre la ninguna exadit jd de lo poco que 

se dice. 

VII.Opinión de Sidnev contra las conquistas de América. 

VIII. .Exclamaciones de Justo Lipsio sobre las crueldades de 

los Españoles en América. 

IX. ....... De Juan Jcaquin Gottlob. 

X.De Bulanger y otros impíos Filosofo?. 
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TABLA. 

ARTICULO II. 


documentos de donde los Filósofos y otros estrangeros sacan los di¬ 
chos infamantes que acabamos de referir. Pag. 303. 

XI . Se muestran las malas Relaciones que han seguido. 

XII . Pasige y declamaciones deQuiroga. 

XIII .La relación del Ilustrisimo Casas esotra declamación. 

XIV .Varios juicios sobre el caraóter de Casas. 

XV .Medio que se debe tener para no hacer caso de sus es¬ 

critos. 

XVI. .*.. Se confrontan los juicios de los estrangeros con los lu¬ 

gares que han copiado de Casas. 

XVII. ... Se demuestra la infidelidad con que han exagerado las 

declamaciones de Casas. 

XVIIÍ... Cotejo de sus ediciones con la original, y sus maliciosas 
variantes. 

XIX...... Otras alteraciones de la relación original. 

.. - . . : . 1A i Va o.u \, > 

ARTICULO III. 

La Monarquía de España no se dilato'por la usurpación. Pag.311. 

i - • ... « - *- ' + * • > A -m 

XX .El humor sedicioso de la Filosofía perturba los derechos 

antiguos. 

ARTICULO IV. 

r t . ^ " v ‘-^ I ^ 

' r .»' G ■ . a I* * - - - - - .V ’. ? » • i » 

Causas j títulos especiales sacados de lo s contrarios que hacen 2 
los Rejes Catholicos legitimas Soberanos del Nuevo Mun¬ 
do. Pag. 313. 

■ I ; -r i - Í ■ ' \ 

• 1 - - « *- L 

XXI .España ensayó en k expulsión de los Moros la con¬ 

quista de los Indios. 

XXII.... La resolución de hacer descubrimientos precedió á la 
idea de toda conquista y de toda codicia. 

XXXII... Los panes que no estaban habitados fueron del que 
primero los halló y ccupó. 


XXIV. 












tabla 

XXIV. ... ¿No estiban ocupadas las Am * r ^ 1 ^^oncs en ca- 

XXV. . . Los Bárbaros que andan vagos dejan lis Regio 

* Jidad de cosas comunes. , . , , . 

XXVI. .. El primero que los hice civiles y trae a sociedad se 

XXVlI^Los^ndianos que vivían unidos , pero violando la socte- 

- dad y la humanidad pudieron ser sojuzgados. 

XXVIll.No por la idolatría , mas por la antropo agía , y o 
scm*ufcs, están los bírbatos 

XXIX... En las Amcricas 




de hombres, la sodomía, &c. 

XXX. ... Los modernos que alaban los hechos de Hercules, | por 

qué condenan su continuación mas alia de las columnas. 

XXXI. .. El abandono de los derechos de naturaleza juíuhca, según 


Grccio, la Guerra. . . , 

XXXII.. Lines justos con que los Reyes hicieron las conquistas de 

America. 


ARTICULO V. 

De uh titulo singular, que después de tan larga posesión , justifica las 
conquistas de esta Monarquía. Pag. $ 24. 

XXXIII. La fama de virtud y justicia de la Reyna, primera Con¬ 
quistadora , dá presunciones favorables por la conquista. 
XXXIV. Discurso de Bossuet sobre la Conquista déla heredad 
que Jacob dio á Joseph. 

XXXV.. Es falso que España les quite los medios de poder 
subsistir. 

XXXVI. Solicitud de la Reyna Isabel por fertilizar la América. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

España no ha mantenido sus conquistas por la tiranía , ni por el 
Despotismo. p a g. 

XXX\ II... Quatro defectos principales que hay en la Relación do 
Casas j que es el fundamento de ios estrangeros. 
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ARTICULO I. 


1 1 libelo del llustrisimo Casas , pinta al reves el carafter r natura¬ 
leza de los Indios . Pa<*. 229 . 

XXXVIII. Retrato que hace de la condición délos Americanos 
en general. 

XXXIX. Descripción de la naturaleza corporal de los Indios. 

XL. Retrato infiel que Casas nos hace del espíritu de los 

Americanos. 

XLI...... Hubo necesidad de extinguir la disputa de algunos,sobre 

si eran racionales. 

XLII.... Carácter de los Indios, sacado de una información hecha 
entonces con especial autoridad y examen. 

XLIII... Pretenden que los Españoles les pegaros las primeras 
malas costumbres. 

XLíV... Respuesta sacada del mismo Bayle. 

XLV.... El llustrisimo Casas no puede negar la antropofagia y 
los sacrificios humanos. 

ARTICULO II. 


La Relación del llustrisimo Casas describe sin alguna cxattitud la 


poklai ion de América reden descubierta. 


Pag.342. 


XLVI«, 

XLVÍI.. 

• * » 

XLVIII 


XLIX 


L. 

LI 


.Pone en la América, descubierta entonces, la mayor 

porción del genero humano. 

.Cálculos de Vossio y de otros acerca de la pobla¬ 
ción del mundo. 

.....La América debió ser lo únenos poblado del Uni¬ 
versa. 

.Observaciones hechas por Cortes sobre la pobla¬ 
ción de nueva España. 

.... La America Septentrional era quasi desierta. 

.Mr. BirfFon niega la población del Imperio de Mé¬ 
xico. Un medio debe tenerse. 
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ARTICULO III. 

Se exagera sin tino la despoblación causadla en la America por los 
ispiinoi.es. ^■ i S*3 5 r *» 

LII.¿Cómo se debe juzgar acerca de los millones de muer¬ 

tos? ¡infiel critica! 

LUÍ.Las muertes lentas no pueden ser eti gran numero. 

LIV.¿Si querían hacer esclavos , á que matarlos? 

LV.Notable presteza con que los Españoles despoblaban 

y repoblaban. 

ARTICULO IV. 


La relación del llustrtsimo Casas Atribuye a ilustres personaos 
Españoles hechos increíbles e infames , pndiendo deiir muchos 
excesos que cometieron otros Españoles forajidos. Pag. 354. 

LVÍ.Los excesos verdaderos de muchos Españolei perversos 

se deben confesar. 

LVII.... Calumnias indignas contra Hernán Cortés. 

LVÍII... Como fue el castigo que executó en Cholúla. 

L 1 X.Casas descubre que fue parcial de Diego Vclazquez con¬ 

tra Cortés. 

LX.Suplanta Casas los demas hecho?. 

LXI .Lo que atribuye á Don Ñuño de Guzmán y á la 

primera Audiencia de México. 

LXU. ,.. Perfidia de los Americanos contra la inocencia que se 

les supone. 

LXIII... Daños que han hecho ü los Españoles nuevamente. 

ARTICULO V. 

iCo'mo han tratado los extrangeros a los Indios ? Pag. 361* 

LXiV... Cond*:Üa de los Alemanes en Venezuela. 

LXV. ... Horrible porte de los Ingleses y Holandeses con los 

Americanos. AR* 
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ARTICULO VI. 

Aunque huvieran sido ciertos los dichos excesos de los Españoles, 
nada se infiere contra España : ni de la relación de casas se pue¬ 
de argüir sino en honor de núes tía Religión Catholtca. l >J g*3^4* 

LXVI.Se ha conservado á los Indios su nobleza, su libertad, 

y el uso de sus riquezas naturales. 

LXVII...¿Qué superstición furiosa les dieron los Españoles? ^ 
LXVI 1 I.. Mitigó la Iglesia con ellos el rigor de la santa disci¬ 
plina. c 

LX1X..... Los beneficios que entre las cosas dichas se conhesan 

hechos por la Religión. 

SECCION TERCERA, 

ARTICULO I. 

La Monarquía de España mantiene aun quasi igual grandeza a Id 
que tubo al tiempo de las Conquistas , J f sin aquellas sospechas 
de tiranía. De aquí el problema. Pag.368. 

LXX.Ningún Imperio antiguo se dilató mas que el Es¬ 

pañol. 

LXXI.Es mayor dificultad conservarse tres siglos quasi 

igual. 

LXXÜ....NÍ posee ya países desolados, sino habitados como 
nuestro continente. 

LXXIII... Gran población de algunas Colonias. 

LXXIV... Suavidad del Imperten que hoy viven. 

LXXV.... Apenas tributan , y es para su provecho. 

LXXVI... No queda rastro de las causas que fingen los Filóso¬ 
fos , y es necesario buscarla en la Religión. 
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ARTICULO II. 

i ¿rrandezá attud de la Monarquía Española no s: mantiene sino 
sobre la virtud de la Relig on Catbolita. Pag.374. 

LXXVII... Confesión de Montesquieu en términos para discur¬ 
rir de ia Ethiopia. 

LXXVIII.. Se forma un problema sobre las variaciones de 
Montesquieu , y se pide la solución á sus sequaces. 

LXXIX.La Religión conserva lo que ella ha ganado mas que 

la fuerza. 

LXXX.Solido y bello discurso de Mr. BufFon por esta ver¬ 

dad. 

LXXXI.Otro discurso de Montesquieu conteste. 

LXXXII.... La Monarquía universal es imposible por lo humano. 

LXXXIII.. A la virtud de la Religión no es difícil. 

E XXXIV.. Recapitulación del libro segundo , y se concluye al 
proposito. 


FEE 




ERRATAS DE ESTE TOMO. 


Pag. i 
Pag- 74 
Pag- 97 

Pag. 129 


Pag.129 
Pag- 195. 
Pag. 198. 

Pag- 233- 
Pag. 241. 
Pag. 3 s 9. 
cipales. 


1. num. marg. XIII. Religión , lee Irreligión, 
■ ün. 23. la muerre , lee la muerte. 

- nota v^i) Gradeur , lee Grandeur. 
n. 26. de y lee del 
. lín. 1. Qua , lee quaj. 
n. 6 1. Perfecta. , lee Perfe&o. 
not. (1) Cántabros 9 lee Cántabros, 
lin. 17. Des-Adrcts , lee Des-Adrets. 

Artic. L , lee Al t. IV. 

num. marg. XXXVII. frincipnles , lee prín- 
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CONCLUSION 


DEL LIBRO 
SEGUNDO , 

DONDE SE COMBATEN LAS MAXIMAS 
sediciosas de los Filósofos Impíos. 

DISERTACION NONA. 


EL TIRANICIDIO, Y AUN EL REGICIDIO 

son las acciones mas aplaudidas por los jal sos Filósofos , 
y las empresas mas recomendadas por las 
máximas de los Deislas , y demás 
Impíos. 



vista del grande y terri ble objeto Fj.» e < 
que me propongo tratar en esta 
Disertación , soy llevado índelibe- 
; - 4 - • radamente a decir lo que pronun¬ 

ció Tacit'o ./al considerar los tiempos y «casos que 
iba á comprehender en su historia. ,, Intento (dice) 


Tom. I I. 


j» 


una 


/ 





n. 

X.as buenas artes 
sin la necesidad 
no bastan para 

tratarestasques 

tienes* 


i Lib. II. Dsertacion IX. 

,, una obra llena, o cargada de sucesos bien varios, 
„ atroz por las guerras , discorde por las sedi- 
„ ciones; y que abraza un siglo cruel, hasta 
„ enla paz. En el se ven postrados quatro Prínci- 
,, pes á la fuerza del hierro : excitadas tres guerras 
,, civiles 6 internas , muchas (i)externas. 

¡Ojala no fuera mas vasto y lleno de escollos 
el piélago que yo tengo que reducir al estrecho seno 
de una disertación! Pero no solo es mas extenso, 
sino también mas complicado en sentencias diver¬ 
sas , y mas cargado de hechos funestos, de hypó- 
thesis peligrosas, de opiniones y máximas execra¬ 
bles , y de sutiles calumnias. 

Si toda esta obra (según prometí en el Apa¬ 
rato) es un arduo campo , donde se representan 
como en batalla las atroces abominaciones de los 
Impíos; la Disertación presente es el laberinto , 6 
el desfiladero mas peligroso del dicho campo; y del 
que nos es preciso salir , no siéndonos libre dejar 
de entrar. 

¿Quanto mas bien quisiera yo observar aquí 
el silencio que inspiraban las leyes de los Athenien- 
ses acerca del parricidio ; que imitar la eloqiiencia 
que empleó Cicerón, siendo mozo, para exornar 
y exagerar el suplicio que debia darse á los parri¬ 
cidas? Hay delitos, que ni aun para detestarlos se 
había de hablar de ellos. 

No confio mucho en las artes que enseñó el 
Poeta para tratar semejantes materias ; y son sua¬ 
vizar los pasages ásperos , y poner un velo á las ac- 

_ ció - 

(i) Tacir. lib. i. hisr. cap. *• Opa; agremiar plenum varijs casibus , acrox 
przliis , discors sedicionibus , ¿p sa coaai pace szvum : quatuur Principes ferro 
iaccrempti , cria bella civilia , piara externa. 





Max imas Impías contra los Gobiernos. 3 
ciones atroces. El manda a los Pastores regar latier- 
ra con hojas, y hacer scmbraá las fuentes para en¬ 
trar á cantar óá llorar el parricidio de Cesar 6 de 
Daphnis. 

Spargite hiimum jolijs , in¿Incite JorUibus umbraj, 

P añores : mandat sibifieri talla Daphnis. 

Las causas que hacen licita esta controversia son d«$ cautas que 

. , * f , . , | nos necesitan k 

únicamente las que la hacen necesaria ; y dos son las tratar ia presen- 
principales que nos traen á la necesidad de tratar esta tc ‘ 
delicada y escabrosa materia. Una es, el rechazar 
la calumnia de los impíos , que á fuerza de sofismas 
y de imposturas, lian querido liaccr propria de los 
Christianos , y al menos de nuestros Theologos, 
la execrable do¿lrina del tiranicidio. 

La otra , y mas principal, es convencer según 
el designio de todo mi plan , que los falsos Filó¬ 
sofos y todos sus consortes , son realmente los 
que en muchos libelos que todos entienden , y 
entre muchas flores que en ellos vierten , derraman 
estas funestas máximas contra la vida de los Prín¬ 
cipes; no solamente tiranos, sino mas bien contra 
los justos y pios , ó como quiera que sean los que 
se llaman Reyes. 

Penetrado del conocimiento de la verdad, y 
de la justicia de nuestra causa, entro lleno de con¬ 
fianza al examen mas intimo de todas sus partes; 
sin percibir el mas leve miedo de quantos argumen¬ 
tos , cavilaciones , hechos obscuros, é inve&ivas 
que se han usado hasta ahora , ó que se usaren. 

Quando defendiere la inocencia de la Reli¬ 
gión sobre esta materia, no solamente debo mos¬ 
trar el espíritu y belleza de la paz que hay en todos 
sus dogmas; sino también estoy obligado á disi- 

A 2 par 
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Orckn que se 
guarda en esta 
Piscrfaeiwu 


4 Lib. n. Disertación. IX. 

par tal qual^humo ó nota que los Impíos, y otros 
varios engañados por ellos, y menos instruidos por 
sí mismos de este negocio # han querido poner con¬ 
tra la fama de los Theologos Cathdlicos en comun. 

Es necesario é importantísimo apartar de este 
ilustre y sagrado gremio las temerarias sospechas 
con que los Filósofos pretenden desacreditarlo. Por¬ 
que una vez perdido el respeto y la fe a las sen¬ 
tencias universales de los Theologos , presto ven¬ 
dría á parar en desprecio y en confusión toda la 
Religión Christiana. Esta es mi escuela, y si pue¬ 
de llamarse partido la do&rina Cathólica , será el 
unico que me notarán en quanto digere. 

Espero del auxilio celestial , que de tal modo 
diré las verdades, que quando parezcan suaves , no 
lisonjee á nadie; y quando parezcan duras no ofen¬ 
da la justicia de alguno. Comenzando por lo mas 
principal, haré manifiestas las máximas y deli¬ 
beraciones de los fundadores del Deísmo , que son 
los Pseudo-Evangelicos. 

Lo segundo , las máximas de los Materialistas, 
Deístas, y de aquellos que no tienen otro nom¬ 
bre que el de Filósofos. 

Lo tercero, respondere á las escusas malicio¬ 
sas que dán á sus perversas opiniones , acerca del 
Regicidio y deposición de los Soberanos. 

Lo quarto, expondré por modo de corred!ivo 
y de antidoto la doélriua Cathólica que rompe 
todas las tinieblas y dudas. 

Lo quinto, bajaré á considerar las delgadas y 
ridiculas distinciones y precisiones que han in¬ 
troducido los impíos en esta materia , incomparables 
coa las metafysicas de los Escolásticos. 

' Lo 
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Lo ultimo, comparare las opiniones de estos que 
han parecido mas peligrosas á los Príncipes, con las 
sentencias de los mas moderados Filósofos y Pseudo- 
políticos , para hacer ver que las mas racionales de 
estos segundos son mas funestas que las mas licen¬ 
ciosas de los primeros. 

' 1 — 1 ; Uít* 

ARTICULO IL 

ES TAN PRO TRIO DE LOS IMPIOS 

el Regicidio y que se convierten , una por otra , 
cñas dos voces Impiedad , y 
Parricidio* 

- * - •- > ^ o 1 f v v \X ó v. ;•.•••• i j 

‘ $: I¿ 

A Unque parezca singular, debo poner una 
JTjL observación que he hecho sobre aque¬ 
llas palabras que dijo David á Saúl. Mi mano, 
„ ¡oh Re}d no será contra Vos 5 porque as? como 
„ lleva el probervio anticuo , LA IMPIEDAD 
„ SALDRA DE LOS IMPIOS : mi brazo, 
„ no se levantará sobre vuestra cabeza (1) 

Los interpretes que he podido ver, no hacen 
alto sobre el proverbio que aquí se cita ; ni toman 
la palabra Impiedad en el sentido proprio v pre¬ 
ciso queaqui tiene. Siempre admiro mas y mas, 
quanta es la exa&itud y precisión que hay en las 

vó- 


v. 

Explicación de 
unas difíciles pa¬ 
labras d« David. 


fi) i. Re£. cap. 24. y. 14. Manos aatcti mci non sic i- 1 te. Sicue i ¡a 
pO»rerbio ancújun dicicnr : AB IMr'ID i-^:JrDI£TU& IMPUTAS: m*- 
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voces de la Santa Escritura! Ordinariamente toman 
aquí la impiedad por qualquiera maldad , y a los 
impíos por qualquiera clase de perversos. 

Nuestro Padre San Gerónimo noto en otro 
tiempo el mismo abuso que los Pelagianos hacían 
de esta voz , aunque con malignidad. Era por de¬ 
pravar un lugar de Isaías,donde habla propriamen- 
te de los Hereges ; y le parecía al Santo Doótor 
que era temeridad confundir á estos con qualquie¬ 
ra genero de pecadores(i),,Porque , como dice, to- 
„ do impío es pecador ; pero no se convierten estas 
,, voces , de modo que á todo pecador é iniquo 
,, podamos llamar impío. 

En este lugar del Libro de los Reyes es tam¬ 
bién necesario atenerse á la propriedad de las vo¬ 
ces impiedad é impíos ; no contentándose con ha¬ 
cerles valer por qualquiera especie de culpa. El 
mismo caso, en que hablaba David con Saúl, de¬ 
termina la significación de sus palabras. Se trataba 
sobre la inocencia de David ; y en especial, de que 
no intentaba algún mal contra la persona del Rey 
ni contra el Estado. 

La ocasión que se le havia ofrecido á David, 
teniendo a Saúl á su arbitrio en la caverna deEn- 
gaddi, y la generosidad con que resistid á la per¬ 
suasión de los suyos * que le instaban á que no le 
dejase salir, sino que le matase ; fue una de las 
pruebas decisivas que el puso á vista de Saúl, pa¬ 
ra demostrarle quan seguro y fiel le era. 

En- 

, — - - - - - - __ 

(i ) D.P. N. Hicronim. concr. Pelarían. lib. i. n. 28 . norissim. edit. Ve- 

ron. tí•«** z.Proprie hoc de Hacreticis lequitur ( Isaías). _;Cujus esc temeri- 

tatis inicuos 8c peccatores impiit jungere qui a nobis sic dekniuncur ? Ornpis 
impius iuiquus esc > 8c peccator : nec reciprocan»? , »c posinius diccre: ornáis 
pcccat^ ^ ¿aiquus, ecuun impías esc. 
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Entre estas cosas, le dice , que intentar contra la vi- vn. 
da del ungido del Señor 6 del Rey , no cabía en 
su corazón , ni era capaz de entrar en el animo de eI Rc s icidl °* 
un varón Israelita y pió: finalmente , que se acor¬ 
dara del proverbio antiguo, donde se decía , que tal 
impiedad como el Regicidio , debía salir de los impíos . 

as circunstancias del caso no dejan dudar que 
iic, este atroz delito lo que David significó aquí 
con el nombre de impiedad; y lo que se quería 
significar por el proverbio sabido que aquí citaba. 

o no hallo camino para investigar las causas de 
donde venia este proverbio. 

§. II. 

He observado que entre los antiguos Es- ' vntm 
crúores Paganos corría la misma frase, y se le Se gfnerai- 
daba igual significado y crédito. Quando Virgilio sencido enere 
pinta á su Reyna, vencida por el dolor de las°fu- los 
rias, que había concebido de la fuga secreta de Eneas, 
y la ultima resolución que tomó de quitarse la vi¬ 
da ; no le Iiace hablar del Parricida por su pro- 
prio nombre, sino solamente se acuerda de el por 
el epíteto del impío. 

. T/ialamo aitce ñxa relia uit 

r.4>5. írn P Ius dxhiibiasqueomneis , leUumquejugalem 
Quo perú . 

Quintiliano, explicando el uso de las Antono- rx 
masías .éntrelos exemplos que elige para signi- 
íicar a el Actor (i)por su acción mas propria , uno tiILiao * 

_ _ _ es 

(O Quintil, msriruc. Orator. !¡b. 8. cap 6. n. ?o. Oraroribas cnair.si rarus 
»as rei » non aúllos comen usas esc. Nan , atTydiden & Pcliden uon disertar, 
cita dixerunc imri+m prof+rricid* : Ercrjoresj t£uo<juc Carcharíais & Njsxrari* 
pro Scipione , ¿c* 









X. 

Ser proverbia 
que del implo 
¡nidria ti Parri¬ 
cidio , arguye 

{trucho. 
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es el presente. Asi como para significar á un par¬ 
ricida , no es menester tomar los nombres de 
Thydides , 1 ?¿lides , ni de otros malvados i sino que 
basta decir, el impío : de suerte.que en el uso de 
los Oradores y Poetas se convierten reciprocamen¬ 
te estas dos voces, impío y parricida. 

Según esto ,'aunque sea sumamente difícil sa¬ 
ber de donde tomó origen el proverbio que alega 
David , el era en efedro tan general, que aun los 
Oradores y Poetas Gentiles pensaban, conformán¬ 
dose á el. 

Lo que qualquiera debe advertir es, que no de 
valde ni Sin causa habría nacido este adagio, y he¬ 
dióse general, asi en el pueblo de Dios , como en¬ 
tre los Romanos , Griegos, y demas pueblos Paga¬ 
nos. Un proverbio es el extració claro y neto que 
los casos y experiencias de muchos siglos vienen á 
destilar, puestos en el filtro ó juicio universal de 
los hombres. De aquí se va asentando en las al¬ 
mas de todos una idea , que se fortifica mas y mas 
con las observaciones contestes de los sucesos que 
van ocurriendo. Si un pueblo nota lo mismo que 
otro , y se observa la misma cosa en esta parte del 
mundo que en la otra remota, acaba de nacer una 
idea general que sirve de regla y de proverbio en 
aquella materia. 

Pues si había llegado ya á ser proverbio antiguo 
en los dias de David, que de los impíos saliñn los 
parricidios ; ¿quantos casos notados y observados 
muchos siglos y por muchas Naciones habrían sido 
necesarios para formar este proverbio? En aquellos 
tiempos obscuros, de que ninguna historia cierta y 
exada nos lia quedado , solamente por estas senten¬ 
cias 
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cias ó adagios comunes podemos congeturar pru¬ 
dentemente las muchas rebueltas, atrocidades y 
parricidios, que habrían cgecutado aquellos que es¬ 
pecialmente se distinguían con la nota de impiedad. 

$. HL ‘*, - 


Job, en cuyas palabras se entrevé mucha y re¬ 
cóndita sabiduría de las cosas antiguas;describien¬ 
do los bienes que hay en la muerte , pone entre 
otros, el que en aquel silencio eterno cesa {1) el tu¬ 
multo de los imftos , y la crueldad de los tíranos. 
A quenta de no ver estos males dice , que eligiera 
no haver nacido, 6 haver perecido en naciendo. 
„ Con eso (añade) dormiría yo ahora , y callara; 6 
„ reposara con los Reyes y Cónsules de la tierra 
„ que edifican para sí soledades ; ó fuera como los 
„ que concebidos, no vieron la luz. Allí se calmo 
„ el tumulto de los impíos, y los fatigados con la 
„ violencia descansaron. “ 

Esto deja ver claramente que una de las cala¬ 
midades mas funestas que fatigaba á los hombres 
en aquellos tiempos era la continua rebelión , con 
que los impíos procuraban librarse de La exacción 
de los tiranos. Este tumulto comenzó á cesar, según 
la nota que hace aquí San Gregorio, (*) desde que 
el Salvador disipó la noche del pecado, y volvió 
al mundo el día que había espirado en el Paraíso. 
Con el espíritu de piedad vino la Paz; asi como con 
la impiedad eran los Pueblos antiguos turbados, 
Tom. VI. _ B va 


<*> Joó cap. j. f . 17. 
Lib . j. Moni. cap. 3 f . 
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xi. 

Sí nota la con¬ 
formidad del 
Concilio Cons- 
tanciensc con la 
Santa Escritura, 
y con toda la an¬ 
tigüedad , lla¬ 
mando he reges 
á los Patronos 
del Regicidio. 


va por los tiranos, ya por los parricidas. 1 todo 
aclara mejor el proverbio antiguo que en su apo¬ 
logía cita David. 

De este proverbio y de los pasages citados pue¬ 
de recibir alguna particular ilustración el Canon ó 
decisión del Concilio de Constancia, que declaró 
por Hereges e impíos á los que creían el error del 
Rigicidio. „ Declara y define esta Santa Synodo, 

,, que aquellos que afirman pertinazmente esta per- 
„ niciosisima doctrina, son Hcreges , y deben ser 
„ castigados como tales , según las Sanciones y pe- 
„ ñas Canónicas, (i) “ Donde se puede notar , de 
quen alto y continuado principio vienen estas ver¬ 
dades y sentencias que la Santa Iglesia propone y 
declara en los casos dudosos y arduos; y que no 
por lisonja ni acepción de Principes i sino por ins¬ 
piración del Espíritu Santo las enseña para salud 
de los pueblos. 

IV. 


X1I< A los Parricidas se dió el epíteto de impíos por 

¿Por .jueciPar- anton0 masia , porque la acción de matar al padre 

**cxia se dice V P . v , • , S 

o al Príncipe , es la mas contraria a la piedad na¬ 
tural, que inspira un genero de culto para con aque¬ 
llos que nos dieron el ser, ó nos lo conservan. Pero 
además de esta razón , también se presume vehe¬ 
mentemente que siente mal de Dios y de la doctri¬ 
na de la fe el que asi intenta contra los ungidos del 
Señor , o contra los Príncipes. 

Uno 


(,) Coneil. Constant- ses. 15. die 6. Julii an. 1^15. Declarar insuper , de- 
cemir , & definir epod perriaacitcr dofirinam hane pernirosissimain asserente?, 
smr ftrr-*~* r * i & cales juxra canónicas sanciones puaiendi. 




r 
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hno mismo es el genero de la piedad. De este 
nace la que debemos egercitar para con Dios, y 
para !as cosas divinas ; y la que rendimos a los Pa- 
dres,á los Príncipes y á quantos llevan especialmente 
la imagen de Dios. Por el primer exercicio de la pie¬ 
dad , se adora á la Deidad o en su mismo ser,6 en las 
virtudes de los Santos ; y esto constituye la Reli¬ 
gión. Por el segundo se reverencian los padres y su¬ 
periores, y en este mismo se les rinde también una 
ciase de culto político que en la Escritura se llama 
muchas veces adoración. 

Asi se lee que Ksthér adoro al Rey Asuero; el 
A maleo ta (i) , la muger ' v 2) TLecuites, Bersabé (3) 
y otros muchos adoraron á David ; Ruth (4) ado¬ 
raba á Bdoz ; Judit (5) a Olofernes ; y los hermanos 
adoraron á Josepli(6). Bien entendido todo esto 
no contiene alguna malicia de Idolatría ni de su¬ 
perstición, como gritan los necios Hcreges, que tie¬ 
nen por mas piedad hollar y echar al ayre las ce¬ 
nizas y reliquias de los Santos. 

La Religión, que es la piedad para con Dios, a u xdi^, 
es el fundamento aún de los otros respetos y cultos X",, 
humanos que se dan á los padres , Príncipes y DÍ<*- los parricidio», 
nidades terrenas. De aqui infiere muy bien el mis¬ 
mo Pudendort, que destruido este genero de pie¬ 
dad , ninguna consideración quedará para con los 
Soberanos ;y de dicha impiedad nacera por una for¬ 
zosa conseqiiencia el Regicidio y todos los parri¬ 
cidios. 


»» 


Quitado el freno de la Religión (son sus pa- 

B 2 „ la- 


(2) UúLcap. 14.?. 4 - 
(4) Ruth. cap. i. +. i«. 
{¿i Ornes, 45. f. 7. *. 


(*) 2. Reg. cap. t.f. 1. 

<J) J-Rcg. cap. i. f. tC. 
(5) Judit CJp- 10. y. 


»> 
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,, labras * se intentara qualquier insulto contra los 
” , quc im P £ran : mayormente pudiendo los Imoíos 

9> ef f a 1 ^ Í Uz £ ar 9 l,e tienen derecho para 

>? es* ace» se e los que mandan,desde que les parez- 
5) ca que <¿ ministran mal la República, v que de otro 
” modo la gobernaran mejor. No tardará (añade) el 
>y nacci es a ocasión para cometer estos atentados, 
9y ó ya porque el Rey no prevea suficientemen- 
99 te a la guarda de su vida , (¿y quien lo guardará 
*> en tal caso de sus mismas guardias >) 6 conspi- 
9 , rando muchos juntos contra el, ó abriendo la puer- 
„ ta a los enemigos de afuera (i). “ 

Los exemplos que confirman esta verdad , se 
verán en el progreso de esta Disertación. Iremos 
por grados,y sin tomar la carrera de muy atrás, ob¬ 
servaremos ks máximas y la prá¿Uca de los impíos, 
que en los últimos siglos han turbado la paz de la 
Religión y la tranquilidad de los Reynos. 

ARTICULO II. 


XIV. 

Justa declama¬ 
ción de un His¬ 
toriador contra 
*s Hercges. 


SE DEATUESTRA que la doctrina 

fie los Prote fiantes aprueba y llama piedad 
d el Regicidio. 

s. L 

U N Historiador Eclesiástico, después que reco¬ 
noce el. espíritu sumiso de los Fieles y de los 
verdaderos Ministros Apostólicos, admirándose con 


--San 

*2 * ufFendorf - de Offic. homic. 5: Civ. Irb. r. cap. 4 . $. P . Relifio ¡c r«- 
*>ora.... , n imperantes quavis tentare posset... prasertim cum fcdle*iadica-e 
S“ rc > fiw , reí q uJ 5 ui inprasens rerum P oS»r! p“re 

tez 0-asio”j-e- Ca ; ur ,? er£r£ : reí qu°d ipse Irmge melius ímperarúrum se spe- 
-jpÓ ' emad } 3 •» -njranda facile ofFerri posset , i-Le ge vitan» suan» 

»«1 mulos coiipiianS; - ' ¿& ^ 5=01 rcrttas castcdcs custo¿í«?; 
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San Pablo , donde (.) dice : ¡ QuJn hermosos las pies 

f hs q, “ ia /«•' un instante después vue- 

Ja con su pensamiento acia el theatro de Inglater¬ 
ra, y exclama : ¡ Oh insolencia y descaro turbador de 
las cosas humanas \ Entre los Ingleses promulgado- 
res de un nuevo Evangelio tocan la trompetas), 
que es la señal de muerte , y encienden al pueblo 
propenso siempre hada el Firor. Tocan á el arma, 
a a muerte, a los estragos ; discurren de una par¬ 
te a otra, animan á la pelea al pueblo que tumul¬ 
túa , lo incitan á los males , lo provocan á las inju¬ 
rias , y o que es mas funesto , lo disponen para 
dar la muerte á sus Reyes, 6 para expelerlos del rey- 
no o para hollarlos; pretestando en todos estos 
atentados los titulo s depiedad, del bien público y 
de la propagación del Evangelio. ’ 

No hay que cansarse en buscar los Rema¬ 
das fuera del gremio de los Impíos , Apostatas 
eistas y Libertinos. Por Deístas entiendo tam¬ 
bién a sus progenitores los Pseudo-Reformadores; 
porque estos son los primeros iniciados en e) Deís¬ 
mo y ios que abrieron los caminos para el libcr- 
tinage. Estos son, también como sus hijos, los ene¬ 
migos jurados de los Reyes, y de todas las legiti¬ 
mas Potestades. 

dejamos indicados los tumultos y asasina. 
tos que causaron en Francia los Calvinistas , n D 

___ so- 

r *> Rom-.n. cap. 10. * 

Graw. Ristor. rota. *. s*cr*. t 7 . pa£. ?4- Ar oh prpr w «nfclata.-n ¿ 
n muñís fronte» . Apud Anglt»* novi hxreticomm hnnv óii r:*:'.nce 
ruar—«n* cani " ,t • lu *? u «n » « dcorfuto carsitan: ut Uliura exciten:, m«rul- 
■ . ” ‘ p'’pul“m animan: ai pa^nani , ñicirant ad mala , provocan: aj .... 
r.cicm , quo-cqjc ~rjv:as est instigan: *d vet otctsiomrm Jtrrnsm smosmm . l 
a cos e 5 "? ‘girado», aaae bis cam ntprh faSis pr»:c*taa: tiialaa» 
fimon , c. s:c. non: vían» ad prjpaga.xíaxB £ . so_ 
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solo por deliberación de algún particular , sino por 
acuerdo de todo el partido; y lo que es mas, por 
una decisión de Ginebra , la fuente de sus oráculos, 
donde se resolvió el asasinato del Rey Christianis- 
mo , de sus proceres , y de los Magistrados Ca- 
tholicos. 

Vengan (aqui) otra vez a la memoria los R>eu- 
do-Synodos celebrados en Rochela y en León ; don¬ 
de se apretó la resolución de la guerra contra sus So¬ 
beranos legítimos ; donde se aplaudió por de un 
mérito sobresaliente el atentado y condufla se¬ 
diciosa de un cierto Abad ; y se impuso penitencia 
pública á los que se hablan arrepentido dé llevar 
las armas contra sus Príncipes. 

Añádese aqui lo que dice Beza sobre el asasi¬ 
nato executado por Juan Poltrot contra P rancisco 
Duque de Guisa (1). „ Como estubiese ya pronto 
„ (dice) á egecutar su designio, rogaba á Dios muy 
„ ardientemente que le hiciese la gracia de mudar- 
,, le aquella voluntad , si lo que intentaba hacer 
,, le era desagradable ; 6 si no, que le diese constan- 
„ cia y buenas fuerzas para matar al Tirano ; y 
,, por este medio librar á Orleans de su destruc- 
cion, y á todo el rey no de tan desgraciada ti- 
„ ranía. Sobre esto y desde la tarde del mismo dia, 
,, resolvió hacer su tiro , ocupado del entusiasmo, 
,, y como al salir de esta ardiente Oración. Por esto 
„ (añade después) dieron gracias á Dios (los Re¬ 
afirmados) con mucha solemnidad y grandes re- 
„ gocijos “• 

• Sentirán de este modo solamente los Calvi¬ 
nis¬ 


ta i*z, lil>. pag- i 6 7 - 
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nistas , y no los Luteranos ? Si fuera cierta la ob¬ 
servación de Montesquieu , no trascendería á los 
segundos este defe&o ü odio á los Soberanos. Di¬ 
jo aquel Presidente que las revoluciones de la Re¬ 
ligión Protestante (1) se hicieron sobre el plan del 
estado político. Lutero tenia en su favor (dice) 
grandes Príncipes ; y Calvino por su parte tenia 
pueblos que vivían en Repúblicas ; 6 en Ciuda¬ 
des obscurecidas dentro de las Monarquías. Mas 
si en dedo esta diferencia hizo á Calvino menos 
contemplativo para con los Soberanos, no basto 
para hacer á Lutero mas reconocido , 6 siquiera 
mas atento. 


§. n. 

Además de las blasfemias que habló este 
impío contra todas las Potestades , para demos¬ 
trar su especial odio a los Reyes , dice en su 
libro De fot estáte sacular!. „ Debeis saber, que des- 
„ de el principio del mundo es una ave muy rara 
,, un Príncipe prudente, y aun mucho mas rara un 
,, 1 ríncipe justo. Comunmente son sobremanera 
„ fatuos, y al modo de unos nubarrones malignos 
„ que asuelan la tierra (2). Kilos mismos son los 
„ verdugos y carniceros de Dios. “Asi confunde 
á los malos y buenos , y se anima á no sufrir 
ninguno. 

__ En 

(1) Monresq. del' Sprit. des !oix lib. *4- cap. y. 

(zj Cúter, lib. de poresr. secular. Scire deberis quod k principio mundi rara 
admrxi-im avts . est Princeps pro de ni : ad huc multo rarior Princeps justas : Sant 
«ommuniter maxir- •' eui ac p CSS ; aM nebulones luprr terram , & ipsi suntcar¬ 
lees , Se hStorci Dci. 


XVI. 

Observación de 
Montesquieu po¬ 
co feliz en los 
Luteranos. 


XVII. 

Máximas Lute¬ 
ranas para clKe- 
gicidio. 
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En el Prefacio al libro (i ) contra los manda¬ 
tos dd Emperador , hace peores á sus mismos Prín¬ 
cipes que al Turco. Y en el libelo que escribid 
para excitar a los Rústicos a pelear contra sus Seño¬ 
res, les dice , que „ la Escritura les llama bestias 6 
,, animales feroces, como son los lobos , los java- 
„ líes, los osos y los leones 

Ni aun los quiere hacer como los demás hom¬ 
bres (2) acreedores á humanidad ; aunque no „ de- 
„ ben ser perseguidos ni heridos quando por me- 
„ dio de ellos decrete Dios afligirlos con plagas. 
,, Dos cosas dice que temió en aquella rebelión; 
„ y eran que si los Rústicos prevalecían , el Día- 
,, blo fuese Abad ; y si prevaleciesen los Tiranos, 
„ se hiciese su madre Abadesa. 

Este genio carnicero lo quería arruinar todo á 
un tiempo, á los Rústicos y á los Príncipes. Temía 
que venciese alguno délos dos partidos , y desea¬ 
ba que Subditos y Señores quedasen en el campo, 
y se viera postrado todo el genero humano. 

En su Bula contra todo el Orden Eclesiástico 
llama á los Obispos representaciones del Diablo; 
cuyo orden dice que debe destruirse si se pudie¬ 
re ; y en caso que (3) no se pueda , que debe por 

lo 

(1) Id. ín prsef.it. contra du® C*saris (■indita. Tarca decies esc prude* - 
tior Se probrior Principibus nostris. 

(z) Libcl. in Rustic.' Scriptura vocat eos ( Reges ) bestias , id est anima¬ 
ba fera , ut lupi , apri, ursi , leones. Ñeque igitur ego ex his homines faciam. 
Ferend* tamen s-.int . si Deus per eos plagis nos vult aficere. Utrumque sane 
timui: Si pr*ralueruat Rustici . Diaboius torcr Abaas : Si rero prarvalcreat 
hujusmodi Tyranni > materejus foret Abbatisa. 

Cj) L«:er. in Eull. contra Ordin. Ecclcsiastic. Quicumiue opera ferant , cor- 
pas » bona , 3c faman» ia hoc impendunt uz Episcopatus levas ten tur , Se Epis- 
coporuru régimen extinguirár , hi sunt dile&i filii Dei ¡ Se veri Christiani. 
observantes "’prrcepta Dei, Se repagnantibus ordinationíbus Dlaboli : na: si 
lioc non poS'Unt > illud saltem coatemnant. Contra vero , qui nnsutcuent 
Episcoporum ríginatm > ciíqwc obcüuuc , hi sunt Diaboli tninistri. 
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lo menos despreciarse. Y en el mismo tratado des¬ 
cubre un cara^ler bien especial de su Evangelio. 
Donde quiera que e'stc éntre, (dice) conviene que 
los haga tumultuar á todos; y si no tiene este efec¬ 
to no es verdadero Evangelio (1). 

Al Rey de Inglaterra le habla con esta inso¬ 
lencia. Quien es éste Enrique'? Un nuevo Thomis- 
ta ; solamente discípulo de un monstruo tan torpe 
(e). \ otra vez en el mismo libro: ,, Aquí estoy, 
aquí permanezco , aquí me glorío , aqui insulto 
á los Papistas, Enricistas , (3) Sofistas, y á todas 
las puertas del infierno. La Divina Magcstad me 
hace esta gracia de que nada tema aunque estén 
contra mí mil Agustinos , mil Cyprianos , mil Igle¬ 
sias Enricianas , &c. “ Por esta y otras bravuras lla¬ 
maba Erasmo á Lutero (4) mas furioso que Ores- 
tes , mas colérico que Aquiles ; linfado con odio, 
y embriagado de amor proprio. 

5. ni. 


Zuwinglio no se demuestra menos fiero con- vvnr. 
traías Potestades mas soberanas (5). „ Desde- 
„ que el Imperio Romano, u otro qualquier Im- ,n,pioí - 
Tom - } T - _c „ pe- 

.S') b*' *b!d. Evangcliuni quocumque vcncrit, opporece eumulcuccur 7 niíi 

id rcccrit.nan esc verum. 


( 2 ) Luter. coutf. Reg. Angl. Quítese isre Emitas ? Norus T be mis ta , dis¬ 
cípulos dumtaxac tan ignari monsrri. 

(i) Id. ibid. Hic seo 1 hic maneo , hic glorior , bic insulto Pjpíttis , Euri- 
cisris , Sophistis , ómnibus porris inferí. Divina Majescas rnibi facic ur nnul 
curem , si mille Augusrini , mille Cyp'riani, mille Earicí«u Ecclesi* c .ncra me 
scarcnc. Dognuta mea staininc , Se Papa cam Enricianis cadec , invicis omnibts 
p occsta: iju* inremi , Se pocescacious a tris , terr* > mar it. 

Erasm. ¿n Apol. conrr. Latir. 

(f> Zuv.-ingl. lib. 4. Epistolar. tSó. Romanum Impe-íum , imo quod- 
cumque Ispcrium ubi sinceram Rcligionem oppnmere ctrpit . si noc iilud 
ric .í' , í enter patinaar , non miaus cu&tcmpcz Rcugionis ;ci crimut quaai ipsi 
oppresarcs. 
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,, perio amenazare á oprimir la Religión , si noso- 
„ tros (dice) los sufrimos negligentemente, no se- 
,, remos menos reos del Evangelio despreciado, que 
,, los mismos opresores/ 4 

¡Quán opuestos caminos sigue esta Filosofía á 
los de la religión, y do&rina de la Iglesia! Esta con¬ 
deno por un gravísimo pecado el asasinato del Du¬ 
que de Orleans; y por un error fatal la defensa de 
Juan Petit. Pero los Protestantes y Pseudo-Filó- 
sofos celebran los parricidios, y declaran abierta¬ 
mente con Zuwinglio ya citado , que no son menos 
reos de la patria oprimida los que no matan d los 
Príncipes , que la oprimen , que esíos mismos opre¬ 
sores. 

De Flacio Ilinco se sacan proposiciones no 
menos horrendas (i) . En una palabra, todos los 
Pseudo-Apostóles de la nueva Religión tienen siem¬ 
pre el Regicidio, las rebeliones, y la sangre en la 
pluma y en el corazón. 

$. IV. 

m- 

Bucanán en su libro de jure Regni apud Seo- 
tos (2) , y en su fiisíoria de Escocia (3) entre otras 
do£triñas sediciosas, vierte sobre las cabezas de 
los Reyes las siguientes ñores con unas manos de 
kche. Quando son caBigados ¡os ladrones que tur¬ 
ban 

O) Apud Eder. disquisir. Erang. part. a. Papa en rerus Anci-Christui, 
Draco renenarus , Diaboli admitáis trator , homo peccari , filius perJiciunis. 
C*sar reí R f » cs » <juando sunr a Papa vel ejus Episcopis consecran , ruñe ac- 
«ipiunc Anri-C-Tnsa signum. Omnes ¡n Papatu proprie sunt Regnum Día* 
iuli, populus Dsrmonis , horrendar, & imniccí besó* , k ardúaebuioncs, 

(i) Bucan. de jure Regni apud Scores. 
íi) W. ia Hisior, Stos. lib. 7. 17» 
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Ítifí ¡os limites de la humana sociedad , juz^o que 
deben ser tenidos por enemigos de Dios y de los hom¬ 
bres los ^ tiranos \y que deben ser tratados , asi ccmo 
lobos , u otros animales tiociicos , mas bien que ccmo 
hombres . Para no dejar en duda quienes son estos 
tiranos, dice muchas veces que son aquellos que 
resisten, y sirven de emba razo ai Evangelio Cal¬ 
vin iano. 

Consiguientemente á es te genero de humanidad 
con que exorta a perseguir á los Reyes , que no 
quieran pensar como Calvin o, aconseja que se de¬ 
terminen tallas, 6 premios pii blicos para todos aque¬ 
llos que entreguen sus cabezas, 6 los ahuyenten á la# 
ultimas tierras, 6 los ahoguen y hundan en la mar; 
porque ni después de muertos dañen á los vivos, 
también , que estos premios no los paguen sola¬ 
mente los comunes de los pueblos, sino cada uno 
de los vecinos, como suele liacerse con los que traen 
Lobos u Osos que han muerto. 

\ en la historia de Escocia dice(i), que tales 
Tiranos son cuino el blanco donde deben mirar los odios 
de todos los mortales ;y elpunto donde se dirijan las 
Hechas de todos , y todos los golpes . ¿Quién no cree¬ 
rá que Bucanan 1 u muerto en una rueda , 6 entre 
muchas tenaza^? Pues muño en su cama, y vive 
cu sus libros, dando que gemir á otros parricidas, 
que son atenaceados jx>r mucho menos. 

I-as mismas sangrientas máximas publicaron **• 
c¿i libros, y predicaron, de palabra Estevan Junio £*•*"“* 
Ix-uto en sus \'indicias contra los (s) Tiranos, Juan 

C ., r' y de todo* lo* 

3 Knox 


C») IJ. !ii*rur.Sot.iÍD. 7. 

l-t Janiüj B.ucuí pag. ii.,**. ai#. 
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Knox (i , el P scu do-Apóstol que plantó en Es¬ 
cocia ei nuevo Evangelio, no con su sangre, sino 
con la de los parricidios y asasinatos que hizo ege- 
cutar, según q ue d a ya dicho ; David Pareo en su 
Commentario d e Epistola á los Romanos (2): 
Juan Bodino ^ y J uan Sleidan (4) con otros mu¬ 
chos. De modo que Juan Milton en un libro inti¬ 
tulado : Tenor Regum , ó* MagiBratmim (5) dice 
en una apología "que escribió por sí mismo, que 
había probado este derecho délos pueblos á matar 
sus Príncipes, hechos tiranos , con los testimonios 
de Lutero , de Zuwinglio, de Calvino , de Buce- 
ro, de Mártir, de Pareo, y finalmente de Knox. 
Con eso convence, que esta era ladodlrina univer¬ 
sal de toda la Iglesia reformada. Bayle llama á este 
Milton famoso apologista del suplicio de Carlos I. 
Rey de Inglaterra (6). Lo que no es muy distante 
de lo que se le acusa, haciéndole autor o diredor 
de esta rara tragedia. 

No era de presumir, que sin evidentísimos 
fundamentos quisiese Erasmo poner sobre la cabe¬ 
za de sus amados y corresponsales los Pseudo- 
Reformadores, una nota tan infame, como es la 
que les atribuye donde dice: Este nuevo Evan- 

__ g e - 

(1) Appelac. ad ííobilit. Scot. 

(2) Patatús in Ep¡s c * ac ^ R O man. cap. 13. 

(3) Joan. Bodin. 1 * 1 *. a ; República. 

(4) Sleid. in hiscof* su ‘ temporis. 

(5) Milt. ín 2. ap»‘ 0 ?-. a P u d Ba y l * art - Miltem , remarq. fD) Id fusius docui 

in eo libro , qili no 5 tro idiomate tenor sive tenurx Rejum ¿r SÍAgii?ratM*m 
inscriptos rsr.Illic ** Luchero , Zuwinglio , Calvino , Bucero , Marrire, 

Parato citanrur ipsa vcrbatim loca , exilio denique Knoxo quem unurn me 
Scorum ais innuere , quemque hac in re reformatos emúes , pr*sertim Gallos 
illa atare condemnass c - Atqui ille contra , quo ibi narratur > se illam tlo&ri- 
11201 nominatim á cd ™ 10 summisque alijs ea tempestare Thcologis qu*. 
Imsdim familiariter coysucvcrac, ausisse aífirmac. 

ín 1ÍM&& 
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gclio engendra un genero de hombres desbarra-* 
dos é impudentes , embozados , maldicientes, em¬ 
busteros, sychofantas, discordes entre sí, á nin¬ 
guno cómodos, á todos incómodos, sediciosos , fu¬ 
riosos , que de tal modo me enojan , que si cono¬ 
ciera una Ciudad libre de esta raza, me iríaá ella 
de buena gana (i) . 

No desagradarían á Erasmo estos Sychofantas xxr. 
por la doclrina del Regicidio, ni por el espíritu der " a 

ue scuiuon. oeria en vano que huyera de ellos por y* as 
este humor, quando llevaba consigo las mismas , ó 
semejantes máximas. Escribiendo sobre el Tirani- 
cida de Luciano, consiente á lo que dice su Filó- 
soto,sobre que esta atrocidad es digna de premio por 
el peligro á que se expone el tiranicida. Pero desea 
Erasmo, que para merecer el galardón , no le de la 
muerte con dolo , ni por astucia ; sino que lo ata¬ 
que trente á trente , y le clave con una mano ro¬ 
busta : porque de otro modo (dice) que sería castigar 
con un delito á un delínqueme (2) . 


Con ser esta Filosofía tan alabada y premia- xxtt. 
da en todas las nuevas Iglesias de ios Protestantes, SESÍ* 
se acordo todavía uno de ellos , de que sería con- 


O) Erasm. concr. Lut. Iíb. de liSer. nrb. Hoc novum Erar» <**•;. 

dacc s m svehonh gCDUS > P :a:t ' ra¿tos * . fbeatos , maledido» . men- 

discordes , wílicunmodos . omaiuus incoa- 

■oscemdriratcTVbh” ’ rabota, , qui m.h. adeo dcpüceot . uc ,¡ quam 
( . F cm ab hoc genere lioeram , eo demigrarem. ’ 

cepti ÍZ-Postremoin tjrrannicidio ubi procer pericaü**- 

Icx isco Su- propon* : ar ,ra s. eu® qu Cm ubi 

- , crranmc! nummis dcoouvit , for tic cr ocodeiis ■ nca 

« Ktícxmm ibo ,«!«« iaifmktis , * c . 
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veniente defender de tan infáme nota á su Refof* 
ma. Tomo este empeño un tal Hornio en sus Di¬ 
sertaciones políticas; y hace lo que puede por apar¬ 
tar de sus mas célebres Do£foresun crimen tan hor« 
ribie. La desgracia del Apologista fue que los reos 
a quienes defiende, están manifiestamente confesos, 
7 su causa es perdida. 

Por Lutero alega que se arrepintió de los des¬ 
acatos que escribió contra el Re/ de Inglaterra, 
con un estilo algo duro, como él dice (i) . Pero 
no podrá negar que viéndose Lutero despreciado 
por el Re/ Enrique, volvió á la carga contra él, 
y protestó , que le pesaba de haberle tratado con 
algún comedimiento, prometiendo no caer otra vea 
en semejante flaqueza. 

XXItI Mas célebre es la defensa que hace por Calvi- 

Defiende propria no ; pues dice que aquel reformador enseñó la obe- 

nicncc el error * j \ 1 p • 

mas que escusa á diencia que se debe a los rnncipes, aunque con 
una excepción. Esta debía ser, quando no mandasen 
cosa alguna contra Dios : / que en caso demandar¬ 
la , podía (-2) escupírseles en la cara , antes que consen - 
tir en cumplirla . 

La excepción era sacada de entfe los Cathóli- 
cos; pero el escupir sobre la cabeza de los Re/es, 
era proprio de su infernal Evangelio. El Evange¬ 
lio de Ghristo no deja consentir áios mandamien¬ 
tos iniquos de los hombres; pero no dá licencia 
para que ningún Christiano haga injuria por eso a 
los Príncipes. Hornio defiende mas bien que 4 
Calvíno , el error de Calvino. 

__ Por 

(O Haru. Ditcftit. . ¿:>er:. iy.úi.ity. £úic, Lu.jii ju.Bacar* 

É* 

44* Ttmt • ^«3 «s-cwtspacrc (jpur:ct, illis parere, 


lot errante*. 
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Por Zuwinglio alega que no enseñó (i), sino 

que todos los Reynos debían ser eleGiros, y que 
sí el dedo faltase a los pa&os, pedia ser depuesto 
por los Electores. < Esto no es descubrir unas ver¬ 
güenzas quando se intenta tapar otras? Este fue 
otro error de Zuwinglio, perniciosísimo para los 
Príncipes , y que no escusa al error del Regicidio; 
sino antes le h_ce la preparación. Zuwinglio enseñó 
expresamente (2) que los Reyes ímprobos (el quie¬ 
re decir los Carbólicos) deben ser despojados de su 
autoridad, de sus fortunas, y del Rey no. Y añade, 
que si el JMagislrado no es fuerte para hacerlo , que 
io haga como pudiere , con tal que lo haga. Ya se deja 
ver qual es su intento, y lo mucho que quiere sig¬ 
nificar en este laconismo. 

En favor de Sleidan solo pudo decir, que quan¬ 
do defendió la guerra de Smalchalda contra el Ce¬ 
sar , no defendió el Regicidio : pero sin embargo, 
<no defendió una rebelión contra el Soberano le¬ 
gitimo? Pues en la sedición y en la rebelión de 
los subditos contra el Príncipe vá todo em- 
4 )ueIto. 

No estrañen los Reyes ver asi tratada y ajada 
su Magestad terrena , por los que arrastran h Ma- 
gestad Divina con sus impiedades é indecentes blas¬ 
femias. Esto era consiguiente, según una palabra 
de Seneca (3) que dice: Lo primero de todo es el 
culto de Dios, y creer que es : después , dar la 
honra que se le debe por su Magestad ; porque si n 
aque- 


(q Id. ibid. fol. 1*0. citando ¿ Zuwirglii 
(*} Lib. 4. Epistolar. f u J. igg. 
f?) Scnec. Epist. 

Mddcrc ÜLb üajescacc» 


[jo toa. 1 


in cipUaaaoD. are. 41 ^ 


- ~r -- . uu. i,,. 

IO >cncc. Epist. Primum esc Dcorum culnis » Déos ere ¿ere - dríade 

CU2m --*AJ-í naírii ~ r rn - "-? L. 


* xcJicic íxjb¡w:cíb¿ une cjaa ümü¿ jeitos 
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aquella no hay algunaMagestad humana. Iba á opo¬ 
ner contra estos dichos ponzoñosos el correctivo 
6 antidoto que da la doctrina Catholica ; pero juz¬ 
gué conveniente acabar de mostrar primero las má¬ 
ximas de los nuevos Filósofos , Deístas , Materia¬ 
listas , y demás impíos. Veamos, pues, qué sienten 
de los Reyes estas gentes que no cesan de insultar 
á los Carbólicos, de que somos unos enemigos de 
la Regalía. 

c si i ■ 4 iwt \ c , y i .i a / «> <i 

ARTICULO IR. 

LOS FALSOS Y NUEVOS FILOSOFOS, 
con los demás Libertinos provocan umversalmente 
á la acción del Regicidio 
y Tiranicidio . 


xxrv. 

No distinguen 
entre Príncipe?, 
y Tiranos, como 
í-ucúno, 


S- I. 

f : r i n qt o w r SCíI^XUi i '? r r* * 

t 

P ARA los Filósofos no significa nada esta di¬ 
ferencia de voces; todos los Reyes son para 
ellos tiranos; y en eso llevan una delantera muy 
grande á los falsos Filósofos antiguos. 

Luciano, hablando precisamente de los tiranos, 
b de los Príncipes inhumanos , no tubo algún re¬ 
paro en hacer declamaciones, ya contra ellos, ya 
en favor del que los mata , y aun en favor del cu¬ 
chillo o espada con que se egecuta la atrocidad. 
Es de notar, que los impíos que tienen por una su¬ 
perstición adorar la espada que dividid el cuello 
de San Pablo , y quedo consagrada con su sangre; 

no 
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no hacen escrúpulo de adorar la daga con que se 
comete el Tiranicidio. 

„ ¡Oh espada! (exclama Luciano) participante é 
„ ilustre consone de misliechos! Después de tantos 
„ peligros, después de tantas muertes , somos me- 
,, nospreciados y defraudados del premio que me- 
,, recimos. ¡Oh Jueces! Si os pidiéramos el galar- 
„ don de haber muerto á un tirano que ya quería 
,, morir, viéndose desarmado eindefenso, aunse- 
,, riamos dignos de que nos adjudicaseis la palma, 
,, por haber acelerado la libertad al pueblo. ¿Dc- 
,, jaríais en este caso de hacer justicia , y no merced, 
,, ai autor de un beneficio tan universal? ¿Por ven- 
,, tura no le mandaríais escribir en las públicas ta- 
,, blas de los libertadores de la Patria? ¿Podríais es- 
,, clisaros de consagrar esta espada entre los monu- 
,, mentos sacrosantos? ¿No le adoraríais entre los 
,, Dioses? Considerad conmigo estas cosas (1), &c.‘ c 
Estas consideraciones , y otras semejantes, que 
no se hallan en el Evangelio , son las que hoy ocu¬ 
pan todo el espíritu de los nuevos Filósofos, es¬ 
forzandose á mejorarlas con otras , aun mas caldea¬ 
das , y llenas de entusiasmo. Asombra que en unos 
pueblos como los de Europa, llenos de cultura, de 
piedad , de literatura , y de la suavidad que estas 
dejan , como por modo de olor, haya Dragones, 
ó mostruos mas horribles que las fieras extraordi¬ 
narias que nos pintan de quando en quando los No¬ 
velistas. 

Tom. Vf. D $. 11 . 

(1) Ludan, io rr-annicida. ¿Porro domino c_m populan* rci non granana 

rendiste* ¿Norme ínter eos qai de República beneneic» *unr , scrip*i*cris? 
Nonne gladiam ineer sacra ®o. majenca con*ecraseút? Nonac iilum secundar» 
Déos rcRcrarenaiai? N-rac miki considerare > &c. 
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só 


v 


§. II. 


, . xxv - Desde la resurrección de la impía Filosofía se 

Máximas ¿ c l cs , , , 

Pscudo—Fi¡¿ so _ dejo ver claramente esta osada insurrección contra 
fos modernos, j os p n ' nc jp Cs .y a oímos á Erasmo no discurrir menos 

licenciosamente sobre el tiranicidio que Luciano. 

Aquel Filosofo que bajo el nombre de Dio- 
doro defendía la indiferencia de las religiones con¬ 
tra Justo Lipsio , se desataba también contra los So¬ 
beranos que no favorecían este libertinage, y los 
llamaba necios , impíos , ciegos e ineptos para entender 
en el negocio de reynar (i) . 

Julián La Metríe, uno de los Materialistas mas 
desvergonzados, 6 mas claros de nuestro tiempo, 
eseribia y hablaba cosas desatinadas para exci¬ 
tar al Regicidio, y á las rebeliones. Por una par¬ 
te exortaba á los Príncipes para que se abando¬ 
nasen á sus pasiones , y diesen satisfacción a sus con¬ 
cupiscencias , ó á sus venganzas. Se dolía de un 
Príncipe, que hallándose favorecido de mil oca¬ 
siones oportunas , no sabía hartar sus deseos , ya 
crueles, ya sucios. Después que se lamenta de este 
Príncipe , añade, que aun tiene mayor lastima de 
un pueblo , donde no hay un hombre fuerte que 
de un golpe pueda (2) librar á la patria de seme¬ 
jantes Soberanos. 

Mientras no rebento de una hartura este medico 

ma- 

(1) Apud Lips. ¡n Díalogist. in cap. 2. lib. 4. Principum plerosque insipien¬ 

tes esse , impíos cxcos : 8c ideo non aptos ad hanc inspe&ioneir:. 

(2) Je te plains mais qui ne plaindroit encore plus un Ecat , ou il ne se 
trouveroit pas un homme assez vcrrueux , pour le delibrer ¿« un monscre tcl 
que toi. La Metrie. 
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materialista , tuc célebre por lo bufón, comilón y 
bestial de que hacia papel en todas partcs.Sabia abrir¬ 
se lugar enmedio de qualquiera banquete por sus 
extraordinarias monadas y locuras ; de modo que 
agitado con el calor del vino y de su fantasía tira¬ 
ba la peluca, y arrojaba á coces y saltos la cincha 
y los vestidos. 

b ue mientras que vivid la abominación y 
el oprobrio délos de su Se¿ta ; porque estudiando 
estos en parecer circunspe&os, cubriendo sus ver¬ 
gonzosas costumbres quanto les es posible , para 
presentarse en el público con ojos muy altos , y 
con palabras graves y enfáticas, se dolían con¬ 
sigo mismos de que aquel condiscípulo lo descom¬ 
ponía todo , y descubría sin cautela la prá&ica de- 
su Filosofía. 

Se dice que habiendo oído su muerte otro de 
los de su misma cabala , y sabido que antes de 
morir lubia mostrado arrepentimiento de todos 
sus errores y extravíos, exclamo, que la A'Ietrie los 
había deshonrado con su vida , y con su muerte. Con su 
vida , por haber descubierto tan imprudentemen¬ 
te las malas costumbres, con todas las torpes conse- 
qüencias que se infieren de sus principios; yen su 
muerte, porque había renegado de dichos princi¬ 
pios. 

^ o pienso que no es tan raro ni tan digno de 
que lo noten los Materialistas este porte de la 
Metrie... ¿ Quantos de ellos se hacen hoy parasites, 
y chupan las mesas y gages de muchos Señores, á 
titulo de hablar quantas impiedades y bufonadas 
puedan agradar y provocar la carcajada acorde de 
todo un banquete? 

D* 


El 







XXVI. 

Piísimas furio¬ 
sas de Voltaire. 
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El Autor del Systema de la naturaleza , lleno 
ae humores atrabiliarios y pálidos, grita en otro to- 
*10 contra los Príncipes, y los hace peores que los 
Demonios , o seres infernales (i). No gastemos el 
tiempo en referir las necedades de cada uno , v 
baste para exercitar la paciencia de los hombres ho¬ 
nestos, y excitar la detestación pública, los rebatos y 
furores que referiremos de Voltaire : este hombre 
favorecido de algunos Príncipes , y no puesto en 
una jaula por alguno de ellos, que es bastante 
clemencia. 

§. III. 

Los libelos que esparce Voltaire , y las leccio¬ 
nes que en ellos dá para instruirá todos sus ami¬ 
gos y admiradores en esta Magia harto negra, bas¬ 
tan para formar á muchos fanáticos perniciosísimos. 
Después que este Poeta Filósofo ha rajado y tro¬ 
nado contra el servicio militar ó el derecho de la 
guerra, explica el fondo de su humanidad dicien¬ 
do : ,, Los Príncipes son los únicos á quienes era 
„ debido castigar personalmente , y no á las 
,, Tropas que talan los Campos. En fin (concluye 
„como dicidiendo),un hombre qualquiera que agra- 
„ de al pueblo poner sobre el tronó,gozará de él con 
„ mas justo titulo,que estos que ahora le ocupan por 
,, el derecho de su nacimiento.* 4 

Los Sermones de este funesto declamador , no 
solo animan al pueblo a que pise los derechos de 
la Sangre Real y el orden de los nacimientos, sino 
_ tam- 

#T ~ t - ~ * T - • r 4 

O) Homel. Sur l« Arhíism. pig. 4 j. 
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también a que levante sobre sus tronos z. los hom¬ 
bres que mas le agraden , y sean los que fueren. Fi¬ 
nalmente su parecer es, que nadie tome las armas 
por sus Soberanos , sino contra clips ; porque son 
los únicos que juzga dignos de caBigopersona!, 

¿Quanto fuego de sedición calentará las con¬ 
versaciones y coloquios de estos Filósofos entre sí 
mismos, quando por sus plumas sale destilado al 
publico un espíritu de tanto odio y veneno? 

Asi estíos prosélitos de estos nuevos Apostó¬ 
les no solamente dicen , pero también hacen. No 
se contentan con clamar tan amargamente contra 
los Soberanos. Quando hallan ocasión de praélicar 
una osadía , no la renuncian. Todos hablan de lo 
indecentemente que trató Voltaire á un Soberano 
tan temible como el de Prusia , desde que este lo 
admitió a su confianza. Estos extmplos se imitan, 
y los vemos repetirse mas de una vez. En la Tra¬ 
gedia que acaba de representarse en Dinamarca, 
llevan los diarios públicos las licencias indecentes 
con que el Conde de Bran se atrevió á tratar la per¬ 
sona de su Soberano. 

Ni se embarazan estos Casuistas del Deísmo 
en las cistincionce con que se ocuparon algunos Es¬ 
colásticos. No disciernen entre P^cyes legítimos y 
entre invasores. A todos los Príncipes quieren ha¬ 
cer odiosos con el nombre común de Tiranos. 
En el epitafio de París aplaude ¿Inglaterra,porque 
seha librado del respeto á estos mostruos. Con el 
modelo de Londres que el propone para exemplo 
de toda la tierra, exoi ta a París a que trate del pro- 
prio modo á sus Príncipes. 

En la Tragedia de la muerte de Cesar pinta al 

Re- 


XXVIT. 

Se han ¿mira lo 
en nuestros nías 
sus sangrientas 

ideas. 
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xxviii. Regicidio como la acción mas heroica, y que to- 
hscv ac ^ 1 ' n Rc ^ ¡ ¿ os no son ciig nos d e acometer. Por solo el nom'- 
clái ®‘ bre de Rey , dice en ella , que deteBaria d César ; 

aunque por otra parte , eslo es , como ciudadano fue¬ 
se para él un Dios. Donde se ve que su odio 
es muy imparcial , es muy puro. No tiene por ob¬ 
jeto á la persona, sino ala Dignidad Soberana: y 
añade, que por esto perseguiría á la persona, aunque 
por otra parte le fuese amable. 

Con este espíritu exorta luego á los especiado- 
res y oyentes. Lavemos (les dice) el oprobrio de la 
,, tierra por la muerte de los tiranos. V enguemos al 
„ Capitolio en defefto de rayos. Nosotros detesta- 
„ mos á Cesar ; venguemos á la patria : la vengaré- 
,, mos todos. “ 

xxix. Esta acción de matar á quien el Imperio había 

J^adVcuío! reconocido por cabeza, á quien el Senado había da¬ 
do ya el nombre de Di&ador perpetuo, con el po¬ 
der soberano de las cosas , consintiéndolo y acep¬ 
tándolo el Pueblo Romano , la acción pues de 
matarle le parece (á Voltaire) tan gloriosa y sagrada, 
que no juzga á todos dignos de ella. La hace me¬ 
recedora de honores supremos , y de una alabanza in¬ 
mortal : asi como el peligro á que se exponen los 
agresores merece la envidia de muchos , con quie¬ 
nes no se debe partir esta gloria. 

„ Quan bello es (dice) perecer en designios tan 
,, brandes , y ver correr su sangre con la de los 
„ tiranos \ Muramos todos , bravos amigos, su- 
,, puesto que Cesar mueraihagamos aunmas,conju- 
,, remónos á extermina a todosaquellos que asico- 
„ mo Cesar, pretenden gobernar; sean nuestros pro- 
„ prios hijos , o nuestros padres , 6 nuestros herma- 

nos. 
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,, no*. Sea el seno de nuestra confederación la 
„ sangre de nuestros tiranos. 

Quien puede ignorar que aquí copia Yoltaire 
** Luciano, queriendo que se decreten honores supre¬ 
mos á estas acciones atroces. ¿Qué nuevo genero de 
Demonios, y que nuevas ideas de Religión nos 
anuncian estos declamadores? 


En otra parte hace valer contra los Reyes todas 
quantas ca\ ilaciones y sutilezas han usado en varios 
tiempos los falsos políticos. Aquel discurso, de que 
puede faltar el pueblo a la te jurada para con el 
Principe, que ha roto primero los juramentos , he¬ 
chos á la Nación ; y que por faltar el Príncipe á sus 
obligaciones para con el pueblo, faltan desde lue¬ 
go en el pueblo las obligaciones para con el Prín¬ 
cipe ; lo usa Voltaire, y le da quanta fuerza puede, 
hablando en la persona de Tarquino , Rey íiero , y 
cuyo hijo hizo violencia á Lucrecia. 


»> 


>» 


»> 






as con¬ 
denados pi»r 


Para con tales Reyes 6 tiranos resuelve que no „ p¡ . 

tiene el pueblo algunos vínculos en que detenerse. ,,iondeI ’ 1 ' *• 
„ No se aleguen (dice) en favor de estos Reyes, cLVit ' 

„ unos nudos que ellos mismos han roto , unos du ’' 

„ Dioses que ellos han ultrajado primero , y unos 
derechos que han perdido. Por el mero he¬ 
cho de violar ellos su juramento , añade que nos 
remiten Ígs nuestros j y desde que se atreve el 
Príncipe á ser infiel á Jas leyes de Roma, esta 
(como qualquiera otro Reyno)no le está mas tiem- 
„ po sujeta : y mas bien se debe llamar el Príncipe 
„ rebelde á los subditos , que estos al Príncipe.“ 

Los Deístas y todos los Libertinos se confiesan 
culpables, y se acusan de Ja tardanza enexecutar ^us 
sangrientas ideas contra las personas de los Sobera¬ 


nos. 
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nos. Voltaire es el cantor de este coro , y en vo- 
ca del Pueblo Romano, pide perdón á los Dioses 
de Numa, por haber tardado tanto tiempo en 
asasinará Tarquino ; pues el deshacerse de este Rey, 
lo tiene por una obligación debida al bien puülico. 

Después insulta al pueblo , y reprehende sus 
costumbres ; le acusa de flojo y sin coraje ; entrega¬ 
do á la blandura de las delicias , bajo la esclavitud 
y el yugo de unos Barquinos crueles, afeminados, 
y ocupados únicamente en domar a los subditos. Se 
duele de que estos subditos pongan su gloria en un 
fanatismo , como es servir de victimas á un po¬ 
der despótico. 

Gime por los que ve correr á la muerte en 
la guerra, con un zelo insensato , por vengar á un 
Rey que no sabe reconocer el beneficio , y quiere 
que los nacidos sirvan á su gloria como de un ins¬ 
trumento vil y cruel. Por lo que á el toca , dice 
que es fiel hijo 6 discípulo de Bruto, y nada lle¬ 
va gravado tan profundamente en su corazón como 
la libertad y el horror á los Reyes; y jura sobre el 
altar de Marte conspirar á su ruina. 

Asi vienen á ser Voltaire y los de su humor 
unos enemigos jurados de todas las potestades y 
Príncipes. Los llama ilustres ingratos ; imitando el 
estilo de Lutero, que les llamó ilustres verdugos : 
Jlluñres ér> divites carnifices ac Hedores (i) Los trata 
de necios, injustos y dignos del suplicio, copian¬ 
do ai mismo Lutero, que los llamaba carniceros , tor- 

pes. 


(i) la respons. ad Catharia.an.ifíi. 2?. Januar. rom. 2. oper. fol. isj. 
J¿circo &: tales (Principes) sciliccr illuscrcs & ¿irire? carnifices ac li&orcs Dcu» 
habere oporccr. 
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pes , necios , , injustos (1) év. 

A Constantino , Garlo Magno , y a quantos 
honraron la Religión Christiana y sus Pontífices, 
no los trata Voltaire en el ensayo ó tentativa que 
escribid para si podía enredar la In’storia universal, 
sino como á unos tiranos supersticiosos y feroces. 
A la Carbólica Reyna María Estuard llama cruel, 
melancólica , serena en sus inhumanidades , tirana 
sosegada ; y añade que murió despreciada de sus 
vasallos, y hecha odiosa para todo el que no ten-, 
ga espíritu de perseguidor. 

Por el contrario, i la torpe y sucia Ana Bo- 

lena, la pinta como una paloma. Para la sentencia 

que sufrió no halla mas motivos que los zelos de 
Enrique. „ Las acusaciones (dice) no se probaron», 
,, y solo había unos indicios tan leves, que si un 
„ marido se disgustase por ellos con su mu^er, pa~ 

,, saria por un hombre injusto. 

Por esta regla iniqua gradúa de malos , flacos 
y supersticiosos á San Luis, Carlos V, Luis XII, 
Enrique IV, y esto en razón de lo que fueron mas 
píos. La conversión de Enrique IV. no es , á los 
ojos de Voltaire, sino un negociado de interés ,6 
una hyprocresía diñada por la ambición , y final¬ 
mente un borron que obscureció la vida de este 
Príncipe : porque un hombre de valor (dice)//o muda 
de Religión. Aquí muestra lo poco que él mismo 
vale ; pues aun sin el motivo de reynar , ni mu¬ 
cho menos , lia mudado la Santa Religión en que 
le educaron sus padres. 

G' E Tam- 


fO Id. ibid Canufices , Lurconcs , sonco* , cxcoí , * Deo da:oi ia :err«- 
fc’-.-n »ca*u¿* , injasi^í ., í4£dú*;¡iai depcculaiorcs, t/raaaoí 4 Jcc, 
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También prueba de quan poco valor y honor 
fueron Enrique VIII, conotrosPríncipesdesu tiem¬ 
po ; y lo son en el nuestro los que reniegan de 
la Religión Luterana , por abrazar el cisma Grie¬ 
go; que si no es mejor , al menos les está mejor 
para imperar quatro dias sobre las Rusias. 

Alas Voltaire no lo dice por tanto. Solo mira 
su odio á los Principes que se han mudado de ma¬ 
los en buenos, como Constantino, Recaredo, Clo- 
doveo, Scc. Pero los Príncipes barbaros, y verda¬ 
deramente supersticiosos, como Mahoma, Bayaceto, 
Juliano, y los que han apostatado del Christianismo, 
como el ultimo, haciéndose de pios impíos ; todos 
estos son sus Heroes, y tan flacas mudanzas no desdi¬ 
cen, en su estropeado juicio, de un hombre de valor. 

No emplea otra regía de critica para medir el 
mérito de los personages ilustres. Del Gran Condi 
porque abrazó finalmente la Religión Cathólica, 
y pasó los dos últimos años de su vida en obras 
de piedad ; dice que cayó en una flaqueza de espiri- 
íu y de celebro. Igual retrato hace de Turena , y 
por la misma causa. Asi trata un mal Francés á 
los que su nación estima como á Heroes ; mien¬ 
tras que un Ingles , que pudiera hablar como rival, 
hace justicia á estos ilustres Franceses (i) . 

• XX Yrc»í ¿PuesdeCromwél, este monstruoso oprobrio 
„ cida Crcvnvrel» del nombre Ingles, como habla el dicho Francésí 
fM™a"ipicní ,, Cromwel (dice) era digno de ocupar el trono 
cia ‘ ,, cftie usurpó “ (El no se para en la implicación de 

estas voces con que lo hace digno,y juntamente usttr - 

fOr- 

(,) .ThureanuSiquc aspicc torre m 

Vltra hunútti» po'itum.. 
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pador). ,, Solo cuido de que se observase la justicia 
,, con aquella imparcialidad severa que no distin- 
„ gue entre grandes y pequeños. Jamas fue la In- 
,, glaterra tan opulenta : sus flotas vi&oriosas hacían 
„ respetar su nombre en todos los mares. Todas 
„ las Naciones de Europa , que habían desestima- 
,, do la alianza de Inglaterra en tiempo de Jaco- 
,, bo I. y de Carlos , anhelaban por ella en tiempo 
,, del Profesor. 

Asi vende siempre con nombre de historia un 
fárrago de ponderaciones y embustes, diñados por 
el espíritu de su partido que es la impiedad. Como 
pudieron todas las Naciones anhelar por la alianza 
con Cromwél, quando de los Moscovitas , nación 
entonces bien obscura , dice Gregorio Lcti en la 
vida de Cromwel, que protestaron no querer corres¬ 
pondencia alguna con el parricida de su lley , y pro¬ 
hibieron (1) con pena de la vida el comercio con 
los Ingleses. Es verdad que España, asi como otras 
naciones , cayó en la bajeza de admitir correspon¬ 
dencia y trato con aquel hombre ruin , como con 
un Rey. 

Sobre la execrable persona de Cramner noto 
entre estos Filósofos una soga de juicios, que pro¬ 
gresivamente, y según los tiempos han llevado la 
fama de aquel mal Arzobispo de un cabo á otro. 
Hasta Burnet se atrevían á elevar el mérito de Cranv 
ncr al grado de compararlo con San Cyrilo de Aíe r 
xandria: vino Juan Tolando ; publicó su Hypatia 9 

E 2 y 

( 1 ) Ict. Hisr.sr. Olirer. Crotn. p. *. lib. ProíCTiafooa di n >o » Jer mi» 
corresp>'v!«nra ticuna c a i pauicidi del loro R- ¿ c a que*::. fias p*a ica- 
ronno > che, soco pena dclli vita ai suao arJise corresponderé * c;aáca:c* 
«CC negociarC con Ingleu. 
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7 en e ^ a ^' lzo bajar a San Cyrilo hasta el ínfimo 
grado en que debía estar Cramner. 

Tras de estos sale Voltaire tirando de la cucr- 
■da, y como no gusta de comparaciones con Santos 
mi con Christianos, lleva á Cramner á contrapesarlo 
con Alucio Scevola. No sabrá jamás el mismo Vol- 
taire, porque hace esta comparación $ sino que sea 
porque no halló un estremo mas estirado donde 
mentir tan conocidamente. Alucio Scevola se nos 
da entre los Romanos por un hombre constante, 
de acérrimo e invariable juicio;y á Cramner le cuen¬ 
ta Bossuet diez y siete veces que mudó de fe, y 
de Religión. Pero sería perder el tiempo y el jui¬ 
cio , querer coger los desvarios de unos hombres 
que sin una gota de tino han presumido hacer 
crítica de toda la Historia , y de quantos persona- 
ges se presentan en ella. 

Nuestros Filósofos no tienen sino un principio 
y regla constante, y es elevar desatinadamente á 
todos los malvados que simpatizan con ellos; y 
pasar a cuchillo á todos los Personages y Prín¬ 
cipes justos, que no pudieron, ni podrían jamás 
tolerar á los de su partido. Á tales Reyes mira el 
odio de Voltaire,sino es que como dice, aborrezca 
furamente la dignidad y titulo de 1 Rey. 

Por estos méritos ha vagado siempre fugitivo 
al modo de Caín y de Heshusío. A&ualmente vive 
con un pie en una región , y con otro en la región 
confinante ; por si alguno de los Potentados quisie¬ 
re cogerle en alguna parte, escapar prontamente 
á la otra. Nada muestra mejor su mala conciencia, 
y le desbarata una excepción con que ha querido 
cscusar sus discursos sediciosos y Regicidas. Co¬ 
men- 
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flaenzaremos por ella á desvanecer los pretexto^ 
y argumentos que oponen á todo lo dicho los 
verdaderos enemigos de los Príncipes. 

-L. 

ARTICULO IV. 

SE EXAMINA UNTA ESCUSA DE LOS 

Impíos , cubierta con el estilo del Dialogo ; y se 
prueba que elle método de escribir y la representación 
del Theatro malignan mas sus opiniones 
regicidas . 


L OS Filósofos que hacen el papel de bellos ¿si au 
espíritus en sus discursos Theatralcs , dicen 
que no son responsables á los razonamientos cine nu * ,,na5 s !,c 

1 i . . * ja prevalecer en 

ponen en voca -de las personas que introducen ha- roca de las j>cn- 
blando. Pero es bien cierto, que el Autor de la ,ün "s ue ****** 
pieza es el que dice y siente todo lo que en ella 
se quiere persuadir ; ya por voca de una perso¬ 
na , ya de otra que él nombra é introduce á su 
arbitrio. 

* Ni solamente escribe estas cosas para que se 
lean , sino para que se representen ; y con La acción 
se animen, é impriman mejor en los ánimos. ¿Quie'n 
duda que las circunstancias del Theatro dan una nu&- 
va fuerza á los pensamientos y á los discursos? Por¬ 
que ya no solamente se oyen , sino también se ven 
y se beben con la dulzura del verso, y con el 
veneno délos sentimientos y ayrecillos. jQuanto mas 

*2i r 

agrá- 













XXTIV. 

Los tumultos» 
efc&os áe los 
Thcaeros , f de 
los discursos/ír 
íonadet. 
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agrava esto la malignidad de unas do&rinas sed^V 
sasl 

s. n. 

Uno de los inconvenientes que la experiencia 
hizo siempre temer de parte de los Theatros, son las 
sediciones. Ausonio decía, que allí se cantaban y 
excitaban con el sistro los tumultos Isiacos. 

Epuc.if. Isiacos agitans j\far¿otica sisíra tumultus. 

Algunos creyeron que el fin de la tragedia po¬ 
día ser apartar de los delitos por el terror que ins¬ 
pira hacia ellos. Con esta persuasión tubieron por 
saludable representar las muertes desgraciadas de 
los Reyes, y de otros personages ilustres. Pero 
ademas de otras criticas que ha sufrido este objeto, 

Aristóteles y otros antiguos dieron á la tra¬ 
gedia : ¿Quién tendrá por conveniente dar á ver 
freqiientemente crimines atroces , que pueden em¬ 
peñar en su imitación la acción de muchos genios 
ardientes, por excitar la inútil compasión de otros 
espíritus blandos? 

¿Qué provecho se sigue de que una muger pier¬ 
da sobre un Regicidio fingido quat' o lagrimas fin¬ 
gidas , que debiera hacer ciertas sobre sus pecados? 
¿Pero quintos perjuicios, de que muchos especta¬ 
dores, tomados de particulares odios, estén viendo 
pintados con color de herocidadlos medios deven¬ 
garlos? Sin duda que debieran ahorrarse tales com¬ 
pasiones por no excitar tan funestas acciones. 

Pero ahí como es verdad, que la manera con 
que se pintan los delitos y acciones torpes en el 
Theatro, es mas propria y mas hechicera para des¬ 
pertar la envidia y sed de muchos , que para for¬ 
mar 
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mar el tedio o arrepentimiento de uno solo! ¿Quien 
salió' convertido del Theatro? ¿Quién formó alli su 
penitencia? Pero además de esto, ¿quién será tan 
pueril que se deje tocar del terror, á vista de una des¬ 
gracia que sabe no ser mas que un fantasma? 

Mas cierta es la resulta que temía la Iglesia de 
los primeros siglos ; y era, como dice Tertuliano, 
que por la Tragedia se acostumbraban los hombres 
á los homicidios, como por lasComcdias á los adul¬ 
terios. La costumbre de ver correr la sangre, es 
ciertamente mas eficáz para quitar el horror que 
para inspirarlo (1) . Nadie tiene mas repugnancia á 
una crueldad, que el que no ha visto, ni aun cor¬ 
rer la sangre de una vena que abrió la medicina. 

Entre las licencias que hicieron intolerable el 
antiguo Theatro Griego, fueron las inveéUvas que 
en el se pronunciaban, y las conjuraciones que 
desde él se formaban, asi contra los Príncipes, como 
contra las personas mas ilustres. Cleon , Alcibiadcs, 
Pendes y otros fueron el objeto de la satyra en 
aquel Theatro ; y por ellos dijo Horacio, que se 
dolieron de verse alli dilacerados por un dien¬ 
te sangriento, 

. Doltiere cruento 

Dente lace si ti. .Horat. lib. 2. epíst. r. 

Alli se formó la conjuración de Anito y Me- 
lito contra Sócrates. La envidia y la venganza 
que hacen su objeto muchas veces de los mayores 
hombres , y de los Ciudadanos mas respetables , vi¬ 
nieron á mudar en hacer infame la scena. 

En- 

(i) Oart de kdis Icttr. toa. í. pag. sot. déla Poc*ic draicatíqjr • L'a 

i o rae egorgee daru 1« a: cae acó anime l» i rwir l« sang avec^lan*.-. 


XXXV. 

La Tragedia ea. 
seña lo* homici. 
di«*s. la C»nie. 
día lo* adulte¬ 
rios. 
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Aborrecido par Lntfe los R-OiTlailOS llO dejo el IheatrO de ”^(j« 

t£w gS- iccer de los mismos excesos. Seneca, en una délas 
so y Rvaano. Tragedias que se le atribuyen, hace clamar á Her¬ 
cules en su furor contra los Reyes, y excita con ve¬ 
hemencia á sacrificarlos á Júpiter. 


Victima aut alia amplior 

Potes? magisque óptima madari Joz?/ t 

Quam Rex iniquus'i 


Horacio imito esta licencia , declamando con¬ 
tra los Reyes , y haciéndolos la perdición de las 
Ciudades felices» 


Otium <ér> Reges prius beatas 
Perdidit urbes . 

Cicerón se quejó de la desvergüenza con que 
Difilo Trágico declamó en el Theatro contra Pom- 
peyó, dirigiendo esta palabra hacia la parte donde 
estaba sentado : I os sois grande para nuestra mi ■** 
seria. De modo, que todo el mundo entendió la 
invectiva; y Pompeyo se halló cubierto de confu¬ 
sión, sin saber adonde volver la cara. 

Asi es el Theatro la ocasión donde un espí¬ 
ritu libre pronuncia sus mas horribles atentados y 
sus mveóüvas mas negras , contra las personas mas 
principales y respetables; solo con el artificio de 
mudar los nombres á los sugetos de quienes se habla 


XXXVTt. 

Es de temer lo 
mismo del Thea¬ 
tro moderno. 


Los Poetas modernos van introduciendo en 
el Theatro la misma licencia, en perjuicio de la se- 
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gurí dad délos Soberanos, y de la tranquilidad de 
sus familias ; y por consiguiente de sus Reynos. 
En el Theatro no solo ven los concurrentes , y 
oyen , sino también beben el espíritu de las accio¬ 
nes que se representan. Hace mas profunda im¬ 
presión la acción que se sujeta á los ojos, que la 
palabra que solo entra por el oído. Este pensamien- • 
to de Horacio lo lia imitado Pope (1) . 

Aqui es donde los Deístas que presumen de 
bellos espíritus , introducen sus piezas, y predican 
vivamente, y á satisfacción de los espectadores,sus 
doctrinas contra la Religión, y contra los Reves 
¡Oh! si estos supieran quanto Ies interesa el dis¬ 
gusto y ceño con que la Iglesia ha mirado siem¬ 
pre estos Tíicatros;donde por masque se diga, y 
aunque los de hoy no sean tan torpes como algu¬ 
nos de los antiguos, se corrompen bastantemente 
las costumbres , se aprenden los adulterios y se 
facilitan los parricidios! 

Este delito, que ni aun había de oírse ni de 
leerse, se pinta allí, se representa , se le di bulto 
6 cuerpo con todos los colores, agrados, v mas 
dulces encantos que pueden prestarla versificación, 
la acción , los tonos, los acentos y los sentimien¬ 
tos de los mismos adores y adrices. Siempre ven¬ 
cerá la verdad del Christianismo á los obstáculos 
que quieran para esto oponerle el gusto , la diver¬ 
sión, y el pasatiempo del pueblo : y resultarán los 
inconvenientes que la Iglesia lia temido y teme 
del abuso , 'que es quasi inseparable de los Thea- 
Tom. VT. F tros; . 

(i) Scgnía* irrrtant ramnam pendura menrein, 

Qjam qa* suac oculis spccic sul)jc«Sa platéate. 

De horma, Epist. z. y. 100. 
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tros; así contra la Sociedad, como contra las perso¬ 
nas públicas. 

En todo esto no la hace hablar sino el espíritu 
de su caridad para con los hombres ^principalmen¬ 
te para con los Reyes, á quienes amenazan alli ma¬ 
yores daños. ¿Como no prohibirá las representacio¬ 
nes sediciosas , llenas de invectivas y de malig¬ 
nas indirectas contra los Monarcas y Potestades 
legitimas, la que condena con tanta severidad qual- 
quiera proposición inconsiderada , que se escapo 
de la voca ó de la pluma de un Casuista contra 
la vida, ó la obediencia de los Príncipes? ¿Quando 
alaba, y refuerza este vigor con que las leyes per¬ 
siguen las opiniones, aun mas antiquadas? 

Todo debe ir consiguiente; prohibido lo me- 
Por «seos y otros nos, debe perseguirse lo que es mas pernicioso en 
políticos los pro el mismo genero. ¿La doctrina Apostólica, tan ze- 
aiabada^por^csó l osa del bien de los Príncipes y de todos los fieles, 
«ic Rouscau? no los deberá apartar de unos funestos Theatros 
que Ginebra ha prohibido á sus Ciudadanos? 

Que si hubo quien por esto acusase á los Gi- 
nebrinos de severos, encontró en Juan Jacobo 
Rouseau un célebre apologista, que defendiese la 
política de aquella república ; recargando al Thea- 
tro moderno de todas estas enormidades que se 
imaginan declamaciones en las vocas de los Ca- 
thólicos. 

Porque, como añade un Escritor nada preve- 
nido; „ ¿qué es el Theatro en materia de galantería, 
„ sino el arte de amar de Ovidio, pero puesto en 
„ acción? ¿ Esta arte de corromper, que Roma 
5, pagana no pudo sufrir con su autor? El arte de 
„ los venenos ; ó si se quiere , el libro de Frontín: 

„ una 
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„ una colección de estratagemas de guerra para 
,, lograr todos los delitos, favorecer todas las pa- 
,, siones , promover todas las intrigas ; trastornar á 
„ todos los padres , maridos y señores, y gozar Ubre- 
„ mente todos los placeres (i). M 

Aunque pudiera no haber interes de Religión, 
¿que buen Ciudadano por solos los intereses civiles 
no declamaría contra estas carcomas que corroen 
los fundamentos de la patria, que enflaquecen, y 
corrompen los nervios de la sociedad , y son es¬ 
cuelas públicas contra los Reyes, y contra las 
leyes? 

Alli, si se representan alguna vez las virtudes, no 
es sino para que sirvan a los mismos vicios , que a 
vueltas de ellas quieren hacerse amables en los per- 
son ages donde se pone todo junto. Entonces se ve¬ 
rifica que el Dios de las virtudes es hecho servir á las 
iniquidades. 

No desmentirá alguno en quanto a esto á un 
maestro tan experimentado en el T heatro como La 
Motte-Houdar. En su tragedia de Romulo dice: 
„ Las Tragedias no pueden ser de un gran fruto 
„ para las costumbres , aunque es la parte mas se- 
„ vera delTheatro. Nosotros no nos proponemos 
„ ilustrar al entendiminto sobre el vicio y las virtudes 
,, en proponiéndolas con sus verdaderos colores; no 
„ queremos sino mover las pasiones por la mezcla 
„ de uno y otro. Ponemos las preocupaciones en 
„ la plaza de las virtudes. En los personages res- 
„ petables quasi hacemos amar las flaquezas por 
,, el resplandor de las virtudes que les juntamos: 

Fe „ en 


xxxix. 

Condenaciones 
cíe ios Theatro* 
por lo, que fue¬ 
ron expe rime li¬ 
tados , y maes¬ 
tros ca ellos. 


(*> Mr. L* Abbe de la Toar Rcicx¿u®¿ *»*' k Theatr. lib. 4 . 
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» en los personages viciosos debilitamos el horror (i) 
>i del crimen por los grandes motivos que los ele- 
” van * 6 por los ilustres desgraciados que los es- 
» cusan / 4 

¿Puede la malignidad ser mas fina? Puede ser 
ehcaz , mas seductora, mas perniciosa para 
hacer amables y aun gloriosos los parricidios, fac¬ 
ciones y conspiraciones? Ve allí donde se dan ar¬ 
mas al furor popular. Vealli reunirse la seducción 
del riicatro á la sedición de la falsa Filosofía , para 
insultar á los Príncipes, y revolver el orden anti¬ 
guo. Aqui sobresale mas lo precioso y amable de 
la Religión que detesta tales espectáculos. 

§. IV. 


£L. 

Tambicn el Dia¬ 
logo hace som¬ 
bra á las plumas 
traidoras. F.xcm- 
pbs del Petrar¬ 
ca. 


El Dialogo es otra máscara que se toma mu¬ 
chas veces para expresar aquellos pensamientos li¬ 
bres y perversos que no se atreven á salir de sus 
autores derechamente. Como los infames Sacerdo¬ 
tes del Paganismo hablaban por el colodrillo de los 
Idolos todas sus imaginaciones y enredos , asi ericen 
los escritores obscuros ciertas fantasmas ó personasen 
sus diálogos , por cuyas vocas hacen sonar sus pro- 
prios juicios y sentimientos. 

En una de las conversaciones que dispone el 
Petrarca , hace decir á una de las personas que alli 
hablan ( 2 ) mil máximas sediciosas y atroces con¬ 


tra 


(*) Mcmoir sar b Mottc Houdar , par M. Trublct. ’ 

< 2 ?. ^ 68 ' Nam quid sunt aHud Kc S na quam vetusta: tr- 

rinni^cs . on fie bonum ccmporc quod natura est malum. Adde quoi jx^r 

s^pe , «juí m succeduat a majorum suorum «le diíccdcrc. Exemplo 

sauz 
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tra los Príncipes. Los llama tiranos, y a la suce¬ 
sión la tiene por una tiranía perpetua. Consiguien¬ 
temente hace al reynar, naturalmente malo ; sin que 
por antigüedad de tiempo, ni por una larga pres¬ 
cripción , pueda hacerse licito. Por este y otros 
medios discurre contra los Monarcas hereditarios, 
clamando por la libertad de elegir , sin respedlo á 
familias, ni á grandes nombres. 

■- . LttTfr 

ARTICULO V. 


SE DISIPAN OTRAS CAVILACIONES 

que emplean los falsos Filósofos e Impíos y 
contra las •vidas y Dignidades 
Soberanas . 

$• L 


V OItairc se aproveclia de un dicho que por r . 

vulgar y viejo pasa entre muchos por un 
principio ; y se reduce á estas palabras : Frangen- M,m 
ti Jídem , jides frangatnr eidem. 

¿Si esta copla, que no sabe ciertamente al gusto 
del Evangelio , fuera una regla general , donde 
iría la sociedad humana? ¿Que sería de las obliga¬ 
ciones , no solo aquellas que se deben á los Reyes, 
sino también lasque se tienen para con los Ciuda¬ 
danos particulares? La muger , á quien su marido 
___ha 

sunr Hicroniiaus Sécalos , fie ja^urta > qo* Ruouaurait laúeidam 

canea ;tic habitara , ramaje fiicli:— día culus > caía sua «tcrqjc peraioc 
alce ¿uoicaua > alrcr perfidia «..i. a-,- . 
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ha sido infiel por amor de otra , podría adulterar 
legítimamente con otro. 

No arguyo aqui para Voltaire, que lejos de te- 
'■Jier esto por inconveniente , exorta á las esposas á 
que lo hagan asi , y aun á que tomen por la mano, 
y no se dejen ganar alguna ventaja por el marido. 
Hablo para gentes de vergüenza y de probidad. 

Entre estos , ¿ quándo fue el pecado de algu¬ 
no la regla de honestidad ó de justicia que haga 
lícito el "delito del otro ? Porque Uno me falte al 
respeto, a la caridad , ó á qualquiera obligación; 
me será licito faltarle á el en otro tanto , quitándole 
miembro por miembro, u honor por honor? Hay 
cosa mas opuesta á la buena Filosofía , á la huma¬ 
nidad , y sobre todo al Evangelio de paz? 

Este nos manda formalmente no imitar lo 
malo , sino vencer con lo bueno á lo malo : dar 
la otra megilla á quien nos hirió en la primera ; y 
no solo perdonar los agrarios , sino corresponder 
á ellos con beneficios. _ _ 

Ni vale decir , como piensa Voltaire, que esto 
no tiene fuerza en aquellas obligaciones que pen¬ 
den una de otra; de modo que rota por alguna de 
Espartes, quede absuelta la otra comparte. El Rey 
( dice)tf° J vitéhe nuestro juramento desde que él vio - 
la el suyo. ^ 

y^si discurrían unos malos Políticos y Casuistas 
del oficio del Príncipe. A titulo de que éste haga 
sus ofici° s para con el pueblo , trabajando en de¬ 
fenderle , conservarle , y administrarle justicia ; se 
oblicra el pueblo á darle el tributo , el obsequio, 
el hon°r * I a obediencia y los otros débitos. < Fal¬ 
tó el Principe á los oficios que prometió al Rey- 
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no? Pues ya no le debe el Reyno (dicen) el tribu¬ 
to , ni la obediencia , ni el obsequio, &c. que bajo 
aquella condición le juro'. 

• », , f 1 

§. 11. 

4 ^4» • ■ J* ..C, i l, i . ¡t i • , «- 

Es falso que los Príncipes Soberanos sean ju- xltt. 
fados y obedecidos condicionalmente por los pue- ¿ 
blos. Sus establecimientos , ya sea por elección. no í i? e,la 

. ’ ' r * «enrt'jco ñera los 

ya por succcsion, son de si mismos absolutos , per- Filósofos, 
petuos , irrevocables, e independientes del pueblo 
que los eligió ó juró. Al pueblo, que se dio vo¬ 
luntariamente una cabeza á sí mismo , no toca de¬ 
ponerla por su proprio arbitrio. ¿Eligió o aceptó? 

Pues espiró su oficio. 

Aqui verán todos claramente quienes son los 
que conceden á los Reyes una obediencia puramen¬ 
te condicional ; si los Cathólicos , como nos acusan 
( 1 ) los Filósofos, ó los mismos Filósofos, como 
ellos dejan observar. Es verdad que los Cathólicos 
prometemos obediencia á los Reyes , si no manda¬ 
ren cosas ciertamente contrarias á lo que manda 
Dios ; pero los que no son Cathólicos sino Hereges 
ó Filósofos , prometen obedecer á los Reyes , bajo 
la condición de que no mandarán cosas contrarias 
al libertinage de los pueblos. ¿ Quál de estas dos 
excepciones hace condicional y vacilante la potes¬ 
tad de los Príncipes ? Esto es lo que conviene de¬ 
clarar. Haré ver que no es la excepción de los Ca¬ 
thólicos , sino la que oponen los Filósofos. 


La' 


*tj Sjrsccm. de la aacur. pag. 24!. 
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ft XSEf 

• il¡ W * ^ *“ ' • * ’ ‘ i 

La excepción de los Catholicos se reduce a 
NegaSs u po- substraer de la potestad del Príncipe las cosas ini- 
c l uas e injustas. Para mandar estas cosas decimos 
cecsifarkspo- que no tiene autoridad. ¿Y esto es limitar su po¬ 
testad , 6 afirmarla, perfeccionarla y honrarla? 

Lo mismo decimos de Dios,que siendo omnipo¬ 
tente , no puede mandar lo malo. Pero aún con esta 
diferencia; que Dios no lo puede hacer absolutamen¬ 
te, y de ningún modo: mas de las Potestades huma¬ 
nas solamente nos atrevemos á decir que no lo pue¬ 
den hacer licitamente ; aunque absolutamente b 
fysicamente el Soberano puede pecar , puede errar, 
puede hacer mal. Filósofos, ¿que genero tan dicho¬ 
so de impotencia sera este que no repugna con la 
Omnipotencia ? 

Quanto mas les quitaremos á los Reyes de este 
infausto poder , tanto mas honramos y elevamos 
su poder. Oíala no pudieran de algún modo hacer 
mal ni mandarlo , como locamente decían del mi¬ 
serable Olivero Cromwel sus infelices aduladores, 
(i) Gregorio Leti abatió tanto su pluma que llegó 
á escribir de aquel Regicida y famoso ladrón , que 
era infalible en regular las cosas sagradas y profanas. 

jQuantos Papas han nacido infalibles entre los 
pies de estos que hicieron falible y falaz al único 
verdadero Papa ! Con decir los Catholicos aquello 
que es justo , no minoramos el poder legitimo, 

si¬ 


ró Gre£. Le:, part. i.iib. y. Iafalibilc (llama ¿ Cromwel) ue regolare tí 
gjgro c proñmv. 
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siAo lo solidamos y establecemos mas y mas en 
sí mismo. 

Tampoco minoramos nuestra obediencia , por 
no consentir en hacer lo que el Rey no puede 
mandar. Vosotros , los que os llamáis Filósofos, 
advertid estos mismos grados que hay en las co¬ 
sas humanas : si eí curador mandare alguna co¬ 
sa , debe ser (1) hecha : pero si antes tubiére- 
mos una contraorden del Procónsul, no deberá 
ser egecutada. Ademas de esto, si algo nos man¬ 
dare el Cónsul , y lo contrario el Emperador, no 
menospreciáis la potestad del primero , sí elegís 
servir al segundo , que es superior. Ni por esto 
debe irritarse el menor , si el mayor le es pre¬ 
ferido. 

Bajo esta ordenación esta' toda potestad dada de 
Dios. Sobre un excelso hay otro mas excelso (dice 
el Eclesiastes) (2) : y sobre estos hay otros mas emi¬ 
nentes : y además de lo dicho hay un Rev sobre 
toda la tierra, que impera á la criatura, hecha bajo 
la indispensable condición de servirle. 

Asi se someten unos á otros todos los Po¬ 
tentados humanos, y el mas supremo es todavía 
dependiente de la omnipotencia de Dios. Toda 
Potestad es de este j pero ninguna es sobre él, 
ó Soberana á él. 

En la forma que los seres fysicos son condicio- Rcspcdo ¿-i *ée 
nales , o contingentes respeto de Dios, que es el 
único Ser necesario y absoluto ; en la misma todos j ooero,cr .r r 0- 
ios poderes humanos son contingentes ó condicionales ,r * 0 « oud 
Tom.Vr. G res- 


C») Aug. S*nc. é. ¡n rerb. Domin. Se C. as» revi Stic 9-. caos. 11.0. t. 
Eccics. cap. j. f. j. 1 . 
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respailo de la omnipotencia de Dios, que es sola¬ 
mente l a a l, so i u t¿i' 

í^ero de esta comparación se saca, ¡quanto 
honrarti 0s ¿ \ os poderes humanos legítimos! pues 
a los qu e son del primero 6 supremo grado , los ha¬ 
cemos independientes y necesarios, respeóto de 
todos los poderes terrenos ; aunque siempre con¬ 
tingentes y condicionales , respecto de la omni¬ 
potencia divina. Sobre las cosas temporales no 
cabe un genero de potestad mas firme é inde¬ 
pendiente ; y este es el que damos á los Reyes 
los Cathólicos. 

¿Puede ningún Príncipe presumir mas, mien¬ 
tras no quiera elevarse sobre la condición de hom¬ 
bre , y arrogarse temerariamente la independencia 
de Dios ? Este orgullo es lo que la Religión no 
consentiría jamás ; y quando los Reyes sobervios 
se atreviesen á preferir sus voluntades á las que Dios 
nos ha manifestado que hagamos, hallarían en cada 
christiano un verdadero Filósofo , que tomando 
aquella perfe&a libertad que nos dio Jesu-Christo, 
y sin necesidad de alguna absolución papal, se ab¬ 
solvería á sí mismo en aquel caso del juramento de 
obediencia : pues todos saben que el juramento no 
es algún vinculo de iniquidad. 

Esto corta una controversia que sino ha sido 
inútil, tampoco sera jamás necesaria, ¿Que necesi¬ 
dad tienen los Fieles christianos de que el Papa 
los absuelva del juramento de fidelidad? ¿Quando 
llegaría este caso? Porque (según la do&rina de Jesu- 
Christo? si los Príncipes, aunque sean malos , nos 
mandaren cosas buenas, deberemos hacer lo que 

nos 
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nos dicen (1): Pero aun quando sean buenos , sí 
nos mandan cosas malas, no deberemos posponer 
los preceptos de Dios para hacer las tradiciones de 
los hombres (2) . 

¿Pues para que caso o tiempo son estas contro¬ 
versias theologicas; y donde con todo eso no hay 
ciencia de Dios, ni consideración ; sino llenas de 
tumor , y de ocasión para que muchos se ínflen por 
un partido (3) contra otro ; en escándalo y daño 
del Evangelio y demás que está escrito? La doc¬ 
trina de Jesu-Christo honra álos Soberanos, y jun¬ 
tamente los humilla bajo la omnipotente mano 
de Dios , contra quien nada pueden, y nadie debe 
obedecerlos. Ni para eso resistiríamos (4) con 
armas carnales, sino con las espirituales; que son 
■a palabra de la verdad , poderosa para la destruc¬ 
ción de todas las municiones, consejos y altive¬ 
ces que se levantan contra la ciencia de Dios , y 
para rendirle todo entendimiento en obsequio de 

Christo. Xlv 

Siendo esta la única excepción que los Marty- f, mxu*;., ¡*. 

res y todos los Fieles pusieron y ponen á las Po- 
testados humanas, por soberanas que sean, es una 
meta malignidad o ignorancia de los falsos F1I0- «je*, 
sofos , decir por esto que no profesamos á los Re¬ 
yes sino una obediencia condicional. Desconocen ó 
ignoran estos charlatanes , que no se llaman condi¬ 
cionales aquellas promesas ó contratos que solo ad- 

G 2_ mi- 

(1) Match, c. *j. f. x. Super G*cbcdrxm....quxcjtnque ¿ixcrint vobts, 

itrntí , fice. ___ 

<x) Match. if. f. {. {Quare Se rot trxxugredimiaí Ea*aliautt Dct propter 
uididooem ratram? Ac. 

($) Ad Corínth. c. 4. +. (. 

(4) *• 4 *t Coriatk. cap. f. 4- f- 
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miren las esenciones necesarias , que siempre se 
suponen , aunque no se expresen. 

No es condicional en este sentido prometer 
aquellos 6 los otros aélos , si vivimos v. g. Porque 
de otro modo ninguna cosa hubiera humanamen¬ 
te cierta en la vida presente. 

Las obligaciones condicionales no comienzan 
a tener fuerza hasta que no se purifica la condi¬ 
ción con que se hacen. Nadie dijo que las prome¬ 
sas y todos los oficios de los Ciudadanos no obli¬ 
guen , porque siempre lleven en sí esta condición 
si vivo. Con que no se estiman tales excepciones 
por condiciones , sino por modos necesarios e inse¬ 
parables de nuestra naturaleza mortal. 

Lo mismo se esta diciendo de aquellas pro¬ 
mesas 6 juramentos que llevan en sí la excepción, 
de si el juramento ó la promesa no es de cosa ini- 
qüa. Esta reserva que va en todos nuestros aélos, 
no los hace condicionales ; y asi es el juramento de 
fidelidad que todos los hombres hacen á los Re¬ 
yes. ¿Que responderán á esta verdad los Filósofos 
maldicientes y malignos , que metiéndolo todo á 
voces, tiran á malquistar nuestra santa Religión con 
un vulgo ciego, y con unos Príncipes impíos y or¬ 
gullosos, que temen comoHerodes, no les usurpe 
Christo sus rey nos mortales? 

Acerqúense estos á considerar por todos lados 
nuestras verdades que no temen a ningún examen, 
y digannos entretanto los Filósofos ¿en qué forma 
hacen ellos condicional la obediencia de ios pueblos 
para con los Soberanos ? 
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§, IV. 


XLVT. 

La «icremlfti 

cía que los Pisó - 




Los Filósofos no piensan en conducir á lo$ 

Príncipes á la mano y subordinación de Dios; por¬ 
que como expresamente decia Cosme Ruggeri, no T ’ ; • < ? u, ? an 

T'»* . . ... ~C> “ c Dios , ss U 

reconocen otras Divinidades que los Reyes: pero < * jn r «*pc úc 
al mismo tiempo los arrastran y traen bajo los 1 “ >t ‘ t “ JS 
pies de los pueblos. Los hacen unos siervos paga¬ 
dos, b como unos administradores .sujetos á dar 
cuenta y razón á las plebes de su administración. 

Si esta no es, ó no parece útil ¿\ sus Señores, que 
en su política lo son los Ciudadanos, pueden ser 
depuestos y castigados por ellos con el ultimo 
rigor. 

Consideren los Reyes qual de estos dos systémas 
les está mejor : vean quienes son los que los de¬ 
primen , ó los que les dan honor. En caso de ser 
dependientes , ¿es mejor depender de un popula¬ 
dlo , que depender de las leyes divinas y del ár¬ 
bitro soberano de las cosas ? La primera de estas 
dependencias la abominamos los Catholicos , y por 
ella no solo convencemos la malignidad de los Fi¬ 
lósofos , sino también su ignorancia. 

Porque se fundan en que el Reyes instituido para 
el pueblo, y el pueblo no es nacido para el Rey, ni 
por gracia del Rey. De aquí inferen mal, que e< 
de mayor autoridad el pueblo que el Príncipe, 
otro tanto como el todo excede á una de sus par¬ 
tes. 

Esta razón junta con la otra de ser el Príncipe 
constituido ¿elegido por el Pueblo, Je modo que 
Ja Ley Regia no sea mas que un poder trasladado 

del 









XLVIT. 

Se disipa» sus 
soíi>mas contra 
la soberanía de 

les S cy es. 


54 Lib. II. Disertación IX. 

del pueblo en el Príncipe; concluye, a su parecer, 
por la superioridad del primero sobre el segundo, 
y la dependencia que debe tener el segundo del 
primero. 

Pero ninguna de estas razones , aun quando 
fueran ciertas, prueba su intento por sí sola, ni 
todas juntas. Contra la primera tenemos el ejem¬ 
plar de la Tutela, que es un beneficio institui¬ 
do en gracia y utilidad del pupilo (i) » que no 
puede defenderse. Con todo eso , no deja de ser el 
tutor y la tutela un derecho y potestad sobre el pu¬ 
pilo. Este es dependiente del tutor, y el tutor no 
esta sujeto , ni dependiente del pupilo. 

Contra la segunda razón hace una reflexión 
San Chrisóstomo (2) tomada del caso en que peca¬ 
mos. Entonces por nuestra espontanea elección nos 
sujetamos al imperio de Satanás, y no por esto 
queda aquel tirano dependiente de nosotros ; sino 
infelizmente nosotros quedamos siervos de el. De 
modo que por nuestra sola voluntad 110 podemos 
librarnos de el, si Dios no rompe el yugo, y hace 
cesar al exadfor. 

Contra ambos sofismas juntos tenemos exem- 
plo en el Matrimonio, y aún en las servidumbres á 
que, según las leyes, se sujetaban por su propria vo¬ 
luntad los mayores de veinte años. Ved aqui dos 
géneros de elecciones, instituidas por nuestra libre 

vo- 


Groc. lib. 1 - de jar. beU. cap. j. $. S. Non negó in plerisque Impenis 
se ucilicatem eorum qui reguncur - 3 ác veruni esse quoi Cicero 


C«>. 

rCS ^ 1C Heroa° rum ’ Herodocus pose Hesiodum , tlixit, fruendz juscici* causa 
' conS citutos. Sed n >a ideo consequens esc , uc ¡Ui iiderunc » populos Rege 
-riores. Nam 3c cuceta pupili causa reporta 


Reges 
esse super 
esc 3c potesras w pupdum. 

(O 


esc , Se carnea cuccia j* 5 


U.Chrysoíchoru. 
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voluntad, ypara nuestra utilidad: pero con todo oso, 
el marido 110 puede ser depuesto por Ja muger (') 
que le dio potestad sobre sí misma; ni el Señor pue- 
| * de ser negado por el siervo;aunque este y el marido 

sean duros, y falten á sus respetivas obligaciones. 

I enemos en el primer caso tutores dados o na¬ 
tos en gracia del pupilo , y para su defensa : tene¬ 
mos en el segundo tiranos elegidos por nues¬ 
tra propria voluntad , aunque no para nuestra 
utilidad: y en el tercero lo tenemos todo junto; 
señores y maridos elegidos por la voluntad libre 
del mayor de veinte años , y por el consentimien¬ 
to de la muger , y para su defensa y utilidad perso¬ 
nal y del linage. Mas por nada de esto hallamos 
en el tutor d--pendencia o subordinación al pupilo, 
por cuya utilidades dado ; ni la tiranía del Diablo 
es remediable por solo el pecador, de cuya volun¬ 
tad fue constituido ; ni la potestad del marido ó del 
señor dependen mas de la muger ni del siervo, des¬ 
pués que la dieron por su voluntad,y para su utilidad. 

Ni convencemos solamente por excmplos sin- ^ * LVTir - 
guiares ,sino también por razones y principios uni- 
versales. Según es la virtud é intensión de la causa, ¿‘£ 

asi es b dura el cfe&o. Si una potencia infinita y % ) c r r " tcoa ** 
perpetua imprime sobre un cuerpo la virtud de su 
acción , el movimiento del cuerpo durara" perpetua¬ 
mente : mas si la potencia es temporal y perentoria, 
será perentoria su acción ; y el movimiento de los 
cuerpos causado por ella , no durará siempre. Esto 
es en las causas fysicas. 

(*j Ene! tomo vg i ¿cote te desvanecerán los to fitxas oac umb.i 

»en contra la perpetuidad de la sociedad conjugal. 


En 
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Kn jas mora Ies (como las voluntades) que son unas 
potencias espirituales é indivisibles en partes , corres¬ 
pondientes á instantes succesivos de tiempo , ha^- 
llamos una tuerza tanto mayor y mas durable,quan- 
to es menos material. De aquí resulta que las deli- 
beracionesde nuestra voluntad son unos movimien¬ 
tos que pueden durar por tiempo 6 eternamen¬ 
te. Quando consentimos para uno b mas ac¬ 
tos limitados , b para uno b mas tiempos deter¬ 
minados , la acción de nuestra potencia o de 
nuestra voluntad fue limitada hasta tales tiem¬ 
pos y casos. No quiso su movimiento ir mas 
alia, Pero quando quiso ir sin fin , o sin limi¬ 
tación alguna ; entonces ni ella misma puede re¬ 
coger o revocar la acción que ya solto de su 
mano. No volverá mas á su poder la delibera¬ 
ción. Verá y experimentará el fin y progreso de 
su acción ; pero no pasará ya mas por su mano 
el principio* 

Este es un documento de que nuestra alma 
goza de una eternidad posterior, que excluye fin; 
y no anterior * o la que excluye principio y causa; 
pues tiene movimientos y voluntades perpetuas que 
carecerán de termino. Por estas se sujeta el hombre 
eternamente, o á la tiranía del Diablo, o alReynO 
de Dios; y temporalmente á la potestad de un Prín¬ 
cipe,© de un Señor, o de un Consorte, 
xnx. Estas deliberaciones que son por tiempo, pue- 

cio“ den recibir de la voluntad duración para toda h 

v ^ a ’ ° P ara * a un ° *° S consor *es, o para solo 
el tiempo que se consiente. Porque como el tiem¬ 
po es div ísibie . a diferencia de la eternidad; las de¬ 
liberaciones o movimientos voluntarios que son 

pa- 
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para tiempo, pueden recibir mas v menos dura¬ 
ción; y la medida esti en el arbitrio humano. 

Según esto, aun quando la potestad de los 
Príncipes hiera un efeClo dependiente de la volun¬ 
tad del pueblo , como de causa, si éste consintie¬ 
se libremente en hacer perpetua la dicha potestad, 
no quedaría en su mano el arbitrio de deshacerla. 
De esta razón toma fundamentoaquel proverviod 
sentencia común, que lo que en el principio de U 
deliberación fue de voluntad, en el progreso / fin es 
de necesidad. 

Asi convenia también al fin y buen orden de to- 
dis las cosas humanas. En otra providencia las rien¬ 
das del Gobierno y el poder del Príncipe , estarían 
siempre en las manos del pueblo,como pretenden los 
Libertinos, con los Ministros Jurieu, Basnage, Syd¬ 
ney,/ otros Protestantes y políticos. <A quantas tur¬ 
baciones y fluctuaciones serían entonces abando¬ 
nados los Reynos?Convicne por eso á ellos mismos, 
•si como al pupilo, vivir constituidos bajo una po¬ 
testad , que conserve su libertad y utilidad ; pero 
que no dependa de su arbitrio ; como no depende 
del pupilo la potestad del tutor. Otro Magistrado 
soberano debe se^un esto juzgar la administración 
y potestad del Magistrado supremo que gobierna 
al pueblo. 

¿Si un Ciudadano o un pueblo no pueden ven¬ 
gar sus injurias por sil autoridad privada, satisfacién¬ 
dose de otro ciudadano ó de otro pueblo; quanto 
menos podrá el pueblo liacerse justicia á sí mismo 
contra su Príncipe, quando le pareciere que este 
le ofende ó le falta? Hay quien busque y juzgue. 
Hay un Dios que es terrible para los Reves, que 
Tom. VI. H ' ju*- 




5 8 Lib. II. Disertación IX. 
juzgara las justicias , y vengará algún dia las opre¬ 
siones injustas. 

A este toca , y aqui debe recurrir el pueblo con 
sus lagrimas y con su paciencia. Si el subdito, que 
ven ga su injuria de otro subdito, ofende la jus¬ 
ticia publica del Príncipe terreno ; el pueblo ó los 
subditos, que quieren por sí mismos vengar las in¬ 
jurias que reciben de sus Príncipes, insultarán pre¬ 
cisamente la justicia divina del Juez eterno. 

s. V. 

No puedo desatender otra argumentación es¬ 
peciosa que se forjo al principio contra la potestad 
Eclesiástica, y ya está empleada en batir el muro de 
la potestad Real. Desengáñenselos Soberanostaque- 
Hos que tiraron á destruir la suma autoridad del Vi¬ 
cario de Jesu-Christo, so color de ampliarles sus pro- 
prias soberanías , los engañan otro tanto quanto los 
lisonjean; porque las maquinas que sirven prime¬ 
ro contra la Tyara , sirven después contra las Co¬ 
ronas. 

i El sofisma de que hablo , parece que se funda 

fofisnu™* Ts en a< E ie ^ P rin -Pi° : Mayor es el todo que la parte. 
impíos contra Sacando esta regla de la linea de los cuerpos y de 

los quantos que se miden por las moles, á la linea 
ilo : Mayar es el de los seres incorporales y espirituales que se era- 
dúafl P or las virtudes; infieren de alli: Luego ma¬ 
yor c s ^ cuerpo que la cabeza. Por consiguiente, 
may or sera -^evno que el Rey, y el cuerpo mys- 
tico de la X g lesia sera mayor que el Papa. Este (re¬ 
pito) El sido el Aquiles de muchos controversistas 

para concluir contra la soberana* autoridad Pontití- 
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cía ; y lo es ahora en la mano de los engañosos Fi¬ 
lósofos y engañados Políticos, para degradar las Po¬ 
testades soberanas , bajo el peso de las Naciones ó 
de la multitud. 

La hermosura de la verdad , que por antigua 
que sea, nunca es vieja ni pierde su flor ; y cu¬ 
yos derechos no se violan por alguna prescripción 
de tiempo, ni se anulan por el silencio ó ignorancia 
o negligencia los que la defienden mal , me em¬ 
peña en disipar con una claridad manifiesta este so¬ 
fisma , que aun hace vacilar á muchas personas jus¬ 
tas y sabias. Ahora cantaré yo lo que fuera de propo¬ 
sito decíanlos falsos Filósofos, y es, que la verdad 
no daría : pero es quando se manifiesta en toda su 
luz para romper nieblas, que nos tapan los caminos 
de proceder, y obrar nuestra salud. tr 

Lo primero , si este discurso probara algo, de- 
hería también probar que la Iglesia es mayor que 
Christo ; porque Christo es cabeza de la Iglesia, y F 
su cuerpo mystico somos nosotros. 

Luego este discurso es de aquellos que nada 
prueban por probar demasiado ; pues no solo se in¬ 
fiere de él su intento , que es hacer al Papa inferior 
y menor que la Iglesia ; sino también infiere lo mis¬ 
mo contra Jesu-Christo. De suerte que el sofisma 
vendrá á dár trabajo á los mismos que inconside¬ 
radamente lo hicieron. 

Va verán que es necesario no sacar las cosas mas 
allá de su esfera. Los principios ó axiomas que sir¬ 
ven para la Geometría no deben tener el mismo uso 
en la Pneumetría,ó Psychometría, ó en la estimación 
y ponderación de los espíritus. Donde falta la exten¬ 
sión, falta la dimensión ;y no tienen que hacer los me- 
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didores de tierra, ni los Geómetras. Si admitimos 
grandezas y tamaños, ya mayores ya menores , en 
las cosas espirituales, no es propiamente , sino por 
relación a las especies de los sentidos : pero en rea¬ 
lidad de verdad, donde no hay cuerpo ni quan- 
tidad, tampoco hay quantos, mayores ó menores. 

„ P T - . . Para hablar dignamente de las cosas espiri- 

Para lo cspiri- .1 ° . . , \ 

tuai es ma: r .r 0 . “laies, son mas propriaslas ideas de superior e in- 
^ erior > que las de mayory menor. Aquellas resul- 
y **'“tan del orden; estas son proprias de la extensión y 
d<_ la grandeza délas masas, (guando ordenamos en 
el juicio los seres espirituales, colocamos en el pri¬ 
mer grado los que tienen la dignidad de principio 
y de causa; y en los grados inferiores á los que 
tienen razón de efeólo , y son dependientes de los 
primeros. 

Dt. aqui es , que se han confundido sin re¬ 
parar , y tomado una por otra , estas voces de 
mayoi y de superior , quando se han comparado en¬ 
tre sí las cosas espirituales é incorporales. Pero de 
estas^ menudencias se apacientan los sofismas , que 
'*on á modo de las avecillas obscuras que viven de 
* mosquitos é inse&os aéreos. 

Si se quiere preguntar : ¿quién es mayor, la ca¬ 
beza de la Iglesia ó el cuerpo? tomando entonces 

-la comparación materialmente, diremos que es in¬ 
terminablemente mayor la congregación de todos 
Jos fieies, que la persona del Papa, y que la de 
‘ Christo , tomado en quanto á lo corporal. Pero si 
solo quiere saberse, quien es superior; al punto hui¬ 
rá toda duda, y verin claramente que qualquiera 
cabeza es superior al cuerpo. ¿Hay quien niege esto 
aun en los vivientes irracionales? 


Aun- 
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Aunque la masa de la cabeza sea menor que 
.iodo el cuerpo junto , pero en quanto este recibe su 
•vida de aquella, y ella es la raíz de todos los ner¬ 
vios , y la que por estos canales surte al cuerpo de 
espíritus y de un jugo vital, será sin dificultad su¬ 
perior á todo él, y éste le será subordinado. 

$. VL 

Si el cuerpo humano moviera estas disputas a 
su cabeza , y pensando que podía vivir sin depen¬ 
dencia de ella, ó sintiendo que destilaba en el influ¬ 
jos molestos y acres , la acusara y condenara de 
perjudicial á los otros miembros; ¿no se diría que él 
se cortaba asimismo la cabeza? ¿Hubo quién pen¬ 
sara quedarse sin cabeza , por mas que esta se haya 
dañado o corrompido? 

Ninguno otro miembro podrá hacer tanta 
-falta; pues aun el corazón no se halla en todos los 
vivientes. Qualquicra puede consentir que se le 
corte un brazo , ó una pierna, si está podrida: ¿pero 
quién arbitró el cortar y apear su misma cabeza 
• por mas enferma que esté? No hay otro cuidado en 
estos casos, que el de sanarla, ó irla conservando: 
porque su pérdida lleva necesariamente la ruina de 
todo el cuerpo. Solamente los Filósofos son estos 
animales acéfalos , que creen vivir sin Alisa, sin 
Rey , ni Papa. 

Las mismas conclusiones que del dicho prin¬ 
cipio mathematico habían sacado primero contra 
el \ icario de Christo los mal unidos á la cabeza 
déla Iglesia Cathólica, infieren después contra los 
Soberanos los mal hallados coa la subordinaron, 

¿Por- 


un. 

¡Mostraos ¿Jad 
Je estas dispu¬ 
tas u¿aiaticAti 





tlV. 

Pa r adoxas polí¬ 
ticas y ridicu- 
las^gue se sacan 
del abuso de SU 

axioma I. 
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^Porque el Rey sea uno solo en el numero, y menor 
en lo personal, parecerá á estos necios Materiales b 
Materialistas, que debe tener menor fuerza o auto¬ 
ridad que el pueblo, por ser este de un numero in¬ 
menso , y de una masa enorme? 

Las mismas conseqüencias podrán sacar contra 
todos los padres de familias, y contra quantos exer- 
cen superioridad. Según fuere mayor el numero de 
los subditos, tanto menor será la autoridad y fuerza 
del Príncipe en su comparación. 

Por estas reglas llegaríamos también á descu¬ 
brir mil paradoxas políticas, y aunque muy ridicu¬ 
las , pero mas del gusto por eso mismo de los que 
andan á especies nuevas y singulares. Entonces di¬ 
ríamos que el Soberano de un pequeño territorio era 
de mayor autoridad en él, que un Soberano de un 
vasto Reyno en sus grandes dominios. Pues quan¬ 
to estos fueren mayores, el Príncipe queda menor en 
su comparación; y quanto el numero de los subdi¬ 
tos y el tamaño del cuerpo de la Nación fuere me¬ 
nor, el Príncipe es mayor en la misma comparación. 

Expliquémonos materialmente y conexemplos. 
Uno , respecto de mil , es mayor al doble que 
en comp arac ^ on de dos mil; y por esta proporción 
irá el mismo uno quedando tanto menor quanto el 
otro extremo de la comparación se fuere haciendo 
mayor. P ues un mismo Soberano, comparado con 
un mill orL de subditos, esotro tanto mas en numero 
y peso t S ue si se comparara con dos millones de 
subditos* Con que si de los Estados Políticos se 
quiere hacer una masa 6 junta de Ciudadanos, 
donde el Rey sea la parte principal, y los subditos 
compongan el todo del cuerpo ; dicha parte 
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será tanto menor respe&o del todo , quanto 
este se vaya haciendo mayor. Y finalmente, si por 
esta regla de todo y de parte , tomado material¬ 
mente, se ha de juzgar de la mayor 6 menor autori¬ 
dad de los Soberanos sobre los pueblos ;el Rey de 
Cerdeña será, respeólo de su pequeño Estado , ma¬ 
yor Soberano que el Rey Cathólico, rcspe&o de sus 
vastos Dominios. 

Esto será de apruebo para los que andan ham¬ 
brientos de hallar caminos de pensar al contrario de 
como se ha pensado siempre : pues teníamos al Mo¬ 
narca de un grande Imperio , aun rcspcílo de sus 
subditos, por una Magestad mas inaccesible y mas 
sublime, que el Soberano de un corto Estado para 
con los suyos. Este suele dejarse tratar como un Se¬ 
ñor ó padre de familias en medio de su casa y do- 
másticos. 

Otra conseqücncia peor se saca de dichas máxi¬ 
mas ; y es , que el Soberano será interesado en que 
no crezca su Reyno : porque el aumento de sus va¬ 
sallos es diminución de su grandeza y poder; al con¬ 
trario de lo que se dice en la Escritura, que la peque¬ 
nez de la plebe es la ignominia del Principe (i). 

Otra conseqíiencia habría lugar de sacar del 
mismo principio;y es, que los Príncipes deben te¬ 
ner ya otro tanto temor como hasta ahora tenían 
ambición de heredar o adquirir nuevos Estados. 
Pues en razón de lo que vieran dilatarse el ámbito 
de sus Coronas, vieran consumirse y desparecer en 
la pequenez su gloria y la potencia de sus cabezas. 

Es 


IV. 

II. Serán los 
So bcrauos ínte¬ 
res ados en ar- 
rui nar sus Rey- 
nos. 


LVI. 

III. Sentiría 
apregar nucr»t 
Estados. 


(t) Pror.cap. 14.#. zi. In raaliinüac populi ¿¡¿aicas Regii ¿ ít ¡u pao- 
sicarc pie Lis ignominia Priacipis. 
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tó de doler que no pudiendo ser este sofisma 
algún provecho para refrenar esta pasión de los 
A nncipes, quiera ser tan eficaz en la ciega mano de 
¿os pueblos , engañados por los Filósofos , para 
poner treno al poder legitimo de sus Soberanos, 
iOb Príncipes! ¡hasta quando os dejareis encantar 
por unos genios hipócritas , sobervios , dis¬ 
cordes , sediciosos , que os tratan de inspirar re¬ 
celos de la Religión Catholica, y con aquellos 
a quienes Jesu-Christo constituyóPastores y Prín¬ 
cipes de ella ! ¡Con aquellos en quienes no se ve 
otro caraóler que la mansedumbre, el sufrimiento, 
la misericordia con los pobres , la beneficencia con 
todos , y la consolación ó báculo de los pueblos! 
Unos maestros de virtud , de paz, de obediencia, de 
doctrina y de toda justicia! Finalmente las colum¬ 
nas del Estado , y por cupo zelo y trabajo no ro-^ 
trocede el mundo á su antigua confusión! 

Al fin, y para acabar de disipar un sofisma que 
produce tan varias y funestas conseqüencias , rene¬ 
gase por cierto que ni la potestad espiritual de la 
cabeza déla Iglesia , ni la de los Príncipes tempo¬ 
rales , que también viene de Dios (como toda po¬ 
testad ) , ninguna de estas crece ni mengua , su¬ 
be ni baja por la regla de todos ni de partes. 
Solamente depende de la ordenación de Dios, 
que es su principio y fuente en las alturas* 
En el cuerpo de la Iglesia , que somos todos lo* 
fieles, seculares y monges, mugeres y hombres, vie¬ 
jos y niños , no puso alguna potestad espiritual, 
sino la fe y I a obediencia á nuestros pastores, con 
otras gracias necesarias á nuestra salud. La potestad 
espiritual de hacer todo lo que significan las llaves, 

so- 
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solo está propriamente enChristo como cabeza. Este 
la confio solamente á sus Apostóles,que constituyo 
\ icarios suyos : pero mas eminentemente en San 
Pedro , y en los que le sucediesen perpetuamente, 
para que como Príncipe de todos y Vicario Gene¬ 
ral de Christo los confirmase, presidiese,y declara* 
se en las dudas lo que sentía el Espíritu Santo y 
toda la Iglesia : sea congregada en el Concilio, ó 
congregada como lo está siempre, no en un lugar, 
sino en el mismo Espíritu Santo; por la solicitud 
que todos los Obispos deben tener de guardar en¬ 
tre sí la unidad del espíritu en el vinculo de la paz. 

Esta ha sido y será eternamente la doctrina Ca¬ 
rbólica , y la que España sostubo contra los desvelos 
del hombre enemigo que siembra cizañas en el cam¬ 
po del Señor. Ni la tiranía de las opiniones,ni el nu¬ 
mero y fama de los que se creen sabios, y dan el 
tono á las doctrinas de temporada y de lisonja , ni 
alguna otraacepcion humana nos debe hacer mudar 
la palabra y el color en esta confesión. La Cdthc- 
dra Romana de San Redro es el Arca donde es ne¬ 
cesario entrarse y salvarse para no perecer. Quien (1) 
come el cordero juera de aquella Iglesia es projano. Esta 
era la voz clara que nuestro Padre San Gerónimo 
pronunciaba,quando la Iglesia deAntioquia se partía 
en un cruel cisma. Yo no hago sino repetir la doc¬ 
trina de mis padres, y que fue siempre la de todos 
los Do£tores Cathólicos , y de la Iglesia de Christo. 

Mientras mas se reflexione y con mas profun¬ 
do examen, lo mucho que se lia escrito sobre este 
asunto , se conocerá mas y mas la verdad de este 
Tom. VI. I sys- 


(*J V. Hicrua. fcpitc. aú Pap ¿m. 
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systema. El es juntamente el mas saludable al or¬ 
den publico, y por sudoéfrina se desvanece el so¬ 
fisma hasta aqui considerado: pues de ella resulta 
que la potestad aéUva no esti distribuida por todo 
el cuerpo politico; de suerte que á cada parte le que¬ 
pa su acción pública en la administración ; y sola¬ 
mente reconocemos por asiento de esta potestad á 
la cabeza del dicho cuerpo. 

Los que imaginan al Gobierno en la horrible 
imagen de un Leviatan 6 de un dragón 6 serpien¬ 
te, pueden persuadirse á que el celebro, 6 el prin¬ 
cipio de la vida de todo el cuerpo no está solo en 
la cabeza, sino lo derramarán igualmente por toda 
la espina medula ; y harán á todo el cuerpo cabeza. 
Pero refutamos ya esta horrible comparación de 
Hobbes. 

No lo imaginamos , sino como un personage 
racional, donde la cabeza es distinta de todos los 
otros miembros; y en ella sola tiene el alma su 
asiento , y las riendas del Gobierno con que mueve 
y manda á todas las otras partes del cuerpo. En 
quanto a este Imperio la cabeza sola es mas que 
todo el cuerpo, aunque todo el cuerpo en quanto 
a la mole sea mayor que la cabeza, por ser esta una 
sola parte. Ve aqui la clara disipación del sofisma, 
según las luces que ofrece la razón ayudada por la 
Religión. Consideremos lo que especialmente man¬ 
da la Religión contra la atrocidad del tiranicidio, 
consiguientemente á todas las dichas máximas. 


ARr 
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'Uí^i 


ARTICULO VI. 

DOCTRINA CONSTANTE QUE 
¡a Religión ensenó en el antiguo y nuevo Testa¬ 
mento contra el Tiranicidio. 


o: 


$• L 

Uantas lecciones nos d* la Escritura y la doc¬ 
trina de la Iglesia , son para detestar este 


crimen. En voca de David se nos ponen las 
máximas que debemosseguir, aun en los casos mas 
r estrechos. Persuadían á Saiil sus áulicos menos fie¬ 
les , que no le era seguro David ; que perturbaba 
el Rcvno , y que intentaba contra su persona. 

David con todo eso era el hombre mas de 
bien y el mas fiel a Dios y al Rey , que 
había en todo Israel. El designio de sus enemigos 
era perderlo y precipitarlo en la superstición de los 
Dioses estrangeros, entre quienes lo compelían A 
vagar. De esto se queja el mismo David a Saúl, di- 
ciendole: Malditos son en la presencia del Señor 
los que me arrojaron hoy para que no habitase en 
su santa heredad, clamándome: Ve y sirve a los 

Dioses agenos (i). ' \ 

Para este designio encendían los impíos el ani¬ 
mo de Saúl, sugiriéndole aseclianzas contra David. 

I 2 Pe- 

~ . Be», car. i 9 . MUediAl »un: ¡<* t>oa»«a: cy-i ejece- 

ruar m: hoáií ut Labiteai in hjeta.íü-'* ako«.Cí . “ f • <íf *‘ 

Oíii aiitmtt. 


I VTI. 

A<!uii:aí>lc 
tria* declara l< 
por David. 
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Pero los casos diversos mostraban quien era fiel a 
su Rey. Dios entrego á Saúl en manos de David, 
quando estaba escondido en la caverna de Engaddi, 
Y < I uan ^ 0 instaban sus conmilitones que matase 
al Rey, se contento con cortarle el ruedo de la ele- 
mide. Aun de esta licencia le pesó después e hirió 
su corazón diciendo : Seatne propicio el Señor , para 
que yo no haga un tal atentado (i) contra mi Rey , y 
el Ungido de Dios : que levante mi mano contra el, 
porque es el Chisto del Señor. 

La misma oportunidad de deshacerse de Saúl tubo 
en el desierto de Ziph ; quando le halló dormido, 
y prohibió á Abisai que le matase,diciendole. ¿Por¬ 
que quién es tenderá su mano contra el Ungido del 
Señor, (2)y será inocente? En ambos casos "(*) en¬ 
señó el religioso David que solo Dios es el juez 
capaz de juzgar entre el Rey y los subditos. Sea 
Dios el Juez (dijo en el primer lance ) entre mí y 
enti e ti : vea y decida mi causa y líbreme de tu 
mano . 


Esta misma doélrina repitió otra vez á la cabe¬ 
za de Saúl dormido. Vive el Señor ( dijo David) que 
si Dios no le hiere , (3) ó si no viene el dia de su 


(t) i. Kcg. cap. 24- f- 7. 

(1) Cap. 2f. f. 9. Ne iaterficias eum : om< — i 
Chrisrum Domini, & innocen* crit. " ‘ xanc « nwnumsuamm 

(?) Ibid. cap. 2 6 . ?• 10. Se dixit David- Vivir ... 

percuserit eum , auc dies ejai venerit , aut mo*iatu- < t Jta .? lsl durmnus 

deas pcricrir.... ne extcmlam manum meam-m ChriscJn. domiíí* ^ deSCC ”' 
<*> Baylc quiere contar estos dos casos, haciéndolos uno: y j c carece 

bien CStrano que la Escntara na se sirva del prime-a A, j . 5 / JC P arecc 

adiaslUabssinaesaa de Saúl en °'Z 

afirmar , que el caso referido en el cap. *4. es el mis m Wle e aquí presume 
«ap. ai. de un modo diferente. No reparó este mal critico en our CUCIlta en t 
patiblcs las circunstancias que la Escritura junta á u n caso en ) 10 S U Corn i 

otro. Fuera de otras muchas , basca la circunstancia Jd Lu_que junra a e 

s.- - 1 „ A* , *-««Lia ..el .Lugar. El primer caso 

•hce que paso en la cuera de Engadd* ; d segundo en el desierto de Ziph. Es- 


tos 
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muerte, ó pereciere quando vaya a la pelea y yo no 
esfenderé mi mano sobre el Ungido del Señor. 

Esto evidencia quanto es el aturdimiento ¿im¬ 
piedad de los Filósofos, que piensan sacar de los 
hechos de David modelos de atentados contra los 
Príncipes. Los rebeldes contra los Reyes (di- 
,,cen) (i)no fueron justificados por elexemplo de 
„ David? “ Ninguno ha dado mas claros y repeti¬ 
dos excmplos de que deben ser detestadas todas las 
máximas y razones del Tiranicidio. 

s. II. 

1V1II. 

La Religión y fidelidad de David paso verda- lj r ,c '** c 

, % i T 1 • C At . . F , thiv.a p.ra en 

deramentea la iglesia.oan Athanasio imito su exem- 
plo, y usó de sus mismas palabras, quando el Em- * u ~" 1 ’ 
perador engañado por los Arríanos le arrojaba de 
la heredad del Señor: juzgue Dios entre mi y entre 
vos , Emperador , porque creiste á las calumnias 
de mis enemigos (2). San Agustín convencía tam¬ 
bién la infidelidad de los Donatistas por los mis¬ 
mos hechos de David. Este (decía) honró (3) áSaúl 
vivo, y le vengó difunto, por respeto á la sagrada 
unción : y solo porque cortó un pedazo de la ro- 

_PT. 

tos so 1 lugares tica diferentes en la Palestina. Eagaddi está sobre el lago 4 c 
Sodoma i ¿tph cu. cerca <lc Mahon y del Carmelo vease a Calmee- Dicción. 

BiMic } La raroa que alega Bayle c* muy liviana. Si hubiera leído el cap. 17. 
conociera at principio de el.qaan poco se fiaba David Je las palabras de Saúl, y 
esto debía ser, porque diferentes veces y no una sola se las habría dado , y ha- 
b: ia f. Ira Jo á ellas. 

O) Cliriiriamsts. devoil. pag. 1 so. ¿Les rebclles coarte les Ruis se forme 
aúpas juscitics par > cxemple de David? 

(s) vocrar. hiitor. Ub. 1. cap. 51 J.dicet Do min u s ia revine Se te » ó I®- 
peracor.quia calumnias immicorum uiturufl credidisr» 

D. Ang. cootr. llter. PetiL itb. a. cap. 4*. D»»id SaaUm propeer sat*o- 
janct-ir:i un^ioneia , Se ho-*H»'as*Í! \ ivum > Se viadreavir ettiuia '■ 4 qaia vd 
puakalaai ti vcscc praciui: , pe: cu su c» ; d c trepida**. 
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pa Real, tembló' después é hirió su corazón. 

Por los mismos medios exortaba este Padre i 
tolerar dulcemente las molestias délos tiranos. To¬ 
dos (dice) reynan por Dios ; los Príncipes justos y 
los iniquos. Los primeros por un efeólo de su bon¬ 
dad ; los segundos por un efe£lo de su colera ; pro¬ 
vocado por los pecados de su pueblo , como si em- 
biira verdugos 6 egecutores de su alta justicia que 
atormentasen á los delinqiientes. 

En este sentido se han llamado los tiranos y 
desoladores de las Naciones , azotes de Dios. De¬ 
bemos todos someternos bajo la potente mano del 
Señor, quando asi nos castigare, y esperar de la mis¬ 
ma mano el remedio de los males. Porque eh ha¬ 
biendo domado nuestras cervices , y visitado nues¬ 
tros pecados en estas varas de su indignación, que 
son los tiranos, hará al fin pedazos la vara , y la ar¬ 
rojará al fuego (i). 

Esta doílrina de paciencia es la que hallamos 
subiendo á los siglos mas antiguos. En Tertuliano: 
Lejos vaya de nosotros (dice en su Apologético) 
el que nuestra divina scóta se vengue con el fuego 
humano , b tenga dolor de padecer esto que la prue¬ 
ba y perfecciona. Si quisiéramos tomar nuestra ven¬ 
ganza , no teníamos necesidad de pensar asechanzas, 
ni de obrar ocultamente. Pues que, nos faltarían 

_ , ___ e g er ~ 

(4) Id.denacur. bo>*¡ coucr. Manachaos : Icera-jut noceneitim aun esc »¿s¿ 
i Deo > sictic scripeam est loquerite sapiencia : per me Reges regnanc, Se tr-aa- 
ai per me cenent cerra:». Dici: Se Aposentas : N >a esr perseas ttisi daca k De». 
Digne auceru fieri in libro Tob se ripea m e¿z : qai regnarc facic homiuem hypo- 
ericam propeer peccata p.">pua : Er de popuL, 'srael dicic Dcus : Dedi eís Re¬ 
jero ¿n ira mea : ínjuscuna eaim non e.. , uc miprobis accipienribus nocen.lí 
poceseacem , & bonorum pacieatia p.obccur , 3c ma.orum iuiquicas puniatar. 
Nam per pocescarem Diaí^'J datam Job probaras esc jascas apparercc , Ce 
Pecrus ccaracus esc uc non de se prrvjmere: , 5c Paulas colapáitaras me se es «t 
c»'(cree 3 3c Judas liaunoatasut se suspcndcrcc. 
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egercitos numerosos? ¿No son (1) mas que los Mar- 
cómanos , que los Parthos , y que qualquiera otra 
gente que cabe en un solo lugar? ¿No son mas digo) 
los Christianos, que solo caben en todo el orbe? 
¿Para qué guerra no seriamos idóneos, ó no iríamos 
prontos , aunque fuésemos desiguales en el nume¬ 
ro ; nosotros ,digo, que de tan buena gana nos de¬ 
jamos despedazar , si no fuera porque en nuestra dis¬ 
ciplina es mas licito dejarse matar que matar? Lo 
mismo se lee en su libro aJ Scapulam y en otros (s) 
lugares. 

San Chrisostomo donde tubo ocasión de mos¬ 
trar su sentencia , acerca de esta do&rina, la fundó 
y probó con un pensamiento bien singular , y con 
él previno juntamente las cavilaciones delgadas de 
algunos Filósofos nuevos. Se hace cargo de que los 
pueblos eligen libremente sus Reyes , y los juran 
en Príncipes de toda la Nación. Y esto con ciertos 
pa&os y convenciones que el Rey jura también al 
tiempo de su exaltación al Trono. Pero en habiendo 
consentido el pueblo una vez en someterse y obe¬ 
decer a un Rey , no le deja arbitrio para substraer¬ 
se en caso alguno de su obediencia: y esto aun 
quando el Rey falte por su parte a lo que pació. 
Prueba esta maxíma con un simil muy proprio, don¬ 
de no se lia de mirar otra cosa que á la razón de la 

obli- 

(1) TertuL apo’.og. Sed absic u: au: igni humano vindicetur divina kSí, 
•ut Wtdcat pací i» ipso probatur. Si emim 3c b.sste* ciertos non cántaro viadicea 
oculto* agere vcil tutus , dc*v.ct rt^bis vi* uactutiim 3 c copa ? Plore* nünt- 
rum Matci 3 c Marcomanni ipxjuc Parthi . vcJ qajn:*.Jt*^ot t.mcn unta* locí 
vei *o:u« finiani gttitts , cjm totiut ortüt? Exrcmi turnas 3 c. visera orr.uia 
imple vimui.Ciü jeito non id sji proun f»i-tí«ai cria*» impar*» copus qci 

tata Libcncc? rructiimur? Si aon apad uua disciplinaos magss occáds 
qiiim occ viere' 

fiaj CeJ iffmi I»pcr¿t*r*-n , sk guoawio a«baa *küí 3 t »p*i expedst. 


Lrx. 

Pensamiento 
ungular del 

CStltoltwlM- 
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obligación. El pecador (dice) aunque por un avila 
voluntario se somete á la servidumbre de Satanás* 
queda infelizmente tan esclavo de el, que solo por 
otro adío de su voluntad no puede sustraerse de 
su potestad. A este modo dice que es en los Rey- 
nos mundanos. Los subditos eligen por su espon¬ 
tanea voluntad aúna persona para su cabeza y Prín¬ 
cipe ; y una vez elegido, no pueden deponerlo por 
otro a¿lo semejante ^i). 


§. m. 


LX. 

Do&rina de 
Santo Tiloma». 


Sanio Thomás, después que refiere la opinión 
contraria de algunos antiguos que no cita, se de¬ 
clara inmediatamente contra ellos, y los combate (2) 
con la verdad de la Escritura. ,, Esta opinión (dice) 
,, no conviene con la doctrina del Aposto! : por- 
,, que San Pedro nos enseña que debemos estar 
„ reverentemente sujetos, no solamente á los Se- 
„ ñores buenos y modestos , sino también á los 
„ díscolos. 

„ En esto consiste la virtud , si por concien- 
„ cia y temor de Dios sufre alguno las miserias, pa- 
„ deciendo injustamente. Por lo qual , como mu- 
w dios Emperadores Romanos persiguiesen la fe de 

»» J 


(1) D. Chrysosthom. Homil. j 6 . de «livrcr is, & 11 Mace. 17. Humii.37. Si- 
cuc ¿m mundialibus Regnis quomodo in primis aenao pótese seipsum facere Re¬ 
vene , sed p >pulus creacsibi Regein qu-m elegir ¿sed cura ille Rex fueric fac¬ 
ías.... jam habet potesracem in homiai jus 3 c ion pócese pop-alus jugum ejus 
de cervicc sua repeliere : sic 8 c hoinq priasquam pcccec , liben» m haber arbi- 
erium utrura rellit sub Regno csse Duooii, rui non: Cara autem peccando se cra- 
diJericsub Regnu ejus , jam non pótese depoeescace ejus exirc, sed prima vo¬ 
luntas ejus in necessícatem conTcrtitur. Nam primara quijero in pocesCate po- 

pdi esc facete tibí Regen* quem rule , factu n aneen» de Regno jam repeliere 

U9H pOtCSC. 

(a) D. Thos». dcRegimia. Princip. cap. 6. Sed Loe Apascolic* d»ftrLae 
n»« congrui: . 3cc. 
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,, Jesu-Christo y una gran multitud , de No- 
„ bles como del pueblo , se hubiese ya convertido 
*» ala fé , no resistiendo, sino sufriendo paciente- 
,, mente la muerte y armados porChristo, mere- 
„ cieron la alabanza y la gloria. En este genero de 
,, vencer sufriendo se distinguieron también lo* Sol- 
,, dados de la Legión Thcbana.** 

Después declara este Santo Do&or su sentencia 
mas exprofeso contra aquellas máximas. „ Sería esto 
„ (dice) muy peligroso á la multitud y á los Reye* 
„ (1) , si algunos por una presunción privada in- 
„ tentaran dar la muerte a sus Presidentes , aunque 
,, fuesen tiranos. Ordinariamente se abandonan mas 
,, a estos peligros los malos que los buenos. Porque 
„ á los malos suele ser gravoso todo dominio , no 
,, solo el de los tiranos, sino también el de los Re- 
„ yes, porque según la sentencia de Salomón, el Rey 
,, sabio disipa los impíos . 

,, De un tal atentado amenazaría mas peligro 
„ á la sociedad por la pérdida de su Rey , que re- 
„ medio pudiera seguírsele por la sustracción del 

tirano.Que si del todo no hubiese algún 

„ asilo humano contra el tirano, añade después) 

„ seha de recurrirá Dios, Rector del Mundo, que 
,, es el que di auxilio en las oportunidades á los 
„ atribulados. A su arbitrio esta el convertir el co- 
,, razón del tirano, desde la crueldad á la manse- 
,, dumbre, según la sentencia de Salomón : Iil 
Tom. YT. K ,, w- 

(t) Ene: autera hoc mulcicudiai pcriailoMim . Se citf RcCturi»» »» p ira¬ 
ca astcurarcoc Prxijóeaaow oeccm . cnam t/raMorain..... 

Qj<a '» 031 j i.io c .acra cyranaoi auxiliara baben nao po:c»r , recorren 
ci: a 4 Regen» ofr.aiua Deum , <p¡ cíe lAyjzoc im o p po rca nicatr -o* ia rri ata- 
ti.rfic : eju* enias potencia sábese or cor erran .» croare cwirrn»: n s-aaiae- 
cadiurm tccunJam tenrentian* Saioav.r. . (iPwicrb. • >•} Cor Regí» 11 mix 
D.cni .i , «poc-amque volucrie . inelinaók illo-l : ip*e caira A tra en cruJcLs», 
ten qui Ju-Ltií mor re m parator <-> - -- -ar ?c;tu. D. Tbean- 
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,, razón del Rey eslá en la mano de Dios ; a la parte 
„que quiera lo inclinará “ 

El mudo el corazón de Asuero; él amanso la 
,, fiereza de Nabucodonosor , é hizo que alabase al 
„ Rey del Cielo ; porque puede humillar á los que 
,, andan en lasobervia. ^ finalmente á los tiranos 
,, que juzga indignos déla conversión , puede qui- 
,, tarlos del medio, o reducirlos á su infimo esta- 
,, do, según aquello del Sabio : Destruyó el Señor 
,, los tronos de los Duques sobervios , e hizo asentar 
,, en su lugar dios humildes (i) 

En otra parte nos instruye este sano Do&or en 
el fondo de esta obligación , respetiva á sufrir con 
paciencia á los tiranos, haciéndonos conocer que 
aun estos malos Príncipes son ordenados por Dios. 
En este sentido dijo Christo á Pilatos : No exercie - 
ras sobre mí alguna poteBad , si no te hubiera sido 
dada de lo alto . 

Porque aun aquel poder de que abusaba el 
Presidente contra Christo , estaba preordenado por 
Dios, asi como las acciones délos otros iniquos que 
cooperaron al Deicidio. Por esto dice el mismo 
Christo : El hijo del hombre vá d la muerte , según 
t si a predefinido 5 pero infeliz de aquel por quien será 
entregado . 

Por los pecados del Pueblo (dice Job) que hace 
Dios reynar al hombre hypocrita (2). Ninguno es 

mas 

(1) Id. ibid. Tyrarmos vero quos reputat couversione indignos , pótese au- 
ferre de medio vel ad infimum statum redúcete,secundum iüud Sapienc. (Eccles. 
jo.) Sedem Ducum superborum destruxit Deus , Sr sedere fecir mires pro eis . 

(2) Job. 34. Regnare facic hominem Iiypocriram prr.prer reccaca pnpalf. 
Nu'.Ius auterr verius hypócrita dici po*est quam qu: Regis asumir ofEc:um , 8 c 
exhiber se ryrannum. Ñam hypócrita diciturqui olterfus repraesentt r pers 'oaro 

sícut in spt&áculis fieri consuevit.Talis enimpunirir ia Se praxis ira Del 

«oasuevit aominari. Unde perOscz 13. diác Domisus : D«bo vobú Rege-n in 
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mas verdaderamente hvpócrita que el que toma el 
olido de Rey, y se porta como tirano. Asi permi¬ 
te Dios que se eleven estos para castigar los peca¬ 
dos de los pueblos. Pal castigo suele llamarse en las 
Escrituras ira de Dios. Por esto se dice en Oseas: 
Os daré un Rey en mi furor. \Pero infeliz de aquel 
Rey , que solo por castigo y enojo de Dios es des-* 
tinado áreynar sobre su pueblo! No puede ser du¬ 
rable su dominio ; porque no se olvidara Dios 
de apiadarse, ni contendrá en su ira sus miseri¬ 
cordias. 

lan constantemente defendió este Cathólico 
Do«£lor la dicha doctrina de la Iglesia , que aun en 
el caso de mayor discrimen condena la acción del 
Tiranicidio. La prueba juntamente con un lugar de 
la Escritura, diciendo: En el Viejo Testamento se 
lee que fueron dignos de suplicio (i)los que mata¬ 
ron á Joas, Rey deJudá,no obstante que habia 
desertado del culto de Dios. 

S. IV. 

Esta misma do&rína de la Religión que aca¬ 
bamos de ver explicada concordemente por los San¬ 
tos Padres, asi de los primeros siglos, como de los 
medios i se ha declarado también en los Concilios. 

K 2 Que- 

furorc meo. Infclix aucem esc Re* qui populo ¡n tu-ore Do coecedirur. Nu« 
enim pótese seabiie ejus esse dominium ; quu non oblisriscerar mscreri De-u, 
Ufe cootincbú ío ira toa misericordias suas. Quinimo per Job a. dicítsr , quod 
eic pacten* Se mulé* misericordia, Be prrstaoihs saper malicia. Sao imitar 
pcrmirtic Deas din reinare tyrannos . sed pus* tempesrarem per eos indurara 
populo . per coma dcjc6ioocm cranqujlicarcm inducís. D. Tbom. íldd, 
cap. (o. 

(i> D. Toum. de regim. Princip. cap. I» weri resta-nenio Jegaaraf oe* 
cisos Íjííc qua uccádctuac Joas Kegcm Joda > fuarú a cuica Dci rege*, 
deseca*. 


LYT. 

Regla* Heles!*’tí 
as j y una Ppis- 
t-da singular Je 
UiKcactu 111. 
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Quedan citados en otro lugar los Cánones forma¬ 
dos en Toledo , enOrleans , en Meos, en Andega- 
bo, y en las Epístolas de los Papas, especialmente 
de Inocencio III. aprobando que los Príncipes no 
debiesen admitir, ni conservar en las Dignidades 
Eclesiásticas de sus Reynos, á las personas mas sa¬ 
gradas ; como les fuesen sospechosas o mal se¬ 
guras á sus personas, b á la tranquilidad de sus Pro¬ 
vincias. 

L 1 jumamente se vid la mas solemne decisión, 
hecha contra el sangriento error, por el Concilio 
de Constancia. Alli se declaro ,por una dodrina erro- 
tiza en la fe, contra las buenas costumbres , vde mu¬ 
chas maneras escandalosa la maxíma del tiranici¬ 
dio. \ ademas de las dichas notas se le condeno por 
■inversiva de todo el orden y eftado público ; y apta 
para preparar (i) los caminos d los perjuros , trayeio- 
tus., fraudes., enganos , &c. y declaró por hereges d 
todos los que afirmasen ,y defendiesen pertinazmente 
el dicho pernicioso error. 

No hubo para ia Voltaire finge todavía „ que Gerson sintió mu- 
’5 cha dificultad en obtener la condenación de las 

vífííS’S ” sentencias que autorizaban los homicidios yasa- 

juso e¿ Duque ííc 

¡jQrgoóa. --—- - — - _ 

(i) Concil. Constanc. sess. i >. die 6. Jal. írir. r T r>. Precipua solieicudioe 
volens ad extirpacionem errorum , & hiresuu» in diversís ¡nandi partibus in- 
Valcjcenriürfi providert , sicut tenetur ,& áll {,6c co!e>íha esc, nuper accepic 
quod no-inull* asserriones errónea in fi je & bunis moribus , ac multipliciter, 
scanealore , coriuscjuc Reipuolicat stutum , & ordinem sabvcrcere molientes, 
dogmatizare sunt , ínter quas hatc assertio delata est. §f*ilibet tjrannus portst 
tr debtt l¡cite , & meritorie oteidi per <f ítems tsmq ¡te vasallum vel subditum ,etiam 
per clancnlates insidias , ir ¡abriles adular ione s , nel b anditias ¿ non obstante 
quocnmque prestito juramento , set* confederatione faifa cum eo , non expsífara 
sententia , vel mandato judiéis cujuscumque. Adversus hunc errorem sacagens 
san£b Synodas. insurgerc , & ipsum funditus toílere , prehabita deliberacione 
matura , declarac , decernic , & difrinic hujusmodi doárinani erroneam esse in 
iklc Si in moribus ipsamque camquam scandalosam , hserccicam , 3c a.i fraudes, 
■decepciones , men.iacia , prodiciones , periuria vías dantem , repro ’t , Se 
condemnat. Declarar, insuper , decernic & difnnir quod pertinaciter doctrinar» 
feanc perniciosissimam assereates , suac hatreticí, & caniquam ules juxta caa*- 
a¿sas sanáioaes puniendi. / 
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„ sinatos. Añade , que el Concilio eludid mucho 
„ tiempo la instancia de Gerson: pero que al hn 
,, tubo necesidad de condenar esta doélrina sangrien- 
,, ta.“ Nada es mas injusto , que fingir este trabajo 
para el decreto del Concilio. 

Ya en otros mas antiguos se había detestado y 
condenado la doctrina sangrienta sin necesidad de 
la instancia de Gerson, y sin los embarazos que 
puso á esta condenación de Constancia el Duque 
de Borgoña. Ya se sabe que en aquel negocio se 
trataba de la causa de este Príncipe, de sus he¬ 
chos atroces, y déla Apología que en lisonja suya 
había escrito Juan Petit. Conviene á la causa del 
Concilio manifestar los hechos. 

Juan Duque de Borgoña concibió el designio 
devengarse de Luis Duque de Orleans, hermano 
de Carlos VI. y tío suyo. Ajustó primero con él 
una falsa reconciliación: recibieron juntos el Cuerpo 
del Señor ; y dos dias, o sean , si gustan, pocas horas 
después , embió el de Borgoña asasinos que le deshi¬ 
cieron de su rival. Hgecutadocl hecho,buscó ¿quien 
le prestase derecho para honestarlo. Halló en Nor- 
mandía unTheologoá proposito, llamado Juan Petit. 

Para escusar este lisongero el delito cometido 
ya, ensangrentó su pluma en la fama del Duque di¬ 
funto , con tanto furor como el Duque agresor ha¬ 
bía ensangrentado sil espada. En una palabra , le 
sacó tirano. Escribió un libelo intitulado: JuBificd- 
cion del Duque de Borgoña, reducido á ocho ca¬ 
lumnias (que llamaba verdades) contra el Duque 
de Orleans; y concluyendo, que sin un grave pe¬ 
cado no pudo el Duque de Borgoña dejar de co¬ 
meter el Tiranicidio. 

Es- 


tvnr. 

Cjum de ero» 
«cntenci^ 4cl 
Cwnuiiu. 





• 

LXIV. 

Se pide á los Fi¬ 
lósofos una re¬ 
gia Carbólica ó 
.Eclesiástica que 
favorezca esce 
error, 
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Este libelo fue condenado por quantos Prelados 
Eclesiásticos pudieron y debieron hacerlo antes del 
Concilio. Gerardo de Alontecauto, Arzobispo de 
París , y Fr. Juan Foleto , Inquisidor, cada uno de 
por sí hicieron decretos y proscripciones contra el. 
Después quando se trataba y formaba la condena¬ 
ción del Concilio , hizo el Duque de Borgoña quan- 
tas negociaciones pudo por impedirla. Pero lo que 
Unicamente alcanzó, fue el que se callase en ella su 
nombre, expresando solamente la doctrina perni¬ 
ciosa , sin decir el caso y causa que habia motiva¬ 
do elanathéma.Aqui se verá que la dificulad.no esta¬ 
ba en el Concilio , sino en el poderoso asesino. Final¬ 
mente no se hallará tiempo, ni lancea proposito, 
donde la Religión no haya condenado esta atrocidad. 

§. v. 

Pero en esta materia estaba concluido brevemente 
con pedir á todos los enemigos de nuestra Religión 
y de la Iglesia Cathóiica * algún lugar del Evange¬ 
lio, alguna Epístola de las Apostólicas, algún pasage 
de todo el viejo y nuevo Testamento , alguna regla 
hecha por Concilio legitimo , ni alguna decisión 
de Papa, donde tácita ó expresamente se apruebe, y 
mucho menos se recomiende una acción tan horrible 
y espantosa como el Regicidio ó 'Tiranicidio* 

Reduzco á lo expresado todas las fuentes de la 
doctrina Cathóiica , sin confundir con ellas las opi¬ 
niones particulares y humanas que puedan tener los 
Theoloa-os, Juristas y Sábios particulares , que ja¬ 
más harán regla. Siendo tan patentes á todos las 
fuentes referidas, será muy fácil a Anti-Cimstiano, 
que quiera convencernos, citar el pasage Evange i 
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co, o el texto amónico donde se enseñe , b se aprue¬ 
be , o se dé fundamento de donde inferir la conclu¬ 
sión afirmativa que detestamos. 

Provocados ó citados todos los impíos o Antí- 
Christianos á este caso , tengan vergüenza de acu¬ 
sar á nuestra Religión , entretanto que no cumplen 
con esto poco que se les pide. Pero descuidamos de 
que jamás respondan á esta pregunta, y de que 
señalen , al menos los Concilios, o decisiones Pon¬ 
tificias , sospechosas b culpables de este crimen ; asi 
como por parte de los Cathólicos se ha dado á los 
Protestantes por los ojos con los Cánones de sus 
malignos Concilios, y con las epístolas de sus 
papas , como Calvino, Lutcro, Reza y otros. Los 
quales han aprobado las sediciones y guerras ci¬ 
viles contra los legítimos Reyes; han declarado por 
un delito inexpiable el haber desamparado un Pas¬ 
tor de ellos la guerra que hacía á sus Soberanos, como 
si hubiera apostatado delEvangelio;y finalmente han 
autorizado, y aplaudido los asasinatos de los Car¬ 
denales , Arzobispos y Príncipes mas eminentes, y 
aun los suplicios decretados y egccutados en la per¬ 
sona de los Reyes por sus mismos subditos. 

¿Son por ventura (preguntamos ahora con (i)un 
piadoso escritor) son los Cathólicos aquellos que so¬ 
plan en sus Escritos un fuego de rebelión contra los 
Soberanos, y contra Oios mismo? ¿Son estos los que 
dicen que bien yodemos pasar sin Alisa y sin Reres?... 
Pero aquí me detengo temiendo hacerme culpable 
con solo repetir semejantes horrores. Yo acon¬ 
sejo á los nuevos Filósofos que se sirvan proponer en 

J su$ ? 


LTV. 

Dicho conteste 
de un moderno 
en Jeütota de 
pue»:ra Reli¬ 
gión , acerca de 
crea cal unxr .ia. 


O) Carracc. le cri de la »cr« cap. S. pag. ijl. 
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sus bellos folletos este problema singular: ¿quienes 
son , ellos oíos Catholicos, los que turban la Igle¬ 
sia y el Estado , y los que por consiguiente deben 
ser llamados fanáticos? ¿Pero hay alguno que igno¬ 
re que los Deístas lian comenzado a rebelarse con¬ 
tra el Christianismo , á bomitar blasfemias de toda 

especie contra Jesu-Christo.? 

jQuál confusión se vería en el Universo (ex¬ 
clama el mismo (2) en otro lugar); qual cabos de 
horror se sentiría, si los subditos osaran menospre¬ 
ciar á sus cabezas y gefes! estas cabezas establecidas 
por Dios, consagradas por su orden ; estas cabezas 
que pueden llamarse Angeles tutelares de los Im¬ 
perios ; estas , á quienes hemos votado desde nues¬ 
tro nacimiento una obediencia plena y entera ; en 
una palabra 5 estos que debemos respetar y amar 
sinceramente.! Sería infaliblemente el mas gran¬ 

de mal que podría suceder álos hombres, si aban¬ 
donados á sí proprios y dejados á sus deseos , se ha¬ 
llaran sin Gefes : entonces las pasiones desentrena¬ 
das harían de este mundo el mas horrible cabos , y 
ninguna persona viviría en seguridad. 

,, La Religión es quien por su lenguage haper- 
suadido á los hombres esta dichosa harmonía: 
e ll a es quien les ha presentado á los que Dios des- 
, tino para gobernar, y quien después de haberles 
establecido bajo el nombre de Legisladores y de 
Jueces, los ha consagrado Reyes con una unción 
** toc j a Santa , dándoles un distintivo, que todos de- 

„ ben respetar. 

,, Oh pueblos! escuchad á esta Santa Religión, 
v llenareis todas las obligaciones de Ciudadanos 

” J „ 7 

'—id, Leíais- de la Religión cap. zS. P ag. ij7- Y «S- 
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„ y de subditos; no murmurareis jamas co* 1 ^ % 

„ tros Señores ; mirareis sus voluntades justa*como 
„ las del mismo Dios; no hablareis de ellos sino 
„ con el mas profundo respeto ; robareis por su con- 
,, servacion , y por su prosperidad; v sabréis que 
„ qualquiera que osa levantar la mano o la voz 
„ contra los ungidos del Señor, es realmente mal- 
„ dito , y merece todos los anathemas y todos los 
„ castigos.“ 

X cd aqui como habla un Catholico y un guer¬ 
rero, imitando el lenguagc que oímos antes en voca 
de David; sin pensar quizá en el. Pero la Religión 
enseña a todos un mismo estilo. 

■ $. VI. 

Los hechos fuertes que leemos en la Santa Es- lxvt. 
critura , no din algún fomento á la opinión peí i- s*- 

grosa. El caso de Aod era el exemplo que desde an- 
tes de Santo Thomás daba ocasión á muchos discur- opm**- 
sos. A unos les parecía que siendo Eglon un Tira-, 
no de invasión que oprimía al pueblo de Dios, y 
juntamente profesaba la superstición ; debía mirar¬ 
se .como un enemigo público y escandaloso , sobre 
quien podia qualquiera Israelita levantar el brazo. 

Pero aun esta manera de pensar no tubo aprobación 
en la Iglesia por los inconvenientes á que di lugar. 

EUto es querer escusar el hecho de Aod con unas 
razones generales, que si fueran ciertas, pudieran 
turbar la pública tranquilidad. ltvtt. 

Si la opresión de los pueblos (dice el P. Cal- r *r rucbj " ^ 
met) y la diversidad de la Religión fueran cau- 
$as bastantes para matar legítimamente á los Re- a-V ^ * 
Tom . VI, L yes. 
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yes , ¿quién estaría seguro , mayormente después 
que qualquiera particular pudiera hacer este jui¬ 
cio y executarlo con todas sus fuerzas? ¿Qué Rey- 
no hay , donde no desagrade á varios la forma 
del Gobierno, y donde (i) profesen todos la Re¬ 
ligión del Príncipe? 

,, David era sin duda Rey de Israel : Samuel, 
„ al mismo tiempo que le había ungido , le había 
„ llamado Rey en el nombre de Dios : en medio de 
„ de esto , ¿con quánta Religión reverencióla vida 
y la persona de Saúl, aunque este Príncipe le per¬ 
seguía tan injusta, como violentamente? ¿Por 
„ ventura no castigó al impío Amalecita como á un 
„ parricida , porque se gloriaba de haber puesto las 
„ manos sobre el ungido del Señor? Los fieles de 
„ Christo de los primeros siglos ¿con quánta ob- 
„ servancia, con quanta obediencia se sometían á 
„ los Príncipes Gentiles , aun quando eran oprimi- 
dos por ellos con suplicios y calamidades? 

„ Unos Príncipes, cuya vida estaba manchada 
„ con todos los delitos, cuya Religión abierta- 

„ mente era impiísima.¿Alguno de aquellos fue 

„ hallado en alguna conjuración ? Se le esca- 
„ pó jamás ni una palabra , ni un hecho que des- 
„ dijese de la observancia y obediencia que se debe 
„ á aquellos á quienes Dios cometió su potestad? 

De estos dogmas nunca se ha olvidado la Iglesia, 
„ y en el Concilio de Constancia condenó esta pro- 
„ posición de los Husitas : Qualquiera subdito fue - 
„ de matar licitamente al Rey que se ha hecho ti- 


,, rano 


El 


, P. Calme*, in cap. j. JaJic. 
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El hecho de Aod es singular, v de aquellos 
que no se pueden justificar por las reglas comunes. 
Oíos que es el supremo Señor de los Reyes, y 
quien puede condenarlos en esta vida y en la fu¬ 
tura, suscitó á Aod; y este como especial minis¬ 
tro de su justicia le dio el suplicio y pena capital 
que Dios le destinó. 

Esta es la única razón que se expresa en la San¬ 
ta Escritura: Suscitó Dios para los Israelitas (dice) 
un Salvador que se llamaba Aod. Y aquí lo nota el 
mismo Calmet. No hay otra razón (añade) que pueda 
escusar de parricidio la culpa de Aod. Dios, como 
Señor de la vida de todos los hombres , puede man¬ 
dar á qualquicra de los siervos que máte al que no 
halla digno de vivir. Aod fue suscitado como un 
ministro y egccutor de la Divina Justicia contra 
Eglon para salud de su pueblo. En calidad de mi¬ 
nistro extraordinario pudo usar del arma contra el 
tirano , no por su voluntad ni autoridad propria, 
sino por la voluntad y movimiento del Espíritu 
Santo. 

¿Pero si alguno dice, que esta inspirado igual¬ 
mente por el Espíritu Santo? En ningún caso se le 
debe creer, si no muestra un documento tan expre¬ 
so , y tan divino como este de la Santa Escritura. 

Por el contrario , yo hago una observación sin¬ 
gular sobre hechos constantes que en ella se refieren; 
y concluyo del,que en ningún caso,segun la doélrí- 
na revelada, pueden los subditos intentar contra sus 
Príncipes; aun qumdo por sus delitos personales 

sean dignos de muerte. t 

Nótese que a Judas, siendo cómplice en e mis- 
delito que él condenó en 1 iiamar a pena de 

L 2 fue- 


LXVItl. 

Jf> 


mo 
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fuego , no hubo (f alguno otro que le acusase, ni 
juzgase reo, ni aun del mas leve suplicio, iodos ca- 
llaion , y ni aun hubo quien le reconviniese. 

A David, por el adulterio y torpe homicidio 
cometido en el justo y valeroso Arias, nadie le pro¬ 
cesa ni cita en justicia , según la qual era reo de 
muerte. El Profeta se lo declara asi en secreto, y 
el mismo David se juzgo a si proprio. Pero ningu¬ 
no hay que pueda ser legitimo executor, ni que 
instruya públicamente el juicio según las leyes y 
formas. Natán en nombre de Dios trasladó .su pe¬ 
cado ; y echo sobre su casa la espada que instaba 
sobre su cabeza. (2) 

Estos repetidos procedimientos, semejantes en 
ambos casos , nos deben hacer notar y dificultar. 
¿Por que fueron exceptuados aquellos Príncipes 
del juicio y pena que debieran sufrir por sus exce- 1 
sos personales? Dios no acepta personas : para el no 
es mas el Rey que otro qualquiera hombre. Pa¬ 
rece que falta razón para que se queden impu¬ 
nidos. 

Pero ¿quien habla de condenar en el juicio hu¬ 
mano á David por el homicidio de Arias? ¿Quien 
era competente para sentenciar á Judas , el prime¬ 
ro de los Príncipes, por su injusticia y disolución? 
Aína de dos, ó sus hijos y subditos constituidos bajo 
su potestad, 6 los extraños que tampoco-tenian so¬ 
bre ellos poder alguno. Debemos congeturar , que 
se omitieron estos juicios, .porque no se viera la 

atrocidad de que los subditos, 6 hijos 0 b domeS- 

ti- 

ÍO Gen. cap. 38. fr. 25. & ■ . , 

(2) 2. Reg. csp. 12. íJrurn percusísci glasto , quaaiaareJU aou »CC <■ 

áiüs de díimo tus uíqac ia óen¡p:eraum. 
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ti^ob oxee utasen la pena de muerte ó de sanare en 
las personas de su Padre, 6 de su Señor, ó de su" Rey. 

Con lo poco que dejamos dUio de lo mucho 
*I ue es necesario omitir; quedara mas y m 
asvP.tiao en el animo de quantos piensan c- n 
justicia, el alto respeto y estimación que se debe 
a 1a santidad de la Religión en quanto al asu.i- 
ío ^ c 9 ue ahora se trata. Dejemos aqui la doc¬ 
trina Je la te, y bajemos á las sentencias de la 
i ficología en común. 

ISo son estas cosas una mi^ma sino diversas, 
aunque bien próximas entre sí. La doctrina de la 
re es toda divina y revelada, toda santa y toda 
útil ; un ácimo de sinceridad y de pureza conser¬ 
vado en el aica de los mysterios , que es el depó¬ 
sito de la Santa Iglesia. En lo que se llama Tipo¬ 
logía hay mucho de humano. Aqui tienen lugar 
los juicios de los sabios, freqüentemente varios ; las 
interpretaciones de los prudentes , las dudas de la 
razón , ya débil ya curiosa ; las congeturas , las 
opiniones, y finalmente el prurito de disputar , que 
saltando la raya , se pasó á esta facultad de la de los' 
Filósofos que le es vecina. 

Estas son otras tantas ocasiones por donde en 
la I ficología christiana pueden, deslizarse errores 
dignos de censura y de la continua vigilancia de 
la iglesia. Pero nada de esto perjudica la causa de 
L Religión , sino la santiHca mas, purgando y cla- 
ri! ¡cando de dichas escorias el cuerpo de su doc¬ 
trina. 

En medio de esta distinción que conviene ha¬ 
cer entre el muro de la te, y el antemural de la 
Tocología, no será justo dejar consentidos á los fifi- 

sos 
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sos Filósofos , sobre las calumnias que, maligna' 
mente y sin dar razón de ellas, esparcen contra los 
Theologos en común, acerca de la máxima del tirani¬ 
cidio. Quitémosles esta satisfacción, y juntamen¬ 
te esta ocasión de hablar contra la dodfrina de la 
Iglesia, que confunden ordinariamente con las opi¬ 
niones de los Theologos. Acerquémonos á ver 
que lo imperfeto de estos tiene menos daño que 
lo perfeTo de ellos , sobre el presente asunto. 

—■ . ?¿ia 

ARTICULO VIL 


TODA LA ESCOLASTICA NO HA 

inventado en ocho siglos tantas distinciones cavilosas 
y mal gnas, como en un solo siglo han afilado para 
el tiranicidio los Impíos. 


s. I. 


D Esde la entrada de este artículo debo ha¬ 
cer la prevención y protexta que asenté al 
principio de otro. Para confundir las opiniones 
y sofisterías de los Filósofos y Hereges no tengo 
necesidad de cargarme de aquellos defeétos huma¬ 
nos , en que hayan tropezado estos 6 los otros Theo¬ 
logos Catholicos ; ya excitando qiiestiones sutiles y 
poco provechosas, y ya sirviéndose de efugios y 
términos equívocos para exercitarse en ellas. Pero 
como los nuevos Filósofos , para ponderar su sim¬ 
plicidad y el método mathematico que afeitan, 
hasta en servir una mesa y llevar los vasos á la 
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Toca , hagan tan freqiiente escarnio de los exercicios 
de las Academias de ios Catliólicos ; buriancose de 
los silogismos, de los modos en que concluyen, y 
de las distinciones formales , y de razón con que 
dicen que se desvanecen en humo todas las verda¬ 
des; me pareció útil reducir en este artículo algu¬ 
nas de las muchas distinciones cavilosas , vanas y 
ridiculas que estos Geómetras han usado en la pre¬ 
sente materia , para concluir direde o indhrecte en 
Ferio contra la yida de los Soberanos. 

No diré que se hayan descuidado o excedido 
como losTheólogos Gatholicos en hacer distincio¬ 
nes reales , ni formales , ni de razón ; pero pondré 
delante distinciones hechas por ellos sin razón , sin 
formalidad ni realidad . 

Tampoco acumularé aquí las innumcraHes dis¬ 
tinciones pueriles, ridiculas y vanas que los tanto- 
res del sentido figurado imaginaron á el lado de 
Bucero , para disipar la realidad de nuestros Sacra¬ 
mentos y mystcrios. Me ciño precisamente á las 
que han inventado los Impíos de estos últimos tiem¬ 
pos, para dividir á los Principes en menudas piezas. 

Muchos siglos de disputas escolásticas no ha¬ 
bían adelantado mas distinciones que las que ha¬ 
cían entre el Príncipe legitimo é ilegitimo ; b en¬ 
tre el Rey y el Tirano , que es la misma ; y quan- 
do mas, una subdistincion á esta, que precin- 
de al tirano de invasión del tirano de adminis¬ 
tración. 

Ved aquí hasta donde había penetrado el cu¬ 
chillo anatómico de los Theologos Catholieos; y 
aun esta distinción no ha sido invención de ellos, 
sino tomada de fuentes muy antiguas que se pue¬ 
den 


LXIV. 

Loi EKub'(ir«t 
Solo nuron Je 
0*14 «i i. uncí >n 
que aun ¡hi in¬ 
ventaron. 
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den notar en Cicerón. Pero la experiencia de ma- 
yores cosas nos hace ya ver quan poco cortaba , di¬ 
vidía y suhdividia la espada de los Escolásticos, 
en comparación de las disecciones que hace hoy la 
daga trágica de los nuevos sofistas. 


§. IL 

t n;r XX ' Todo el negocio de la Junta de Smaíchalda con- 

i- ivnucu.a dis- • 1 t i 

tinción para re- sistia en llevar las armas unos subditos contra su 
cSa Emperador , sin que pareciesen rebeldes. Para esto 
contra «uW era necesario buscar sutilezas : no alcanzaban á 
cubrir el mal proveído las distinciones antiguas» 
con que debían trabajar en introducir otras nue¬ 
vas. 


rxxr. 

II. Entre el Prín 
cipe como tal , y 
como Cbristia- 
uoj para despre¬ 
ciarlo en el se- 
Suiido sentido. 


El Duque de Saxonia que se mostraba el mas 
escrupuloso de todos los conjurados , como dice 
Bossuet, 6 alo menos el mas sofista, presentó una 
distinción bien singular. Precindia en la persona de 
Carlos V. la dignidad de Emperador y la qualidad 
de Tirano ; y fundaba este segundo predicado en 
que prohibía la libertad de introducir nuevas sec¬ 
tas. Agrado esta metafysied á los otros Príncipes 
del Concilio, y sobre esta doífcrina resolvieron ha¬ 
cer la guerra, no contra el Emperador, sino con¬ 
tra Carlos V. bajo el concepto r editicativo d J Ti¬ 
rano , o de enemigo de las novedades sacrilegas. 

Dicen ios Apologistas de Lutero que no salió 
de el esta distinción, y que mas bien desaprobó la 
guerra. Pero pasando de aquí , hallamos en este 
maestro de la Reforma y declamador contra la 
Theoiogía, otras distinciones , no menos sutiles y 
aptas para causar divisiones. En un articulo de sus 

tlie- 
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dieses concede (i) que el Principe f cdj sir chríñia ' 
no y mas añade , que como ChriBiarfi n0 f uecl¿ 
nar »y Í uc en quanto rey na no se ll fwde llamar 
ChriBiano. 

Sobre un lugar de San Mathi^ aguzaba toda¬ 
vía mas. Allí somete los Christia nos al Magis¬ 
trado : pero al punto (2) acude con esta graciosa 
distinción : tío en quanto son ChrÍ 0 ianos 5 sino cn 
quanto tienen cuerpo^y en quanto soti Ciudadanos. 

No se diga que en aquellos principios hacía 
necesario el recurso á estas voces la costumbre 
de la Escuela , que era el gusto dominante ; por¬ 
que aun hoy dia , aquellos que muestran mas as¬ 
co de las distinciones escolásticas no dejan á cada 
paso de emplear los mismos terminillos y dife¬ 
rencias entre el ChriBiano y el Ciudadano. 

En otro lugar hace el citado enemigo de las 
distinciones escolásticas, otra diferencia aun mas 
particular cn las personas de los Reyes(3). Es su 
proposito enseñar á despreciar estas dignidades So¬ 
beranas : mas para esto prohíbe el buen hombre 
que se les menosprecie como á Príncipes , y sola¬ 
mente los atropellen como á Sofistas. ¡ Pobres de 
los Príncipes juntos cn Smalchalda! 

Pero vamos á otra distinción de mas reciente 
data. Limneo (4^ después de las purificaciones , lus- 
tracionesy expiaciones , que los nuevos reforma- 
Tom. VL M_ dos 

í«) Lnccr. ¡a rh«ib. th«i. Princeps Christiaeoi íuí pócese» sed ut 
CbriiCiaaas con delec reinare : Se secuoduw quod regrur , nequáquam 
Cbrisuanus , ved Princeps dioear. 

(.*) Id. in cap. 6. Mattb. cum. 6. cdi c . latín. W itemb. 

<l) Id. skid. tom. i. tiir. 1173. pag. 4os- A »eq- Principes s«a cfilKSf 
•cadas qua cales » sed qua sophiseas. 

( 4 ) Lina. jmr. pmúi. c o rr- i. cap. 11. 
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IV. Que insul¬ 
ten a los Prín¬ 
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mo sofista*. 




LXXTV. 
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perador como 
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LXXV. 
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LXXVI. 
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á Señores sino 
como á Capita¬ 
nes, 
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dos han hecho de todo el estilo que pueda parecer 
Escolástico , nos ofrece una distinción bien sutil 
en la persona de un Príncipe. 

En un lugar de su derecho publico trata de la ley 
Regia y 6 de aquella potestad que el Pueblo y Se¬ 
nado Romano trasladaron en Augusto, y por cu¬ 
ya norma quieren que trasfieran las Naciones en 
sus Príncipes la suya. Este es un campo de muchas 
diferencias para los nuevos Políticos y Jurisperi¬ 
tos. Pero la del citado se reduce á decir que la ex¬ 
presada ley Regia b la traslación del poder no se 
hace en el Soberano como Monarca , sino como 
Príncipe ; que es venir á enseñar que no se le da 
autoridad como á un Príncipe único, sino como á 
un Príncipe en comunidad con muchos. 

Otros, para decir lo mismo , se sirven de las 
vocés cumulative y privative. Y si todo quiere de¬ 
cir algo , es que los pueblos no han tomado á los 
Príncipes para Soberanos , ni para Reyes , sino pa¬ 
ra Adjuntos. 

Otro Theologo de ellos, para el mismo des¬ 
propósito de hacer honestamente la guerra á sus 
Gefes, distingue los casos de quando estos obran 
como Señores, y de quando proceden como Capita¬ 
nes (i). 

Vease en Sleidan, con quanta seriedad y res¬ 
peto es tratado el negocio de estas distinciones bár¬ 
baras y malignas, como las sugeridas para la cons¬ 
piración de Smalchalda. El Lantgrave no percibia 6 
no gustaba de la distinción que daba el de Saxonia 

en 

(i) Apud Arum. volam. 4. disr. 18. fol. 81. Si subditi Religionis iodebice 

gravantur... in taíi casu non ampiitis agic tanquam Dirai.sus sed Ca¬ 

ps tañe us. 
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en la persona de Carlos V. qua Cxsarem , & 
non ítem ; y para el asunto que se trataba de arre¬ 
glar , sobre si en los escritos públicos se le había 
de dar el nombre de Cesar. 

Al fin dice Sleidan , que se hallo la distinción b 
razón media para no llamarle Cesar, sino velnti enm 
qui se pro Cesare gerat. Esto es , un hombre a ina¬ 
tiera de Lesar i). Con este arco de paz se disiparon 
sus nubes , y quedaron tranquilos sus ánimos para 
salir á la guerra. 

No desmerece tener lugar en este catalogo de 
distin cioncs , la que dejamos referida de Yoltairc. 
Prescinde este en Cesar la qualidad de limperador 
y la de Ciudadano. En quanto a esta segunda pro¬ 
testa que le puede ser amable , y también un Dios: 
pero en quanto á la primera promete que siempre 
le fue odioso. 

No propongo estos cxcmplos de distinciones 
ridiculas, cavilosas y malignas , para considerarlas 
seriamente , ni para responderlas : porque ellas mis¬ 
mas se están respondiendo unas á otras , y todas 
juntas no merecerán sino la risa de unos, el en¬ 
fado de otros , y el desprecio de todos. Pero aquí 
se verá la perfeccon y luz que por tales caminos 
podrá llegar á la literatura ; y la pureza que trae¬ 
rá ala doSrina este prurito de cavilar, á que se 
abandonan los Zelotes de la simplicidad del Evan¬ 
gelio. Los bellos espíritus que se sienten de la ja¬ 
queca quanto oyen dos voces de disputa , son los 

_* M * que 

(•> Ucul. li ->. fial. f | j. Qu„ nomine C*«f sffindu* inlitreri* belli Ger¬ 

mano «icBu.-.cijto.iii? Et Síxo quiJem non ei*e cribuendum C-etaris cojfnonxa 
poabat , al. »qu:n cum ¡ 1 U beT¡?crafe non licere. Lanrj;ra*i«>* *ero castra 
teni.c at , ¡t tu lo ir uterque jui di¿i co r proUatores. Tándem h*e fnú 
r*tio meoi» , az iliura appeilare*i w Imti e+& r* c *‘* rt l* 7 **- 
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que las multiplican con sus vanas y furiosas cavila¬ 
ciones. Pero arrimándonos á nuestro principal asun¬ 
to , i que provecho se puede sacar de este prurito 
por analisar , dirigido contra la segura obediencia 
de los Principes? ¿ Que divisiones no meterán en les 
pueblos estas distinciones incendiarias, si no se les 
apaga con un frió menosprecio, 6 no se mata el 
aliento que las sopla? 

Quasi se deja palpar y sentir el absurdo error 
que hay en esperar la luz y la paz de la traydora 
mano de unos Genios que todo lo evaporan en 
humos. Con la voca detestan el espíritu de parti¬ 
do , la multiplicidad de opiniones, las discordias 
de dictámenes , y las disputas peligrosas ; pero 
entretanto se esfuerzan á corromper la simplicidad 
que restaba en las do&rinas , y á multiplicar las 
distinciones, los partidos, y las opiniones mas per¬ 
niciosas. 

Yo detesto las hypo'thesis b systemas de tales 
mostruos , sin aprobar ni tomar partido con losCa- 
tholicos singulares , que fundan sentencias de qual- 
quier modo sutiles, en un asunto de tanto riesgo. 
Solo infiero y noto cada vez mejor la santidad y 
utilidad que resplandece en la dodtrina del Evan¬ 
gelio. Esta parece dura, y que deja perecer á los 
pueblos bajo el rigor de los tiranos: pero quien com¬ 
pare todas las cosas entre sí , vera que no hay me¬ 
dio mas seguro o menos malo para los mismos 


AR- 
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ARTICULO VIH. 


ES MAS FATAL PAILA EL PUEBLO 

¡a ¿odrina delTiranictdio que quanto nuil pue¬ 
de temer de parte de un tirano. 

§. L 

L AS consideraciones hedías hasta aquí miran al 
respeto que se debe h los Príncipes y á di¬ 
sipar las nubes que levantan los Impíos contra sus 
personas. Este articulo singular se propone consi¬ 
derar solamente la utilidad ó daño que se sigue 
al pueblo o á los subditos de usar déla fatal opinión 
que les dida romper el yugo, y librarse de sus Prín¬ 
cipes , aun quando sean impíos y malos. 

Observo caídos en una cravc equivocación á lxkit. 

• . .. 0 . .« 1 I LoiFiIowfi*» 

Jos que han seguido con empeño el partido de la dc P rccun ci 
libertad popular. Es su intento el que no se argu- X" 0 » ! 
ya en esta materia por los inconvenientes que pue¬ 
den seguirse de ella. 

Sidnei (1) pregunta,, si había mas justicia en 
sufrir que Caligula 6 Nerón acabasen de exter¬ 
minar las deplorables reliquias de la Nobleza y 
Pueblo Romano , y de arruinar las otras Nacio- 
,, nes sujetas á este Imperio ; que en extinguir la 
„ raza de estos mostruos de naturaleza , y por este 
„ medio poner á cubierto la vida de la mayor parte 
,, del genero human0,0 al menos de los mas virtuo- 


argumcaco va- 
coavouci.tcs. 


*> 


** 






sos 


4 ») Algcii. Sided <üx«un w k Ckitcid. 


»• rs- *r- 













I XXX. 

En negocios pr> - 
iiiicos se supo¬ 
ne la ¡ verdad, 
pero se traca 
principalmenre 
¿e la utilidad. 
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,, sos entre los hombres: pues que eran estos prin- 
„ cipalmente contra quienes aquellos crueles tira- 
„ nos exercian su furor.... 

,, Para hacer ver (añade)que esta opinión de la li- 
„ bertad que deben tener los pueblos para deponer 
„ á sus Reyes, no tiene nada de terrible , bastara 
,, examinar sobre que se funda dicha opinión. Por 
,, tanto procura ( Roberto Filmer ) apartarnos de 
,, este examen, poniéndonos á la vista las funestas 
,, continuaciones que deberían temerse de allí, si 
„ se sujetasen los Reyes á la censura de sus vasa- 
,, líos. Pero el no lo piensa. < Ignora que una conse- 
„ q¿Unela no puede destruir una verdad i Lo peor 
,, que pudiera seguirse es , que el miedo del cas- 
„ tigo impidiera á los Príncipes abusar de su auto- 
„ ridad , 6 que fuesen castigados los que abusasen 
,, de ella. Ved aqui en lo que pararían estas con- 
„ seqüencias que se nos dan por tan terribles. “ 

Repito que trabaja en una equivocación lo me¬ 
jor que hay dicho en este discurso. ¿ Ignora que una 
conseqiiencia no puede destruir una verdad? Sin duda 
Sidnei era quien ignoraba íí olvidaba que en muchas 
questiones políticas no es el principal objeto bus¬ 
car metafysicamente la verdad; sino consultar á la 
utilidad 6 bondad. Aqui no se trata tan principal¬ 
mente de la autoridad del pueblo sobre el Sobera¬ 
no , como de la utilidad que le vendrá al pueblo 
de exercer un derecho semejante sobre el Soberano. 

Si el punto de la dificultad , quando se toman 
consejos y deliberaciones sobre el Gobierno , se re¬ 
duce á un negocio de intereses , y la question no es 
de quid sit , sino de quid prosit, las conseqüencias 

funestas o favorables que se prevean , serán las que 

se 
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se deban tener presentes al tiempo de la resolución. 
Ni hay duda, que sise venconseqüencias terribles, 
se detendrá la determinación ; que no debe orde¬ 
narse á que cosa sea mas cierta ; sino a qual sea mas 
conducente , mas honesta y mas buena . 

Sobre este plan, que es el verdadero y proprio 
de la question, entran muy bien en cuenta los in¬ 
convenientes públicos i y tienen lugar de una prue¬ 
ba decisiva para determinarla. Pues las calamidades, 
ruinas , turbaciones y daños que lloverían sobre los 
pueblos que se abandonaran á tan sangrientos aten¬ 
tados contra sus Príncipes, aun quando estos fuesen 
díscolos, no pueden numerarse. 

: \ $• IL 

Es del caso repetir aquí lo que dijo Tácito para 
hacer un breve y horrible retrato de los tiempos 
que iba á comprchender en su historia. Todo lo re¬ 
dujo á estas palabras (1 ):Opus agredior plenum •Da¬ 
rás casibus , atrox prx'iis , discors seditiombus , ipsa 
pace s.rvwn : q'.tatuar Principes jerro mterempti , 
tria bella civilia) piltra externa . 

En el parricidio de estos quatro Príncipes no 
cuenta la muerte de Pisón, porque este no fue si¬ 
no Cesar. Solamente habla de Gaiva, Othon, Vi- 
telio y Domiciano , asasinados en poco tiempo. 
Estos hechos atroces eran el centro de las se¬ 
diciones , de las conjuraciones, de las guerras in¬ 
testinas y extrañas, y de todas las calamidades que 
turbaban al Imperio Romano. 

Des- 


(ij I íu.. lib. 1. htszut. cjp. 1. 
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lxxxi. Desde la muerte de Cesar comenzó á traer 

?omanoToma e sobre sí este diluvio de males , que al fin le divi- 

TV^P no 1* ....... .1 1 O . • / \ 


destruirlc^ ;un° dl eron en pedazos y le anegaron. Suetonio (i) nota 

uniente í sí 1 11 ' ' ” 

misma. 


LXXXII. 
Cicerón demues 
tra con exem- 
plíis las malas 
coasequeiicias 
de estos asasi- 
iwcqj. 


í - j — O ' ' 

bien esta deplorable suerte que debía tocar á la Re¬ 
pública después de un exempl© tan funesto, como 
el que se dio en el primero de los Emperadores. 
Y entre las razones que habían confiado á Cesar, 
para no temer la muerte que le dieron , una dice 
que era el que la República debía temer por un 
tal atentado no menores danos. 

El mismo Cicerón en la oración que dirigió' al Se¬ 
nado, después de esta muerte le hizo demostración de 
los males irreparables que recibía la República porta¬ 
les exemplos,queen vez de reprimir, irritaban las am¬ 
biciones particulares de susCiudadanos. „ Alguna vez 
,, (lesdice) prevaleció' Mario en las sediciones ci- 
„ viles: roto después y otra vez juntas sus fuerzas, 
„ os es bien manifiesto lo que ha hecho. 

„ De igual modo Syla, habiendo primero pre- 
„ valecido con mucho poder , vencido después , y 
otra vez vuelto a la dominación , no dejo algún 
” genero de crueldad por egecutar. Ni dire ya algu- 
,, na cosa de Mario el menor , de Cinna, ni de 
,, Carbón. 

Vino después de estos Lepido como para 
tomar venganza de ellos , y el mismo excitó 
otra particular sedición y quasi conturbó á toda 
Italia. Después que nos libramos también de este, 
sabéis con quantas y quales incomodidades nos 


» 






tra- 
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„ trabajaron Scrtorló y otros desterrados con el. Y 
„ callando las cosas de Catilina y de Ciodio , <* por 
„ ventura Pompeyo v el mismo Cesar no se lit- 
„ cieron primero la Guerra uno á otro, sin que la 
,, estorvasc la afinidad que los unía? ¿ No llenaron 
„ después deinumerables miserias no solo á la ciu- 
,, dad y a la Italia, sino también á quasi todo el 
„ orbe de la tierra? 

„ Pues con todo eso <* sucedió la quietud á la 
,, muerte de Pompeyo con la enorme mina detan- 
,, tos Ciudadanos? De ningún modo; el Africa y 
„ Rspaña son sabidoras de los muchos que en ellas 
„ murieron. < Pero aun con esto se vieron las cosas 
„ tranquilas? Porque como vemos, Cesar ha caído 
,, asasinado , y el Capitolio fue al instante ocupado. 

,, El I'oro está lleno del rumor de las armas , y el 
„ terror ocupa á la ciudad.... Siempre los sucesos 
,, lisongeros se convierten á los mortales en torpes 
,, usos , sin que se ponga modo alguno á los ma- 
,, los deseos. 

Ames de estas turbaciones de Mario y dcSyla, 
sucedieron las sediciones de Cayo Graco para dar 
la potestad tribunicia á Libio Druso, y la Guerra 
con Mitridatcs ; y después de la muerte de Cesar 
se siguieron las Guerras civiles de Antonio, Bru¬ 
to , Casio, y otras por donde fue cayendo la po¬ 
tencia Romana como de precipicio en precipicio. 

No se engañan ;0 los que señalan por una de La 
las principales causas de la decadencia de los Ro- 
manos la expulsión de sus Reyes , y las civilida- ” 'y - * 41 ** 
des que de allí les nacieron. Porque hechos Aris- 

N to- 


(») Sloatcs^. G.adcar ¿í «icciicac* ¿cí Roíbí tai coa?. I. 
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tocraticos, y tomando las familias patricias exclusi¬ 
vamente las dicrnidades , las magistraturas, y to- 
dos los honores militares y civiles , se hicieron 
mas odiosas al pueblo que los tiranos. Los Ple¬ 
beyos aspiraron á partir con los Patricios y No¬ 
bles las Magistraturas Cundes ; y aun con todo eso 
no se acabaron, sino crecieron los motivos y las oca¬ 
siones de las querellas , emulaciones , odios , y 
partidos singulares. 

„ Los que obedecen á un Rey (dice el que cite 
„ poco ha) son menos (1) atormentados por laen- 
„ vidia y por los zelos , que los que viven en una 
„ Aristocracia hereditaria. El Príncipe vive en un 
,, puesto tan distante de sus subditos, que apenas 
„ es visto por ellos ; pero los Nobles que gobier- 
,, nan a la vista de todos,y no son tan elevados, ¿qué 
,, comparaciones odiosas no dejan lugar á hacer 
,, continuamente? Por esto se ha visto en todo tiem- 
„ po , y aun se ve hoy dia, quanto detesta el Pue- 
„ blo álos Senadores. “ Finalmente el Pueblo Ro¬ 
mano basta para dar pruebas de quan mal se aquie¬ 
ta una Nación , que tomó el gusto á la indepen¬ 
dencia , y arrojó el yugo de sus Príncipes. 

Una vez perdido este respeto , todo se hace pe¬ 
sado , y viene á disolverse en polvo, por una de¬ 
masiada disolución, un Pueblo que se hubiera 
conservado tal qual, ligado y aun oprimido por un 
gobierno despótico. Los males de esta tiranía son 
muchas veces reparables , porque son tan pasage- 
ros como violentos : los males de la independen¬ 
cia son perentorios. 

Núes- 
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Nuestro Padre San Gerónimo , pintando mu¬ 
chas calamidades de su edad , se queja de la muer¬ 
te dada á algunos tiranos (V. Solon prohibió este 
insulto aun contra el tirano de invasión , para cer¬ 
rar la puerta á los atentados que se podían lle¬ 
var sobre los masestimados Ciudadanos, por qual- 
quiera rebelde ó malvado que se sirv iese de aquel 
nombre como de pretexto. Por mas sofisterías que 
acopien los Libertinos que reclaman la ley Valeria 9 
jamas ocultaran que los inconvenientes de su perver¬ 
sa doctrina son mucho peores,quc quantospuede ex¬ 
perimentar un pueblo, su friendo con paciencia á los 
malos Principes, como pide el Evangei io. 

$. III. 

Hay otras dos razones particulares que descu¬ 
bren las ventajas de la paciencia sobre las de librar¬ 
se de el tirano por una acción atroz y de mal excim¬ 
plo. La primera se saca de un proverbio donde 
dice el Espíritu Santo: Dio un fuerte contra otro 
fuerte , y ambos quedaron sobre el campo ( 2 ). La pa¬ 
ciencia tiene este bien entre otros ; que por su dul¬ 
zura embota los golpes de la ira y detiene ¿entor¬ 
pece sus progresos. Si un Príncipe cae violenta¬ 
mente sobre sus subditos , podrá dañar á estos par¬ 
ticulares o los otros que no lograron alguna eva¬ 
sión. M as el común se salva aun ; y los Ciudada¬ 
nos estudian en quitarse de los peligros, ya en el 
silencio, ya en el retiro. Mas quando alguien del 
pueblo levanta el pendón de la rebelión contra el 

N 2 ú- 


Lxxxrv. 

Sotoa condenó 
por los incoare 
nicnce>, aja in¬ 
cestar caven el 
tirano de km* 
imm. 


txxxv. 

L* ira coarta la 
ira ct doble nu 1 
que contra «a pa 
ciencia. 


(i j D. Hicrotua. epist. j. 


(i) Procer». 
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tirano , todo es dejado á la confusión : unos se ba¬ 
ten contra otros, y no solo muchos quedan pos¬ 
trados ; sino el orden público se disipa , mudando 
siempre de formas. Aludios compiten por entrar 
en la plaza del tirano difunto , y no suben ordi¬ 
nariamente sino sobre olas de sangre; ni duran al- 

O 

gun tiempo sino derramando la de aquellos que les 
son mal seguros. 

De aquí se sigue que estos hechos atroces se imi¬ 
tan precipitadamente, y el uno siembra ideas para la 
egecucion de otros y otros. Tácito hasta su tiempo, 
no vio repetido sino quatro veces, pero en pocos 
anos, el tiranicidio. Después se vid reiterado veinte 
y dos veces en menos de otro siglo. 

¿De donde pudo venir esta inhumana costum¬ 
bre , sino de haber perdido el pueblo el horror á ta¬ 
les atentados con la freqiienciade cometerlos? Y 
últimamente, <*que bien trageron al Imperio estas 
acciones , aunque por ellas se librasen pasagera- 
mente de un mal ümperador o de un invasor? El 
caer prontamente bajo la tiranía de otro , y última¬ 
mente, venir á ser destruido el estado y hecho pre¬ 
sa de los pueblos bárbaros. Porque ocupados unos 
contra otros los miembros del Imperio, nada cui¬ 
daban de los enemigos de afuera. 

La paciencia que inspira la Religión,» no solo 
merece 1 ° corona que Dios le promete ; sino que 
de contado se gana la paz , y la conservación del 
todo , á costa de algunas perdidas y detrimentos 
paiticulares. En el gobierno de la Iglesia se ha ex¬ 
perimentado la utilidad de este remedio. Aluchas 
veces se ha consentido en obedecer y sufrirá unos 
Papas, que no merecían serlo ; pero se ha tenido 
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por menos malo sufrir á un indigno que exponer 
todas las cosas á un cisma. 

Según esto no es solamente santa la disciplina 
del Evangelio; sino también la mas prudente y 
útil, como se hallará en todas sus máximas si se exa¬ 
minan. En tan sublimes luces y experiencias se lia 
fundado la sentencia de los Padres, que ha sido 
conteste sobre este punto. Santo Thomás (i) en 
particular declara en términos formales , que por 
el tiranicidio amenaza mayor peligro .i la multitud 
que por tolerar al tirano. De aquí concluye, que si 
del todo no hay algún remedio humano , se debe 
recurrirá Dios, Rey del universo que da auxilio en 
las oportunidades y en la tribulación. 

Alegraos , quanlos vivís en el recinto de esta 
Religión celestial; y habiendo ya visto en los lejos 
de este quadro la belleza de algunos de sus pre¬ 
ceptos que convino colocar contra las extrava¬ 
gancias de las varias sellas; ahora os convido á 
vacar por un rato para ver mas de cerca y de 
intento el concierto de las verdades con las re¬ 
glas de orden y de paz que hay en esta ciu¬ 
dad. Copiad las , Reyes y quantos juzgáis la tier¬ 
ra , para que la angustia , los recelos, la guerra, 
y otros males que perturban huyan de vuestros 
términos. Siendo el fin de mi trabajo dar á conocer 
el horror que reyna en la ciudad de los impíos, 
tengo por un medio eficaz , procurar pintarles 
( según Dios me conceda ) la hermosura de los 
bienes que rebosan de Ja ciudad de los Santos. 

_____DI- 

(•) D. Thoia. de regim. Princip. cap- é. bstt amern huc muiu:uJ¿o¿ 
peritulnfum St cjas rc3orilKis > si privaca prxsua.ptoc«ac altamuz alicatares^ 
P;x>idcuuum aiccru , cciam ty ranaorum. 
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t. s 

Proposito de es 
13 disertación. 


DISERTACION X. 

LA RELIGION CATHOLICA POR ENTRE 

la impiedad y la superflicion viene d dár d los 
E liados la verdadera felicidad 
y paz» 


Snl fj^Emos discurrido hasta aqui por los de- 
s ^ ertos E°rrlbles y ásperos del Atheis- 
mo, y P or ^ as se ^ vas pantanosas y pe- 
^ '' * Ügrosás de la superstición y de otras 

religiones fingidas. Como el enfermo que se re¬ 
vuelve de un lado á otro, sin encontrar reposo en 
alguno, asi no hemos hallado donde asentar el pie 
con alguna seguridad, desDües de haber considerado 
los diversos lados o extremos sobre que hemos girado. 

En el Atheismo vimos una hoya profundísima, 
donde deben caer los Gobiernos y Naciones que 
se abordan á el. En las varias supersticiones (en 
unas mas y en otras menos) se halla ninguna sa¬ 
lud , y una luz muy engañosa para acertar en el 
régimen de las cosas humanas. La desgracia de los 
mortales consiste en andar siempre cayendo de un 
error en otro. 

Esto ha sucedido (dice Plutarco) en eí negocio 
de la Religión (i) . Aunque debiera huirse la su- 

pers- 

(i) Piucarc. de supccstirioa.in fia. Fugicnda icaquc hscc es: i non ta»nea 






Máximas Impías coxtra LosGoBrenvos. iot» 
persticion, no habla de ser de aquel modo con que 
algunos huyen el insulto de los ladrones, o de las 
fieras b del fuego, que suelen ir á saltar en luga¬ 
res descaminados , llenos de precipicios y de traga¬ 
deros peligrosos. Asi huyendo algunos de la supers¬ 
tición, saltaron por cima de la verdadera piedad, 
cpic está puesta en el medio, y fueron a caer en la 
impiedad pertinaz y aspera. 

Por diversos respeJlos hemos comparado los 
dichos extremos con la utilidad y pergobier¬ 
no de una Nación. Pero no hemos observado sino 
riesgos mas o menos fatales. Vimos al Athcismo 
quitar á las Naciones todo freno de temor y de¬ 
pendencia , y dejarlas expuestas á las varias y en¬ 
contradas corrientes de las pasiones , b al furor de 
su libertad. Asi no les quedaba lin ni motivos 
para respetar á potestad alguna , y no arrojar todo 
yugo, como tira al Caballero el caballo silvestre que 
no tiene freno.. 

Después consideramos las varías supersticiones 
que oprimían á los pueblos con el yugo de otros 
tantos tiranos, quantos eran los malignos Dioses 
que temían. En una parte, doblrina para subditos 
libertinos ; en otra, máximas y excmplos para Re¬ 
yes inhumanos y crueles. Alli la anarquía ; aquí 
el despotismo o la tiranía. En el Athcismo nin¬ 
guna ley ; en la superstición leyes malas y tor¬ 
pes. 

Los que puestos enmedio de este laberinto, 

cou- 

tti modo <jflo nonnulli latronam auc ferarum iníulrum , ígnem •®win¡i!rnc¿ 
Se ¡mptodcncer fugienrrs, inciduuc in loca ¡arta , ir» quibus p r *cip-tia 
Sí Tora?in«s pénenlos*. Sic cnim quídam supcruicioaem fügic»?*? » duna eran- 
aiiiimc in radio poican piccatctn , ín aperara pc;:;aacc:i. ua- 

fifTIOT. 
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consideran los males que cercan todas sus salidas 
y extremos , ¿qué gracias deben dár á la bondad 
Divina, por haber revelado una Religión , que 
además de enseñarnos el camino de la vida eterna, 
dirige de presente la vida humana por sendas y 
providencias aseguradas contra los dichos peli¬ 
gros ? 

Mas para conocer mejor este beneficio , es in- 
escusable considerar en particular los principales 
artículos de conveniencia que nos deja esta Reli¬ 
gión Santa. 

I. Compararemos el temor Santo que 
enseña con el terror pánico inspirado por las 
supersticiones, y con el ningún respeto que 
didla la impiedad; y notaremos el dulce orden 
que causa el primero , la tiranía que produce 
el segundo, y la independencia que deja lo ter¬ 
cero. 

II. Cotejaremos el amor de Dios y del progi- 
mo mandado en el Christianismo, con el amor pro- 
prio persuadido por los nuevos Filósofos ; y en lo 
primero veremos la planta de la Ciudad de Dios y 
de los buenos, y en lo segundo la Ciudad del Dia¬ 
blo y de los malos. 

III. Demostraremos que el amor de Dios , y 
del progimo es el único principio á que se reducen 
todas las diversas formas de gobiernos , y el que 
sana todos los vicios por donde cada una de dichas 
formas se corrompe. 

IV. Estenderemos esta misma eficacia has¬ 
ta sobre el Gobierno despótico, probando junta¬ 
mente que este gobierno es el mas perfeélo 

de todos, si obedeciera á dicho principio , y no 

ca ye- 
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cajera en abusos contrarios. 

V. Presentaremos el extra&o de un gobierno, 
según la norma del Evangelio. 

VI. Haremos ver que la Religión Christiana 
adema's de los gobiernos y sus varias formas, per¬ 
fecciona juntamente sus leyes. 

No es preciso menos para disipar la fatal ca¬ 
lumnia que corre entre los Impíos políticos, de 
que la Religión Catholica es dañosa al Estado. 






ARTICULO I. 

EL TEMOR DE DIOS QUE ENSEÑA 
la Religión Catholica , nos libra de los peligros que 
trae el miedo de los supersticiosos , y el 
ningún respeto de los Impíos , 
y Filósofos, 

5 - t 

L A necesidad , que para qualquiera Gobierno 

hay de un temor y respeto á la Divinidad, Lo ‘ 
la hemos inferido ya de los mismos Impíos y Atheis- mar 
tas , quando confiesan que el miedo formó en los 
ánimos de los hombres las ideas de los Dioses, y 
el respeto á estos Dioses mantenía el temor á los 
Reyes y á las Leyes. 

La empresa del Atheismo era romper el freno 
de este miedo. A esto miraban los esfuerzos de los 
antiguos Epicúreos , y a lo mismo conspiran los 
modernos. Vireto dice que desde los principios de 

Tom. VL O k 
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la Pseudo-Reforma, andaba en la voca y en el co¬ 
razón de sus Capitanes aquella palabra del Poeta im¬ 
pío , y con ella se animaban unos á otros: 

. Aletas omnes , &> inexorabile fatum 

Subjecit pedibns , Brepitumque Acherontls 
avari. 


m. 

Los supersticio¬ 
sos aderabas al 
mitde. 


A este fin querían destruir el conocimiento de 
toda Divinidad. ¡Necios Filósofos , y siempre in¬ 
consiguientes! Como si para su absurda hvpdtesi no 
fuera primero quitar la pasión del miedo, áquien ha¬ 
cían causa de los Dioses, que estos mismos Dio¬ 
ses , que eran un mero efeífo. Pero invertían todo 
él orden. No podían quitar los males terribles que 
amenazan á los mortales ; tampoco podían impedir 
los terrores que nacen de dichos males ; y solo pre¬ 
tendían librarse de los Dioses que veían acender de 
aquellos terrores. 

Aunque esto era proceder contra sus principios, 
iba conforme á sus fines, que eran arrojar el temor de 
las leyes , y el yugo de los Reyes. Asi rompían todo 
respeto y freno, y no dejaban alguna razón , como 
piensa La&ancio, para que durase la sociedad (i) de 
los hombres en alguna forma cierta de gobierno. 

Venia por el extremo contrarío la superstición, 
y presentando un tropel de Dioses horribles é in¬ 
numerables 9 procuraba conturbar no solo á unos 
pocos tímidos, sino también a los pueblos enteros 
y mas valerosos. Los Romanos adoraban postra¬ 
dos 


O) LaSanc. de ira Dei cap.i;. Religio & tbnor Del solus cst qui custodie 
íiomimini iuter se sociecarem. 
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dos ai Temor : y con razón ; porque Naciones juntas 
y populosas eran necesarias para apagar con su san¬ 
gre la sed de unos Dioses voraces ¿ insaciables. 

$. H. , 


IV. 


Entre dos extremos tan horribles como el nin¬ 
gún miedo á Dios, y el terror pánico á las falsas 
Divinidades , debía resplandecer mas au^ustamen- \ 2 

1 • * I w I* * . ¡xrfta* tdca de 

te el santo temor que inspira la Religión verda- d.«*. 
dera. 

Levantaba ésta el velo del Santa celestial, y daba 
á entrever la bella é inefable idea de una sola Di¬ 
vinidad. Siendo ésta absolutamente perfora, no 
dejaba otra cosa que imaginar , ni que desear mas 
allá de lo que comprehende en sí misma :con que 
venia á iluminar y llenar el inmenso cabos en que 
nos sumía el Athcismo ; y por otro lado ahuyenta¬ 
ba la vil tropa de Divinidades obscuras , mancasy 
necesitadas, que la superstición imponía como una 
carga pesada sobre nuestras cabezas. 

¿Qué afeólos y efe&os debía producir en no¬ 
sotros la idea de un Dios tan santo, tan bueno , y 
tan infinitamente perfeélo? Serían muy diterenteg 
de los que producían en los ánimos fas ideas erra¬ 
das de los Dioses feroces y malos del Paganis¬ 


mo? 


Dudo si sería esta misma la imagen que en nues¬ 
tros dias se ha propuesto de Dios el impío autor 
del sysiíma de la naturaleza. Porque ved aquí 
como habla : „ De la idea que se tiene del Ser So- 
„ berano, debe resultar necesariamente un terror 

O st som- 
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„ sombrío y triste : pero un Dios semejante no será 
„ jamás amable para nosotros (i).“ 

Eos Filósofos des . A buen seguro que. la idea que se formaba de 
j Di ° s pa Dios este necio , fuese la que nos diseña la razón y 
so/ horrible! nos acaba é ilumina la Religión. No concebir, por 
cierto la forma de un Ser que, sin alguna necesidad 
suya, se difunde al rededor de nosotros, y dentro 
de nuestro seno en continuos beneficios: de un ser 
que nos da instantáneamente la vida , el movimien¬ 
to , el entendimiento , el placer de la voluntad , el 
uso y goce de los sentidos , y todo lo que somos: 
un ser que solo nos obliga á que seamos perfectos 
y felices al modo que lo es el mismo. No porque 
él dejará de serlo, desde que nosotros no lo sea¬ 
mos ; sino puramente porque nosotros tengamos la 
dicha de serlo. 

Todas las leyes y preceptos que nos impone, 
son vinculos con que nos atrae á dicho fin: todo lo 
que nos prohíbe , no es por envidia de que goce¬ 
mos alguna cosaque él no pueda tener ; sino por 
una divina codicia de que nosotros alcancemos todo 
lo que el tiene, y no arriesguemos, por un gusto 
faláz é injusto , los eternos placeres de que él goza. 
Con que todo su gusto y anhelo es hacernos per¬ 
fectos , asi como el mismo es perfeéto. ¿Y qué? In¬ 
gratos Filósofos, ¿un ser tan noble, tan bueno , tan 
beato, tan solícito de nuestra perfección y de nues¬ 
tra felicidad eterna, no se hara amar jamás de no¬ 
sotros? 

¿Quien tiene mejor cuidado de nosotros y de 
todas las criaturas? ¿Quien nos ama tan sublimemen¬ 


te. 


CO Pare. 2-pag-77- 
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te , y para cosas tan altas y deseables? ¿Quien nos 
da con igual desinterés, y solo á trueque deque 
nos hagamos ricos y perfectos? ¿No es esta la idea 
que tenemos del Ser Soberano ? 

Puede que sea otra la que se han formado los 
Impíos, y especialmente este Escritor feroz y atur¬ 
dido. Mas la que todos los hombres tienen impre¬ 
sa en su misma alma, es mucho mas perieéta que 
la dicha. Con que de ella debe resultar necesariamen¬ 
te , no un terror sombrío , sino un temor lilla!, en¬ 
dulzado con un amor racional. Porque siendo tan 
perfecta la idea que de Dios nos di la Religión, 
el temor que nos inspira, debe también ser santo 
y perfecto. 

Varron señalaba con una precisión admirable 
la diferencia que va del temor que infunde la Re¬ 
ligión al que causa la superstición. Fl Religio¬ 
so (dice) reverencia á los Dioses i el supersticio¬ 
so los teme (1) . 

s. \ I, 

Descendiendo de aquí á el indujo que el di¬ 
cho temor tiene sobre el régimen humano, no 
será menos notable la diferencia que hay entre los 
Gobiernos que se dirigen por La verdadera Reli¬ 
gión , y los que se rigen por los errores de la supers¬ 
tición. Entre el santo temor que inspira la prime¬ 
ra, y el miedo que causa la segunda , juzgo que 
hay aquella diferencia que vade un Rey aun Tirano. 

Por 


( 1 ) V'jrr. D. Aug. 12». 4. X« ci»ú* Dcui á Rchgiouj ir-*-. , a ujer 

tjeioso t¡mtri. . ‘ 


VI. 

Lw roptríticio- 
»oí (úmiSn co¬ 
tí. ■ la* ckI:*"» 
i ¡o* r tu* t, ios 
Reísimo* 
costo hijo» 4 M»» 
Padre*. 




vir. 

Los Reyes reli¬ 
giosos, ni son ci- 
midos , ni terri¬ 
bles : Los subdi¬ 
tos Chriscianos, 
ni temen, ni daa 
qae temer. 
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Por consiguiente, entre el religioso y el supersti¬ 
cioso cabe la comparación que hay entre un hiio y 
un esclavo. Puede que Pope haya querido pensar 
esto mismo, quando dice: 

.. Dome reverenter hahere 

Stulta supersiitio oposita quasi lege yy rannum 
Epist .¡.Justo. Divisa e& mox ínter utrnmque tyrannis , 
JSTempe superstitio, ex debellatore tyranno, 

Fecit exea Deum , fecitque ex che sequaci 

jMaticipmm mi serum* . 

Gi L ■ . . k ■ i .. i-- 

‘ Séneca advertía también (i) la misma diferen¬ 
cia entre un Tirano y un Rey verdadero : este mues¬ 
tra las armas para afirmar el sosiego y la paz ; aquel 
para abatir por un violento terror los grandes odios 
que teme. 

De aquí se infiere que la superstición no pue¬ 
de criar sino Príncipes tiranos, y el Atheismo pro¬ 
ducirá pueblos desunidos y sin algún gobierno. La 
superstición forma esclavos por el miedo : el Atheis¬ 
mo hace libertinos por la falta absoluta de temor. 
Si la impiedad sufre Príncipes , no pueden ser sino 
tímidos ; y si la superstición pone Reyes , no pue¬ 
den dejar de ser terribles. 

¿Pero enmedio de estos extremos, que hace 
la Santa Religión-’ Nos unge ydá unos Reyes pa¬ 
ternales, que aman a los mismos que corrigen: edu¬ 
ca unos subditos, que como amigos é hijos aman 
mutuamente al Príncipe que temen. La verdadera 

pie- 

—— senetí. dTcleÁenC '***• * .'Qaol álcer ama babee q uibus in 
r¡t „ fAds untar ¿ alte? t,r ~ re "“S™ oJia equípesete. 
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piedad es la madre de unos Gobernadores pcrfec- 
tos, v de unos dudadanos seguros y virtuosos. Los 
Reyes verdaderamente christianos , ni son tímidos, 
ni son temibles; y los subditos Religiosos que te- 
nun a Dios, no dan que temer al Rey, ni temen 
sus enojos. 

Respedo de los Reyes,dice Montesquieu: „ En- 
,, tretanto que los Príncipes Mahometanos dan sin 
„ cesar la muerte o la reciben , la religión entre los 
»> Christiaros luce á los Príncipes menos tímidos , y 
» por consiguiente menos crueles. El Príncipe cucn- 
„ ta sobre sus subditos , y los subditos (i) sobre ci 
„ Príncipe } ¡cosa admirable! La Religión Christia- 
„ na, que parecía no tener otro objeto que la fe- 
„ licidad de la otra vida, luce también nuestro 
„ bien en csta.“ 


IV. 


Antes dejo notada otra excelencia que da á 
los Reyes la Religión christiana. „ Esta Religión, 
» prohibiéndola pluralidad de mugeres, hace á los 
„ Príncipes menos encerrados , menos apartados de 
>> sus subditos, y por consiguiente mas hombres: cs- 
,, tan mas dispuestos a darse leyes, y mas capaces (2) 
» de sentir que no lo pueden todo.“ 

Es imposible durante esta vida mortal, que 
lu\a una Caudad, ni una Sociedad de muchos hom- 
bres, y que falten en ella enfermedades políticas. 
No puede ser, (dice Sidney) que donde hay mor- 

ta- 


I VTTT. 

Hav rtbor'cr 


fr.íTun loi H«- 
ptradefCS 

ÜUUvrt . 


(») M ntcKj. Je l*sp:ir<jes loLz lib. *4- caf. j. 

O; xa. íüa. 







IX. 

Facilidad con 
que rcbdan los 
Chinos y dcscro 
aan o afinan. 


X. 

tas Fasnihas Ca- 
thólicas rcynan- 
tcs poseen pa¬ 
cificamente por 
raas siglos , que 
aan los Reyes de 
Judá. 
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tales falten vicios y no haya excesos ni delitos. Lo 
mas que se puede desear , y lo que se debe alabar, 
es que los vicios sean menores, y mas sanables. 
Pues mírese hacia todas las Naciones, y considé¬ 
rese quales han sido para con sus Príncipes. 

Los Romanos , esta Nación que puede pasar 
por la mas política e ilustre de todas , asasind en 
solos noventa y únanos á veinte y dos de sus Em¬ 
peradores. Los tronos de todas las Naciones Ma¬ 
hometanas pueden mirarse como las aras, donde 
se han sacrificado mas vi&imas ilustres y Reales 
al Ídolo de la independencia de los pueblos. 

Sin embargo de quanto nos alaban nuestros Fi¬ 
lósofos el gobierno y cosas de la China , han sido 
en ella bien freqiientes los destronamientos y par¬ 
ricidios. Quando el pueblo perece de hambre, se 
derrama (i) buscando de que vivir : se forman qua- 
drillas de ladrones. La mayor parte puede ser exter¬ 
minada al principio, y otras turbas que se engrue- 
sandespues. Pero en un tan vasto numero de Pro¬ 
vincias y tan distantes sucede que alguna tropa hi¬ 
zo fortuna : se sostiene , se fortifica, se forma en 
cuerpo de Exército; va derecha á la capital, y 
la cabeza del tumulto sube sobre el trono. 

Enmedio de esta fatal costumbre que ha sido 
y es la de todas las Naciones infieles ¿no querrán 
hacer los ingratos una mediana reflexión, que íes 
están pidiendo las Familias Reales de los pueblos 
Cathólicos? ¿Que excepción han recibido de la na¬ 
turaleza estas casas reynantes, que no recibieron 
ningunas otras de quantas reynaron hasta ahora en 


Id. Lib. 8. cap. i *. 
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el mundo? ¿Sobre qual trono se asentaron tantos su¬ 
cesores de una misma familia (ya por la linea de 
varón, 6ya por la de hembra) como se han sen¬ 
tado sobre los Tronos de España , Francia y de 
otras Naciones Cathólicas? 

Ni aun los Reyes de Israel y de Judá poseye¬ 
ron tantos siglos sus Estados. I^a quarta generación 
era el termino de reynar en los primeros ; y en 
los segundos no se continuo por muchos años mas 
de diez siglos, enmedio de que nuestros Reyes de 
España cuentan ya mas de doce en la posesión de esta 
•Monarquía, no habiendo salido nunca la Corona 
de la sangre del Catholico Recarcdo. 

La sangre por sí sola, no hubiera sido jamas 
bastante eficaz para fijar tanto tiempo en una mis- XT 
ma familia los fluctuamos Reynos de la tierra. Se prueba >*»** 

S / , * _ _ .... euc beneficio á* 

e ve todavía mejor, que este es un privilegio u rc c*- 

ciió.ica por la* 
rer i rita* de l * 
T ruouá c|uc 

d i Tí 

exemplo de otros Keynos vecinos 9 que cave- 
ron de la firmeza de esta fe. ¿El Trono de Ingla¬ 
terra no imito al délos Mahometanos en destrona¬ 
mientos, parricidios y mudanzas de unas familias 
tras de otras, desde que se entrego al cisma , y al 
desprecio de la verdadera Religión Chrbtiana? 

¿Los Reynos de Suecia, Dinamarca, y otros 
que siguieron la misma apostasía de la Iglesia, no 
han sufrido las mismas revoluciones? No cabe la 
mas leve duda en que si todos los Estados se man- 
tubicran en la profesión de la Religión Catlidlica, 
no se verían en ellos tales atrocidades y despojos; ó 
se verían muy rara vez, como acabamos de notar 
en los exempios antecedentes. 

Tom. VI. P Xc- 


de la Religión Cathólica y de la obediencia y bue¬ 
na fe que nos manda guardar á los Príncipes , por 




XII. 

11 temor de Dios 
mas eficáx. para 
los subdicos que 
el falso honor de 
las Mon-rq'ías, 
que las virtudes 
republicanas , y 
que ei miedo des 
pocico. 
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Xenophonte, con ser Gentil , conocía la ver¬ 
dad de esta máxima", conviene á saber , que el ver¬ 
dadero temor de Dios en los subditos es quien los 
hace menos temibles para los Reyes,y mas segu¬ 
ros entre sí mismos (i) • 


5 - 


V. 


Respeflo de los mismos subditos es mas pro¬ 
vechoso este santo temor , que el miedo servil de 
los que viven bajo un Tirano. IVIontesquieu, cen¬ 
surando uno de los sofismas de Bu} le, dice • ,, Mr. 

Bayle.osa afirmar que de verdaderos Chris- 

” tianos no se formará una sociedad que pueda sub¬ 
sistir. ¿Por qué no? Estos serían unos ciudadanos 
” infinitamente ilustrados acerca de sus obligacio- 
” nes, y que tendrían un grandísimo zelo por lie- 
,, narlas. Conocerían muy bien los derechos de la 
’’ defensa natural. Mientras mas creyesen deber á la 
” Religión ; mejor comprehenderían lo que debían 
** á la patria. Los principios del Christianismo bien 
oravados en el corazón , serían infinitamente mas 
” fuertes que el falso honor de las Monarquías, que 
’ } as virtudes humanas de las Repúblicas , y que 
” el miedo servil de los Estados (2) despóticos.“ 
Teniendo en los mismos Filósofos , desafeólos 
al Christianismo , tan expresas confesiones en honor 
del Santo temor del Señor y demás virtudes que 
inspira, no es necesario poner los testimonios de 

la Santa Escritura ala repulsa de los Impíos. Bien 

sa¬ 


to 

:tuen 
ipsiun 


Xenophon. Píd.líb.S. Ratiocinabatur (Cyru S/ si <>mnes 
:cs essent , minus eos auc iorer se aliqui 1 iliicicum 
um. te) De i‘ Sprú ¿es ioix lib. 1 4. cap. 5 . 


„„ fiiir.ili.-rc Díar» 

m pacracuros , v* 
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sabido es que una gran parte de los libros Sagra¬ 
dos se llena con las alabanzas que merece el temor 
de Dios , ya mirado como principio de la sabidu¬ 
ría , ya como su fin , ya como un antidoto contra 
todo veneno mortal, y ya como un rodo vital que 
riega todos los huesos. 

Los mismos políticos y Filósofos Gentiles di- _ ^ *m- mor 
jeron lo bastante para convencer á los incrédulos, de in$pi a fb-nlat 
que un justo temor de Dios era necesario , asi para c ‘ u 
mantener la República en la paz , como para la 
disciplina de la guerra. Advertían que los malos, 

6 los que desprecian este santo temor eran mas 
consternados á vista de los peligros. El testimonio 
que entonces da contra ellos la conciencia de su 
mala vida , disuelve la unión de sus miembros, 
pega su voz (1) contra sus fauces y les eriza lo* 
cabellos. 

¿Qué se puede esperar en la guerra de unos 
Soldados turbados y postrados ya dentro de sí mis¬ 
mos? En qualquiera acción á que concurran , miran 
cercano el termino de la vida presente, que es todo 
su bien: y aunquando no temieran una eternidad 
desgracia da, ta m poco no esperan algún refrigerio en 
su fin (2). Alli les sacude el terror, y no les deja con¬ 
siderar, ni la multitud de los suyos, ni el corto 
numero de los enemigos (3) . 

No solo falta el vigor á sus nervios, sino tam- a Cc *" d<r lm 
bien el nervio á sus ánimos (4). No se necesita de 

P 2 maS iuuaat. 

(1) lili me-nbra novas solvic form diac co'por _. a 

Arrc&X'jMc herrurc coaue , £ vox &»«bus *• *a*A**- 

(») Scncc. ¡a TojH. .... 

(,) Q; C mtt. tib. < - Mee h'XÚo'n paodcM**. «*« «¿otaJiaesi *aa® ttrt xu 

bominet cernanc. De peñeres ánimos timor _ . . 

í 4 ) Id. de bclt. Aiixxblr. Tcxrn: bo®***»*» • «™*“ ,,M *** e 

& memora debsúcac» 
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mis pira postrar un Egército , como se vio tantas 
vacas , y especialmente en los casos que refiere la 
Escritura de los enemigos del Pueblo de Dios. Ge- 
daon a la cabeza de trescientos hombres (i) disipó á 
innumerables Madianitas, desconcertándolos con el 
temor y asombro que concibieron al ver el espeóta- 
culo de las lucernas. 

Se debe considerar que aquella fue una obra 
especial de Dios; pero el miedo , nazca de esta 6 
de la otra causa, tiene siempre este mismo efeóto. 
Con semejante estratagema, egecutada por medio 
de unos bueyes que en la obscuridad de la noche 
llevaban atadas á los cuernos hachas de paja en¬ 
cendidas , desbarató Aníbal al Egército de los Ro» 
manos , que huían sin que nadie les persiguiera (2). 

Entre las ordenanzas de guerra de que se ser- 
Notnbie ' órele- vian los Hebreos , una disponía que antes de ir a 
iís n HeSeos! rde expedición se promulgase á todos este Yandc: 

Qualquiera hombre que se halle medroso y con pa¬ 
vor en su corazón , vaya y vuélvase á su casa ; por¬ 
que no pegue el miedo á sus hermanos, y tiemblen 
como él. Sabia disciplina y digna de imitarse, aun¬ 
que no fácil: porque los medrosos no hacen nu¬ 
mero en el Egército sino para engañar á sus capi¬ 
tanes. Presentes exteriormente , están en efecto muy 
ausentes, como dice Eurípides. 


$•) Judie, cap. If. &c. 

j £©á»n- histoi. Ro-man. tom. j . pag. i o. etiie. Pan». 


AR- 
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ARTICULO II. 

F-L AMOR DF. DíOS Y DEL PROGTMO, 
que mandato Religión Lathólica , libra al Gobierno 
del desorden en que !o precipita el amor de sí 
mismo, que enseñan los 
Jt/ósofos . 


s. 1. 


E L temor de Dios no seca ni corta la fuente del ryr 

amor, asi como el miedo frió que inspira la r " cra «fri»He- 
superstición. Por esto entre las dovirinas del Paga- « ■ / ñ 

nismo no se hallaba alguna ley que obligase , es- ¿^dÜ , ,' k ^ 1 ' n * k r 
pecialmcntr á los hombres a que amasen á Dios, v á otro * 
losprogimos por el mismo Dios. Ya notamosen otra 
parte con Laclando, que la hospitalidad, la libertad y 
otros exerciciosde bencíiccncia,hechos con los hom¬ 
bres , no eran en el fondo sino usura propria , ne¬ 
gocio sin verdadero amor del prógimo, que tiene 
por objeto unico a Dios, y el socorro de las necc-* 
sidades humanas. Era mas amor de sí mismos que 
amor de los otros. 

La caridad y el verdadero amor de los hombres 
fue lo que mas propriamente se apellido ley nue¬ 
va en el Evangelio. Por esto Jesu-Christo lo lla¬ 
mo su precepto (1). Aquí comenzó la verdadera am Ls- 
tad, desterrada hasta entonces del mundo. Sobre 

ella 

_ 


fciJ Jcufie. cap. * 3. 
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ella empezó también á levantarse la Ciudad o Re/- 
no de Dios. 

La Ciudad del Diablo 6 el Reyno del mundo, 
tiene en quanto á esto un principio del todo con¬ 
trario , que es la concupiscencia ó el amor de sí 
mismo (i). Desde aquí se levanta hasta el odio 
y olvido de Dios: y la Ciudad celestial se levan¬ 
ta desde el amor de Dios, y crece hasta el odio de 
sí mismo. 

xvir. No se ha dejado la mas leve ocasión de errar 

La ciudad dei acerca de este odio de sí mismo, de suerte que al- 
en ei amor de $í guno pudiera imaginar que la Religión le obliga- 

mismo^la de Dios x > • t i • 

fundada en a ba o exortaba a matarse, o a mutilarse algún miem^ 
¿cfprogimo? 7 t> ro > ° á causarse otro daño; porque todo esto se 
prohíbe por la dodlrina del Evangelio. Nadie con¬ 
dena mas el suicidio, ó el abreviarse los dias por 
qualquiera desesperación 6 exceso. 

Los Falsos Filo'sofos que enseñan el amor de 
sí mismo, son los que caen en esta mostruosa 
contradicción , aprobando juntamente la atrocidad 
de abrirse el pecho, o de precipitarse ó de ahorcarse. 

El odio de sí mismo , que se manda en la Ciu¬ 
dad de Dios,' se reduce á castigar cada uno sus vo¬ 
luntades viciosas, ó quemar y cortar los aviesos/ 
malezas que arroja el proprio campo de cada uno, 
no teniendo consideración al gusto de su carne / 
sangre» por hacer lo que conviene al servicio de 
Dios, a la justicia y salud de su propria alma, / a 
beneficio de todos los progimos. 

Los falaces declamadores contra la Religión , / 

ca- 

/"s D Au*. de Cirk. Dci lib. 14- cap. 28 .C¡viras Del ¡iicipic, & can ;crui- 
mr ex arno-e D<*i, & crescit ad odium sai ipsius. Civitus vero Diaboli iacif * 

¡J amorc sui, Se crescic usque ad odia» 
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calumniadores de la virtud ilaman c.ucidad á esta 
violencia que los Christianos hacen á sus apetitos, ) 
grosería é inurbanidad el despreciar las lisonjas} pla¬ 
ceres de los sentidos que pueden matar ó marchitar el 
espíritu. ¿Es inhumanidad quitarse cada uno lo que 
solo conduce al gusto y al luxo de la vida, por 
darlo á quien le es necesario para mantener la vida? 

A este modo las circuncisiones de los placeres 
sensibles que pide la Religión , no son sino amor 
de otros intereses mas importantes, asi para noso¬ 
tros como para nuestros progitinos. Pero si todos se 
reconcentraran en el amor de sí mismos , como pre¬ 
dican los P ilósotos, cada uno se dañaría a >i mismo y 
perecer i a en sus gustos, y al mismo tiempo no apro¬ 
vecharía á ninguno mas. Queriendo cada miem¬ 
bro hacerse el centro de todas las cosas que son, 
procuraría tirar para sí el bien de todos los otrosj 
y haciendo lo mismo cada uno de los hombres, 
vendria la Ciudad á ser una confusión de robos, 
de rapiñas, de insultos recíprocos, de violencias 
y de quejas. <Si pudiera subsistir un Rey no tan 
dividido , y donde cada miembro chocase con los 
otros miembros, no sería propiamente una Baby- 
lonia ó una Ciudad dcl-Óiablo? 


JCVttl. 

No ti 

nidaJ el ojiado 

si mismo. 


XTX. 

El amor de »• 
mismo es uihu- 
inanidad 


$. II. 

í No &é como en nuestro siglo se oyen, y se de¬ 
jan escribir y publicar unas doSinas que bastan 
para destruir, no solo ala sociedad,sino tam *'- 1 * a 
la humanidad! Pero asi conviene que se cumpa »o 
que vaticinó San Pablo para los últimos tiempos. 

Ved aquí, como deben los presentes seraqiubo* 
* d tas 
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días novísimos en que se manifestarían unos hom¬ 
bres amantes de sí mismos (i) . 

xx. <p^° hubo siempre hombres que se amaron 4 

p^aqueiio :Erunt SI mismos? ¿La concupiscencia ó el amor proprio 
no ha sido como el pecado del mundo y el vicio 
de todos los siglos? Según esto, poco b nada sig¬ 
nificaba la palabra del Aposto!, y profetizaba para 
lo venidero una cosa que era ya pasada , y también 
presente al mismo San Pablo. 

Esto nos obliga á notar sobre este lugar , que 
en él debe anunciarse alguna Seéfa 6 gente , don¬ 
de el amor de sí mismos fuese el caraéber espe¬ 
cial que tomasen , y los distinguiese. A no ser 
asi, qualquiera podría preguntar á San Pablo di- 
ciendole: „ ¿Qué necesidad tenemos de aguardar 
á los dias últimos , para ver unos hombres aman - 
,, tes de sí mismos? “ Luego es necesaria una de 
dos cosas , ó que esta profecía no signifique ni ten¬ 
ga algún sentido para lo venidero , y entonces 
fuera vana : 6 promete una raza especial de aman¬ 
tes de sí mismos , que se han de señalar en los úl¬ 
timos tiempos. 

Sin duda: los mismos casos que vemos, nos 
ios declaran el sentido de muchos textos cerrados y 
ei difíciles. Este es uno de los que contienen las 
Epístolas de San Pablo , como advirtió otro Após¬ 
tol (i). Pero estando ya viendo una seéla de Fi¬ 
lósofos, que no consienten solamente al amor 
proprio , como sucedió siempre á los mas de los 
hombres ; sino que también lo defienden y predi- 


xtr. 

Se cumple en 
que defienden 
por Sanco 
aiaor proprio, 


can 


fi) 2. ad Timoth. cap. ;• In novissimis diebus insybuac tcmpora pcrieai 

losa» 2c erunr nomines SE IP OS AMANTES , 3cc* 

(2; 1. D. Peer. epií£. i. cap-'J* f ‘ 
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can por santo , por útil , y necesario ; pode¬ 
mos con mucho fundamento entender de ellos la 
profecía , y ellos bastan para llenarla. Porque ved 
aquí unos hombres, no ordinariamente , sino sin¬ 
gularmente amantes de sí proprios. A este funes¬ 
tísimo vicio lo erigen en virtud o en Ídolo ; y lo 
que todos habían tenido por principio mortal de 
Ja corrupción del mundo , ellos lo hacen princi¬ 
pio del universo moral . 

Las funestas conscqüencias que se deben se¬ 
guir á este execrable carácter contra el orden público 
las expresa bien distintamente el mismo San Pablo, 

Cn este lugar. Porque serán consiguientemente, 
codiciosos , hinchados (1) , so hervios , blasfemos, des¬ 
obedientes a los padres , ingratos , delincuentes , sin xxti. 
afección , sin paz ; calumniadores , incontinentes , du’Tmlr'V !* 
sin mansedumbre , sin benignidad , traydores . ero- pr, °. f c,tru:í ** 
teroos , y mas amadores de los de ley tes que de *»■ 

Dios. 

Ve aquí el torrente de todos los vicios y deli¬ 
tos que nacen del amor de sí mismo. Lo primero, 
el deseo de riquezas y fortunas temporales, que son 
los medios por donde el hombre carnal aspira á la 
felicidad transitoria. 

Lo segundo, la altura y soberna del ánimo, 
derramada en el fasto y luxo exterior para captar 
la gloria de los hombres. 

Lo tercero, la envidia y emulación con que de¬ 
primen á los demás con censuras malignas. 

Lo quarto, su ambición de dominar , que abor¬ 
rece toda dependencia , arroja el yago de la obedien~ 

Tom. VJI - Q cia , 


l‘J *■ Ad Thimoch. c;p. j. f. ». 
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cía , primero cerca de los padres , después , cerca de 
los Prelados Eclesiásticos , y lo ultimo , cerca de los 
Príncipes seculares y de aquellos que en su nombre 
gobiernan la República (i). 

De aquí y de su ingratitud nace lo quinto, que 
es la impiedad y la irreligión. Lo sexto son inl- 
quos, que no tienen alguna cuenta con lo re¿to y 
justo, y se atreven á cometer qualquiera suerte 
de males. El desordenado y perverso amor de sí 
mismos les hace mirar con indiferencia á los igua¬ 
les ; á todos los tienen por inferiores ; extinguen 
la caridad, é ignoran la verdadera amistad. 

Lo séptimo , no tienen humanidad ni afección , 
porque á ninguno aman, sino para su utilidad: se 
burlan de la compasión , desprecian la ley natu¬ 
ral , impresa en los corazones : descu idan de la 
muger, hijos, parientes y afines : no ayudan en las 
necesidades : no consuelan en las aflicciones : no 
libran de los peligros: son peores que los infieles, 
y mas crueles que los tigres. 

Lo octavo , sin paz ; porque atropellan por los 
pa¿tos , por los contratos y por las promesas. Per¬ 
turban la tranquilidad agena , y son irreconci¬ 
liables en sus enemistades. 

Lo nono, calumniadores ; porque con delitos 
que fingen , desacreditan la inocencia de los otros, 
pretenden oprimirlos, imitando á Satana's que se 
llama acusador de nuestros prdgimos. 

Lo décimo, incontinentes , tr ay dores &c. porque 
en el amor de sí mismos hierven como gusanos, 
el apetito de la gula , laluxuria , todo genero de in- 

con- 


(i ) i*. Nata., sup. cap. 3* 2 . ad Tíiimoch. tensas miralis. 
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continencia y destemplanza , y se extingue el gus¬ 
to de la benignidad , de la verdad, y de la justicia. 

Les nace el odio de los buenos y píos,la traydon pa¬ 
ra con los amigos , la temeridad en los consejos ,1a 
precipitación en las deliberaciones , la insolencia en 
las palabras y la obstinación en sus opiniones. 

Toda esta caterva de bestias ó de vicios hace el 
Apóstol generación del horrendo mostruodel amor 
de sí mismo. Luego el que lo fomenta y propaga, 
intenta la desolación de las familias, la confusión 
de la sociedad , y la perturbación y ruina del Estan¬ 
do. Solamente la caridad puede expugnar á este 
enemigo común. 

$. ni. 

De la caridad, que es el amor de Dios y de! xtttt. 
prógimo , refiere el Apóstol una generación cía- oíSSTwS- 
risima , y enemiga de las generaciones del amor 
proprio. El Theologo ya citado propone la 6cAa , aua «**►• 

*• . •• °i -jrv ji • P or * , * cnK to * 

siguiente antítesis entrccl amor de l^ios y del pro- tuaj»*. 
gimo que manda la Religión Christiana, y entre el 
amor proprio que enseña la falsa Filosofía. 

La caridad es en primer lugar paciente ( 1 ); es¬ 
pera tranquilamente las horas de Dios ,las dilacio¬ 
nes de sus promesas, y la lentitud de sus juicios 
que parece que tardan. No anticipa los tiempos y 
momentos que el padre puso en su potestad : se 
sostiene contra el peso de sus proprias enferme¬ 
dades, gime por ellas delante del inmortal , y es¬ 
pera pacientemente por medio de Jesu-Christo los 

Q 2 ins- 


(1 j P. Natal, iup. cap. i j. ¿<á CoruitS. ttmtmj mtrsiu. 
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instantes de su libertad : sin tedio ni amargura, 
sufre los deferios del progimo , no desespera de la 
«anidad de sus vicios, y la acelera con los fervo¬ 
rosos votos que dirige á Dios. 

Por el contrario , el amor proprio previenelos 
tiempos prescriptos por el Altísimo ; se enfurece 
con un precipitado Ímpetu contra las flaquezas de 
sus hermanos, y las exagera con un amor perver¬ 
so de su propria alabanza y excelencia. 

Lo segundo , la caridad es benigna : sin repug¬ 
nancia se somete i la ordenación divina ; es tran¬ 
quila en sus obras ; y en hacer bien es suave y li¬ 
beral. Por tanto dice San Juan : El que tubiere los 
bienes de este mundo , y viendo d su hermano en ne¬ 
cesidad {i), cerrare las entrañas para él; ¿como pue¬ 
de tener caridad?. 

Al contrario , el amor proprio no se somete 
á Dios sino forzado y murmurando. En sus obras 
se turba , se agita,va inquieto. Para con los pro- 
gimos es áspero , tardo, difícil para la beneficen¬ 
cia , y desecha aquel consejo del Sabio : corran ha¬ 
cia juera sus fuentes , y divídanse tus aguas sobre 
las plazas. 

Lo tercero, la caridad no causa emulación ni 
compite; porque no envidia la gloria de los do¬ 
nes de Dios, creyendolosdebidos á sí proprio-.antes 
se alegra y se goza de que Dios no necesite desús 
bienes. Nada le es mas grato que el que Dios per¬ 
feccione y enriquezca el interior de sus siervos, 
aunque sea por medio de la mortificación exterior. 
Se complace de los bienes del progimo , no menos 
^ que 
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que de íos proprios ; ni le es molesto el que se haga 
superior , ó mas poderoso , 6 mas rico. 

El amor proprio j uzga que le son debidos to¬ 
dos los dones de Dios ; se arroga los derechos 
y los usurpa. A su mérito imagina que se de¬ 
ben las gracias , las virtudes, la santidad con todos 
los bienes presentes y eternos : La prosperidad y fe¬ 
licidad agena es su cruz. 

Lo quarto , la caridad no obra torcidamente. Es 
sabia , prudente, atenta , circunspecta , y anda con¬ 
sideradamente en las cosas de Dios. Nada admite 
ni egecuta sin consejo maduro en bs cosas proprias; 
y en las agenas no entra con curiosidad , con pre¬ 
cipitación, con protervia. En todo se mide por las 
reglas de lo justo. 

A la contra , el amor proprio , es temerario, 
inconsiderado, ningún respeto tiene al orden , á la 
equidad , ni á las reglas. Estólido, tumultuante y 
curioso explora las cosas que no le tocan. 

Lo quinto, b caridad no se hincfui , a vista de 
b grandeza, suprema excelencb, y perfecciones in¬ 
finitas de Dios. Es siempre humilde en sus pro¬ 
prios ojos por el conocimiento de sus enferme¬ 
dades , imperfecciones, debilidad , y de su nada- 
Ama ser pospuesta á los otros : á nadie despre¬ 
cia , detesta el fasto , b ostentación: ni se hace in¬ 
solente por los bienes de b naturaleza, ó de b for¬ 
tuna, 6 de b gracia ; antes quanto es mayor, tanto 
mas se humilla en todas las cosas. 

Al contrario el amor desí mismo,hinchado con 
b opinión de su propria excelencb , se agrada a sí 
solo, besa su propria mano , se apbude en todo, 
y se cree único en b posesión de los talentos que 
cree gozar. L° 
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Lo sexto, no es ambiciosa , ni busca las cosas 
que son particularmente suyas. En todo intenta la 
gloria de Dios , aparejada a sacrificarle sus pro- 
prias comodidades. Antepone la salud de los pro- 
gimos á sus temporalidades privadas, y la utilidad 
pública á sus peculiares intereses. 

Al contrario, el proprio amor o la codicia se 
aplaude de saber hacer únicamente sus negocios 
privados , y todo lo sacrifica al Ídolo de su interes 
personal. 

Lo séptimo, la caridad no se irrita , ni piensa 
cosa mala. No juzga temerariamente del progimo: 
aparta de sí los pensamientos impuros. No da en¬ 
trada a proyeúlos viles contra alguno: no desea la 
venganza. No se alegra sobre la iniquidad agena\ de 
todas las injurias de Dios le pesa , sin gozarse de la 
caída y humillación delribal. Antes se goza en to¬ 
da verdad. Aquí halla su placer *. el bien le alegia 
y le es amable en qualquiera parte que le halle. 

Al contrario , el amor proprio teme el juicio 
de la verdad, la resiste, la detiene en su injusticia, 
y l a persigue en sus defensores , porque es contra¬ 
ria á sus obras. 

Lo o clavo, la caridad sufre todas las molestias, 
las proprias enfermedades , los humores variantes 
de los hombres , sus genios e índoles. Cree sencilla¬ 
mente todas las cosas que Dios revela: respeta la 
autoridad divina : abraza las verdades duras y prac¬ 
ticas , como una cruz á que se fija. Consiguiente¬ 
mente todo lo espera de aquel cuya bondad y om¬ 
nipotencia no conoce limites. t 

Por el contrario , el amor proprio es intoleran¬ 
te de la tolerancia que ve en la providencia so e 

ra- 
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rana : tiene por inútil y ciega la fé de las verdades 
y mystcrios divinos ; espera mas de su prudencia 
que de la bondad de Dios; y eso que espera, lo tic* 
ne por muy debido á sus obras. 

s. IV. 

Finalmente cotejen estos dos amores entre sí los xtJÜlük u* 
verdaderos Filósofos , y en sumario concluirán 
aquello mismo que apuradamente sacaba San Agus* perjuicio* ¿el 

• r?t j j / v ® amor proprio 

tin. „ rA uno de estos dos amores dice) es santo, p3 ra ios t*ca- 
„ el otro es inmundo ; uno es social, el otro priva- dü *' 

„ do ; uno consulta a la utilidad común por la eter- 
„ na sociedad, el otro reduce la utilidad común á 
„ su propria potestad por la arrogante dominación: 

„ uno es subdito, el otro es émulo: uno es tran- 
„ quilo , el otro es turbulento ; uno es pacifico, el 
„ otro es sedicioso : uno es hambriento de alabanza, 

„ el otro antepone la verdad á las alabanzas de los 
„ que yerran : uno es amigable, el otro envidioso: 

„ uno quiere para el progimo lo mismo que para 
„ sí, el otro quiere al prógimo para sí: uno rige al 
„ hermano por la utilidad del hermano , el otro 
„ por la suya. 

„ Ambos precedieron ya en los Angeles: el 
„ uno en los buenos, el otro en los malos; y dis- 
,, tinguieron dos Ciudades que se fundaron en el 
„ género humano , bajo la admirable é inefable 
,, providencia de Dios,que administra y ordena todas 
„ las cosas criadas.Unaes la de los justos,otra es la de 
„ los iniquos. Por cierta mezcla temporal que se hace 
„ de estas dos razas, se forma el siglo; hasta tanto que 
el ultimo juicio lo discierna todo , y junta la una 


»> 
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„ álos Angeles buenos, éntre con su Rey á la paz 
„eterna ; y la otra, junta á los Angeles malos, cayga 
„ con su Rey en el fuego eterno. (i)“ 

ARTICULO in. 

POR LOS P R INC TRIO S ANTECE- 

dentes perfecciona la Religión Christiana , cada una 
de las formas de los Gobiernos humanos , depr ava¬ 
das por la superstición o por el 
Atheismo. 

§. L 

S I nos agrada la planta de la Ciudad que se le^ 
yanta sobre el conocimiento proprio hasta el 
temor y amor de Dios, y nos disgusta la turbada 
y desordenada Ciudad que crece sobre el despre¬ 
cio del verdadero Dios hasta las altiveces del amor 
proprio : hagamos alto en frente de la primera , es¬ 
pecialmente los que tienen zelo y autoridad para 
poner en orden las cosas humanas, y copien lo que 
sea conveniente á su régimen. 

¿Pero como tomarémos de alli lo que cum¬ 
ple mejor al régimen humano , y al remedio de 
sus desordenes, si no entramos de paso por el Rey- 
no del amor proprio , y notamos los principios 
por donde se corrompen las diversas formas de los 
Gobiernos? Dejemos esta comisión á Montesquieu» 


D. Aug. de G«i€í. Üw* 
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y oigámoslas observaciones que sededico á madu¬ 
rar en esta Provincia. 

$. n. 

El citado Filosofo redujo todas las formas de 
gobierno a lastres que juzgó mas principales, para 
el fin de reconocer sus principios y los caminos 
por donde se corrompen. Las únicas formas ori¬ 
ginales son en su (1) systéma el Des fótico , el llc- 
fublicavo , y el Monárquico. f 

Distingue la naturaleza del gobierno, del frincU 
fio del gobierno, en quela naturaleza es aquello que 
le hace ser ; y el principio lo que le hace obrar (2). C.V Tc'uh 
La una es su cxtru&ura particular , y el otro el h ' cf * w * 
alma 6 el principio a&ivo que lo mueve. 

Antes deja dichoque la naturaleza del gobier¬ 
no Republicano consiste en que toda la Nación 
o ciertas porciones de ella , juntas en un cuerpo, 
tengan el poder summo de las cosas. Que la na¬ 
turaleza de la Monarquía consiste en que el Prín¬ 
cipe tenga la potestad soberana,pero moderada por 
unas leyes fijas y estables. Y la del Despótico en 
que uno solo cgercite el poder sobre todos, según 
su capricho , 6 por su arbitrio. 

Conforme á esta distinción establece el prin- xxvt. 
cifio del gobierno Republicano en la VIRTUD (3). tí 

Es decir , en el desinterés y AMOR de la Repú- 
blica; ó de una igualdad justa entre los Ciudad*- 
nos. 

Torn. \'T. 


( t ) Sprit. des loñ lib. r. cap. a, 

(») Id. lib. j. cap. 1. 

(4) Id. íbiJ. cap. j. 


R 


Pe- 
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¿Como se cor¬ 
rompe el ^Am'iT 
¿virtud de las 
Democracias, y 
Aristocracias? 
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Pero como divide al gobierno Republicano en 
Democracia y Aristocracia , halla mas necesidad 
de esta VIRTUD en el cuerpo compuesto de toda 
la Nación , que es la Democracia , que en la Na¬ 
ción representada por la Nobleza , y administrada 
(1) por un Senado, como es la Aristocracia. 

El principio de la (2) Monarquía lo fija en el 
HONOR ; y en el TEMOR el principio del go¬ 
bierno Despótico (3). 

Suponiendo después que la corrupción de cada 
gobierno comienza quasi siempre por la de sus 
principios ; explica como se corrompen estos prin¬ 
cipios. 

El de la Democracia se corrompe, no sola¬ 
mente quando se (4) pierde el amor de la igualdad, 
sino también quando se toma el amor de una 
igualdad extremada ; y cada uno quiere ser igual á 
los que eligió para que le mandasen. Entonces no 
puede haber virtud en la República : el pueblo 
quiere hacer las funciones de los Magistrados , y 
no les guarda respeto. No se tiene consideración 
álos Senadores ni á los ancianos. Los padres ha¬ 
brán de perder por este camino la reverencia que 
deben exigir de sus hijos, y los señores ó maridos 
no merecerán mas sumisión. Todo el mundo lle¬ 
gará á gustar de este libertinage. 

La Aristocracia (5) , se corrompe quando el 
poder de los nobles se hace arbitrario. Desde en¬ 
tonces no puede haber virtud, ni en los que go¬ 
biernan ni en los que son gobernados. Quando las 

fa- 
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familias reinantes no observan las leyes, viene k 
ser un Estado despótico, que tiene muchos Dés¬ 
potas. 

En este caso la República no subsiste sino para 
los nobles , y entre ellos solamente. El extremo de 
corrupción es quando ios nobles se hacen heredi¬ 
tarios. Entonces no tienen alguna moderación. Si 
son pocos , su poder es mayor : pero su seguridad 
es menor : si son muchos, su poder es menor , y 
su seguridad mayor : De suerte ,• que su seguridad 
baja en razón de lo que sube su poder : como en el 
Despota, donde se reúnen el poder summo , y el 
peligro extremo. 

Las Monarquías se corrompen por un camino xtvm. 

■ 1 1 - te cor» 

contrario á los dichos. De suerte que las iJemocra- u 

cías se pierden quando el pueblo despoja al Sena- 
do y á los Magistrados. Las Aristocracias f quando 
el Senado y Magistrados oprimen al pueblo: y las 
Monarquías, quando se quitan poco á poco á los 
cuerpos sus prerrogativas , y á los pueblos sus pri¬ 
vilegios. 

Por el primer camino se cae bajo el Despotis¬ 
mo de muchos; por el segundo , bajo el Despo¬ 
tismo de unos pocos; y por el tercero , bajo el Des¬ 
potismo de uno solo. 

La Monarquía se pierde desde que un Prín¬ 
cipe cree que muestra mayor poder quando muda 
el orden de las cosas , que quando lo sigue. El 
Príncipe refiriéndolo todo a sí mismo , avoca todo 
el Estado á su Capital, la Capital á su Corte, y la 
Corte á su persona sola. En fin , la Monarquía se 
pierde quando un Príncipe desconoce su autoridad, 
su situación , el amor de sus pueblos ; y no ad- 

R 2 vier- 
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vierte que un Mionarca se debe juzgar seguro , asi 
como un Déspota se mira siempre en peligro. 


s. ni. 


A esto se reduce el extravio de lo mas conde¬ 
cente que comprehende Montesquieu en sus ocho 
primeros libros. Por todas partes brilla el arte que 
este Filosofo estudio en dar á sus palabras : pero 
no es lo mismo la harmonía de las expresiones 
puestas en numero y medida , que la exactitud 
de las observaciones, y la verdad de las proposi¬ 
ciones. 


¿ntesquieu Entre muchos reparos substanciales que pudie- 
¿quivocóios prin ra advertir sobre este systéma , no me es licito 

apies de los Go- t- • i . 11 • > t « 

tiernos con los disimular aquellos que aquí o en otro lugar hacen 
JSHSJ* loS * proposito. Ahora conviene notar que Mon¬ 
tesquieu se engaño en fijar los principios de los Go¬ 
biernos. Con ver atentamente su libro tercero, y 
comparar entre sí unos capítulos con otros , des¬ 
cubrirá qualquiera observador, que equivoco el 
principio de los Gobiernos , con el principio de los 
gobernados. 

A un Filosofo que estudiaba en parecer preci- 
sivo , no se le debió ir por alto, que no es lo mismo 
el principio que hace obrar á los que mandan, que 
el que mueve a obrar á los subditos que obede¬ 
cen. El Senado ó el Soberano pueden y deben mo¬ 
ver al pueblo por el bien común , y los subdi¬ 
tos pueden dejarse mover, 6 por el honor y glo¬ 
ria propria , o por su ínteres particular. 

De esta equivocación le nace á Montesquieu 
el gastar los capítulos quinto, sexto y séptimo de 

di- 
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dicho libro en probar , que la ■virtud o el amor al 
bien común no es el principio del gobierno Mo¬ 
nárquico , asi como lo es del Repubíicano. 

Obsérvese sobre dichos capítulos que su prin¬ 
cipal cuidado esta en determinar el espíritu,que mue¬ 
ve á los subditos de una Monarquía. Si es el amor 
por la patria, ó el deseo déla verdadera gloria , o 
la renunciación de sí mismos, b el deseo de distin¬ 
guirse cada uno en la estimación del Soberano. 
Donde es manifiesto que se detiene en tratar del es¬ 
píritu ó principio que hace obrar k los subditos 6 k 
los gobernados , y deja lo principal, que era deter¬ 
minar el principio que hace obrar al Gobierno. 

No olvidó este cuidado en los capítulos terce¬ 
ro y quarto, donde explica el principio de la De¬ 
mocracia y Aristocracia. Allí, supuesto que la na¬ 
turaleza de estos Gobiernos di la autoridad sobe¬ 
rana al cuerpo de la nación ó al de la nobleza, po¬ 
ne consiguientemente su atención en descubrir qué 
principio ó espíritu hace obrar á estos cuerpos. Mas 
porque en la Aristocracia halla reconcentrada la au¬ 
toridad en solo el círculo déla nobleza, advierte y 
muy bien, que debo haber en ella mas virtud que 
en la Nación. 

Con que el mismo reconoce, que el principio 
del Gobierno , que es la fuerza aélivay motora de 
todo el globo, debe liallarse donde esta la autori¬ 
dad soberana. Pues ahora: si la Monarquía , según 
su naturaleza , no fija esta autoridad en el cuerpo 
de la Nación, sino en un Monarca, debió, para ir 
consiguiente, buscar el principio del gobierno Mo¬ 
nárquico en el Monarca. 

¿Qué estorva el que los vasallos de este segun¬ 
do 
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do gobierno no obren por aquel amor á la patria 
que mete en las empresas á los subditos de un go¬ 
bierno popular ó Democrático? Debió mirar qué 
espíritu movio al Príncipe Soberano para embiar 
sus Tropas. El Príncipe en el gobierno Monárqui¬ 
co es lo que debe compararse con el pueblo en el 
gobierno Democrático: porque cada uno de estos 
tiene la autoridad soberana en su caso. 

Esto deja ver la necesidad de suplir una pie- 
tema anteceden- za principal al systéma de Montesquieu ; y con 
los varios Gobier ella sera mas sencillo e ira mas consiguiente con lo 
ZTZ; < l ue dice después acerca de la corrupción del prin¬ 
cipio de los Gobiernos. 

Diremos , pues , que este principio , asi en las 
Repúblicas , como en las Monarquías es uno mis¬ 
mo. Mayor novedad hará á los ciegos creyentes de 
este Filosofo, quando después les hagamos ver que 
el mismo principio debe tener el gobierno Despóti¬ 
co , bien entendido. 

El amor al común , la salud pública , la con¬ 
servación de la sociedad , es lo que mueve , sea 
como principio o sea como fin (pues no debemos 
pararnos en voces) la autoridad del Gobierno, 
ya que este en el corazón del cuerpo de la Nación, 
ó ya que este en una sola cabeza que es el Mo¬ 
narca. 

Esto es lo que Montesquieu llama virtud : y 
consiguientemente debe decir que la virtud debe 
mover al Soberano en una Monarquía, lo mismo 
que á la Nobleza en la Aristocracia, y que al cuer¬ 
po de la Nación en la Democracia. 
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Establecido por único principio de los Gobicr- xxrr. 
nos el amor al bien común , 6 la virtud , asienta L°aT > e«<^ u Í^' 
mejor lo que después dice Montcsquieu acerca de cn cl JrTU> ' ,ic '' 
la corrupción de dichos Gobiernos , y sera mas bien dc t °- 

entendido. Porque quanto discurre, todo prueba <w*. 
que no se corrompen los Gobiernos humanos sino 
por el trastorno dc dicho amor. I^a mudanza dc esta 
virtud en clamor de sí mismo es lo que varía la 
constitución dc las Repúblicas, dc las Monarquías, 
y aun del Despotismo legítimo. 

^ si no , obsérvese bien. ¿No era el principio 
dc la Democracia el amor dc todos los Ciudadanos 
á conservar el cuerpo de su Nación , á defenderlo, 
y á mantener en el la autoridad soberana , según 
pide su naturaleza? Pues desde que cada ciudada¬ 
no comienza á preferir su quietud ó su bien parti¬ 
cular al bien de la Nación, comienza á debilitarse 
el principio vital del Gobierno: y si crece el 
amor particular, va decreciendo el común ; va en¬ 
fermando el Gobierno, Justa que llega á morir. nxn 
Porque en prendiendo la fiebre de la ambición ** J* 

en el ánimo de muchos , aspira cada uno á cncer- 
rar en su mano toda la autoridad que estaba en la 
Nación, y quando uno solo no puede salir con 
toda su empresa y hacerse Déspota, se conjura 
con otros ambiciosos, parten estos la soberanía 
entre sí solos, y forman una Aristocracia. 

Por el mismo principio se corrompe la Aristo¬ 
cracia. ¿No recibe esta su movimiento y actividad 
del ainor al bien común, que une al Sanado y lle¬ 
na 
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na el pecho de la Nobleza? Pues ved allí, que cada 
Senador es arrebatado por el furor de imperar. O 
ha de ser Cesar , usurpando toda la autoridad del 
Senado y de la otra Nobleza, para exaltar su persona 
7 la gloria de su familia , 6 ha de espirar entre las 
ruinas de la República. 

Ve aqui una fiebre 6 un amor de sí mismo que 
turba la economía 7 naturaleza del gobierno, le 
llena de facciones y de convulsiones. Todos cor- 
ren a las armas, no para defender el Estado , sino 
para que Cesar sea mas hombre que Pompeyo , 6 
para que Pompeyo se levante sobre la cabeza de 
Cesar. Asi han venido las Aristocracias á caer en 
las manos de un usurpador de la autoridad común, 
y su naturaleza 6 forma fue variada en Despotismo 
b en Monarquía. 

La Monarquía fijaría su ser, si esta sola ca¬ 
beza en quien vino á ponerse la autoridad so¬ 
berana , contento con su alta suerte, rodeara to¬ 
das sus miras hacía la felicidad de sus vasallos, 
amando esta mas que su propria gloria. Entonces 
andaría solicito por mantener la libertad de los 
pueblos ; por conservar en sus justas medidas las 
Potestades subalternas, que median entre el pue¬ 
blo y el trono ; por hacer guardar á cada orden de 
personas aquellos privilegios que son proporciona¬ 
dos á sus dignidades; y sacrificaría á un fin tan su¬ 
blime su quietud particular , y sus engrandecimien¬ 
tos peligrosos. 

Quantas leyes diese , quantas providencias to¬ 
mase , saldrían de este amor por el bien del pue¬ 
blo , y serían conformes á la naturaleza y al P r ^ a ' 
cipio del Gobierno. 

f Pe- 
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¿Pero qué puede suceder, v sucede muchas veces 
en las Monarquías? Sube al Trono un Príncipe lleno 
de amor de sí mismo: desde alii echa unas miradas 
altas sobre los pueblos , y los cree fundados , cria¬ 
dos y ocupados en juntar riquezas para él solo, en 
coger delicias para él solo , y en ser todos juntos una 
ríftima que atada de pies y manos debe serle sa¬ 
crificada , sin abrir su boca para dar un gemido. 

Mira á la Nobleza y á las porciones mas pode¬ 
rosas é ilustres de su Nación con cierta emulación 
y recelos. Tiene por detrimento de su autoridad, y 
por imperfección de su grandeza todo lo que ve 
formar la grandeza de los Nobles ó la dignidad 
de los Ordenes. Se burla de privilegios 'natos , llama 
intruso lo que no entra por su mano; y perdido a 
lo que no vuelve á ella por solo su arbitrio. 

Si medita guerras < no es por la necesidad de 
conservar su Rcyno , ni por el bien común de su 
nación, sino por hacer vanas conquistas que le dejen 
la sombra de un grande nombre.% , eaqui,por ei amor 
de sí mismo , amparado del corazón del Monar¬ 
ca, perdida la Monarquía, y él mudado en rirano. 

•Qué es todo esto sino derribar el amor del 
bien común , elevando en su lugar el amor de sí 
mismo o de su bien particular? No se ve sino 
este solo atcélo en todo lo dicho. Tste es el único 
principio de la corrupción de todos los listados, 
y prueba que no hay mas de un principio funda¬ 
mental para las diversas formas de ios Gobiernos. 
Por el amor al bien común vive cada uno de ellos; 
y por el amor al interés particular enferman o pe¬ 
recen todos. «. 1 

Tow. VI. S Es- 
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Esta ambición 6 amor proprio se contenta en 
unos con mas ámbito , y en otros con menos , se¬ 
gún las disposiciones de los ánimos. A un hom¬ 
bre del pueblo le basta al principio el ser noble :1a 
ambición de un noble llega hasta ser Senador , y 
tener parte en la administración pública: Un Sena¬ 
dor ó un Cónsul respira ya una ambición mas alta, 
y quiere subir á la cumbre donde no cabe sino 
lino solo. 

El Orizonte déla ambición de un Monarca se di¬ 
lata á la medida de la altura, desde donde observa las 
cosas humanas. De modo que esta pasión no co¬ 
dicia eficazmente lo que no mira posible 6 asequi¬ 
ble. Un mismo orizonte parece que viene á terminar 
la yista del ojo y la ambición del ánimo. 

§• V. 


XXXV. 

Consequencias 

Importantes <iel 
Evangelio para 
edificarlos Go¬ 
biernos i y de la 
impla Filosofía 
gara destruirlos. 


Délo dicho sacaremos consequencias bien im¬ 
portantes. Primera: Los Filósofos que llaman una 
virtud de capricho y una idea del Platonismo al 
amor de la patria ; y los que además de esto sitúan 
en el amor proprio y en el interes personal los 
principios del Universo Moral, destruyen el prin¬ 
cipio de todos los Gobiernos , e invirtiendo el or¬ 
den general, hacen principio de constitución lo que 
solamente es principio de corrupción. 

Segunda • La superstición no inspiraba sino 
terrores , y Atheismo una falta de todo temor y 
amor. Con q ue la primera solo podía tolerarse en 
un Gobierno tiránico que se funda en temor ; y el 
segundo no era adaptable á los principios de nin- 


gun 
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Gobierno, como vimos en la primera Diser¬ 
tación de este ¡ibro. 

Tercera: La Religión Christiana que se funda en 
el amor del bien común, y destruye el amor pro- 
prio , pone el principio vital de todos los Gobier¬ 
nos , y destruye el principio de corrupción de cada 
uno de los Gobiernos. 

¿H ;y máximas tan necesarias para seguir á Ohris- 
to y tener su nombre, como renunciarse á sí mis¬ 
mo? Con tal precisión manda esto el Evangelio, 
que dice el Salvador : „ Si alguno no renunciare 
,, todas sus cosas proprias, o a lo menos no está 
,, en la disposición de renunciarlas, vendiéndolo 
„ que posee para darlo a los necesitados , no puede 
„ ser mi discípulo. 4 * Y del amor a los prógimos, 
¿quién dirá todos los sermones con que lo reco¬ 
mendó en su Evangelio? Elias son las cosas que os 
mando (dice á sus Discípulos, al despedirse deellos)* 
y es y que os améis unos a otros . 

Tantas veces se repite y se inculca esta ley de 
amor en el Evangelio , que ninguna cosa vino á pa¬ 
recer tan horrible en los ojos de los Apostóles y 
de todos los fieles , como una alma que busca las 
cosas proprias , de suerte que deja por eso de amar 
las cosas que son del común. 

Si esta virtud de amar el bien de la comunidad,es 
el principio deque viven los Gobiernos Republica¬ 
nos, ;quán perfeélos serían si se dejaran imbuir y pe¬ 
netrar todoslos Ciudadanos del espíritu del P-van ge- 
lio! ¡Admira la ceguedad o estupidez de e>tos 1 i- 
lósofos que dicen, que bastaría para empobrecer y 
arruinar á qualquiera Nación este desprecio de la* 
riquezas y délas fortunas privadas que manda Jesti- 

Chris- 
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Christoi Ahora se ve claramente que ellos no sa¬ 
ben palabra de Gobierno ni del Evangelio. Mi¬ 
radlo va , necios : en esta virtud christiana fundan 
los mas sabios Políticos el principio de la Aris¬ 
tocracia , Democracia y de todos los Gobiernos Re¬ 
publicanos. 

\ o hice ver poco ha la equivocación que pade¬ 
ció Montesquieu , y que le hizo errar sobre el prin¬ 
cipio del Gobierno Monárquico , debiendo esta¬ 
blecerlo en el amor al bien común , asentado en 
el corazón del Soberano. Pues si este Monarca es- 
tubiese poseído de la caridad ó del amor de Dios, 
y de todos sus prógimos , ¿buscará en sus leyes, en 
sus acciones publicas, en sus empresas su propria 
gloria, su conmodidad particular, sus delicias, sus 
intereses singulares? Es repugnante. Buscará la glo¬ 
ria de Dios solamente y la utilidad común de to¬ 
dos sus pueblos. ¡Ved que principios tan subli¬ 
mes y nobles para gobernar hombres! Con que 
viene la naturaleza de las mismas cosas á abra¬ 
zarse con el Evangelio , y á perfeccionarse por 
él. 

Quando vio Jesu-Christo que unos Discípulos 
pretendían las primeras plazas cerca de su persona, 
y que los otros se indignaban, sintiendo ya el agui¬ 
jón de la emulación , les llamó á todos y les calmó 
con este discurso . ,, Sabéis que los Príncipes de 
,, las Gentes se hacen señores de ellas, y que los ma- 
„ yores exercen potestad sobre los otros. Pues ya 
„ entre vosotros no sera asi; sino qualquiera devo- 
„ sotros que quiera ser mayor, ha devenir á ser vues- 
„ tro ministro; y el que quisiere ser primero , sera 
„ vuestro siervo : asi como el hijo del hombre no 


Máximas Impías contra los Gobiernos. 141 
„ vino a ser servido , sino á ministrar y dar su alma 
,, por la redención de muchos. xvwtt. 

¡Con quanto abuso veo tratado este lugar, que 
escomo un breveario de la verdadera disciplina de 5""°* p j ' J r Cí 

1 A 1 . . 1 . «>. F-vanjelio. 

xeynar! Algunos duristianos,por no ser comprehen- »•> : ■» -• 

i* j w «i • * «• •rilen Lücuar* 

didos en esta palabra, piensan que solamente se di- tic#, 
rigió para un solo orden de personas , y no para 
todo el Christianismo. 

Este camino es hoy muy andado por ciertos 
Escritores que no estudiaron la ciencia sagrada. Si 
han leído u oído algún t*.vto de la Escritura que 
mande b prohíba; lo cTcen dicho solamente para 
los Sacerdotes b Eclesiásticos. O ellos no se creen 
Christiauos ni obligados ¿1 los preceptos del Evange¬ 
lio; o juzgan que no hay mas Christ ¡anos que la gen¬ 
te de Iglesia. Asi es de reir la sandez de un buen 
Francés, que parala portada de unos libros,dirigi¬ 
dos á suprimir las facultades del Clero, cogió al 
vuelo aquel lugar de San Pablo á los Hebreos: Con- 
Jit entes quia peregrini C> hospites siint super ter- 
ram (1) • 

De estas medias palabras forma el thema de 
sus Sermones, cuya manía es probar que á los Ecle¬ 
siásticos no toca nada de los derechos humanos , y 
que deben ser cstrañados de este mundo. El no sa¬ 
bría ciertamente, que estas palabras se aplican por 
el Apóstol á los antiguos Patriarcas, de quienes 
dice que andaban siempre peregrinos y como hues¬ 
pedes. ¿Pero aun quando dijera como San Pe¬ 
dro (2) : Carissimi , obsecro vos tanquam advmas dn 
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peregrinos a óteme re vos á car nal’bits destderíjs , qna 
miluaat adversas anhnam : ¿Todo esto se hablo' 
ámente para los Eclesiásticos? No Señor, sino para 
quantos habían creído en Jesu-Chrísto por el Pon¬ 
to , Galacia , Capadocia , y otras Regiones que ex- 
piesa al principio de su Carta (i) . 

No se les olvide jamás á estos Mesieures que 
son también mortales 6 huespedes ; y aun quando 
quieran dejar de sér Christianos (que ellos lo per¬ 
derán) ni por eso dejarán de ser peregrinos en este 
mundo, y dejarán también todas sus cosas para los 
que ignoran. 

xxxviii. Pero volviendo al Sermón que hizo Jesu-Chrís- 
chSo d paía c-. a SLIS Discípulos quando se turbaban acerca del 

pes chrisfían'os” ^ r * llc *p a do, también es cierto que hablo'para todos los 
Príncipes Christianos, Seculares o Eclesiásticos. Por¬ 
que no contrapone á estos entre sí, sino á todos 
juntos en comparación con los Gentiles, y les habla 
como á Discípulos, que era el primer titulo que 
tenían todos los fieles, antes que en Antioquía se 
llamasen Christianos. 

Convenía esto para restablecer por la gracia del 
Evangelio un dulce temperamento entre los diver¬ 
sos grados de los hombres. Para eso mandando k 
los subditos estár sumisos (2) á toda criatura, y al 
Rey como mas excelente, 6 á los Duques, como 
Legados e inyiados por él; mando' también á to¬ 
dos los superiores no exercer una dominación dura 
sobre sus vasallos, como la que exercian los Prín¬ 
cipes sobre los Gentiles. 

1 El 


(r) Ibid. cap. r. 
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El mismo Jesu-Christo les propuso el exem- 
pío en su persona: porque siendo Señor de la tier¬ 
ra y de todos los que habitan en ella, no vino á 
imperarles, sino á servirles y serles útil. Asi qui¬ 
so que todos sus discípulos , aunque fuesen Reyes, 
fuesen mas bien ministros; y con este titulo los nom¬ 
bra San Pablo. jMintHro de Dios (dice) es para vo ¬ 
sotros el Principe (1). Y Ministro para serviros con 
los bienes. Ruego a los que aman la cxa&itud, que 
cotejen estas palabras con las de Christo. T irte A mi¬ 
nistrar. p.l que entre vosotros preside , esté como quien 
ministra. Tanto humilla á los Reyes la palabra de 
verdad quanto los autoriza. 

El mundo se mudaría en un Rcyno celestial, 
o en el Reyro de la paz y del orden , si se confor¬ 
mara á esta maxima christiana. Los subditos dor¬ 
mirían seguros, cada uno bajo su parra , ó bajo su 
higuera , siendo guardas los unos de los otros. Por la 
prosperidad de cada uno se reiría la alegría en los la¬ 
bios de todos, y todos se mostrarían sensibles á 
las desgracias de uno solo. Rodearían al Príncipe, 
como los hijos cercan al padre , ó como á una fron¬ 
dosa oliva cercan los tiernos renuevos, y viviría 
asegurado enmedio de ellos, que es el caraéJer de 
un Monarca , á distinción de un Déspota. Aquí se 
respiraría una libertad verdadera , y una igualdad 
justa, que es el objeto de la Democracia y de la 
República ; y aqui el amor á el bien común, que es 
el principio de todo buen Gobierno. 


AR¬ 
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ARTICULO III. 


AUN EL GO ETERNO DESPOTICO: 

pudiera sanarse y perfeccionarse por el 
Evangelio. 


§. I. 


XXXIX. 


Notable equivo¬ 
cación de .Vlo'..- 
tesqu ieu , a-cerca 
dei Despotismo. 


C Onviene manifestar y reformar en este arti¬ 
culo otra notable inconsequencia en que veo 
caído á Montesquieu acerca del gobierno Despóti¬ 
co. Al principio del libro segundo pone al Despo - 
tismo por una délas tres especies principales de Go¬ 
bierno , á que reduce otras menos principales. Des¬ 
pués en el libro odlavo (capitulo diez) lo llama un 
Gobierno corrompido por sí mismo, ó por su prin¬ 
cipio esencial. 

Si fuera esto asi, no le hiciera yo el honor de 
numerarlo entre las tres especies originales de Go¬ 
biernos ; sino lo apartaría para la clase de los des¬ 
gobiernos. Con que 6 no debió contar al Despo¬ 
tismo con la Monarquía y la República , o no de¬ 
bió darle por principio vital una cosa que el mismo 
llama raíz de corrupción. 


Esto confirma que Montesquieu no entendió 
bien los principios de los Gobiernos. Ya vimos su 
equivocación acerca del Monárquico : ahora tiene 
otra igual acerca del Despótico. Asi como no de¬ 
bió poner el principio de la Monarquía en el ho~ 
ñor que codician los subditos en un Reyno ; de 

igual 
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igual modo no debió poner el principio del despo¬ 
tismo en el miedo , con que obran los subditos de 
un tirano. Porque , como notamos antes, el prin¬ 
cipio vital de un Gobierno se debe poner en la ca¬ 
beza ; no en los pies , ni en los subditos que sola¬ 
mente tienen que obedecer á los movimientos. De 
aquí es que ya sea el temor, va sea el honor el es¬ 
píritu por que obedecen los hombres , ni éste debe 
sorel principio del Gobierno monárquico , ni aquel 
el principio del Gobierno despótico. 

Según lo mal que pensó Montesquicu del prin¬ 
cipio de este Gobierno, tan inadvertidamente dis¬ 
currió acerca de su corrupción y milicia. 

,, Los otros Gobiernos (dice) perecen , porque xt. 

» accidentes particulares corrompen su principio. í 1 /" 

„ Este (el despótico) perece por su vicio interior, ™ n «'t«*c¡on y 
„ quando algunas causas accidentales no impiden, 

>» la corrupción de su principio. El no dura se^un 
» esto, sino quando las circunstancias sacadas del 
„ clima, ó de la Religión, ó de la situación , ó del 
,, genio de Ja Nación (1) le fuerzan á seguir algún 
„ orden , y á sufrir alguna regla.“ 

No se puede formar peor idea del Gobierno 
despótico, ni pintarlecon colores que le hagan me¬ 
nos honor. Quiere decir en dos palabras , que es 
un Gobierno malo por esencia, y solo bueno por 
accidente : á distinción de los otros Gobiernos 
que son buenos por constitución, y se lucen ma¬ 
los accidentalmente. 

No culpo en esto particularmente á Montcsquieu; 
porque á la verdad,el no hizo sinoseguir unos cono- 
Tom. VL T ci- 
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cimientos vulgares que ya se habían formado mu¬ 
chos de la índole y naturaleza del Despotismo. 
Quieren hacer una misma cosa á un Déspota y a 
un tirano de conduéla. De aqui se engaño el cita¬ 
do Filósofo , fiándose (1) déla idea de los hombres 
menos indinados ; y tomando al gobierno despó¬ 
tico por aquel donde uno (2) solo , sin ley y sin re¬ 
gla añadir a con todo por su voluntad y por sus c a- 

s. n. 



Juzgo que un Filosofo no debe establecer prin¬ 
cipios, ni axiomas, nidifintciones sobre ideas de hom¬ 
bres menos indinados . Este era uno de los casos don¬ 
de se podía licitamente dudar de las ideas vulgares: 
y examinarlas. No tardarían, en hallar pruebas de 
todo lo contrario. \ o lo observo ; y sin que valga 
todavía mas que poruña prudentecongetura osos- 
pecha , descubriré ante los ojos de estos oráculos de 
la Política , de la Metafysica y de la Moral una cosa 
que se les hará bien nueva, y aun los espantará. 

se prop° ne scr ^ ec ^ a ac l u * 1: g°bierno despótico es el mas 
d gobierrio^s- opuesto y distante del que se llama tiránico. O mas 

por' 1claro : el gobierno despótico es el mejor de todos 
por su naturaleza y por su principio ; y es el peor 
de todos por su abuso y por las circunstancias ac¬ 
cidentales. No les desmerecerá su atención esta pa- 
radoxa. 

La forma de este gobierno , desacreditada por 
los freqüentes abusos de los tiranos, y por las horri¬ 
bles ideas de los pueblos, y de Filósofos no menos 

in- 
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inconsiderados, no debe ni puede ser donde uno 
solo , sin ley y sin regla arras!ra con todo for su vo¬ 
luntad , y por sus caprichos. Tal mostruosidad no 
era digna del nombre de gobierno político en me¬ 
dio del siglo diez y ocho. 

Sino es un gobierno ¡ donde uno solo , con la re¬ 
gla ó ley de la razón y para el bien común, lo orderui 
todo por su juicio soberano. 

Esta idea corrige en la antecedente tres erro¬ 
res. Primero, el que un solo Déspota arr¿islre con to¬ 
do sin ley y sin r<r¿/.f.Segundo,quc se dirija en todo por 
su voluntad.'Y ercero, que gobierna por sus caprichos . 

Para apartar esta infamia de un gobierno don¬ 
de se han mantenido Naciones y Estados dilatadí¬ 
simos,)’ no los mas barbaros ni impolíticos del 
mundo , es necesario romper la preocupación ex¬ 
presada y decir, lo primero , que un Déspota no 
está ligado á leyes fundamentales del Estado que 
gobierna; pero se dirige en todo por la ley de la 
razón , por las ideas de la justicia , por el derecho 
de la naturaleza , por la equidad , y por el princi¬ 
pio esencial de todo gobierno , que es el amor a 
los pueblos. 

Lo segundo, qu<5 un Déspota no arrastra con 
todo como un oso desencadenado; sino que lo im¬ 
pera todo por los dichos principios. Lo tercero , que 
un Déspota no tiene por ley su voluntad , y mucho 
menos sus caprichos ; sino solamente su juicio for¬ 
mado por las expresadas reglas y por el mismo 
principio 

Lo primero distingue á un Despota de un Mo¬ 
narca. Lo segundólo distingue de un tirano; y lo 
tercero lo distingue de un Dios , ó de un liado ta- 

* T 2 ^ 
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tal : y todo junto purgado de vicios tan horribles, 
lo deja aparecer unpadre de la patria, que por su buen 
arbitrio compone todas las diferencias entre sus sub* 
ditos , asi como entre unos hijos . 

Esta parece la idea del Déspota y la del Despotis¬ 
mo , qual es en sí, y según que se puede contar 
entre las especies originales de los gobiernos legíti¬ 
mos. Por eso dije que el gobierno despótico es 
el mas noble y el mejor por su naturaleza ; pero 
el peor de todos por su abuso. Porque siendo por 
su constitución un gobierno paternal, viene fácil¬ 
mente por el abuso á ser un gobierno tiránico. 

s. ni. 

Antes de ahora dejo supuesto que si el padre 
común de una Nación pudiera subsistir toda la 
duración que permanece su raza, podría gobernar¬ 
la por solo su arbitrio , sin atender á leyes esta¬ 
blecidas por la misma Nación. Antes parecería 
muy mal que ia Nación ó familia le pusiese con¬ 
diciones y limites , manejándose el regularmente: 
como paieceria una mostruosidad, que dentro de 
una casa ^los hijos se juntasen entre sí solos á esta¬ 
blecer regias que llevarle después á su padre, para 
que conforme á ellas y no de otra forma los go¬ 
bernase. 

El buen arbitrio de un padre prudente, junto 
con el amor al bien común de su familia, pue¬ 
den suplir cumplidamente por todas las reglas y 
providencias que sus hijos quieran meditar y darle. 
Solamente quando el padre estubiese demente o 
decrépito, habría necesidad y titulo para poner ín¬ 
ter- 
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tcrvencion 6 limites á su gobierno. 

Es verdad que ya no se ve este caso de que un 
padre sobreviva hasta ver un pueblo ó una nación 
nacida de él en un país solitario é independiente. 
Por esto no puede ya regularmente haber un go¬ 
bierno despótico , 6 arbitrario que se mantenga en 
su liso legitimo. Porque una vez muerto el padre 
verdadero , si entran á representarlo algunos otros 
que sean de la misma Nación , no han de tener 
aquel amor al provecho común dcclla, asi como lo 
tenia el que la fundó. 

Este amor suplía en él la falta de todas las le¬ 
yes de invención ; pero faltando , asi el amorque 
es el principio vital de un gobierno , como las di¬ 
chas leyes que son el freno que detienen su cor¬ 
rupción , qualquiera que éntre a gobernar, dejado 
á su mero arbitrio , sería un padrasto que disi¬ 
paría la sustancia de los hijos y los desparramaría y 
consumiría. 

Por esto pide el mismo estado de las cosas 
presentes que á falta de un padre haya un tutor, 
que ya sea nato ya dado¡ administre los bienes de 
los pupilos , ba jo las condiciones de seguridad que 
le ponen las leyes. Y ed aquí propriamente la ima¬ 
gen de un Monarca. 

No es este un padre natural, ni los vasallos 
son sus hijos proprios. Con que ni se debe esperar 
de aquel tanto amor para con estos, ni de estos una 
confianza tan ciega y tan filial para con aquel. No 
es mas de un tutor puesto con potesrad sobre una 
familia agena, ya sea nacido del linage , ó ya sea 
dado por una libre elección. 

Estos serán medios diferentes por donde pue¬ 
de 


XLIV. 

A fjltj .irl K* 
poca coa aaof 
de padre • <• 

oai «juro un 
Principe 
á leyes. 





V 


XLV. 

Los Príncipes 
son grandes cu* 
cores > no due¬ 
ños. 


i yo Lib. II. Disertación X. 

de un Príncipe entrar á gobernar. Pero de un 
.modo ó de otro el no gobernará sino como 
tutor, sobre muchos hijos nacidos libres , para 
.aumentar sus cosas , ó al menos para conser¬ 
varlas» 


Asi como no es realmente padre , tampoco es 
dueño en propriedad , sino dispensador; y aunque 
su proprio arbitrio le parezca mejor, no puede con 
todo eso guiarse por él , quaiido es contrarío á 
las leyes fundamentales de la nación , á los privi¬ 
legios de los Ordenes , á los derechos de las Ciu- 
dades , y á otros pa&os que juro. Porque estos de¬ 
rechos son como la legitima de cada pupilo que no 
•puede el tutor confundir con la del otro , ni dar por 
su arbitrio al segundo los derechos del primogé¬ 
nito. A estas medidas está cortada y formada la 
potestad y justa administración de un Monarca , y 
por ellas hará justicia á cada parte. 

Asi viene á ser un gobierno el mejor de todos, 
según la condición adlual de las naciones y de los 
hombres. Porque no obstante que el despótico, 
conforme á la idea que dejo propuesta , era el me¬ 
jor de todos según su naturaleza , que es el buen ar¬ 
bitrio; y según su principio , que es el amor á la fe¬ 
licidad común de sus pueblos, como si fueran hi¬ 
jos ; pero faltando este principio , vá á ser el peor 
de todos, mudándose el padre verdadero en un pn~ 
¿{re de menores, o en un padrasto cruel y Saturno 
que se traga los hijos. 

Ni hay que admirarse de que lo mejor por su 
naturaleza, venga por accidente á ser lo peor: De 
los mas perfe&os Angeles se hicieron los mas hor¬ 
ribles'Demonios , y entre nuestras frases domesti¬ 
cas 
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cas solemos decir, que del mas generoso vino se 
hace el mas tuerte vinagre. 


5 - 



Si este systema no fuera tan justificado en sf 
mismo por la coherencia de las ideas , por la natu¬ 
raleza común de las cosas , y por las ilaciones sa¬ 
cadas de principios constantes, hallaría todavía prue¬ 
bas á su favor en toda la historia anticua. 

Según la relación de Trogo Pompcyo, las pri¬ 
meras Naciones no eran gobernadas sino por Reyes 
despóticos. Al principio y quando se ponian los 
fundamentos á las naciones, dice,que estaba deja¬ 
do á los Reyes el Imperio de todas las cosas: que 
á estos no los elevaba la ambición popular , sino la 
moderación y la virtud observada por los buenos y 
prudentes del pueblo: que este aun no había arregla¬ 
do algunas leyes : que los buenos árbitros de los 
Príncipes suplían por todas las leyes de institución: 
que el designio de aquellos Reyes era ser tutores (1) 
b conservadores de las cosas,mas que conquistado¬ 
res con el color de dilatarlas. La patria y sus anti¬ 
guos fines eran también los de laambicion de aque¬ 
llos que la administraban: finalmente que Niño fue 
el primero que traspasó la costumbre habida de to¬ 
das las gentes, y corrompió la simple forma de! 
Imperio. 


xlví. 

F.l buen Despo¬ 
tismo fue b M> 
tig-JJ jr Buirtr- 
ul forma de go- 
blCÍBO. 


(i) Justin. histor. lib. *. init. Principio . rerum . Cicntmm . iuuuiuir<fj« 
inpcnum penes Reges erat : anos id fjsrigium bojut Majestad» n«n ambicio 
populara . sed s pe ¿bita ínter ton s moderar io prorchetwe > pjpo!»' oullit 1c- 
gí ojs renebatur ; arenería Principum pro Icgü*»» eranr . fines tmpeiii tneri ina- 
gis qjia proierie osos erat: torra suara caique paertam rc¿*ua fin.-c tancar. 
Primas orn/uam N'.djí . R ex Aij.'iorum, rtterem & qaui Jtavitum gcoubus mo¬ 
tea ñora ímpetu cap titeare muraru. 
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L a misma forma despótica, aunque ya alterada 
observamos en todos los Imperio? de los Asirios, de 
los BabyIonios , de los Egypcios, de los Canane'os, 
de los Sodomitas, y demis pueblos de que hay no¬ 
ticia. En solo el país de Gomorra combatían nueve 
Reyes entre sí mismos en tiempo de Abrahan (i)¡ 
y en el mediano territorio de Palestina que ocupa¬ 
ron (2) los Israelitas, mandaban antes treinta y un 
Reyes. De modo que cada familia 6 cada pueblo con 
su egido y termino era un Estado aparte.^'De donde 
nacía en todos esta forma de gobernar? 

No se originaba ciertamente de alguna políti¬ 
ca systematica , ni de nociones especulativas , sino 
de una idea natural é innata, cuyo original era la 
potestad patria. Murieron los padres y nacieron 
los Reyes. 

Mandaban estos á los pueblos, no como tu¬ 
tores , sino como señores ; no con amor y huma¬ 
nidad , sino con prepotencia. Con que se corrom¬ 
pieron ios Reyes y nacieron los tiranos. 

Con este nombre vino á explicarse generalmen¬ 
te el principado de las naciones. El libro primero de 
los Macabeos les llama de un modo y de otro en 
el corto espacio que hay desde el verso segundo 
hasta el quinto del Capitulo primero. Muchas ve¬ 
ces se toma este nombre de tirano en buen senti¬ 
do por los Autores , ya Sagrados y ya seculares. 
Porque se había hecho tan común la ide'a de los 
malos Reyes , y de su crueldad con el uso de esta 
voz que los significaba , que aun los pocos que ña¬ 


co Genes, cap. 14* 

<2) Josué cao. 12. y. 2S. Omnes neges tngmta tmus. Aquí no se comp."«- 
feeadeuiesüeyes Sehou , n¿ Og , Reyes de los Araorreos y de Basan. 
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bria buenos , tenían que sufrir el mal nombre de 
tiranos. Esto se significa bien en las palabras que 
dijo Christo a sus discípulos,y quedan explicadas 
poco antes. 

Todo coincide en que La pronta corrupción dd 
gobierno paternal, por ser de su naturaleza arbitra¬ 
rio, tubo su primera declinación en el régimen des¬ 
pótico 6 tiránico, tomado en mal sentido. 

Ea segunda institución fue la del gobierno 
Monárquico ; y esta era ya una reforma ó un tem¬ 
peramento del despótico en su abuso. Porque tra¬ 
bajados y ostigados los pueblos por las fuerzas 6 
injurias de un Rey que todo lo sacrificaba a su or¬ 
gullo y á su conmodidad, abrieron los ojos y pen¬ 
saron en ponerse al reparo de algunas leyes funda¬ 
mentales , que sirviesen como de diques al arbitrio 
de un Rey violento, quando Ies quisiese oprimir 
con todo el peso de su poder. 

Ultimamente, junto este poder en una sola ma¬ 
no era siempre temible á muchas Naciones zelosas 
de asegurar su libertad : y como quien divide al 
Eufrates, bá otro grande rio, para cxguazarlo ma* 
fácilmente, asi dividieron la autoridad soberana en¬ 
tre muchos nobles o entre un numero grande de 
Ciudadanos; y nacieron las formas de la Aristocra¬ 
cia y Democracia. 

De modo que todos estos gobiernos no han 
sido sino diferentes reformas del régimen paternal 
y arbitrario, de que se abusaba, faltando ios padres 
comunes , y no pudiendo moralmente haber en sus 
representaciones aquella •virtuJ b amor ai bien co¬ 
mún que no enseña el arte ; sino una de dos , 6 la 
naturaleza , b la gracia soberana. 

Torn.Ví V 
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i v. 

XLIX. . 

íi EvanRei;» \ isto que la naturaleza no podía conservar en 

era solamente • - 1 . « i t 

quien podía res- a queilos que no eran verdaderos padres , el ver- 
forrnar¿ s ° up er- dadero amor de padres, se convence también que 
■ncr'gobicrno n « era ^oralmente imposible la permanencia de un 
ccrnai. gobierno arbitrario ó despótico , sin corromperse. 

Pero vemos ahora con no menos claridad , queso- 
lamente por la gracia del Evangelio podía perma¬ 
necer en su perfección la misma naturaleza de go¬ 
bierno. 

En efe£to, <quanto mas a£Hvo , noble y pe¬ 
netrante es el fuego del amor de Dios y del pro'gi- 
mo, que todo el amor natural que cabe en un pa¬ 
dre para con sus hijos, ni entre unos hermanos para 
con otros? La caridades solamente quien forma es¬ 
tas grandes almas que son tan desasidas de sí mis¬ 
mas y de sus cosas proprias , como asidas al au¬ 
mento de las cosas comunes. 

Esta es la que dilataba el seno de Moyses, y 
Antes L cieiEvan le hacía capaz de contener á un pueblo ingrato con 

y mansedumbre que una madre lleva á 
en los brazos. Con todo eso, antes de Je- 
no tubieron los hombres sino (i) peda¬ 
gogos: renacimos al Evangelio, y debiéramos te¬ 
ner en los Principes muchos padres. 

Dadme un Príncipe lleno de caridad y de vir¬ 
tud, y quitad todas las leyes de institución de la 
Monarquía ; porque su arbitrio solo, cumplirá por 
toda la prudencia humana, y su caridad asegurará 

al 


gelio eran I os 
Príncipes peda¬ 
gogos » por el 
Evangelio de- 
Ecn ser Padres. 


mas amor 
su hijuelo 
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i. »d Coñac. cap. 4. 
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al pueblo de toda tiranía, mas que las leyes fun¬ 
damentales. 

Este es el camino relPy manifiesto para per¬ 
feccionar el gobierno arbitrario y despótico, lu¬ 
ciéndolo aun mas dulce , moderado y tranquilo, 
que el gobierno paternal. ¿ Qué peligro temerá pa¬ 
decer por sus subditos un Rey ó un Arbitro á quien 
su caridad le urgiese á dar la vida por ellos? Si esto 
pide la caridad de cada uno para con sus amigos, 

• qué pedirá de un Rey ó de un Pastor para con su 
Pueblo? 

En el Evangelio no es digno de este nombre, 
sino del de mercenario 6 de un vil alquilado el 
Pastor o Gefe que solo obra por el espíritu de su 
conmodklad ; y en viendo las orejas al lobo, aban¬ 
dona el pueblo que le está confiado. De modo que 
no debe esperar alguna parte en el Reyno de Dios 
y de Jesu-Christo , qualquiera Príncipe , ya se¬ 
cular y ya espiritual,que no esta aparejado a dar su 
vida por amor de sus subditos. 

Ved qué systéma tan diametralmente contrario 
al déla tiranía, donde se sacrifican a la vida y aun 
a las pasiones de uno solo las vidas de inmensos 
egercitos, de muchos subditos oprimidos y perse¬ 
guidos, y de una Nación entera destinada a su gusto. 

Toda esta revolución tiene que hacer un go¬ 
bierno despótico en su abuso para volver á su esta¬ 
do legitimo, que era el régimen paternal. Pero se¬ 
mejante mudanza no se puede esperar sino de la ca¬ 
ridad que es el caraéier del Evangelio* con esta su¬ 
birá á un punto de perfección mas alto que lo tubo 
en su origen. 


V* 
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ARTICULO V. 

'Jm 

EXTRACTO DE UJV GOB TE RNO 

formado y dirigido for el espíritu del 
Evangelio. 


S. 1. 


A Unque se ha negado,y siempre deberé negar, 
que los principios de los gobiernos monár¬ 
quico y despótico sean el honor que buscan los va¬ 
sallos del primero, y el miedo que ocupa á los sub¬ 
ditos del segundo; no intento todavía negar que 
estas dos pasiones puedan ser ventajosas á los Esta¬ 
dos, si se usa bien de ellas. Mas para esto se les de¬ 
ben añadir tres circunstancias que necesariamente 
hay que suplir á Montesquieu. 

La primera , que ni el honor ha de fijar su pun¬ 
to en la gloria propria y personal, sino en la de la 
patria; ni el miedo ha de ser como el de los escla¬ 
vos , sino mas noble. 

La segunda que este honor sublime y este miedo 
noble no han de mover solamente á los subditos 
para obedecer , sino también á los Príncipes para 
mandar. 

La tercera , que dichos afeólos de honor y te¬ 
mor no son peculiares y útiles solamente para la 
Monarquía y el Despotismo, sino también lo son 
para qualquiera naturaleza de gobierno. 

Por lo primero se les da objeto mas noble y al- 
.. . to. 
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to. Por lo segundo se les da sugeto mas universal, 
y por lo tercero se les da esfera mas ampia. 

$. n. 


LTI. 

El temor noble 


Si el miedo de los subditos que Montesquieu 
hace principio del gobierno despótico, es servil y y ti honor de 

j i • Dios y de la ciu 

de esclavos , ni sera principio sino de corrupción, dad son uoica- 
como concede después , ni será de mucha utilidad ^ n ¿ tc iJgS*- 
para dicho gobierno. La razón de esto queda es- nuJ - 
plicada (*) con Plutarco, quando se habló de lo 
perjudicial que es la superstición a los Estados, por 
el terror pánico que inspira en los ánimos de los 
subditos. 

Con que el miedo útil y ventajoso á los gobier¬ 
nos es solamente el noble y filial: Esto es , el que 
teme la culpa mas bien que la pena ; ó el que tie¬ 
ne mas horror á una acción indigna , que á una 
pasicn dolorosa. 

Igual elevación debe darse á la idea del ho- 
ñor que se quiere hacer principio del gobierno Mo¬ 
nárquico. Porque si este honor solamente se pone 
en la gloria propria de cada uno , habrá muchos 
que quiten la honra á la patria, por dársela á sí 
mismos, j Como si arruinada la Ciudad hubiera de 
quedaren pie la estarna de algún Ciudadano! Sobre 
este error hubo muchos que pretendieron darse un 
honor singular desacreditando á toda su Nación. 

Con que el honor seguro y útil para los go¬ 
biernos debe fijar su punto en la gloria común del 
mismo gobierno y de sus leyes fundamentales. 

Quan- 

<*> Dm.. tACion I. de este Lidio. 
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Cuando los espíritus fueren tan generosos , que 
primero quieran quedar obscurecidos, que sobresa¬ 
lir á la infamia 6 descrédito de su patria y de sus 
hermanos, entonces el Estado sera firme y sus em¬ 
presas gloriosas. 

si , f f • w ob OÍj'jííTT •> 18 

S- UI. 

Mejorado ya el objeto del dicho honor y temor» 
Desensillarse no sé por que los dejaremos reducidos á un sugeto 
cn CÍ ?uS!>r K y tan limitado como les da Montesquieu. Dichas pa- 
Príncipes. siones no deberán obrar solamente en los espíri¬ 
tus de los subditos: también son dignas de los áni¬ 
mos de los Príncipes , y les serán útiles. Ninguno 
tiene mas interes en el honor de la patria y de las 
leyes que el Soberano. 

Sprevisse leges contemmre eB Principem. 

Por consiguiente, ninguno deberá temer tanto 
el que Se cometa una mala acción pública, como 
el mismo Príncipe. Pero quando los que gobier¬ 
nan y los gobernados sean únicamente sensibles á 
este noble temor de que la patria pierda su repu¬ 
tación; entonces el Estado recibirá un vigor invenci¬ 
ble , yeste miedo noble lo hará temible á sus ene¬ 
migos. 

§. IV. 

i. "i • ¡ ce;., ó no vi .> 

LTV \ .. Ya piden por consiguiente estas dos nobles pa- 

Son Tcntij05OS|á * 1 j ^ "i f • 17 1 

codos i«>s Gobíer S iones mayor estera que les da Montesquieu. El 
kaccrleVcíi'^ temor no se reconcentrará en el Despotismo , ni 
«í de alguno». ^ Monarquía el honor. La Monarquía» el Des¬ 
potismo » la Aristocracia, la Democracia y qualquie- 
ra naturaleza de Gobierno será confirmada y soste- 

ni- 


Máximas Impías contra los Gobiernos. 159 
nída por los dichos apoyos del temor noble , y del 
honor alto. Entonces el temor del Despotis¬ 
mo , y el honor de la Monarquía vienen á unir¬ 
se con el amor ó virtud de la Democracia y Aris¬ 
tocracia para servirle ventajosamente. 

Es una paradoxa pensar que de los Ciudadanos 
de un Gobierno libre , donde se supone tanto amor 
al común, falte el temor de los males comunes. 
Naturalmente se funda el temor en amor. Quan- 
to mas se ama un bien , tanto mas se teme perderle 
ó no hallarle. 

Tampoco el zelo por el honor de la patria lia LV - 

r 1 . r . peculiar 

sido mas ardiente y manihcsto en ninguna Monar- e j honot Je n* 
quía , que en los Gobiernos Republicanos. Y es una RciJU0Íi ' aJ ' 
razón singular para tales Estados, porque todos se 
interesan y tienen parte en las acciones públicas. 

Cada uno mira como proprio el suceso de las em¬ 
presas , que se resolvieron por su voto, o de su con¬ 
sentimiento. 

De ordinario no se tiene tanto zelo en los ne¬ 
gocios diñados por otros, aun quando los apro¬ 
bemos, como se tiene en las deliberaciones que 
nacen de cada uno. Esto añade por su naturaleza el 
Gobierno Popular 6 Republicano al Monárquico 6 
al Despótico , donde la deliberación nace altiva¬ 
mente de uno solo. 

Es verdad que los gobiernos humanos quales lvi. 

„ * .. ° . , , , • Cada 

son en si mismos , distan mucho de como aeoian prcV aiecc en ««a 
ser. Todos son imperfe£Hsimos: el que logra te- 
ner una parte viva, esta manco déla otra. Si se 
cuida de la libertad de los Ciudadanos, falta el es¬ 
tudio de la subordinación. Donde se atiende á la 
dependencia , apenas queda un rastro de la justa 

igual- 
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igualdad. Donde se inspira el miedo y una obe¬ 
diencia ciega al Soberano , se extingue la virtud 
de los subditos, y van áegecutar las ordenes , como 
unas bestias. Donde cada uno se mueve por su ho¬ 
nor , todo se resiente de continuas emulaciones y 
odios particulares. 

Todos los Gobiernos han enfermado y descaeci¬ 
do por estos diversos principios respetivamente. 
Jamás un Estado merecerá llamarse tal, ni tendrá 
segura subsistencia , mientras no sea perfeóto. Esto 
es, mientras que el estudio de una parte no deje 
atención para las otras. ¡Cosa difícil para las in¬ 
ciertas providencias de los mortales! 

s- V. 

Solamente de Dios se puede aguardar una po¬ 
lítica tan justa , que abrace las perfecciones de cada 
uno de los Gobiernos, yaparte los varios extremos, 
entre quienes peligra cada una de dichas perfec¬ 
ciones. Pero si un Reyno 6 República se aplicara 
con un corazón y un alma á seguir el espíritu del 
Evangelio y sus máximas , se vería en esta vida 
mortal un estado perfeto. Allí el honor mas sóli¬ 
do y mas bien entendido de las Monarquías: alli 
juntamente el temor mas sumiso y obediencial del 
Despotismo: allí con todo esto la virtud 6 amor 
mas puro que se puede desear en la Aristocracia ó 
De mocracia. 

El temor en este systema de Gobierno no es 
miedo de los hombres sino temor de Dios. Jesu- 
Christo recomienda no temer á estos que en ha- 

bien- 
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hiendo dado la muerte al cuerpo , no tienen otra 
cosa que hacer (i) . 

Es poco mal la muerte del cuerpo para los que 
tienen por un corto bien la vida corporal. Los que 
están llenos de la idea de una vida eterna , esenta 
de toda parte que pueda corromperse, tienen pues¬ 
tas sus miras en este inHnito bien, y solo temen 
el hacerse indignos de él, que es un sunmo mal. 

Este noble temor no solo refrena y sacude el 
corazón de los Ciudadanos y subditos, sino también 
el de los Reyes mas poderosos , como sean junta¬ 
mente ilustrados. Pero nótese bien, que este temor 
de Dios en el Monarca tiene efe&os bien diferentes 
y contrarios, á los que produce el miedo de los sub¬ 
ditos en un Príncipe injusto. 

Bajo la tiranía el Déspota teme a los subditos, 
y estos temen al Déspota. De aqui corren por todas 
partes los recelos y los mutuos peligros. Pero en un 
Gobierno Ghristiano el Príncipe y los subditos to¬ 
dos temen á Dios, y no unos á otros. Porque el 
Príncipe no es causa de temor, sino para el que obra 
mal (2), y se olvida de que es Ghristiano. Los sub¬ 
ditos Ghristianos, que lo son por conciencia y por el 
temor de Dios, tampoco son causa de temor para 
el Príncipe. Unos hacen la seguridad del otro, y 
éste vela sobre la guarda y bien de todos. ¡Qué au¬ 
xilio tan seguro, y qué dulce satisfacción para la 
cabeza que descansa sobre tales miembros , y para 
los miembros que llevan una cabeza tan sana! 


Tom.VL 


(1 ) Lac. cap. 12. y. 4. 

(2) AdRosnan* 



Lvm. 

Prim.-ro po¡" los 
cf.-Uos dei te¬ 
mor de O-í!» 


X 
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s. vi. 

De esta disposición nace el mutuo amor de unos 
á otros, y de cada parte para con el todo. Este amor 
al bien común es mas proprio cara&er del Evan¬ 
gelio que de la República. Ni solo es una virtud 
moral , sino también política y social. Asi puede el 
Gobierno Monárquico y el Despo'tico llenarse de 
tanta virtud como puede tener el Republicano y 
juntar á sus particulares ventajas el gusto de la per¬ 
fecta igualdad, que es todo el Idolo de los Esta¬ 
dos populares. 

Porque el amor, donde quiera que esté, hace 
iguales. La perfección de la igualdad consiste , no 
en vivir independiente de todos ; sino en estar 
dependiente de otros , que se estiman por nues¬ 
tros iguales , y reconocen la necesidad que para 
muchas cosas tienen de nosotros. Por esto pro¬ 
metió Dios á su pueblo que le daría unos Reyes 
sacados (1) del medio de sus hijos ; y luego añade: 
estos Reyes no se exaltarán sobre sus hermanos con 
pensamientos de orgullo. 

Asi cada uno no se estima por lo que es en sí 
solo, sino por el servicio que hace á los otros. To¬ 
dos son iguales, si sienten igualmente, y hacen lo 
que está á su cuidado. La cabeza no desprecia al 
pie; por-que lo mira como suyo: y el pie no sien¬ 
te tener sobre sí á la cabeza; porque alli donde está 
es suya, y le sirve para ver los tropiezos y conser¬ 
varle ' la vida. 

El espíritu de esta, que es Christo, habita en to¬ 
dos 


(j) Bcarcroa. 17. f. 15. 20. 
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dos sus miembros , y asi forman un cuerpo que es 
todo vida. Otro tanto es mas incorruptible y me¬ 
nos sujeto á la muerte. Al modo de aquellos ani¬ 
males que fueron el symbolo de la inmortalidad, 
y en los que el celebro se difunde por toda la 
propagación déla espina medula , viven aun des 
pues de hechos pedazos; asi un Gobierno peri¬ 
tamente christiano sobrevivirá al despedazamiento 
de los cuerpos carnales, porque no muere con 
ellos el espíritu. 

5 . VIL 


Lejos de aquí el punto vano de honor que desigua¬ 
la iniquamente á los hermanos. Es mas solido y 
útil el honor que inspira la Religión. Su objeto es 
la «loria de Dios, la de la patria, y de sus santas le¬ 
ves! Asi viene á ser tan sublime como el temor y 
el amor de que acabamos de hablar : y el que esta 
lleno de este honor, es un firmísimo apoyo para el 

Estado. , 

En un tratado de paz y de política no puede 

ser corrompido , y en una acción de guerra no pue¬ 
de ser vencido. ¡Con quanto esfuerzo rechazo Ma¬ 
tatías el partido que le hacia Antioco! Tu y tus 
hijos (le decían losEmbiados) seréis contados entre 
los amigos del Rey (.) , y os vereis engrandecidos 
con el oto, la plata y otros dones. Pero no e* 
mucho que se quedara insensible al atrañiv o de este 

honor personal y de su familia, el que estaba ocu¬ 
pado del honor de Dios y de su pama, ) po- 
V i X 2 ' scl ‘ 


(•> 


__ _ - --- 

i.Machab. cap. *7*'**• 


LX. 

Tercero por el 
honor salido de 
Dios, de la pa¬ 
tria y de las 
cas ley es. 
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seído del dolor, por las calamidades comunes. 

¡Ay de mí (exclamaba) ! Parece que no he 
,, nacido sino para ver la quiebra de mi pueblo; 
j? y el rompimiento de la Santa Ciudad, y para sen- 
r» tarme á llorarla, mientras que es dada en manos 
de sus enemigos! Las cosas sagradas están aban- 
5 , donadas á los estrangeros; su templo es tratado 
„ como un hombre llano. Los vasos de su gloria 
„ Rieron llevados á la captividad, sus ancianos han 
„ sido despedazados en las plazas , y sus jovenes 
„ fueron pasados al cuchillo de sus enemigos. ¿Qué 
„ gente no heredo nuestro Reyno y obtubo algunos 
„ de sus despojos? La que era libre, es hecha sierva. 
„ <Pues á qué es vivir todavía? Y rompió sus vestí- 
„ dos él y sus hijos , y juraron morir por la ley de 
3, sus padres; y matando al paso sobre el ara á un, 
„ vil Hebreo que se llegaba á ofrecer á los Ido- 
?} l^s, exoamo con una voz grande diciendo; Todo 
„ el que tiene zelo por la ley, sígame. Y huyó él 
,, y sus hijos á los montes, abandonando quantas 
„ cosas tenían en la Ciudad.“ 

Un Ciudadano de estas disposiciones comenzó á 
reparar su Nación. ¿Quién vencería á una Ciudad, 
si todos sus Ciudadanos estubieran llenos de la 
mi'-ma virtud y amor a su patria, del mismo temor 
de. Dios , y del mismo gusto por el honor de sus 
leyes fundamentales? Solo este honor mantiene la 
gloria de una gente, 6 la repara. Junto á él des¬ 
parecen estos puntos vanos de honor, y estas fan¬ 
tásticas desigualdades que el noble sueña sobre el 
plebeyo. 

Como el rostro se llena de rubor quando que¬ 
da descubierto lo menos noble del cuerpo, y la 

nía- 
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mano de César , ya agonizando , acude á cubrirlo 
de honor ; asi en el perfecto cuerpo político el ho¬ 
nor de un miembro es el del otro, y la ignominia 
del menos honesto es la confusión de los demis, y 
se interesan en honestarlo. Porque quar.co una par¬ 
te parece mas noble que la otra , tanto estotra le es 
mas propria y mas necesaria. 

Esta admirable idea de un cuerpo político la i v ie a .fd^obic* 
traza San Pablo sobre la idea de un cuerpo natu- no p*rf«aa.re 
ral; y ve aquí como nos presenta la rorma de un a P o««l 
E stado perfe&o que informa Jesu-Christo. ,, Asi 
,, como es uno el cuerpo (estas son sus (1) pala- 
„ bras) y tiene muchos miembros, y siendo mu- 
„chos los miembros , no componen todos sino un 
,, mismo cuerpo; asiChristo , ó como si dijera, ei 
„ el Reyno deChristo: porque á la verdad todos 
,, estamos bautizados en un espíritu, ya Gentiles, 

„ ya Judíos , ya siervos, ya libres, y todos bebe- 
„ mos de un mismo espíritu. El cuerpo no es un 
„ miembro sino muchos. Si el pie dijere : no soy 
„ del cuerpo , porque no soy mano, ¿quedara por 
,, eso separado del cuerpo? Si el oido dijere: no 
,, soy del cuerpo, porque no soy ojo : ¿dejará con 
,, eso de ser del cuerpo? Si todo el cuerpo fuera 
,, ojo; ¿dónde estubiera el oído? Si todo fuera oído; 

,, ¿donde el olfato? Por tanto puso Dios á oída uno 
„ de los miembros en su sitio, como convino. Por- 
„ que si todos fueran un miembro; ¿dónde estaría 
„ el cuerpo? Ahora hay un solo cuerpo ,y sonreal- 
„ mente muchos los miembros. El ojo no sabrá 
„ decir á la mano: no tengo necesidad de tu obra; 

„ ni 


<*) 1 . AJCorkuii. 12 ,f. 12. 
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„ ni la cabeza puede decir á los pies : no me soi* 
„ necesa.ios. Antes quanto mas enfermos nos pa- 
„ recen los miembros , tanto mayor es la necesi- 
„ dad que hay de ellos : y los que juzgamos menos 
„ nobles, los rodeamos de mayor honor; y á los que 
„ parecen inhonestos, les damos mas abundante 
„ honestidad. Los honestos de ninguna de estas 
„ cosas necesitan. Pero Dios atempero asi el cuer- 
,, po , para que no haya cisma en él; sino todos los 
,, miembros estén solícitos unos de otros. Si algu- 
„ no padece, todos los demás se compadecen ; 6 
„ si alguno está en honor, todos los otros se alegran. 

„ Pues vosotros (concluye) sois el cuerpo de Cliris- 
„ to y miembros de miembro.“ 

Quien viera un Gobierno levantado y dirigido 
sobre tales principios, quedaría admirado y sin es¬ 
píritu, como se dice de la Reyna del Austro, quan- 
do vid el orden que reynaba en la casa de Salo¬ 
món (i) . ¡Bienaventurados (diría á Jesu-Christo) 
tus siervos y tus domésticos que están siempre de¬ 
lante de tí, y oyen las lecciones y máximas de tu 
sabiduría! 

Por los mismos principios y por el mismo es¬ 
píritu ha corregido el Evangelio las leyes imperfec¬ 
tas y torpes de los Gobiernos humanos. Porque se^ 
gun lo noto ya un célebre Obispo de nuestros tiem¬ 
pos (2) , conviene unir las leyes con el Gobierno , par a 
conñituirle en su perfección. Pues deberemos ahora 
poner delante de los ojos de todos el quadro de 
las leyes mostruosas , que el Evangelio purgo y en¬ 
jugo de los Códigos de las Naciones. 


(1) Lib. 5. Re? cap. 10. y. 4. S* 

(;; Kossuec poliric. lib. i. art. 4 . p:opuíic. 1. 


AR- 
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— T=.. V¿o^ 

ARTICULO VI. 

LA R E L IG 10 N CH R ISTIA NA 

perfeccionó las Leyes y todos los derechos 

humanos. 


$• L 

T Odos los preceptos que prohíben lo malo, ^ 
nacen de aquel principio; No quieras faro, Ley 
otro lo que no quieres fara tí : y los mandatos que 
nos ordenan lo bueno, nacen del otro principio 
que dispone dar á cada uno lo que le toca. Pero 
estos no son dos, sino un mismo principio que nos 
declaró Jesu-Ohristo quando dijo ; Qualquiera cosa 
que deseáis que hagan los hombres con vosotros (1) , 
hacedlo vosotros con ellos. Aqui comprehendió lo 
negativo y lo positivo ; y á esta simplísima forma 
de palabras redujo perfe&a y adequadamente toda 
la ley; Hxc eH cnitn lex. 

Sus Apostóles predicaron esta misma compen¬ 
diosa Jurisprudencia, reduciéndola en común y en 
particular á estos breves términos: Dad d todos sus 
débitos ; d quien el tributo , el tributo , &c. (2) 

Este derecho general se une con la otra máxi¬ 
ma que destruye el principio que pudiera corrom¬ 
perla : y es el amor desordenado de sí mismo. Nin¬ 
guno (predicaba San Pablo) busque lo que es para 

sí 


(1) Macrli. 7. i:. 

( 2 ) A>i Koxan. 13. 7. 
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sí, sino lo que es para su prdgimo. Y á ios Fili- 
penses (i dice : Cada uno agrade á los otros en 
lo bueno, porque no podría ser firme el vinculo 
de nuestra unión, si la caridad no nos obligara a 
una inseparable y solida sociedad. 

No se verán máximas tan unidas entre sí como 
las de la Religión Christiana , y las de la naturaleza 
racional. La caridad que es el lazo de la Religión, 
aprieta los vínculos de Adán , que son los que ha- 
cen la sociedad natural y civil. 

No solo perfecciona la Religión el derecho na- 
Perfecciona d mral sino ttmbien él de gentes. Éii la paz hace á los 
hombres dulces y bienhechores unos de otros, aun¬ 
que sean estrangeros ; y en la guerra justa lbs hace 
moderados y sensibles á la desgraciada suerte de los 
vencidos. ,, Debemos al Christianismo (confesaba 
,, Montesquieu) en el Crobierno un cierto derecho 
5» gentes que la naturaleza no sabrá suficiente- 
„ mente reconocer. Este derecho de gentes (añade) 

» lia hecho que enmedio de nosotros deje la vic- 
„ toria á los pueblos vencidos estas tres grandes co- 
” Sas • '' ida , las leyes y ios bienes; lo que su- 

,, cede quando los vencedores (2 j no se embria* 

„ gan de su felicidad.“ 

S. IL Í7- - 

¿Adonde se han ido aquellos bárbaros derechos 
que exercian los Señores sobre los siervos, aun quaii-« 

do 

—-—-¡---.----■ _.__ 

AdPfailip. j. Unus H jisque vesirum préxímo sao placear ¡n boas 
eamcationcre : ncqac enim poteut unuatis nosrr* firma csse compito , níú 
nos aJ inscpara^ilcm so!¡J;iatcm rÍTcuium charicacis adícrüi*exi' 

(t) Sp.-ir ¿es lo k lib. Í4 .cap. $. 
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do la Filosofía dominaba , 6 eran Filósofos los Se¬ 
ñores? Ni el clima , ni la Política humana , ni toda 
la sabiduría de este mundo endulzo' o anego aque¬ 
llos bárbaros derechos que los Franceses (1), los 
Alemanes (2) , los Romanos y otras Naciones te¬ 
nían para reglar unas servidumbres desregladas. 

La suavidad del Evangelio y la gracia del Espí¬ 
ritu Santo han puesto horror en todos los Señores 
á los crueles y acervos derechos que sus antepasa¬ 
dos manejaron contra los siervos. 

No es decir, que la Religión haya prohibido 
la servidumbre, que introdujo el derecho de gentes 
en subsidio de los vencidos. En los primeros dias 
del Christianismo erraron algunos que no querían 
entender aquellas palabras de los Apostóles : Res¬ 
tituidos •vosotros d la libertad , sois llamados ya her¬ 
manos (3) . 

Juzgaban que el ser libres consistía en hacer 
todo lo que quisiesen (4) . Pero los mismos Apos¬ 
tóles disiparon esta ilusión, adviniéndoles que no 
era una misma cosa la libertad, que la independm- 
cia ; y declaraban formalmente que los siervos de¬ 
bían obedecer \ los que eran sus señores según la 
carne. 

Estos peligrosos errores procuro reformar o 
restituir Lutero para destruir toda ley y toda po¬ 
testad humana, como ya dejamos visto. Los Pseudo- 
Filosofos han reforzado los mismos pésimos cona¬ 
tos para introducir entre los hombres la igualdad. 
Tom. VI. Y To¬ 

ro Cxurlib. a.de bel!. Gal!, cap. 18. 

C*) Tacic- de trorib. Ger.usnor. cap. *5. 

<J) Ad Ga'at. cap. 4 . & j. 

Í4) D, Augu,:. de ¿d. & operib. 


LK 1 V. 

El Evangelio 1 
hizo libertino* 
Iu> ÜCTTOf. 


» i 








"N 


txv. 

Hizo libre I 1» 
misma «erridum 
brc. 
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Todos estos dirán lo que les permitan ; pero la Re¬ 
ligión Christiana no se ha establecido sobre la rui¬ 
na de las potestades terrenas , sino de las potesta¬ 
des infernales o de tinieblas. 

,, Dios fundo de tal modo su Iglesia , que toda 
potestad ordenada (1) tenga en el mundo su ho- 
„ ñor , y lo reciba muchas veces de Jos que son me- 
„ jores. La primera y quotidiana potestad es la de 
„ un hombre en otro, como la que tiene el Señor 
„ sobre el siervo : quasi en todas las familias se 
,, exerce un derecho semejante. Hay señores, hay 
„ siervos: pero señores y siervos son diversos nom- 
,, bres, aunque hombres y hombres son iguales. 
,, ¿Mas que dice el Apóstol, quando enseña á los 
f , siervos a estar sumisos á sus señores? Siervos (les 
„ habla) eslad sumisos y obedeced a los que os man- 
„ dan según la carne. Luego hay un Señor según 

„ el espiritu.No fuiste hecho Christiano para que 

„ resistas á ser siervo : porque quando por manda- 
,, do de Christo sirves á otro hombre, mas bien que 
„ á el, sirves á Christo.“ 

Pero si el Christianismo no ha derogado la ser¬ 
vidumbre, ha enseñado á los Señores á mirar á sus 
siervos como á hermanos. Esto significa aquello que 
está escrito , conviene á saber , que en Jesu-Chrislo 
no hay siervo ni libre , sino todos son mudados en unas 
nuevas criaturas. San Agustín ofrece un bello fun¬ 
damento sobre esta verdad. Si la Religión Christia¬ 
na no hizo de los siervos libres, hizo libre ala mis¬ 
ma servidumbre. Porque enseñó á los siervos la 
gracia de obedecer de Toluntad 5 y á los señores 

el 


(») Id. *up. Psalta. 124 . 






Máximas Impías contra los Gobiernos. 171 
el hacerse servir benignamente (1) y con huma¬ 
nidad. 

•Que no era licito á estos sobre sus esclavos, 
quando no había amanecido el día del Evangelio? 
El derecho de muerte les era común, aun entre las 
Naciones llamadas sabias. Solamente en un pueblo 
que esperaba áChristo, se tenia por crimen esta ín 
humanidad (2) . 

Aunque no sea verdad lo que dice Plutarco cu 
la vida de Numa, y es que en los siglos de Satur¬ 
no no había Señor ni esclavo ; en nuestros climas 
es verdad, como dice Montcsquieu , que el Chris- 
tianismo (3) ha restablecido aquellos siglos de oro, 
y hecho ciertas aquellas costumbres fingidas. 

$. ni. 


Asi como el Evangelio corrigio y perfecciono 
el derecho de gentes, también purgó de infinitos 
vicios los derechos de los pueblos diversos. El ci¬ 
tado Montcsquieu confiesa que la Religión Chris- 
tiana, mandando áios hombres amarse, quiere cier¬ 
ta mente que cada pueblo tenga las mejores leyes po¬ 
líticas y los mejores preceptos civiles (4) ; porque 
estas son , después de la Religión, el mayor bien 
que los hombres pueden dar y recibir. 

El mundo presente no sabra reconocer suficien¬ 
temente lo que por sola esta parte debe al Christia 

Y 2 ' nlSr 


— ( 1 ) 1'. Aii'utt. de ciric. lib. 19. cap. if. Si *oa possuct 

ipü juara ítrricutcm liberam facían:. 

( 1 ) Exo4. cap.il. t >0 Qai percuicrit te-, va* tuaia 
k iBomii fitCMut in tr.aai'jui eju* • criauai* rcu* **«- 
(j; Mootcí»j. ubi sup. 

(4) Id. iU¿-cap- i- 


homioci lüxri fieri, 

Ttl aaciLU» riega. 


Lrvr. 

¿ Cómo co-ri^i» 
y resra'>lccio el 
mejor UcrctbO 
Civil? 







txvn. 

Torpezas ¿el de 
recho de los La- 
eedemonias. 
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nismo. ¡Oh si comprehendiera una por una lasabo- 
minaciones y crueldades que pasaban por leyes en¬ 
tre los pueblos de los Paganos! Ni hablo solamen¬ 
te de aquellas Naciones llamadas bárbaras, y cu¬ 
yas miserias se quedaron entre las tinieblas donde 
se hicieron ; sino también de aquellas que se creían 
sabias, como los Griegos , los Romanos, y aún 
las Repúblicas ideales de Platón y de los Filó¬ 
sofos. 

Los Lacedemonios , cuyas leyes fueron tan ce¬ 
lebres en el mundo , dejaron por ellas ocasión de 
pensar que era una gente nacida mas bien para criar 
lebreles, que buenos hijos y ciudadanos. *E1 robo 
era permitido al menos entre los mozos; y aunque 
los hechos de los singulares se puedan escusar con 
algunas razones , siempre queda que era una cos¬ 
tumbre de perverso exemplo para la educación co- 
m un , y una continua ocasión de sorpresas y tur¬ 
baciones entre los ciudadanos. 

No estableció Licurgo, como otros Legislado¬ 
res que las mugeres fuesen comunes; pero no les 
prohibió algún amor forastero , distinto de el de 
su marido : hizo legitimo el adulterio (F . 

Mandó que las vírgenes fuesen educadas entre 
los jo\ ciics, y que concurriesen confusamente unos 
y otros á los egercicios (2) corporales. De suerte, 
que entre los Lacedemonios a ninguna doncella se 
le dejaba lugar para ser honesta (3). 

A 

««—fc— ■ - _ 

ii) Groe, de veritar. Religión. Christ. lib. 2. $. ij. 

(2) Cbrysoscom. Homil. 5. i n Episr. ad Ticum. Ariscor. lib. 2. de Rcpublic. 
cap. o- 

(3) Ñeque si vellet esse Iionestior 

Virgo milla posset ex Lacedemonios. 
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A los padres no les era licito criar y educar a 
sus hijos. Todos los nacidos eran mirados como hi¬ 
jos del pueblo. Pero antes de concederles la vida y 
la educación , se examinaban por unos Jueces, 
que , según eran robustos ó débiles , les destinaban 
a criar, oles mandaban arrojar al sepulcro común 
prevenido en la montaña (i) Taigetes. 

Se hacia increíble á los demas Griegos que Li¬ 
curgo hubiese prohibido el pecado nefando á los La' 
ccdemonios. Esto es , según Xenofonte (2) , porque 
era tan común en aquella Nación , donde sedespre- 
ciaba á las otras por bárbaras, que aun los Filósofos 
no lo condenaban. Su estudio solo aspiraba (dice (3) 
Grocio) á buscar nombres honestos ó desusados á 
las acciones mas abominables. 


$. IV. 

* l 

Entre los Athenienses se ordenaba matar en r* *pcIL «ui 

tiempo de hambre ó de algún sitio , á todas las d A e ;“j^j s e lo ^. 
personas inútiles (¿p). El Ostracismo que se recibió otros Griegos, 
en Alhenas , era llamado por Plutarco, una ley he¬ 
cha para consolación de la envidia (5). También fue 
establecido en Argos y Siraaisa(ó). Aqui fue tan 
funesto, que los Ciudadanos se desterraban unos 
á otros, con solo llevar metida en la mano una hoja 
de higuera. 

Las 


(1) Plutarc. in Licurg. 

(*) T a mr ¿ V t tuai«i v i rauyacet. De RcpubUc. 

JL*cedzmon¡or. 

({) Groe, deverít Rclig. Christ. A Gr*c se Philosophis in id lab^rarum 
TÍdctor, uc rei rurpi hoDen^m comen imponererur. lib.í.J.ij. 

li) Mocurs thern. Iib. a.csp. i?. (V Plaurc- ¿a Aúsdd. 

( 6 ) ilutare, de Dioais. 
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Las leyes de Minos, tan celebres en la antigüe¬ 
dad, que se tenían por recibidas de Júpiter, pro¬ 
hibían que la población de Creta se multiplicase mas 
alia del numero que pudiesen sustentar ios fondos 
del pais (i). 

En la Isla de Samos no era reprehensible el 
hurto durante la fiesta de Mercurio (2). Tampoco 
entre los Alemanes se miraba este hecho por dig¬ 
no de pena , como hurtase cada uno fuera de los 
términos de su Ciudad (3). 

En aquella República tan perfeúta que imagino' 
Platón, no hallo otra providencia para establecer la 
amistad mutua, que mandar que entre los dos sexos 
se observase una desvergüenza mas insolente que 
la de los Cynícos. Asi prevenía los adulterios , en 
prohibiendo los matrimonios (4). 

Su política inclinaba o se dirigía principalmente 
al systema (5) de la igualdad entre los hombres. Por 
esto prohibía tener alguna cosa propria , ni aun las 
esposas. Para tal República (si pudiera existir fue¬ 
ra del celebro délos Filósofos)ninguna noticia con¬ 
vendría menos que la de Dios. Por tanto impe¬ 
dia Platón que se revelase ai común de los hom¬ 
bres el conocimiento verdadero de la Divinidad (6). 

Se- 

(i) Arxsroc. lib. J - policic. C-) Petare, G''íc. cap. 5^. 

C?) Cardar. Commentar. de bell. Gall. lib. í . Larrocinia nullam iiabcnc ia- 
farniam qua extra fines cujuscjue ciyiracis fiuat. 

(4. LaCtanc-divinar, insticuc. lib. $. cap. ai. Macrimoitia qnoque > inquit 
Placo , Conmunia esse deJeount ; scilicet uc ad camdein mulicrern mulci viri 
canquam canes conHuauc. Oh miram Placonis tquicacem! Ubi esc igicur vircus 
castitacis? ubi fides conjugalis 5 Qua: si collas > ornáis justicia sublata esc.... 
Quam vero intulic racij* ei ® hujus curp.ssimi consilii 1 Sic igicur civitas consor* 
erit & amoris rautui constri&a vinculis , si omnes omnium fucrint ¡uarici > Se 
patres , Se uxores »ár liberi. Que isca confusio gcucris humaai esc? 

Cí. Laüant. ubi sup. siquilenj omues pari condicione nascunrur : ergo n ihH 
inquic , prirati acproprií habcac : sei uc pares esse posint quod jusertir ratio 
desidcrac. 

(6) Apud Euseb. preparar. Iib. 8. cap. 2. pretírmieto Piaconem qui veram 
opinionetn le Dea in rnoltícudiuom cífcrre » nou esse tucura coaGrecur, 3 c le- 
ges vcefiis inamoas causcripsít. 
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Sería muy importuna esta luz para abandonarse a 
tales costumbres. 


5. v. 


Las leyes Romanas consentían en los 
lenocinios. Catón Uticense prestó su espo¬ 
sa (1) á Hortensio. 

Las que arreglaban las cosas relativas á la pa¬ 
tria potestad , y á la autoridad de los maridos so¬ 
bre sus mugeres, eran tan crueles como las que se 
escribieron con la sangre de Draco. Una ley de Ro- 
mulo daba autoridad al marido para matar á su 
esposa, por haber bebido vino. Egnacio Metélo 
mató en cfe&o á su muger por solo este hecho(2). 

Otra ley de las doce tablas daba al acreedor 
la persona de su deudor que no podia pagarle. El 
acreedor tenia entonces derecho para hacerlo escla¬ 
vo , o venderlo (3). Si había muchos acreedores á 
un mismo reo, tenían acción á dividir su cuerpo en 
pedazos , y tomar cada uno el suyo ; ó para ven¬ 
derlo , dividiendo entre ellos el precio. Esta cruel¬ 
dad iba hasta los hijos y nietos del deudor, que¬ 
dando todos siervos de los acreedores. 

Duró este derecho quatro siglos , hasta que se 
anuló por la ley PetilÍa(4)el año 428 de Roma. 
Por las mismas leyes de las doce tablas eran los pa¬ 
dres dueños de la vida y libertad de sus hijos. Pero 
sobre esto no debe notarse una severidad tan exee- 

di- 

Placare, in Ñama. Tcrtul. apolog. E* illa credo majo'ura 5r sapsencias*- 
«norna w:rorum disciplina > Gr*ci Mieratis > & Ryraani C.taan qui oicrcs 
amicü communicaTercoc. 

<aj Eiua. Variar, historiar. li;>. t. cap. 

( 3 ¿ CcL RSodig. lid. ia. cap. ¿e. Tn-U*. bk-1- 


L*I r . 

Torpeza* que 
manch ahar» 


I 


derecho d« I®* 
RotU.u!. 





I 7 ^ Ll3. n. DfSERTACrOK X. 

dida , quando cada familia parecía un pequeño Es¬ 
tado , siendo el padre su soberano. Las demas le¬ 
yes de esta Nación que fueron copiadas sobre las 
de Esparta , y después se hicieron un derecho pú¬ 
blico para quasi todos los Pueblos , estaban man¬ 
chadas con otras groserías mucho mayores. 

Un genio tan sobresaliente entre ellos como Ci¬ 
cerón, aprobó (i) la mentira y aun el perjuro. D.d 
matrimonio sentían indignamente , contrayendolo 
comunmente por via de compra, 6 por robo,á imi¬ 
tación del de las Sabinas , con que se dedicó y po¬ 
bló la Ciudad. 

Tiberio llevó á tal extremo el rigor de la ley 
Papia , que vino á reducir á los hombres de sesen¬ 
ta años á la imposibilidad de casarse , sin incurrir 
en la pena. Pero Claudio abrogó después esta ley 
de Tiberio (2). 

El rapto por consiguiente era sagrado. La ven¬ 
ganza era virtud, según el mismo Cicerón (3), y 
aun el primer cargo de la justicia. 

Los Expósitos eran criados, no porque no pere¬ 
ciesen en sus primeros dias , sino para que perecie¬ 
sen mas infamemente, sirviendo para entretener la 
llama de los Lupanares (4)<Qual era mas inhuma¬ 
no: exponer sus vidas, quando apenas habían na¬ 
cido ; ó reservarlas para exponerlas después con su 
honestidad al abuso del pueblo? 

La costumbre antigua de los Romanos no su¬ 
fría dar pena de muerte á las doncellas ¡ pues Ti- 

be- 

(1) Cic. lio. í- de offic. 

(*) Soer. in Claul. cap. & fra^ment. «Mu. cicol. 1 6. §. $. 

C$) Cic. de o'fic. lib. i . cap. 7. Juíticix priojum muuuj ett *. ut nequun#- 
C«at » nisi lacesicns injuria. 

(4> Tcrcui. apulu£. Juící*. Víart. apolag. a. 
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berio mando que el verdugo las corrompiese, aun 
antes de tiempo, y después las ajusticiase (1) ¡tirano 
sutil y cruel! Destruía las costumbres, para conser¬ 
var las costumbres (2). lxx. 

# ' ' LcyCSíliw UIOI- 

El gobierno Japón exponía desnudas á las mu - bies o c .-*s 
gcres por las plazas, y las hacia andar en quatro N4CWJCÍ ' 
pies como bestias. Han hecho gemir al pudor (dice 
Montesquieu (3). Mas y quando han hecho forzar d 
una Madre..,.\ Quando han mandado forzar d un 
hijo....\ Yo no puedo acabar * sus Magistrados hi¬ 
cieron gemir d la naturaleza misma. Los Orientales 
por suplicio exponían las mugcres á los Elefantes. 

§. VI. 

Sería inmenso , sí quisiera notar todos los vi¬ 
cios que eran autorizados por las leyes de los pue¬ 
blos Paganos. „ Pero son bien patentes (4)á la vista 
„ del Cielo estas abominaciones; y por otra parte 
„ son indignas deque se haga sobre ellas mas de- 
„ tenida consideración, habiendo tantos objetos mas 
„ dignos de ocupar nuestra alma.“ 

Esto hacia exclamar á los Israelitas en hym- txrr. 

. . lLi- Oog * 1 ®* caa 

nos de amor y reconocimiento , porque les había «bani * urae- 
di¿Iado el Señor una religión tan purgada de las iísei»!£ 
mostruosidades que las otras Naciones amaban: 
una ley tan sin mancha; un testimonio tan fiel y 
tan lleno de sabiduría , aun para los párvulos; una 
justicia re&a y capaz de alegrar á los corazones pu¬ 
ros ; unos preceptos tan luminosos para los ojos 
Tom. VI. Z sa¬ 


co Suda, in Ti'*er. 

O) ia. ia¡¿ 


Montesq. líS. «s. cap. 14. 

(1) Cilactiflpalra. iií.^-. !j. 
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sanos *, un temor santo para con el Señor , y du¬ 
rable por siglos de siglos. 

Cotejando ellos estas perfecciones de su ley con 
las vanidades, absurdos y torpezas de las Religio¬ 
nes y leyes de los barbaros Babyloníos, y de otros 
pueblos que solían cantarlas en versos , lanzaban 
suspiros de lo profundo de su seno , repitiendo lo 
que en persona de ellos había dicho David. Los ini¬ 
cuos me cantaban sus mentiras ; fero j gran Diosi 
no eran como tu ley (1). 

ixxit. _ Aquise hallaba (2) la misericordia , como dice 

Platón extermi- >-p • . 11-r 

*ó a Jos mcndi- 1 acito, aunque tan enemigo de la gloria de los Ju- 
ía^menlucida á. dios. Aqui se condenaba todo lo que era contrario 
á la honestidad y á la fe de las bodas; y se promo¬ 
vía la (3) multiplicación de los hombres. Aqui no 
se sufría ver un méndigo(4). Mas esto no era por la 
providencia inhumana de exterminarlos de toda la 
región, como ordenaba Platón (5) ; sino dándoles 
sus hermanos 6 progimos parte de sus bienes , y sa¬ 
cándolos de pobres. Es decir: que la Filosofía exter¬ 
mina á los pobres, y la Religión á la pobreza. 

Josefo declarando las perfecciones de la ley dada 
por Dios , dice,, comenzando desde los primeros 
5 , alimentos , comprehendia todo lo necesario para 
,, el uso domestico de la vida: de suerte, quena- 
„ da omitía , por pequeño que pareciese. Lo que 
5 , se habia de comer , de lo que se liabian de abs- 



(1) Psalm. ii 8 - 

(2) Tacic- hist. lib. f. cap. í-Apud. ipsos misencordia in prompru. 

(3) . Id ibid. Augcndx mulcitudini consulitur , nam & uceare qucmqusm ex 
ag naris nefas. 

(4) Deuter. f . f ■ 4 & alibi- Ec mendicus non erit Ínter vos. 

CO Piar, de legib. lib. i. Nemo in nostTa civiratc mendicus"esto quisquís in- 
_ aentaveric , & miserabiiibu» precibus stipem viéhimque cullegcric , eum Prxfcdi 
fc:»,*áilcs «roe , agrerum Prxfeai toca extermment regionc. 
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- la diligencia con que habían de obrar, 

„ tener , Kabian de cesar del traba— 

,, y del descanso en qu*- 

” jo : de todo daba reglas , bajo las qualcs vivían 
’’ como bajo un padre , y jamás pecaron por ig- 
„ norancia. Porque no una o dos veces,sino todas 
,, las semanas se juntaban a oir la ley , dejando el 
,, trabajo. Conociendo todos lasummade sus pre— 

„ ceptos, ninguno podía escusar sus malos hechos 
„ por falta de ciencia. 

Todos los demás Legisladores abandonaron ! u 
,, este cuidado: de modo que muchos hombres sa hu 
ben lo que es prohibido , después que ya peca- 
” ron : y aun los que cgcrccn Magistraturas emi- 
,, nentes y grandes padecen ignorancia de las leyes, 

„ y necesitan tener Jurisconsultos que les formen el 
” juicio. Mas si preguntares á qualquiera Judio so- 
iy bre las leyes de Moysés , os las dirá todas mas fá¬ 
cilmente que su proprio nombre. 

„ De lo que resulta una grande concordia en 
nuestra <*ente : porque sintiendo todos una mis- 
’’ mj cosí de Dios, y no admitiendo alguna di¬ 
ferencia en las costumbres, vivimos en una paz 
” summa. No se oyen entre nosotros diversas sen- 
,, tencias acerca de la Divinidad : lo que s_ permite 
,, en otras Naciones, no solo entre la gente vulgar, 

„ sino en medio de los mismos Filósofos. Entre 
,, nosotrosoíras hasta de la voca de lasmugeresy sier- 
„ vos, que todos nuestros estudios deben orden ir- 

„ se á Dios. . 

„ En otros Pueblos son alabados por sabios los 

f , que, menospreciadas las costumbres de la patria, 

„ presumen introducir alguna cosa nueva:mas en- 
„ tre nosotros es al contrario. O principal cuidado 

” Z2 


LXTITI, 
mirablc idea 
Josefb > 1 * 
derecho Je 
Hebreos. 
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„ ae la prucencia y de la virtud s * 3 - 

— r o hacer — " pone en no 

5 ) p^ Xij — - — & Miut cosa contra la lev.‘* 

^ después de otras cosas añade. ,, Ved quan 
» simples, verdaderas e integras son nuestras opi- 
,, niones.Dios es el primer objeto de nuestrospensa- 
,, mÍcntos,y creemos queesperfedlisimo y felicísimo; 
„ suficiente para sí y para los otros seres. El mismo es 
„ principio , medio y fin de todas las cosas : ma- 
„ nifiesto y muy conocido por sus obras, aunque 
„ dei todo invisible en su substancia; á quien no ve- 
„ ras otra cosa semejante. Porque ninguna materia 
„ puede imaginarse á su semejanza , ni por mas que 
5> finja el arte , puede figurarlo. 

» Miramos con los ojos las obras de sus ma- 
nos ;el cielo , la tierra , el sol, la luna, la luz, 

„ los rios , el mar, los animales y las plantas , que 
,, hizo el mismo, no con manos,ni con trabajo, ni 
9 , con auxilio de alguno. Pide ser adorado santisi- 
„ mámente y con el egercicio de las virtudes. 

,, L na es la Iglesia de un Dios, único y común 
,, á todos : porque Dios se hace también común. 

„ Le adoran principalmente los Sacerdotes á quie- 
nes preside uno ; y quien no obedece á este , es 
» castigado como impío. Ofrecemos sacrificios , no 
„ para la hartura, ñipara la embriaguez,cosas abor- 
,, recibíes a Dios y á todos los hembres honestos; 

3, sino para nuestra enmienda y purificación: y ora- 
,, mosen ellos, primero por la salud pública, y des- 
„ pues por la nuestra.... 

,, Estas y otras cosas que sentimos de Dios, las 
3, aprendemos por la ley de Moysés. Sería cosa pro- 
,, lija discurrir por todo lo que se ordena sobre las 
bodas; sobre los latrocinios , rapiñas y violen- 

„ cias 


í> 

)» 

5 » 
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cías ; sobre la educación de los hijos, sobre los fu¬ 
nerales de los muertos , evitando la profana su n- 
tuosidad, para que se hagan con caridad , y no 
con la magnificencia de sobervios sepulcros. Se 
, mandan purgar como inmundos los que vuel- 
,, ven de tocar los muertos , para enseñarnos, 
,, quan grave mancha (i) se contrae por el ho- 
,, micidio. “ 

Asi va exponiendo lo que se ordena acerca de 
reverenciar á los padres , de la confianza que se 
debe á los amigos, del respeto para con los ancia¬ 
nos; de la integridad de los Jueces, de la fe de los 
depósitos , de no prestar á ganancias , de la benig¬ 
nidad para con los estrangeros, de la humanidad 
con que deben ser tratados los huespedes, &c, 

5 . VIL 

Pues con ser tan excelente la ley y la Religión 
de los Hebreos sobre la política de todas las otras 
Naciones, era todavía impcrR¿la respe&odel Evan¬ 
gelio. Aquella era la noche , o quando mas la au¬ 
rora : este es el medio dia. Allí apenas calentaba la 
caridad ; aquí arde y luce. 

Los Emperadores hechos ya Christianos cono¬ 
cieron los errores de filosofía y de do¿b*ina en que 
se habían fundado muchas leyes que Rieron dero¬ 
gando. „ El Christianismo dio su cara¿ler (2) á la 
,, Jurisprudencia. Porque el Imperio tiene siempre 
„ orden al Sacerdocio. Se puede ver el Código 

„ Theo- 


LXXTV. 
Evangeliole 
«juico muchos 

«icfc&US. 


LX XV. 

Lo* Príncipes 
Chriiriano* cor¬ 
rigieras pnr la 
Mueva ley las 
malas leyes. 


( 1 ) jfrxfph. apuJ Euscb. prxparat Iib. 8. cap. d. 
(¡j kUtazcsq. Uh. ¿j. cap. as. 
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,, Thcodosiano, qué no es sino una compilación de 
,, las ordenanzas de los Emperadores Cathólicos. íC 
Nazario en un panegírico hecho á Constantino (i) 
le dijo: vuestras leyes no han sido hechas sino para 
corregir los vicios y reglar las costumbres. Habéis 
quitado el artificio de las antiguas leyes , que mos¬ 
traban no tener otras miras que poner lazos á la sim¬ 
plicidad. 

Aquí se muestra la inconsideración de los Filó¬ 
sofos quando dicen por boca de Rousseau (2) : ,, La 
do&rina del Evangelio tiene un objeto solo que 
,, es la vocación y salvación de todos los hom- 
bres. Su libertad, su bien estar acá abajo no entran 
, 5) jamas en su plan.Jesu-Christo dijo esto mil veces. 46 

Porque la salud eterna sea el único objeto prin¬ 
cipal de la Religión Christiana , ¿inferirá ningún 
principiante de Lógica , que el bien estar de los 
hombres en la vida presente no sea un objeto menos 
principal? Jesu-Christo ha dicho : Buscad primera¬ 
mente el Bey no de Dios , y todas eBas cosas de acá 
abajo se os añadirán . 

Es cierto (para que concordemos á los Filósofos 
con el Evangelio y con la Santa Escritura) que sí se 
busca en la Religión una política, como la de Hob- 
bes 6 Espinosa, 6 como la de Maquiabelo , jamás 
hallarán en el Christianismo cosa que sirva para ta¬ 
les systemas de Gobierno : pero si se desea una 
política racional, honesta, segura, durable y útil, 
no hay libros comparables al Testamento Antiguo 
y Nuevo para aprovechar en ella. 

Nues- 

(r) Nazar. in Panegyr. Corseant. an. jn. apud cumd. 

(») Routt. leer, de la Mozitag. pag. JS> Se suir. 
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Nuestras sabias leyes de España pusieron alli su 
primer fundamento, y no tienen que envidiar co¬ 
sa alguna á las Leyes Griegas y Romanas ? an¬ 
tes llevan inmensas ventajas a todas aquellas. Des¬ 
pués han escrito algunos sus libros de sana politica 
sobre aquellos mismos preceptos. El Padre Már¬ 
quez , el Caballero Don Francisco de Quebedo, 
y después de ellos el Ilustrisimo Bossuet, cada 
uno en su idioma se propusieron el designio de 
recocer sobre el campo de la Sagrada Escritura las 
rnixtmas que forman un systéma de perfecto Go- 


Ni obsta el que Jesu-Christo no haya di&ado 
una multiplicidad de leyes, como las que abultan 
los gruesos Códigos de cada Nación. Aims se \ c 
aquí una perfección de la Ley Evangélica sobre 
todas las otras leyes, y aun sobre la de Moyses, que 
estaba muy cargada de preceptos ; y es, que en un 
mandato ordena todo lo que se debe hacer , y en 
otro prohibe todo lo que se ha de omitir. Todo 
se dice en estas dos palabras: Diliges : non concnp'is - 
ees (1) . Estos son los dos polos sobre que anda el 
mundo Cliristiano. Por uno atrae y une á los hom¬ 
bres entre sí i y por otro los aparta aun de sí 


LXXVT. 

Con u n man Jaco 
libra de la car¬ 
ga Je mucho* 
Códigos. 


mismos. 

La perfección mayor que puede tener una le¬ 
gislación , es la simplicidad, la brevedad con 
que en pocas palabras encomienda a la memo¬ 
ria toda una summa de justicia. Porque la mul¬ 
tiplicidad de leyes lia sido tenida por una en- 

fer- 


ft) D'. Aug. de perfect- justír. 
prob&üio esc , m*m t**€WfÍMt > & 


cap/*, raciocinar, n. Ec forte gcneraUs 

gcnciaü* jumo > 
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fermcdad funesta para los Gobiernos (i). Aun 
esta sabia máxima de política se aprende en la 
- Escritura. En Oseas se lee al capitulo o¿lavo 
esta amenaza del Señor. Porque Etfaín multrpli- 
co los Altares para pecar, y lia hecho de las aras 
delitos, le daré multiplicadas mis leyes que el ha 
computado como peregrinas. 

^ vi- t. JJ-.J JiT. 1 ‘ ' c ' ‘ v ■ • ' ¿* 


§. VIII. 


También según queda dicho reformo el Chns- 


txxvii. 

Perfeccionó :a — 

¿e Ja Guerra, tianismo el derecho de la guerra. No extinguiéndo¬ 

lo , ni condenando las guerras justas, como preten¬ 
den los Filósofos y falsos Reformadores ; sino exa¬ 
minando sus causas, y endulzando el furor de los 
guerreros. 

„ Con quanta humanidad ordene la Escritura 
„ que se haga la guerra, se conoce (dice Josefo) 
,, en que (2) no permite talar , ni quemar los eam- 
a P°s de los enemigos, ni despojar á los que caye- 
„ ron en la pelea; ni que se haga violencia á los cau¬ 
tivos , mayormente á las mugeres: y aun de los 
animales brutos quiere que se tenga cuidado: por¬ 
que concediéndonos el uso de ellos, nos pro- 
„ hibe tratarlos con crueldad. Ni sufre que se de 
la muerte á los animalillos tímidos , que se aco- 
„ gen á nosotros,como pidiéndonos asilo; sino que 
„ seles perdone , aun en países enemigos. Asi redu¬ 
je ce todas las Cosas desde el vicio á la virtud, ya 

„ enseñando, ya castigando.*.Ninguno meditó 

le- 






*♦ 


>> 


(t) Sclnrzac. fcmejem. 

(í) Jcscph. apud. tuyeb. pr*para:i*n- Iib* cap. a. 
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„ leyes tan santas; ni pudo imprimirlas por tantos 
,, siglos en los ánimos de los hombres. 

„ Omito á Platón que llenó sus leyes de pata- 
,, bras vacías. Admiran á Licurgo y elevan á E$- 
„ parta hasta el Cielo , porque sus leyes fueron allí 
tt observadas por algún mas largo intervalo de años. 
,, Pero es muy breve todo su tiempo» comparado 
,, con el de los Judíos» donde ha mas de dos mil 
,, años que permanecen inviolablemente sus institu* 
t> ciones antiguas/* 

Lo dicho hasta aqui dcbia ser suficiente para 
convencer quan incomparables ventajas lleva !a 
Religión Cathólica , no solo al Athcismo , sino k 
todas las supersticiones y sepias» asi de Filósofos, 
como de otros errantes , en el negocio de corre* 
gir y reformar los Estados políticos. Mas porque 
muchos de estos impíos han pretendido ladrar á la 
Luna, y buscar manchas al Sol, fingiendo calumnias 
para poner á los Gobiernos en recelos contra la Re¬ 
ligión ; arbitrando otros Filósofos, que hay ciertas 
formas de Gobierno á quienes convienen mejor 
otras Se¿tas que la Religión Cathólica : por tanto 
debemos considerar dos puntos principales. El pri¬ 
mero ; ¿si hay alguna otra Se¿fa que pueda ser mas 
segura y útil , que la Religión Cathólica para algu¬ 
na de las varias formas de gobierno? El segundo: 
¿quil de las formas de Gobierno sea mas de aproba¬ 
ción al espirita de la Religión Cathólica? 


Tom.VL 
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DISERTACION XL 

#IC 4 £ RELIGION ES MEJOR PARA 

. todas y para cada una de las formas de los 

Gobiernos * 



Uantos en las falsas Religiones son vi¬ 
cios opuestos ala utilidad 6 estabi¬ 
lidad de los Gobiernos, otras tan¬ 
tas son las perfecciones que hacen á 
la Religión Cathólica preciosísima y deseable para 
qualquiera forma de política. 

Vimos que todas las supersticiones y falsos cul¬ 
tos , han sido hechos , ya por los Demonios , para 
reducir á vidlimas suyas las Criaturas de Dios; 
y yí fingidos por los Sacerdotes de los pueblos, 
para tener á los hombres rendidos y hechos es¬ 
clavos. 

Conforme á los fines singulares de estas inven¬ 
ciones supersticiosas no podían ellas dejar de ser tam¬ 
bién singulares : y según el genio de sus invento¬ 
res , asi debían ser sus leyes : Ved aqui como 
las supersticiones no podían ser universales : Cada 
una era hecha según la naturaleza de su clima y se¬ 
gún el genio de cada pueblo. Una solo era para 
países calidos , otra para regiones templadas 6 frías: 
la una solo podía tolerarse en un Gobierno despóti¬ 
co: la otra en el monárquico; la otra en el popular: 

y 
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y todas autorizaban e influían en unas leyes crue¬ 
les , torpes é iniquas. 

Como la Religión Catholica no es de esta crea¬ 
ción , ni obra délas manos de algún hombre, vie¬ 
ne á estar libre de todos aquellos vicios y deferios. 
Porque siendo venida del Cielo, no hay alguna 
Nación debajo del Cielo, que se esconda de su 
influencia. Perfecciona todos los Gobiernos hu¬ 
manos en lo que son contormes a la naturaleza, 
y purga todas las leyes de los errores y vicios que 
contraen por sus autores. 

r De aquí se verá quanto desvarían los que la creen 
mejor para una sola forma de Gobierno; y mucho 
mas los que lalingen perjudicial á todas las tur¬ 
mas de Política. 








articulo i. 

* J J V» 

ninguna secta es comparable 

con nucSira Sarita Religión para qu a Iquiera 
de todas las formas de 
Gobierno. 


$. I. 

• % 

' . * I 

M Ontcsquieu hace una distribución poco í“f? 

ta de las diferentes Religiones entre las di- 

versas formas de los Gobiernos. Este articulo que 
es una conseqüencia de todo lo antecenJcntx , se 
dirige á disipar las cavilaciones de este solista . tan 
to mas peligroso , quanto parece mas gr«i% ) quan 

Aa i 
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to es leído por muchos con menos lentitud y ob- 
i. servacion. 


i Si la Religión 
Cathólica e& me¬ 
ses convcntcn:e 
para los Gobier¬ 
nos Republica- 
uo¿? 


„ La Religión (i) Carbólica (dice)conviene me- 
” jor a una Monarquía, y la Protestante se acomo- 
» da mejor á una República.“ 

Si quiere decir , como parece claro , que la Re¬ 
ligión Cathólica no es tan conveniente á los Gobier¬ 
nos Republicanos 6 populares como las seútas Pro¬ 
testantes ; yerra, asi en quanto Christiano, como en 
quanto político. 


Antes de entrar en materia bastaría poner al 
lado de esta proposición dos ó mas hechos que la 
desmienten. Ninguna República ha durado mas 
en el mundo que la de Venecia , no obstante sus 
particulares alteraciones. Apenas habrá hoy algún 
Estado, ya Republicano ya Monárquico, mas an¬ 
tiguo que ella , ni que se haya mantenido con mas 
lustre y respeto entre las demás Naciones. Con todo 
eso, Venecia, aunque haya recibido alguna mudan¬ 
za sobre su forma é independencia; pero jamás ha 
profesado otra Religión desde que la recibid diez si¬ 
glos ha, y algunos después de su fundación , sino la 
Cathdlica. Genova y otras Repúblicas pueden pare¬ 
cer en el theatro después de la de Venecia. 

Pongan en medio las Seúias Protestantes unos 
experimentos iguales de Gobiernos Republicanos 
que se hayan administrado por ellas , y hayan dura¬ 
do tanto tiempo, y con tanta gloria y tranqui¬ 
lidad. 


¿Pero como responderá Montesquieu á sus mis¬ 
inos principios? Este es uno de los lances donde 


i*) Sprk Uí$ loiXf lió. cap. j. 


* 


mas 





Máximas Impías contra los Gobiernos. 189 
inas claramente se descubre,o que este Presidente (sin 
negarle sus talentos) no se acordaba de una especie 
quando escribia la otra,por la distracción de un largo 
tiempo; o que no tenia cuidado de comparar lo pri¬ 
mero con lo ultimo, y los extremos con el medio. n. 

Montesquieu dá un principio al Gobierno Re- 
publicano de donde debiera inferir que la Religión momc^uicu. 
Carbólica era la mas ventajosa de todas, ó por 
mejor decir, la única que podía perfeccionarlo y 
fijarlo. La virtud , esto es (1) , el dcsaproprio de sí 
mismo , y el amor á las cosas comunes, ve aquí 
el principio que dá á las Repúblicas. 

En la corrupción de este halla la destrucción 
de aquellas. Por falta de dicho amor dice que fue¬ 
ron ineficaces en el siglo pasado los estuerzos de 
los Ingleses por establecer en su Lia la Democra¬ 
cia. „ Como los que tenian parte (añade) en los ne- 
„ godos, no tenian alguna virtud: como su ambi- 
,, cion se irritaba por los sucesos del que había mas 
,, osado ertre ellos: como el espíritu de una facción 
„ no era reprimido sino por el de otra; el Gobierno 
„ variaba sin cesar : el pueblo buscaba aturdido la 
,, Democracia y no la hallaba en parte alguna. Fi- 
,, nalmente, después de muchos movimientos, cho- 
„ ques y sacudimientos les fue preciso mantener- 
„ se en el mismo Gobierno que se había pros* 

„ crípto. 44 

A la misma razón se atribuye no haber podi¬ 
do Syla restablecer la República Romana, ni Aní¬ 
bal mantener la República de Cartago. De Athe- 
nas observa él mismo que tenia veinte mil ciuda- 

da- 


<1, Spiic des iwix líb. J. c;p. J. 
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danos, quando defendió su libertad contra los Per¬ 
sas , como quando disputo el Imperio á Lacedemo- 
nia , y ataco á Sicilia. Pero quando Demetrio la ocu¬ 
pó, tenia veinte y un mil. Esta diferencia le nacía 
de que en los primeros casos babia mas virtud con 
menos ciudadanos : pero en el segundo, ó quando 
la dominó Filipo, había mas ciudadanos y menos 
virtud. 

Después compara el mismo las Repúblicas an¬ 
tiguas con las modernas, y halla que en las prime¬ 
ras se ponía toda la confianza y todo el cuidado en 
la virtud ó en el amor al común. ,, Pero las Re^ 
*, públicas de hoy no nos hablan (dice) sino de 
*, manufa&uras, de comercio, de rentas > de rique- 
„ zas y aun de luxo.“ En esto segundo nos descri¬ 
be a l is Repúblicas que se han formado por la Re¬ 
ligión Protestante , y que no tienen otra Religión 
que el interés y el comercio. 

Si la dicha virtud es quien edifica las Repúbli¬ 
cas , y su falta es quien las corrompe , aquella Re¬ 
ligión que mas verdaderamente profese la doúhina 
y la pradica de la virtud, será la mejor para man¬ 
tener el vigor de una República.¿Pues podía ig¬ 

norar Montesquieu que toda la Religión Cathóli- 
ca pende de la caridad? ¿O que la caridad es el amor 
verdadero al bien común , el desaproprio de sí mis¬ 
mo , y la ruina de la ambición, de la avaricia , y de 
todos los vicios , contrarios al perfedo amor de los 
ciudadanos? Con que parece cierto que se olvidó 
este Filósofo de lo que había dicho tratando del 
principio fundamental de la República, y de las 
causas de su corrupción, quando llegó á escri¬ 
bir } después de la mediación de su obra , que 

la 
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la Religión Cathólica era menos á proposito para 
una República. 

$. rv. 

Pero examinemos el discurso con que procu - ^ ex I a I J¡; nl el 
ra probar su proposición. ,, Quando una Religión disenr»odeMo« 

r J * r-' 1 J* * tcsq«ueu% 

,, nace y se forma en un listado , sigue ordinaria- 
„ mente el plan de gobierno que halla establecido: 

,, porque los hombres que la reciben, y los que 
,, la hacen recibir , no tienen otras ideas de politica 
„ que la de aquel Estado , donde nacieron. 

„ Quando la Religión Christiana sufrió dos si- 
,, glos hicstc desgraciado cisma , que la dividió en 
,, Cathólica , y en Protestante; los pueblos del Nor- 
,, te abrazaron la Protestante y los del Medio dia 
,, guardaron la Cathólica. - 

„ Esto es porque los pueblos del Norte tie-* 

,, nen y tendrán siempre % un espíritu de indepen- 
„ dencia y de libertad que no tienen los pueblos del ^ 
Medio dia; y porque una Religión que no tie- 
,, ne cabeza visible, conviene mejora la indepen- 
„ dencia del clima , que la que tiene una cabeza ví- 
,, sible. 

,, En los mismos Países donde se estableció la 

t 71 

„ Religión Protestante , se hicieron las revoluciones 
„ sobre el plan del Estado político. Lutero , tenien- 
,, do en su favor grandes Príncipes, no hubiera po- 
,, dido hacerles gustar de una autoridad Eclesiástica, 

,, que no tubiese alguna preeminencia exterior: y 
,, Calvino teniendo por su parte á los pueblos que 
,, vivían en Repúblicas, ó á los paisanages que es- 
„ taban obscurecidos en las Monarquías, pudo 

„ muy 
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v muy bien no establecer preeminencias n¡ dig- 
„ nidades. 

,, Cada una de estas dos Religiones pudo creer- 
„ se la mas perfecta : la Calvinista juzgándose mas 
„ conforme á lo que Christo había dicho , y la Lu- 
„ terana á lo que los Apostóles habían hecho.“ 

No he querido interrumpir este discurso, por¬ 
que no pareciese aun mas interrumpido que lo es 
en sí mismo, y qual nos lo da su Autor. Y a que 
lie manifestado este juicio , debo hacer con algún 
cuidado la critica del discurso que he referido. 

s. HI. 

Qnando una Religión (ved aquí su primera pro¬ 
posición) nace y se forma en un Retado , siguí ordi- 
nanamente el plan de gobierno ejite halla establecido 
tn él. Esto no lo debió escribir por la Religión Ca- 
thólica» porque esta no sufre que se llame nacida y 

formada en algún Estado. 

Es un mal quento pensar, según se atribuye á 
un predicador Empírico, que el Santísimo Sacra¬ 
mento nació en Ivlontpeller de Francia. Tan ridi¬ 
culo es escribir que los demis mysterios , artículos 
y mandamientos de la Religión Carbólica , que es 
la forma en que consiste, se hayan nacido yformado 
en algún Estado. Queda dicho bastante de esto en 
la Disertación IV. de este Libro, donde se examinan 
las Religiones hechas . 

El mismo Montesquieu conoció esta diferencia 

de Religiones, y no tendría por sutil esta nota. 

Porque en el capitulo primero del mismo libro dice, 

que examinará las diversas Religiones del mundo por 
7 res~ 


Máximas Impías contra los Gobiernos. 19* 
respeto al bien que se saca de ellas para el e si ado ci¬ 
vil. Sea (añade) que yo hable de la que tiene su ra:z 
en el Cielo, b de aquellas que tienen la suya sobre la 
tierra. 

V¿ aquí como conoció bien, que hay una Re¬ 
ligión que nace o tiene su raíz en el Cielo , donde qui¬ 
so dar la idea de la Carbólica : y otras , de quienes 
habla en plural y tienen su raíz sobre la tierra. Ni 
es de omitir esta propriedad con que habla de las 
Religiones hedías ó iaisas, no dándoles su raíz, ni 
aún en la tierra , sino sobre la tierra. Porque sort 
unas plantas sin fundamento, ni raíces firmes, sino 
desarraigadas , como las llama (1) la Epístola Ca- 
thólica: cradicat.e. Plantas que no puso el Padre Ce¬ 
lestial , o el soberano Labrador. 

Tampoco habla justamente,si entiendede la Re¬ 
ligión Cathólica la razón queda de esta misma propo¬ 
sición, afirmando que sigue ordinariamente el pian 
de Gobierno que halla establecido : Porque los hom¬ 
bres que la dan , y los que la reciben , no tienen otras 
ideas de política que las de aquel Rscado donde ñau 
nacido. 

Yo le pregunto :.¿Si los que hacen recibir una Re¬ 
ligión han nacido en Estados que siguen diferente 
forma de Gobierno , de la que hallan establecida en 
el Estado donde vienen á predicar, entonces no ten¬ 
drán otras ideas de política? 

Si Montesquieu hubiera tenido a la vista , que 
los mas de los que han plantado la Religión en un 
Estado , han sido estrangeros en el, y nacidos en 
otros Estados diferentes, no dijera decidiendo , que 
Tom. VI. Bb l° s 


V. 

falso que 
Maestros de la 
Rcligí 1 »» no t*“ 
bíesen sino unas 
ideas de política 


* 
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los hombres que reciben nna Religión , y los que la ha - 
cen recibir , no tienen otras ideas de poL tica , que 
las de aquel Estado donde b.in nacido. 

¿Quintas formas de gobierno habrían visto los 
Apóstoles , y los varones Apostólicos que les suce¬ 
dieron? ¿Quintas ideas de Política, diferentes de 
aquel Estado donde habían nacido, habrían expe¬ 
rimentado en las diversas Regiones , Climas, Na¬ 
ciones y partes del mundo donde entraron predi¬ 
cando la Religión? Con que es falso que si la Re¬ 
ligión chriBiana siguió el flan de aquel Gobierno don¬ 
de se llegó d establecer , esto sea porque los hombres 
que la recibieron y los que la hicieron recibir , no fu¬ 
tiesen otra idea de política que la de aquel EBado don¬ 
de hablan nacido. 

Basta hacer aqui ver las falsas razones que di 
este Filósofo ; porque en otro lugar mas principal 
se dará la razón genuína de haber la Religión Chris- 
tiana seguido ordinariamente el plan de aquellos 
Gobiernos donde se estableció. Pasemos adelan¬ 
te siguiendo el orden con que Montesquieu liga sus 
ideas. 

§. IV. 


VT. 

Won'e quiefl «les 

varata sus pri 
meras i leas con 
las segundas. 


Quando ¡a Religión chriBiana sufrió dos siglos ha , 
la desgraciada partición que la divide en Cathólicay 
en Protestante , los pueblos del Norte abrazaron la 
ProteBante , y los de E/Ledio dia guardaron la Ca - 

thólica. _ t 

Aqui da Montesquieu seguidamente una idea 
que esperaba yo probase la otra que dio antece¬ 
dentemente ; porque ya acabamos de ver quanto 

necesitaba de confirmación : pero no hallo sino una 

idea 


Máximas Impías contra los Gobiernos. 195 
idea descosida de la otra , y que aun la destruye mas. 
Porque en la pasada asienta que una Religon que 
ñau y se forma en un Eslado , sigue ordinariamente 
el plan de gobierno que hay donde se establece : y en 
esta proposición presente se contrae a ciertas Re¬ 
ligiones que no han seguido la Política que tenían 
los Gobiernos donde se formaron 6 se recibieron. 
Porque los pueblos del Norte que abrazaron la Pro¬ 
te flante , han mudado notablemente sus formas an¬ 
tiguas de Gobierno. Pilos eran por lo común 
Monárquicos, y lian venido a ser Republicanos 
6 Democráticos , y con el tiempo van á ser anár¬ 


quicos. 

Testigo el a&uai Rey de Suecia que apenas 
puede restablecer una sombra de su antigua sobe¬ 
ranía , hecha ya la Nación al gusto de la indepen¬ 
dencia y de la libertad. Con que si se trata en par¬ 
ticular de la Religión Protestante , es falso que siga 
ordinariamente el plan del Gobierno donde nace y se 
forma. Tenemos que la Religión Carbólica, sin 
nacer de algún Estado , conserva la forma de go¬ 
bierno de cada uno ; mientras que la Religian Pro¬ 
testante nacida en cada uno, no deja quieta la forma 


de ninguno. " vr# 

También se nota una grosera confusión en estas j v >**^*»»**e«« 
piíabras: Los Pueblos del Norte abrazaron la Pro- t-inccs de La Ke- 
teslante , y los del Ale dio di a guardaron la Cathálica. j*j ^¿rencU 
Porque no todos los Estados del Norte abrazaron 
la Protestante , y algunos del Mediodía no guarda- d»a. 
ron la Carbólica. ¿Quintos Estados de Alemania, 
además del Rey no de Polonia , y del Imperio de 
Moscobia y las Rusias se quedaron en sus anti¬ 
guos ritos , ya Romanos ó ya Griegos? quan- 

Bb 2 los 
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tos Estados del Medio dia abrazaron las nuevas Sec¬ 
tas , o al menos las toleraron? 

Las partes de la América Meridional, ó de la 
India Oriental, 6 de la Costa Meridional de Afri¬ 
ca que han ocupado los Holandeses ó los Ingleses, 
han abrazado las mismas Sectas que prevalecen en 
Inglaterra y en Holanda. 

Harto costo á la Francia sostenerse contra aque¬ 
llas turbaciones. \ aún allí es de notar , que la par¬ 
te mas Meridional, como es la Navarra y el Lan- 
guedoc, abrazaron la Religión Protestante á que 
se resistieron las otras Provincias Aquilonares de 
Francia. 

Esto muestra quan poco apuro Montesquíeit 
sus observaciones, ni las ajusto con los hechos. Es 
porque tubo desde luego la desgracia de fundar sobre 
vano. Dio su confianza a una preocupación, que 
tomó por un principio ; y era , que la Religión de¬ 
pendía del clima. 



' ■ Uj. • y-; : C ' 2 t\_ \p : / Vi . «.[. ,r 

La tercera proposición que nos presenta es 
la razón con que intenta probar la proposición an¬ 
tecedente. ¿Pero que razón alcanzara á justificar una 
falsedad: Gon todo oygamos su sentencia. Lo di¬ 
cho es (añade) porque los pueblos del Norte tienen y 
tubieron siempre un espíritu de independencia y de 
libertad , que tío tienen los pueblos del NIedio día : y 
porque una Religión que no tiene alguna cabeza visi¬ 
ble , conviene mejor d la independencia del clima que 
la que tiene una cabeza visible . 

Aquí parece que dá dos razones 5 pero la pri¬ 
me- 
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mera es tal , que se le debe pedir razón de ella. 

;Quien analisó los pueblos del Norte , para publi- No:teiaiii»s.-.j¿ 
ear con satisfacción que tienen y tendrán siempre rc á<k ncú. 

1111 espíritu de independencia y de libertad que no 
tienen los del Medio dia? ¿Quién negó á las Nacio¬ 
nes de Africa , de América y aun de Europa el gus¬ 
to por la libertad, y lo hizo proprio cará&er de 
los Lapones , Groelandos , y demás Naciones po¬ 
lares? Muchas de estas vivieron siempre sujetas á 
un Gobierno Monárquico: y aún en los Palatina- 
dos de Polonia y Lituania no han sido mas que unos 
esclavos sumisos á unos Señores despóticos. ¿De 
dónde nos vinieron las ideas feudales? 

Por el contrario, en el Medio dia vemos Mo¬ 
narquías ; y tenemos Repúblicas , como Genova y 
otras mas pequeñas que conservan su libertad. La 
diferencia de Norte á Sur con que se aferró Mon- 
tesquieu,y la de los climaspodria servir para los Geó¬ 
grafos ó Astrónomos , ó para la historia natural; mas 
para la Religión sirve de nada, y para este particular 
de laPolitica, de poco. Quizá esto poco será todavía 
menos que el influjo que tiene el temperamento en 
las costumbres. Porque las leyes ó costumbres ge¬ 
nerales no varían tanto, ni por tantas causas, como 
las costumbres y humores de los particulares. 

Si valiera algo un pensamiento, quizá diría, que IT# 
asi en las Regiones de Medio dia como en las del 
Norte , las Naciones situadas en países montuosos *® á *p* , ‘* 
tienen mas espíritu de independencia y de libertad, 
que las que ocupan países abiertos y llanos. 

Además de que los naturales de territorios as- 
peros suelen ser mas duros ; la principal razón es 

porque siempre han ocupado un terreno mas difí¬ 
cil 




X. 

Es falso qae a 
los pueblos del 
Norte no con¬ 
venga una Reli¬ 
gión con cabeza 
risible. 
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cil de ser sojuzgado por los Conquistadores , o por 
los tiranos , y aun por los Príncipes legítimos. En 
tomando estas gentes pobres los yugos délas mon¬ 
tañas, han hollado el yugo délos Señores. 

Mas ios pueblos que ocupan Países abiertos, 
dulces y abundantes , son entrados y tomados con 
menos dificultad y mas utilidad. Asi por una cos¬ 
tumbre perpetua se han connaturalizado con la ser¬ 
vidumbre y el yugo, y han olvidado el gusto por 
su libertad. Se lee en Dion que el ultimo arbitrio 
que tomo Agripa para privar a los Cántabros déla 
esperanza de mantener su independencia, fue hacer¬ 
los dejar (1) los montes y establecerse en lugares 
abiertos. Pero dejemos á los Filo'sofos sacar toda la 
politica del fondo de la tierra , y de los puntos del 
Norte y Medio dia. 

La segunda razón que da Montesquieu, es tan 
falta de exa&itud como la primera. Si tina Reli¬ 
gión sin cabeza visible conviene mejor a la indepen¬ 
dencia del clima del Norte , que aquella Religión que 
tiene cabezas ¿por qué las Naciones Británicas , las 
Rusianas y Moscovitas se han dado unas cabezas 
visibles, mucho mas pesadas que aquella de que se 
cortaron? Veamos si en la proposición siguiente 
desata Montesquieu este nudo. 

En los mismos Países (dice) donde se e Hable ció 
(a Religión ProteHante , las revoluciones se hicieron 
sobre el plan del Estado politiso. Rutero favorecido 
por grandes Príncipes , no podía hacerles guHar de 
una autoridad Eclesiástica, que no tubiese preemi¬ 
nencia exterior’* y Calvino favorecido por Pueblos li¬ 
bres , 

(i> Di». Lib. j+. Cántabros... Ex eoacanií lwcu ku Caapcítrcs craasnibc. 
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bres , pudo muy bien no establecer preeminencias ni 
dignidades. 

Esta razón no halla sufragio en los exemplos 
de los Czares de Moscovia, que sin Lutero ni Cal- 
vino se hicieron cabezas harto visibles de los Grie¬ 
gos de sus Regiones. 

¿Pero logra mas exa&itud en la revolución de 
Inglaterra?Mucho menos. Antes allise íálsilicatam¬ 
bién esta diferencia que hace entre Lutero y Cal- 
vino. Es verdad que el primero de estos dos impos¬ 
tores tubo Príncipes á quien lisonjear, asi como el 
segundo desperdicio sus lisonjas con las plebes por 
donde andubo. Pero también es verdad que la re¬ 
formación Anglicana se llegó mas á las ideas de 
Calvino que á las de Lutero , aborrecible siempre 
á Enrique VIII. Y con todo eso vemos á los Prín¬ 
cipes de Inglaterra hechos cabezas visibles de la 
Iglesia de su Nación, con mas aparato y preemi¬ 
nencias que todos los otros Príncipes a quienes li- 
songeó Lutero. 

¿Por qué desgracia de Montesquicu hallamos 
todas sus observaciones contrarias á los hechos ; y 
sus hechos contrarios á la evidencia? Mejor han 
usurpado la dominación Eclesiástica los Magistra¬ 
dos de los pueblos Calvinistas , que los de las pro¬ 
vincias Luteranas- xr. 

A pesar de lo que sobre esto repugnaba Cal- 
vino, „ el primer efecto del nuevo Evangelio en 
„ una Villa de la vecindad de Ginebra ( que es k» 

,, Montbeliard) fue una asamblea de los principa- 
„ les hab : tantes , para saber lo que el Principe orae - 
„ naba sobre la cena.... Micón, sucesor deOecolam- 

„ í»- 
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,, padio (i) en el Ministerio de Balé, se quejaba 
,, igualmente pero en vano. Les legos (decía) se fa 
,, atribuyen todo y y el ALagiBrado se hace Papa. 
,, Esta era una desgracia inevitable en la Reforma: 
„ se habia establecido sobre las ordenes del Magis- 
,, trado , sublevándose contra los Obispos. “ 

Esto que es la verdad , y lo que prueba demos¬ 
trativamente Bossuet, no deja lugar á la distinción 
que hace Montesquieu entre los Países Calvinistas 
y Luteranos. Está suficientemente convencido que 
la Reforma ha sido en todas partes una Religión 
hecha por la Política , sin haber conservado otra 
autoridad que la Secular, aunque turbada. 


VI. 


XII. 

Maatesquieu fia 

ge canta discor- 

O 

aar.cia entre 
Christo y sus 
discípulos,como 

earre Calyino y 
Lúcete, 


Montesquieu acaba su Capitulo y la prueba de 
su paradoxa, diciendo por ultimo : Cada una de es¬ 
tas dos Religiones podía creerse la mas perfecta : la 
Calvíniña juzgándose mas conforme dio que ChriBo 
había dicho y y la Luterana a lo que los ApoBoles ha¬ 
blan hecho. 

Este modo de concluir los periodos en una si¬ 
metría de voces, vale por una demostración para 
los bellos Espíritus ; asi como para el vulgo valen 
por un adagio dos 6 tres palabras que acaban en 
consonante 6 asonante. 

Es falso que eBo que los ApoBoles hablan he¬ 
cho , fuese distinto de eBo que Jesu-ChriBo había 
dicho. ¿Quién presumió hacer una discordancia tan 
grande entre los hechos de los Discípulos 7 ^} os 

(ij £uííuct hiscar. des variar, lil». J. n- S. 
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dichos del Maestro , como hubo desde luego en¬ 
tre las dos Sectas de Lutero y de Gal vino? Ni los 
Apostóles variaron la doélrina de Jesu-Christo, ni 
sus vidas dieron sino modelos y exemplos perfec- 
tisirnos de las reglas que recibieron. 

En quanto á la obediencia debida á los Princi¬ 
pes y Césares, lo mismo mandó Jesu Christo que 
predicaron y enseñaron San Pedro y San Pablo. No 
íisongearon los Apostóles a losPríncipes,como hizo 
Lutero ; ni Jesu-Christo adulo la libertad de los 
Pueblos,como Calvino. Nada puede injuriar masa 
la Religión Christiana que comparaciones tan in¬ 
decentes. # „ ÍIir 

Pero al fin de todo repárese, si Montesquieu se eyc 
prueba su proposito, y era que la Religión Lathó- q licti *o!tc que 
tica convenía mejor a una Monarquía , y que la Pro- £ 
teñante se acomoda mejor a Una República. Si con- Ia * 
fiara en esta voz se acomoda , pudiera permitírsele 
que la Religión Protestante es mas conmoda para 
las pasiones de un pueblo. Pero en este caso lo mis¬ 
mo tiene que se gobierne en forma de República 
6 de Monarquía. 

Lo que sacamos de todo lo dicho es, que U 
Religión Protestante no es saludable á los gobier¬ 
nos Monárquicos, como lo es eminentemente la 
Religión Cathólica. Esto comprueba Montesquieu, 
sin probar que dicha Santa Religión no sea tam¬ 
bién mejor para las otras formas de gobiernos. Nías 
se probará lo contrario por mí parte en el articulo 
que se sigue. 


AR- 


Tom. T7. 


Ce 




sos 
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ARTICULO II. 




LA RELIGION CATHOLICA , QUANTO 

no es hecha por alguno ele los Príncipes Go¬ 
biernos , tanto mas bien hace a 
todos eños 


§. I. 


XIV. 

Q uanto mas sin 
cera la Religión 
tanto mas segu¬ 
ro su apoyo. 


XV. 

Congetura de 
*o haoer queri¬ 
do Jesu Quisto 
»cr Rey. 


Y a vimos quanto desacreditaba á las supers¬ 
ticiones para con los prudentes de los Pue¬ 
blos , el ver que eran artificios de unos hombres 
hipócritas y ambiciosos, para tenerlos engañados y 
sumisos. Esto bastaba ; para que las falsas Religio¬ 
nes perdiesen toda su estimación, y por consiguien¬ 
te todo el influjo que pudieran tener en el go¬ 
bierno de los Estados. 

De aqui resulta que la Religión Cathólica es 
otro tanto mas eficaz para ayudar á la buena po¬ 
lítica , quanto nó sufre ni padece alguna sospecha 
de haber sido hecha por los Príncipes, ni á medi¬ 
da de su gusto ó de su intere's. 

Ahora conviene observar otra razón singular 
para no haber admitido Jesu-Christo la dignidad y 
tkulo de Rey que alguna vez le ofrecía el pueblo. 
Me parece que con esta acción previno su Divina 
Sabiduría la sospecha que pudiera nacer de allí con¬ 
tra la sinceridad de su Religión. 

No quiso Dios que el Christianismo se esta¬ 
bleciese por alguno que hiciese el oficio de Rey; 
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porque no se creyese quede allí le nacía la auto¬ 
ridad y fuerza sobre los pueblos. A este modo sa 
biamos que no había dispuesto el Señor, que los 
Apostóles fuesen Oradores, Sofistas,ni sutiles fi¬ 
lósofos. „ Doce hombres (dice Bossuet) de una Na¬ 
ción y profesión menospreciable, anuncian . 

” Dioshumillado y crucificado; y no solamente ía- 
’ cen creer en él, sino también lo hacen imitar. 

” Aun no se contentó con tomar para sus Apos¬ 
tóles á los Judíos, que era una Nación aborrecí e 
■ á las otras gentes ; sino también los eligió Gahlcos, 
que eran aborrecibles i los mismos Judíos. Ahora 
entendemos la conveniencia de todas aquellas co 

sas al fin de que los efedos de la Kcligioni Cu s^ 
liana no se atribuyesen , ni a la autorid■» 
su Autor, ni á la eloqiiencia y venta)as políticas de 

“ CfJímSnS, k» «dl« 

1 los que usan los proyeélos humanos: los rudos 
predicaban á los sabios y los convencían; os sim¬ 
ples predicaban a los prudentes y sagaces y los per- 
Siiad an. Los Barbaros convencían a los tarugos, 
Edades mas duras eran hechas del gusto de los 
espíritus mas delicados : y la prudencia humana 
quedaba atónita , viendo obras tan lá¬ 

minos tan contrarios i estos en que ella confia. 

s. u. 

Esto que honra tanto á la Religión Christia- 
na, no es de poco honor y provecho para los.Prin¬ 
cipes y Magistrados t ura, 

aparu de la Religión toda sospecba de r 


xvi. 

Se «rr n «orra 
Religt n tsnpof 
tura aparta de 
los Principo! 
nuO de laapol 
Uitci- 
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aparta áe los Príncipes Religiosos la fea nota de 
impostores. Si los Constantinos , Theodosios y 
a ios, con otros Monarcas, zclosos de la obser- 
' ai ; cla la doclrina Cathólica han interpuesto su 
poder para que se reformasen los abusos que mez- 
Cia en todo la naturaleza viciada , no ha sido ni 
debe ser, dice un Juris-consuito Protestante, sino 
aguardando la difinicion de la Iglesia (i), y hacién¬ 
dola respetar con las demas regías establecidas por 
Dios. * 


XVlT. 

No conviene en 
la Sanca Reli¬ 
gión que algún 
Soberano se pre 
«u®a Peacifíce. 


1 ^ EmperadorValentinianodio un singular exem- 
plo de esta disciplina , confesando con una mode¬ 
ración christiana , que en negocios de Religión, so¬ 
lo se consideraba como el primero de los fieles, que 
aguardaban la sentencia de los Obispos y Padres 
para someterse a ella comoá determinación del mis¬ 
mo Dios (2). \ San Ambrosio tubo la constancia de 
acordar la misma verdad á los Emperadores, quan- 
00 rué conveniente. 

Si ha de tratarse de la fe, (3) decía , los Sacerd¬ 
otes. son a quienes toca este examen , como se hi¬ 
zo bajo de Constantino , Príncipe de Augusta me¬ 
moria; que dejo libre el juicio délos Sacerdotes,sin 
querer hacer ejes sobre el negocio de la Religión, 
s^gun la Regla de la Santa Escritura y el uso de 
toda la antigüedad San Eulogio quiso decirlo mis¬ 
mo al Rey Theodonco en esta breve sentencia- 
<P° r ventura , Señor, quando fui ste elevado al Im- 


(O Jur. Publ. Cocee j. cap. i y. Carholicí vero i u < 

jnandi non alicer exerceuduin scacuunt-quam iuxea toriale sen re.jr- 

docrrinau: & d.ffinic.onem Ecclesi*. ’ ’““ pt * Stltucanl a De ° "gulacp, 

(2) Sozom.lib. 5. cap. 7. Er ideo Sacerdores • • . 

4iinc 3 seorsim per se ubicumque ipsis liberum hicric úf,, curJE 

, . n . r i ... ‘ ■ r 7 la uuaBj cuaveuianr. 

P. Alcores, iib. j. episc. jj. k CUiA4i ’ 
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perio, fuiste juntamente ordenado Pontifico v i)? 

En las Religiones hechas no era irregular que 
los Príncipes de la Nación fuesen también los Gc- 
fes de la Religión; y aun poco há lo hadan (2) asi 
los Reyes Malabares. Mas en la Religión Christia- 
na,asi como su divino Fundador no tubo por con¬ 
veniente admitir el titulo de Rey ; del mismo mo¬ 
do sería gravisisimo inconveniente que algún Rey 
tomase 6 se arrogase la dignidad de Pontilice. 

Los Soberanos de Inglaterra , que cayeron en 
este absurdo, imitando los cxemplos de los Empe¬ 
radores Romanos y paganos, ni fueron en realidad 
Pontífices, y es lo seguro, que dejaron de ser jun¬ 
tamente Reyes , cayendo á los pies de los subdi¬ 
tos. 

Otros exemplos se sacan de las controversias 
sobre Religión , excitadas en los siglos próximos, 
que han probado mas y mas su independencia del 
juicio de los Príncipes. Carlos ^ . después de la 
rota que dio á los Protestantes junto al Elva, les 
propuso provisionalmente en la junta de Ausbourg 
el libro intitulado del ínterin ; o como le llamaban 
otros: Interreligionem. El fin del Emperador y el ob¬ 
jeto del libro era dar una Regla provisional , de 
que no pudiesen salir los Carbólicos ni los Pro¬ 
testantes, ínterin se juntaba el Concilio. 

Contenia 26. artículos, yen ellos los puntos 
de controversia excitados por los Protestantes; y 
además de esto, una razón ó norma de reformar la 
Iglesia. Había hecho trabajaren él a Ptlugio Obispo 

de 

• {4) Theodorct. Iit>. 4-cip. io. N.. mjuid ct»m Imperio e* trúm SattrJotií 

¿ígnita rrm consfcocus? 

Apud Lip5.dc tnu Religión. in cap. a. lib. 4. Pwliuc*r. 


xvrrr. 

Excmplo, el mal 
saetíu del libro 
del lattrim. 
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ác Naumbourg , y á Miguel EIding , Obispo 
de Sidon y Coadjutor del de Maguncia; y á Juan 
Agrícola, reducido del Luteranismo. 

Pero este libro , que según las pías intenciones 
del Emperador había de dar la paz, excitó nuevas 
disputas y vino á ser desechado por todos. Aun 
de losHereges lo impugnaron Gaspar Aquila, Me- 
lanélon, y el mismo Calvino en sil tratado llama¬ 
do : Interim adultero -germánica m, cui adjeUa esl ve¬ 
ra chriBian.e pacific dtionis <ér> Recle site reformando 
vatio (i). Tampoco Bucero quiso admitirlo, aun¬ 
que le fue propuesto por el EieTor de Brandem- 
bourg. 

De parte de los Cathólicos fue reprobado por 
diversas razones ; y entre otras, por haber querido 
el Emperador de su propria autoridad proponer á 
la Iglesia una norma en materias de Religión. El 
Legado Apostólico á quien lo presentó el César lo 
remitió á Roma. El Papa lo desaprobó,y sintió que 
el Emperador se entremetiese á transigir con los 
Hereges sobre artículos de doctrina, que no admi¬ 
ten medio, asi como no le hay entre el sí y el no. 

En la conferencia de Ratisbona , los Prelados 
y Theologos que la componían, por mas que desea¬ 
ban complacer los píos intentos del Emperador, no 
disimularon mas con dicho libro; y esto sin embar¬ 
co de que el Emperador no lo había hecho com¬ 
poner para dar a la Iglesia un cuerpo de doflrina; 
sino solamente para atajar el cáncer de los Hereges, 
en el estado que hasta allí tenia, prohibiéndoles ex- 

ci- 

(¡j Calvin, óper. t#ra. Sí. pag. . 
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citar nuevas controversias. Pero con rodo, dice Bos- 
suet que jamas tubo otro suceso (el libro del Interin) 
que dar un nuevo exemplo del mal ejeUo que suelen 
tener eBas (1) decisiones imperiales en negocios de Re¬ 
ligión. m xrx. 

En el coloquio de Poysí ,, tampoco (2) sufric- otroe*cm P !r >: 

„ron los Obispos de Francia que la autoridad de ?¿ lo<|uu ' ac Voy 
„ juzgar sobre las controversias de fé y sobre las 
,, heregtas nacientes, dada a los Pastores por Jcsu- 
„ Christo , fuese traducida a las manos de los Po- 
”, Uticos : ni se dejaron despojar de ella por la 
„ Rey na Catharina , a quien sintieron propensa á 
„ las pretensiones de los Hereges por sus intc- 
,, reses particulares, “ 


s. xn, 

- Considérese atentamente lo que sería del negó- ^ ^ 

ció de la Religión, si alguno de los Soberanos de u 

Europa ó del Asia viniera á ser la cabeza suprema rár siendo Pon- 
b Sumo Pontífice de ella. Si el Rey Carbólico, ^.ig-nPri- 
por exemplo, se hiciera gefe de la Religión Chris- 
tiana; al punto el Rey Christianismo rehusaría so¬ 
metérsele y recibir sus decisiones. Esto mismo reu¬ 
saría el Emperador, el Rey de Portugal, el de la 
Gran Bretaña, y qualquiera de los Soberanos, aun¬ 
que fuesen menos poderosos. Cada uno querría 
entonces ser cabeza de la Iglesia , al menos en sus 
Dominios, por no depender de otro I ríncipe tem¬ 
poral. 

La 


(i) Histoir dn variación* Jib. 8. n. 6. 

{i) Nacíi. Al ex aiul. Szcul. * 6 . ton». 9 • P*£‘ * J * ^ * - 
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La cosa vendría á parar en haber tantas Iglesias 
independientes y desunidas, quantos fueran los Go¬ 
biernos. De modo que habría Iglesia Hispana, Igle¬ 
sia Galicana, Iglesia Anglicana, Iglesia Lusitana, 
Iglesia Teutónica ; y entre tantas Iglesias singulares 
no habría una Iglesia Cathólica. 

Lo primero, porque no tendría una cabeza, 
que fuese el centro déla unidad Christiana. Lo se¬ 
gundo, porque tendría tantas cabezas como Reyes 
Christianos; y entonces no parecería la Iglesia de 
Christo , sino la bestia del Anti-Christo. 

Si esta idea mostruosa llegare algún día á na¬ 
cer, se verán cumplidas estas obscuras profecías del 
Apocalypsi, que tan sin tino ni sentido ladearon 
muchos enemigos de la Religión Romana para in¬ 
terpretar las del Papa ; pero no reparan que esto es 
lo mismo que llamará lo blanco negro, 
xxr. Desde aqui se ve , y se admira la sabia provi- 

liw^we”e «tir dencia de Dios sobre la Iglesia, en haberla coloca- 
jtiSa ^uáive!' d° s °b r ¿ un altísimo asylo independiente de toda 
K : fue-a de ai- potestad terrena! Luego q ue eldia del Evangelio 

guita Corte par- 1 i c? 

¿lanar! se estendió sobre el mundo > y comenzaron á nacer 
en el seno de la Iglesia muchos Reyes independien¬ 
tes entre sí mismos, se deja notar que comenzó 
Roma á quedarse para silla y trono del Gefe de la 

Religión Sacro-santa. 

z> 

La reverencia de los Emperadores Christianos 
miro' desde el quarto siglo como sagrada á aque¬ 
lla Ciudad . y por una larga y perpetua costumbre 
(titulo mas tirme que los escritos en Membranas 
y Cartas) ha poseído y obtenido aquel lugar el Vi¬ 
cario de Jesu-Cbristo. 

Asi viene el centro de la unidad Eclesiástica á 
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estar en un Orbe excéntrico, de cada uno délos 
otros orbes políticos que dividen al mundo , y son 
independientes entre sí mismos ; siendo la Iglesia, 
asi como el Sol , el centro común de todos. Los 
Príncines y Reynos son iguales en este systema cs- 
nirituaU y ninguno tiene que envidiar en el otro 
alguna diferencia o preeminencia. Asi esta la Re¬ 
ligión Cathólica puesta á cubierto de los necesarios 
cismas que la romperían y destruirían, si los Prín¬ 
cipes seculares intentaran atraer asi respetivamen¬ 
te esta dignidad suprema. Por no sujetarse una Na¬ 
ción á la otra, dejarían quizá de ser todas verdade¬ 
ramente Christianas o Cathólicas. 

Tenemos documento en Jeroboan ; que por no 
estar dependiente en alguna cosa de Jerusalen y 
de la Corte de los Reyes de Judá, se tormo otra 
Religión, que no lo era ; y fingid los Becerros que 
adoraron los Israelitas con el culto que debieran 

rendir al verdadero Dios. 

Si se quiere un exemplo mas reciente, se ha¬ 
llará en la superstición de los Mahometanos. El 
Turco se tiene porcl Soberanode toda aquella Seda, 
y por el sucesor de los Calilas : Pcío esto mismo 
sirve de impedimento para que en las 1 rovincias, 
donde se profesa aquella superstición, haya otros 
grandes Soberanos quesean independientes dA Em¬ 
perador de Constantinopla. 

Toda la dificultad que de presente se lia senti¬ 
do en conceder á la Crimea un Príncipe indepen¬ 
diente de la Puerta , ha nacido de estar hoy la cabe¬ 
za de su falsa Religión unida á la cabeza del 
Imperio Turco. Y aunque se La convenido , en 
cae sobre todo lo respeto a la doctrina de 
SU S.-aa , ó al gobierno espiritual (como cUos di- 

Tom. VI. DJ C£n) 


XXII. 

En la Sc&a M3N 
h unerana haf 
(.llámente ua 
gran Poccuuuio 
SoltcrAuc* 
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cen) sea reservada al Gran Señor la primacía o so¬ 
beranía de la Crimea , quedando independiente en 
lo temporal el Príncipe Tártaro; mas esto solo pue¬ 
de tener alli lugar por dos razones. La primera, 
porque el Gobierno supersticioso que se reserva al 
Gran Señor, es un nombre vano : nada hay espi¬ 
ritual en una superstición toda carnal y sucia. Igual¬ 
mente vana y sin uso , es su primacía en quanto á 
los puntos de dodlrina ; porque es una Religión 
bárbara , sin do&rina, sin dudas,sin mysterios so¬ 
bre que recurrir á la suprema decisión del Califa. 

La segunda, porque estos Príncipes que con¬ 
sienten en semejante dependencia de nombre,son 
también unes Potentados muy desiguales. Si este 
Príncipe Tártaro , el Marrueco y algunos otros Ma¬ 
hometanos fueran iguales en poder al Turco, como 
lo son entre sí mismos (poco mas ó menos) los 
grandes Potentados de Europa, que profesan la 
Religión Christiana; y el Mahometismo tubiera uso 
de tanta dcdlrina , de tantos mysterios, y de tan¬ 
tos ministerios como ocupan siempre á los Minis¬ 
tros Eclesiásticos y á la cabeza de la Iglesia; yo 
creo que no fie quemarían á Constantinopla , y ar¬ 
rojarían prestóla dependencia del Califa. 

Tan cierto es que la Religión Cathólica , don¬ 
de han de salvarse muchas Naciones sabias y po¬ 
derosas, con unos Reyes fortisimos , y zelosos de 
conservar su soberanía e independencia reciproca, 
no podía colocar la dignidad de cabeza suprema 
en ninguno de dichos Reyes ; sino ser esenta de to¬ 
dos e indiferente para todos. Este es el punto de 
donde pende la salvación de muchas Naciones y de 
los mismos Príncipes. 

§. IV. 
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$. IV. 

xx m. 

Quanto por su naturaleza es mas Independien.- ^ ^'VVsíud- 
te de todas las Potestades terrenas esta Religión pc*je* C !c, .i<= 

. . t . i.\ * j* i pciijiciice ia Re¬ 

venida del Cielo , otro tanto es mas útil a las dichas y uiuju* 

• * i d r c cofliuA* 

Potestades. Lo primero , porque ningún hombre, 
por sabio y suspicaz que sea, descubrirá en ella al¬ 
gunas artes ambiciosas, halladas por los Príncipes 
para aterrar y someter a los subditos. Lo que man¬ 
da la Religión en favor y honor de los Reyes, no 
lo han puesto, ni discurrido ellos mismos ; porque 
esto sería un grave impedimento para obedecerles 
sincera y constantemente. La obediencia seria en¬ 
tonces tan artificiosa y fingida , como la Religión 
que obligase á ella. 

Lo segundo , con no ser los Príncipes autoreá 
e inventores de estos preceptos , les vienen a ser mas 
favorables , que si ellos mismos les hubieran inven¬ 
tado. Porque aún quando sean díscolos y malos, 
manda la Religión verdadera que se les obedezca* 

•Quién no admira la mansedumbre de los Is¬ 
raelitas bajo el yugo de Faraón! Ellos eran muy nu¬ 
merosos , y en quanto á la fortaleza del ánimo, 
vencían á losEgypcios, como conteso el mismo 
Faraón (i). Tanto por su multitud , como por su 
valor podían hacer una detensa bien activa , para no 
ser oprimidos , ni ahogados sus infantes. Con todo 
eso no pensaban en otros medios de fuerza , sino 
en clamar a Dios; y era la mayor tiranía , que ni 
aún orar y llorar por sus males les era concedido. 

Dd2_ Eze- 

7 . i Exoa. cap.i .f. 9 . Bccc popula Urad m-km * ú.-uur —- 








XYIV. 

AntrguedaJ de 
la oración publi¬ 
ca por íes íte- 
yes. 
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Ezequiél (i) acusa á Sedechias de infidelidad b 
deslealtad , y le halla digno de muerte, porque no 
era fiel á Nabucodonosor , bajo cuya dominación 
se habían rendido los Judíos. 

\ a se notan desde entonces estas costumbres 
de rogar á Dios por los Príncipes en las oraciones 
publicas ; asi como la Iglesia lo hace hoy en sus sa¬ 
crificios. Jeremías escribió á los Judíos cautivos 
(2) en Chaldea que hiciesen coleólas por la vida 
y felicidadde Nabucodonosor ; es decir, de un Em¬ 
perador que les había destruido la Santa Ciudad, 
derribado el Templo, robado los sagrados thesoros, 
y quitado sus bienes y su libertad: y que sobre 
todo esto los perseguía con pena de muerte porque 
no adoraban sus estatuas. 

Quando se anunció el Evangelio , escribió San 
Pablo á Thimoteo (3) para que enseñase á todos 
los fieles á orar publicamente por los Reyes y Em¬ 
peradores , no obstante que eran tan corrompidos. 
Tertuliano es testigo de que en su tiempo (4) se 
guardaba esta costumbre de orar en público y en 
secreto por la salud y felicidad de los Cesares. Por 
esto nada sufría de peor gana que la mas ligera 
sospecha que se tubiese contra la fidelidad de los 
Christianos. 

De aquí se quejaba vivamente porque se les 

tra- 


(j> Etcch. cap. 17. 1 J* , **. 1 

( 2) Jerem. cap. 19. f- 7 * Q? HIte P*ceia civitatis zd quam transmigrare tos 
£lc'¡ ¿ & orate pro ea ad Dominua* , quia in pace ill;a; erit pax vobis. 

' J tj) 1. aJ Thimoc. cap. -• T* 1 • Obsecro ifinir primnm ommum fieri obse¬ 
craciones , oraciones , postulaciones , graciatum accione; p-o ómnibus bemi- 
ribüs : pro Regí bus , 5 c ómnibus qui Ln suo: imítate sunc , ut quieran & tran¬ 
quilas! Tiram agarras in omnipiecacc masticare. 

. (4.) Apologet. cap. jS.jQuo™ of --v limas si alias presumirnos Tafeiptates* 
•¡ebk&ari bovíjc nolunws? Nust'a injuria csc> si forte sosera » nos vestra» 
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trataba como á enemigos de la humanidad y del 
Imperio; solo porquese escusaban de asistir á los 
espectáculos ; porque desaprobaban las torpezas de 
la comedia , la atrocidad de la arena y de ia trage¬ 
dia , y la vanidad de los otros juegos. ¿Podía ser 
una injuria pública negarse á sí mismos estas diver¬ 
siones particulares? Tertuliano les decía animosa¬ 
mente , que quantos mas subditos del Imperio se 
hadan Christianos , otros tantos amigos ganaba el 
Estado , de quienes nada tenia que recelar. 

En prueba de esto les hace ver que los fieles 
eran va tantos por su numero , que pudieran for¬ 
mar un partido mayor que el de los Marcomannos 
y Parthos. Porque los Christianos llenaban enton¬ 
ces todo el Imperio, ocupaban las Ciudades , po¬ 
blaban las Islas, guarnecían los Castillos, tenían 
los Municipios, componían los Ayuntamientos, 
los mismos Exércitos , las Decurias, el Palacio , el 
Senado, el Foro. Y añade , que solamente dejaban 
de ocupar los abominables Templos (1). 

Además de su numero, alega en prueba de su 
virtud , que jamás se habían mezclado en las parcia¬ 
lidades de Albino, ni de Niger,ni en las guerras exter¬ 
nas que hacían los B.írbaros, no obstante hallarse tart 
ofendidos y perseguidos por el Imperio.Pone tam¬ 
bién delante de los ojos el ningún miedo de ia muerte 
que tenían los Christianos, pues se dejaban despeda¬ 
zar y atormentar tan sin turbación ,como si fueran 
hombres de metal. Les hacia ver otro genero (2) de 

ven¬ 


dí Apolo?;. cap. Plures »imí rara Mauri * VCiiconuaai ifUjec Parto»-..? 

Exrcmi su muí 8 c Tesrraomnia imp'evmiu* , urbe* , míulaí , ca\rclLa , municf- 
pia, cas rrs ipsa..... cuf bello non ídonci» non pro na tmsKBBS > ú no*e apa d úan 
djxi;lréa«n maeis occidi liccret títiam oceiaere" 

TertuL afaioj. cap. J7 . si ia oí»a rcaoct ujuim abroman»* i 
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venganza que pudieran tomarse inocentemente, y 
era retirarse todos fuera del Imperio, y dejar¬ 
lo empobrecido de la mayor y mejor parte de sus 
ciudadanos. 

Athenágoras, exponiendo la disciplina de los 
Christianos, refería (i) por la primera de todas sus 
obligaciones la observancia para con Dios, y des¬ 
pués la fidelidad para con el Emperador y su fami¬ 
lia ; pagando las cargas publicas, según el manda¬ 
miento de Christo : Dad al Cesar lo que es del Ce-* 
sur , y d Dios lo que es de Dios . 

Los Martyres firmaron con su sangre esta mis¬ 
ma do&rina , y no cabe sino en las malas cabezas 
de los Filósofos el decir con todo eso , que fueron 
rebeldes á los Emperadores. Si es porque no obe¬ 
decieron los decretos que mandaban adorar los Ido- 
dos , este genero de rebeldía, si hay quien la liame 
asi, se profesa todivia en la Iglesia CathóHca , y no 
hay algún fiel Christiano que este en disposición de 
obedecer á semejantes decretos , si hoy se nos inti¬ 
maran. Y si no pregúntese á los Filósofos, ¿Si se- 
arian ellos mas condescendientes á leyes tan impíasí 
Si responden que adorarian á los Idolos que qual- 
quiera Tirano les propusiese, no lo estraharémos, 
y les concederemos este solo género de fidelidad: 
pero entretanto que los Cathólicos nos honramos 
de no tenerlo , afirmamos con la misma sinceridad 
que somos fieles y obedientes á todas las leyes ho¬ 
nestas y justas , y á todo precepto que no nos obligue 
" á 

VoLís.suffudísset ucique domiaatiouím vest-am toe qnaliumque amisío ciriuii»— 
p foculd jjij expavisecis ad soucudincin vcst.am , ad silcnciuia remira smp® 
rem quemdam quasi mortu* urbis qu*sissetis : quibus ía ea imperai«ií? 

> Achcaagoí.legación. procbrüuaa. apolog. 2z. Jttscio. 
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a negar á Dios, 6 a ofenderle. Los Emperadores 
verán qual de estos dos géneros de sumisión y fi¬ 
delidad les es mas seguro. 

Los Martyres mantubieron esta segunda espe¬ 
cie de sumisión y de obediencia, yes verdad que 
murieron por no manchar sus vidas con la primera. 
Siete veces (decía San Julio) tomé las armas y me 
presenté en la guerra. Para esto no resistí jamas á 
las Potestades , ni volví las espaldas á los peligrosj 
antes me entré en ellos delante de muchos solda¬ 
dos. ¿Pero si he sido fiel en aquellos combates , es¬ 
peráis que lo deje de ser en éste cuya importan¬ 
cia es tanto mayor? 

San C ) priano admiraba esta for tali za y pacien¬ 
cia (1) . <Y a quién no admirará aquel orden y tran¬ 
quilidad con que San Mauricio, á la cabeza de su 
Legión Thebána , después que triunfó de los ene¬ 
migos del Imperio , se ofreció con toda ella alMar- 
tyrio, para triunfar de sí mismos y de la supersti¬ 
ción? Nosotros (decían al Emperador) somos vues¬ 
tros soldados ; pero somos primero siervos de Dios. 
Os pagamos el servicio Militar; pero no os debemos 
sacrificar la justicia y la inocencia de nuestras al¬ 
mas. Estamos prontos á obedeceros , como siempre 
lo hicimos, una vez que no ordenéis (2) hacer lo 
que Dios prohíbe. ¿Os persuadís , que siendo in¬ 
fieles á Dios , seremos seguros para vos? 


s-v. 


(1) D. Ciprian. ad DcmítrraJ. 
A 3 . KUrcyr. pag. i?o. 
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S- v. 

* #' ■' J . » 

xxv. Replican algunos Filósofos, que según esto no 

h‘ ¿SaL’fc’ somos los Cathólicos fieles á los Reyes , sino condi- 
loj Pííiicipcs. cionalmente. Pero ya les queda respondido en otro 
lugar. Nuestros Pontífices Soberanos,nuestros Con¬ 
cilios, conservando siempre el deposito de la misma 
doctrina , han condenado, como uno de los erro¬ 
res mas contrarios á ella y á la fe, las opiniones se¬ 
diciosas. „ Si alguno (asi dice el Pontífice San Ana- 
„ cleto) empezare á tratar con malos ojos al Prín- 
„ cipe, será tenido por infame, ó sufrirá la pena 
de muerte (i).“ 

Los Padres del Concilio (2) Andegabense, qui¬ 
sieron que fuesen echados de la comunión de 
los fieles los que se descubriesen reos de infideli¬ 
dad en la entrega de las Plazas ó castillos ; de mo¬ 
do , que ni aun tubiesen parte en las comidas pu¬ 
blicas. 

Los Padres del Concilio quarto y quinto Tole¬ 
dano declaran anathema , y por abominable entre 
todos los Cathólicos , y delante de los Santos An¬ 
geles , perdido en este siglo , y condenado en el ve¬ 
nidero , á qualquiera que presuma dañar á los Re¬ 
yes (3). Por los mismos principios los Padres del 

Con-i 


C \J 


(d Concil. AndegaocnS. can. 0 . Qai ¡n tra Jcndis vel capiendis civiratibu* 
inceríuisse fuerint dete&i, non solum i con-iumou: habeanrur alieni.sed ñeque 
conviviorum qai admirtantur esse pi-ricípes. 

Concil. Tolec. 4. can. 74. Se T :er. 5. canon. í. si quis quacumque a 
eur’encacione Rege* molestare oJi >se . aut Lrierc hicri- conacas, *ic anathema 
ia C¿.r¡stúaorumWuin C-eeu . aeque superno condcu.necar judicio*. sn ex- 
probrabilis ómnibus Cathnlicis, Se abomina hs sanáis Angelis m miniscc- 
1>CÍ coüsticutis : sic i a boc sxcalo per-iras > & U tature coa «icnuiarus. 
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Concilio Meidense , excomulgan a qualquicra que 
por dolo o astucia intentare contra la dignidad 
Real. (1) 

Esta misma do¿lrina está concordemente esta¬ 
blecida por muchas reglas de la Iglesia (2). Los Pa¬ 
pas han sido tan solícitos en proveer a la tranquili¬ 
dad de los Príncipes, y á que vivan sin recelo de 
alguno, que Inocencio III. encarga aun Obispo de 
Putiers, que las personas, escogidas para las digni¬ 
dades Eclesiásticas, no sean por alguna razón sos¬ 
pechosas al Rey (3). Sobre lo que nuestros Juris¬ 
consultos Cathólicos conceden al Soberano el de¬ 
recho de no admitir en sus Dominios aun a las per¬ 
sonas consagradas , si le fueren sospechosas de 
conspiración (4). 

En esto se funda una ley de nuestro Rcyno 
que dice 1 ,,Como quiera que esta loable costum— 
„ bre tiene fundamento y aprobación de derecho 
„ en favor de la Dignidad y preeminencia de nues- 
ff tra Real Magestad; porque no hayan las dignida- 
,, des de nuestros Reynos, ni ocupen las Portale- 
,, zas personas cstrañas á nos.“ Esta es una pruden¬ 
cia aprobada por los mismos Santos, y recomen¬ 
dada por San Bernardo en una Epístola, donde en- 
carga (5) que ninguna persona se haga sospechosa al 
Tom. J/. Ee Rey, 


(«) Concil. Meldcns. can. 4- Si quis contra Xeg'an» ¿i ~ nit ” em 
«alije . ac pemici«*sc satagere comprobaras fuerit > msi 
anacbaftaticeto 


Danceto . - ,, _ , y..,, 

(t) Cap.CwtWíMM :».ít 14. Et«p. ./ . .‘ . 

ItfmTTÜim» On^ naM ^4j>ur>«. ia épico n. jr J ** "f 1 1 * N ‘ -J 
(t) Innocenc. III. lib. epistol. ai EJtrn. P.^.v. k ?•’. ?• P . F 
aa in quam Tata elríl jmm conveníosme, Regt ct cetra r..a.:fia 

( 4 j D. Salgado depravo:,. Reg. lib. ,.cap. «o. a. z**. Ez ¿c tappt.can. 

, ’s Ca £n»aü. , ÉpMC. z9z. De persona n-slla ibVi; «*?'«» . aac eg > mr 
miiJO. ÚU*; » aac a ld« cric , 3c Regí* bcatpUctraa» «F 3 ci ‘ 


XXVf. 

Los 

*°*.auntjuc ''«, 
perrunas cua sa¬ 
gradas, puecca 
no ser admiti¬ 
dos en el icm- 

torio. 
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Rey , ni le sea menos tiel, de modo que desme¬ 
rezca su beneplácito. 

El Concilio General de Constancia , entre las 
quarenta y seis proposiciones blasfemas que censu¬ 
ro en W ielef, condena esteespiritu de sedición. 

En todo esto nada se exagera : todos saben lo 
mismo; y aun los Hereges y Apostatas que han 
salido del gremio de la Iglesia, no pueden decir que 
alli se oculta otra do&rina menos segura. ¡Oh!si los 
Príncipes , siquiera por su interes, hicieran valer 
todo lo que desea la Religión Catholica de parte de 
sus heles, en orden a las costumbres y a la practica 
de todas las virtudes! Tendrían un pueblo racional, 
dulcemente unido por un vinculo de caridad, 
que es mas fuerte que todas las leyes humanas. 

Por estas costumbres llego el Evangelio á do¬ 
minar la tierra , no con el despotismo y tiranía de 
un león, sino por Ja dulzura y mansedumbre de 
un cordero , según el símil en que se deseaba la 
venida del Mesías. ,, Ni la fuerza, ni la violencia 
99 fueron jamás los medios con que se planto la fe. 
„ Porque la primera ley que recibían de Christo 
„ los discípulos , era que debían ir como corde- 
5 > ros a l medio de los lobos, (i) \ la tomaron tam- 
„ bien (dice un grande Orador) que como inocen- 
„ tes victimas pusieron sus cuellos bajo el cuchillo. 

„ ¿El Mahometismo ( pregunta ) no se estableció 
„ con las conquistas y con las armas? ¿ La heregía 
„ con la rebelión contra las Potestades legitimas). Pues 
„ la ley de Jesu-Christo se promulgo solamente con 
,, la paciencia y con la humildad.“ 


i*) Eauidalou. «p^resm. Seria, de U Religó,, pag. i. 


Del 
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Del antiguo Reyno de Juda y de Jacob, se ha¬ 
bía dicho: no en la fuerza de la espada poseyeron la 
tierral 1). Y déla iglesia se añadió por roca de 
su-Christo esto que se sigue: Bienaventurados los 
mansos , (2) porque ellos poseerán la tierra. Por este 
espíritu se hace á los Christianos muy fácil el obe¬ 
decer. „ Prontamente y de buena gana se someten 
„ los vasallos Religiosos, y llevan con una cerviz 
’’ dócil é inclinada el yugo humano: porque el te- 
’’ mor de Dios es el freno que los aparta de todare- 
’ belion y de todo movimiento insolente. 44 








articulo III. 

o 

SE REDUCEN MUCHOS ARGUMEN- 
tos hechos por los Impíos contra la doBnna. 
antecedente y se disuelven con 
claridad . 




L OS Filósofos y Heregcs combaten á !a Reli¬ 
gión con una malignidad tan deshonesta,que 
ella basta para desacreditar quanto dicen: S;n reparar 
en los medios , se lian empeñado en recriminar á la 
Religión cathólica de otras sediciones semejantes á 
estas de que ellos están convencidos. Seria inmen¬ 
so, si quisiera referirlos dichos que han presenta¬ 
do para persuadir que la Religión Cathó.ica y e 

Ee 2 Lvan- 




( 1 ) Psalai. 4J* t • 4- 


Qt) hinzh. c*p. J- f‘ 4* 
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Evangelio no puede estar con la tranquilidad de 

ningún Reyno. Para lograr la brevedad y la cla¬ 
ridad , vere si puedo reducir á quatro clases sus va- 
rias y singulares acusaciones. 

XXV T T t 

se reduefn s P° primero se han confundido á todos los 
Christianos, Cathdlicos y Hereges, y se han socor- 
nuu * rido de los hechos de estos segundos, para acusará 

los primeros y desacreditar á todo el Christianismo. 

Lo segundo , metiendo á bulla algunos casos 
ciertos ; pero de personas singulares que pecaron 
á cierta ciencia. 

Lo tercero, se resolvieron con una desvergüen¬ 
za filosófica, á abusar insolentisimamente de las vo¬ 
ces, Lamando sedición a lo que no es; como quan- 
do los salteadores llaman ladrones á los inocentes 
caminantes, al tiempo que los insultan. 

Lo quarto, alegando hechos falsos, o aventu¬ 
rando dichos vanos, sin fundarlos en algunos tes¬ 
timonios ni documentos. 


§. II. 


XXV TTT. 


^ L primera clase pertenecen las proposicio- 

iJtctfi: nes de Ba ^ Ie ’ como q ua ndo dice contra Tilemont, 

£TcE¡££ l qUe ¿ e 1 dl ^ S1 ^ S á " Sta P arte a Penas se deben algo 
ios Ljlasotos y los Christianos, en quanto á causar 
^habeos. revueltas / sediciones (i). 

Dv, la misma lana es el argumento (2) deFre- 
ret, y aun parece copiado sobre el de Bayle. „ Des- 
„ de el quarto siglo hasta el nuestro las" conspira- 


„ ClO- 


CO Bayl. Diétionair. art. ^Ajnlanlus remarq. 

(2} Ficrcc. cjc¿m. Criciq. des Apjia¿¿iCCS cap. io s 
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,, ciones, lis sediciones , las guerras civiles, los des- 
,, tronamientos han sido tan frecuentes entre los 
„ Christianos como entre los infieles . 44 

Otros Filósofos que arguyen conexemplos, nos 
citan las revueltas del Ministro Gomar en Holan¬ 
da , ó las de otros Calvinistas ó Luteranos en diver¬ 
sos Países. 

En su Aviso a los refugiados mostró Bayle de 
que especie de Christianos eran las sediciones,atro¬ 
cidades , asasinatos, de que tenia llena la cabeza con¬ 
tra el Christianismo. Pues a quien alli confunde y 
castiga este Filósofo , es precisamente a los Calvi¬ 
nistas y Protestantes , dándoles encara con todas 
sus turbaciones. 

No digo que los Filósofos no tubieron presen¬ 
tes muchas otras mas antiguas; pero sabemos que 
desde el quarto siglo de la Iglesia,que es la data de 
Frerct , los Ardanos, Donatistas, Maniqucos, Al- 
bigenses, Wiclefíistas, Husítas y otras innumera¬ 
bles se&as turbaban bajo el nombre Christiano, las 
Naciones donde se entraban. Comparados los he¬ 
chos de todos estos Hereges, con las sediciones de 
los Filósofos , nodiré que se queden á deber nada 
los unos á los otros. 

$. m. 

■ 

A la segunda clase podemos reducir los argu- 
memos que se Rindan en hechos ciertos de algu- 
nos Cathólicos singulares, ó de algunos pueblosque 7 

ban faltado á la obediencia debida á sus Príncipes y 
mayores. A estas historias, ya de asasinatos y ya 
de conmociones , sucedidas con los tiempos en al¬ 
gu- 








xxx. 

Discurso de Sid- 
iiey que rompe 
sets argnaea tos. 
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gunos países, podemos satisfacer con dos solucio¬ 
nes concluyentes, cada una por si sola. 

La primera hace ver, como escribe Bossuet, 
contra el Ministro Basnage , que este genero de 
argüir nada prueba. „ Nosotros (dice) en haciendo 
infalible á la Iglesia , no hacemos por eso impe- 
,, cables á los pueblos y Christianos particulares. 
„ Para producir los exempíos de la antigua Iglesia, 
,, no basta mostrar hechos antiguos; es también ne- 
,, cesario que la Iglesia los haya aprobado; asi como 
,, nosotros hemos demostrado á los Reformados, 
„ que sus Iglesias, en cuerpos, aprobaron sus rebe- 
„ liones por decretos expresos. Pero el Ministro ni 
aun piensa en darnos semejante prueba : porque 
„ sabía ciertamente en su conciencia, que es im- 
posible (i).“ 

Esta do&rina es uno de los principales medios 
sobre que desde la entrada á esta obra he prometido 
caminar, ya para responder y ya para argüir y con¬ 
vencer. Jamás he pretendido que se me pase argu¬ 
mento fundado en algunos casos singulares, si es¬ 
tos no se reducen y son conformes á los principios 
de doctrina de sus Autores. Es mas intolerable en 
los quese dicen Filósofos, el proceder sobre un tan 
manifiesto abuso de critica y de lógica. De puros 
particulares nada se infiere en buena lógica ; y de 
hechos 6 testigos singulares no se toma prueba para 
formar juicio en ninguna critica. 

La segunda respuesta a este genero de argumen¬ 
tos no es menos racional y justa. Para eso es menes¬ 
ter considerar que, por divina y santa que sea una 

Re- 

(i) Bossacc defeas, de I c histuir. des ▼ariacioas n. y. 
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Religión, no se debe suponer que han de faltar pe¬ 
cados y turbaciones de parte de aquellos que la 
profesan. Sidney (sin pensar en hablar por la Re¬ 
ligión Cathólica) confiesa esta ( 1 ) verdad con des¬ 
interés. ,, Sería inútil (dice) buscar un Gobierno, 

„ cuya constitución fuese talquese pudiese asegurar 
no estar expuesta á turbaciones domésticas, o á 
,, tal qual sedición : esta es una felicidad no con- 
„ cedida en esta vida, y de que no gozaremos has- 
„ ta la otra.“ 

Hay además de esto dos clases de sediciones; 
unas pueden nacer de la desesperación, al vente los 
hombres oprimidos de calamidades, de taitas de ali¬ 
mentos , de exacciones por deudas públicas b par¬ 
ticulares ; 6 por la crueldad de los Príncipes y Se¬ 
ñores, quando quieren tratarlos con un despot: 
tiránico. 

Otras sediciones nacen del espíritu de delica¬ 
deza : y estas son proprias de los que forman su 
conduéla sobre los principios y exempíos de los Fi¬ 
lósofos; porque toda providencia les disgusta: re- 
prueban todo lo que no se remite á su aprobación. 
Sino están en el gobierno, emplean su critica , que 
es su murmuración , sobre todas las leyes y provi¬ 
dencias de los que gobiernan: ni en la guerra ni 
en la paz sucede cosa que llene su gusto delicado. 
Contra lo que no se atreven á decir que no esta 
bueno , toman un rodeo, y presentan otro objeto 
que llaman mejor ; y era lo queá su parecer se de¬ 
biera haber hecho. 

No hay para ellos ni cabeza sana , ni juicio 

exac_ 


C») l)uc. sur. k Goetcsa. uis. *- u®- :, 4- 
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exacto , ni prudencia cabal: toda mano , por maes¬ 
tra que sea, es ásu parecer manca. A lo mas sazo¬ 
nado ie falta todavia un grano de sal filosófica, que 
no hay quien sepa echar sino ellos; y finalmente 
quantos proyeítos nacieron ó existen, son en su tri¬ 
bunal de peor condición que lo que jamás se con¬ 
cibió, ó después de concebido, se abortó ó se tiró 
al olvido. Estos maquinan siempre cosas nuevas, 
tuercen la nariz á toda antigüedad, y andan amar¬ 
gos, porque es tan ciego el mundo que no acaba 
de gobernarse por sus luces. A nada tienen afecto, 
aunque mas hablen de humanidad : porque su Dios 
es la gloria y el amor de sí mismos, reconcentrado 
hacia su propria estimación. 

Las turbaciones que nacen déla primera causa, 
bien se está viendo que son unos ímpetus hechos 
por la flaqueza humana que se siente perecer ó aho¬ 
gar en sus miserias. Pueden estas suceder en qual- 
quiera pueblo; ni hay hombre, aunque sea Chris- 
tiano Carbólico, y aunque sea manso como un cor¬ 
dero, de quien no se puedan temer estos esfuerzos, 
si se le arrincona en situaciones tan desesperadas. 

I Pero quién dirá que esto lo hizo porque eraChris- 
tiano ; ni culpará por ello á su Religión? 

No nacen de aqui tales excesos , antes las mas 
veces que no se ven los templa la gracia de Jesu- 
Christo y el temor de Dios. Nacen solamente de 
nuestra condición humana , que se escapa muchas 
veces á los cuidados de la Religión. 

Pero las sediciones filosóficas son causadas evi¬ 
dentemente por el ocio , por el orgullo , por la 
inclinación á la independencia , por el deseo del Ü- 
bertinage, y por otros achaques que la Filosofía 

es- 
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está lisonjeando y aplaudiendo por tantas vocas, 
quantas son las de sus profesores , y por medio de 
tantas plumas quantas dedica á escribir lo que hoy 
está leyendo todo el mundo. 

Las primeras conmociones se remedian , ó al 
menos se previenen con la abundancia de lo nece¬ 
sario para la vida : se desarman con la humanidad, 
se endulzan con la equidad y benignidad, y se cal¬ 
man alijando un poco la carga, para que no zozo¬ 
bre todo un pueblo. Mas las del segundo género no 
se pueden prevenir, sin embiar á los trabajos pú¬ 
blicos una cuerda de filósofos ociosos y contem¬ 
plativos. 

S- IV. 

A la tercera clase se atan fácilmente tropas de 
proposiciones y dichos calumniosos , de antiguos y 
modernos.Nada cuesta menos á un malvado que lla¬ 
mar sediciosos y tiranos á los buenos y justos, que 
ordinariamente le son desagradables. Sin mas ori¬ 
gen que esto, hemos visto calumniados á los Pro¬ 
fetas de sediciosos. A Elias le acusaron de este 
crimen delante de Acab (i):á todo el Pueblo délos 
Judíos quisieron perder por un cargo semejante 
delante (2) de Artaxerxes ; y otra vez por Amán 
delante de Asuero (3). En tiempo de los Macabeos 
eltraydor Alcimo llevo contra su pueblo la misma 
querella delante de Antioco (4). 

Este pueblo acusado , se hizo en lo sucesivo 
acusador de Jesu-Christo , culpándole de sedicioso 
Tom. VI Ff coiu 

(i) Rcg.cap. xi.f. 17. CO lik. i-E»dr. cap. 4 - 

O) Estlier. j. v. 8.Srcap. ij. r. 4. 

(4; 2. MadiaS. cap. 14. ▼. J* 
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contra el Cesar (1). Los Principes de los Sacerdo¬ 
tes renovaron la misma calumnia, quando quisie¬ 
ron sacar perturbadores a los Apostóles (2). 

Nerón pegó fuego a Roma , y dispuso con es¬ 
to la causa de perseguir á los fieles, haciendo acu¬ 
sarlos de aquel delito. Eusebio delató á San Atha- 
nasio delante del Emperador,como á un varón sedi¬ 
cioso (3). 

Focio , para triunfar de su rival San Ignacio, 
Patriarca deConstantinopla,y ocupar su silla, pre¬ 
textó que San Ignacio intentaba contra el Empera¬ 
dor. Los Severianos habían imputado antes á Ma- 
cedonio, Patriarca de la misma Ciudad, que había 
conmovido al Pueblo contra el Emperador Anas¬ 
tasio. Se quiso también fingir que un Christiano 
había muerto al Emperador Juliano, en odio de los 
designios que éste había formado contra el Chris- 
tianismo. 

Aun con mayor facilidad han llamado sedición 
y trayeion á lo que no merece este nombre. Aqui 
habrá andado , unas veces la ignorancia , otras la 
malicia, y otras la falta de circunspección. El Ca¬ 
ballero Roberto Fiimer (4) es reprehendido por 
Sidney, por haber dado el nombre de sedición á la 
querella que puso el Pueblo Romano contra los 
usureros ; y fue un recurso que obtuvo las leyes 
justas, dadas desde entonces contra esta peste. Por 
falta de circunspección trató D’ Alembert de sedi¬ 
ciosos álos que tenían un gusto diferente del suyo, 

acer¬ 
ró Luc. cap. 23. 2 . 

( 2 ) Aá. App. cap. 4. y. 18 - 

(3) Apud Nicephor. lib. 9 . cap.»;. Excra moren oanern imperatore adir® 
illum ut virum seditiosu-n , & qui ordiucm turbará... dccalit. 

(O Fiimer. lib. de Patriare. 
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acerca de las cosas del theatro (*). 

El Filósofo impugnador de Justo Lipsio llama 
sedicioso al Magistrado que castiga á los sediciosos 1 Y. 
No tiene mas peso , sino mayor malignidad, el 
nombre de sediciosos y rebeldes que los Filóso¬ 
fos de hoy dan á los Martvres (2). 

El mismo titulo dá Rousseau a toda la Reli¬ 
gión de Jesu-Christo (3). „ El Rcyno de Jesu- 
^ Christo (dice) ha causado las divisiones intesti- 
,, ñas que jamás dejaron de turbar los pueblos.* 4 Un 
poco después repite las necedades que corren de 
una voca en otra por entre los impíos políticos, 
acerca de la espiritualidad del Rcyno que fundó 
Jesu-Christo, y si fue en el otro mundo ó en 
este. „ La nueva idea (dice) de un Rey no del otro 
mundo no pudo jamás entrar en la cabeza de los 
„ Paganos: miraban siempre á los Christianos como 
’’ rebeldes. Tales fueron las causas de las perse- 
„ cuciones.“ 

Conoció esta perversidad de hablar el V. Pala- 
fox, quando dice Acusaban al Salvad >r de sodi— 
,, cioso y enemigo del Cesar (4) , porque predicaba 
c \ Rcyno de Dios , y mejoraba las costumbres 

de los hombres.** 

Ve aqui á lo que llaman trayeion y sedición 
nuestros Filósofos. Si fuera por ellos solos, no ha¬ 
bía necesidad de responder alo que'dicen; porque 
saben bien que es falso y malicioso. \ para que 

Ff 2 


(*) Veaie el Prefacio de este I¡b. z. toro- 4 * 

(ij Lips. atlrc'suc Dialogisc. ¿nit. 

(2) Exam. in po'tan: cap. 54. pa£. s<>>. 

fil Rouss. c iütr. social, lib 4. cap. 8. ._ i -__ 

(á; V. Palafiux injurias ¿c La nacerte de Christo. % case e.i c .0 , 

IV. a:t. 3. $. 2. n. 44- 


xxx rir. 

Son convenci¬ 
dos por «11 p r<j 

prios dictius. 










XXXIV. 

demasiado ca¬ 
lor con que ha¬ 
bla D ; Aíem- 
bert por la Fi¬ 
losofía y contra 
la Religión. 


228 Lib. II. Disertación XI. 

todos vean esta verdad , haremos hablar á Bavle y 
Rousseau contra ellos mismos. ,, Nuestros gobier¬ 
no^ dice Rousseau ) deben infaliblemente al Chris- 
„ tianismo su mas sólida autoridad , y el ser menos 
,, freqiientes sus revoluciones. También hizo que 
„ fuesen menos sangrientas (1) estas revoluciones 
„ raras ; como se prueba por los mismos hechos, 
„ comparados con los de otros gobiernos antiguos. 
„ La Religión, mejor conocida y descartada del 
,, Fanatismo,dio cada vez mas dulzura á las eos- 
„ tumbres christianas. “ 

Inmediatamente ocurre el mismo al argumen¬ 
to que hacen los Filósofos , atribuyendo á su Fi¬ 
losofía esta dulzura de las costumbres. Y contra este 
pensamiento dice : ,, Esta mudanza no ha sido de 
,, algún modo efeclo de las letras ; porque donde 
5 , quiera que estas han brillado , no ha sido mas 
„ respetada la humanidad. Las crueldades de los 
„ Athenienses, de los Egypcios , de los Empera- 
,,dores de Roma , y de los Chinos hacen fe de esto. 
Lo mismo repite Montesquieu en otros pasages 
que hemos citado ó citaremos. 

No se debe estrañar que D’Alemberthaya escrito 
lo contrario, atribuyendo ala Filosofía el remedio 
de casos funestos que han suced ido,y de otros que se 
han imaginado. Agitada y caldeada qual discurre su 
imaginación por el tratado del abuso de la criticaré*- 
y empeñado en la defensa de una causa que no nece¬ 
sita de dolo ni de mentira para justificarse, dice: La 
Filosofía es por cuyas luces nos Temos libres de tan¬ 
tos males (2). ¿ Y de qué males habla? De algunas 

di¬ 


to Enail. eom. 3. 


(O i‘ aóuj de Ja cnriqnc $. 18. 




Máximas Impías contra ios Gobiernos. 2 •:<) 
diferencias ocurridas en los siglos nueve y trecc.en- 
tre las Potestades, espiritual y temporal; de algu¬ 
nas Cruzadas hechas en socorro de la Syria ; de al¬ 
gunos despojos insensatos de las familias para enri¬ 
quecer ( como él habla) a los Mcnges ignorantes i 
inútiles ; de algunas controversias entre los Griegos; 
de los juicios de Dios , 6 de la purgación vulgar , 
que por el fuego o por el agua hirviendo, ó de 
otros modos, se hacía de las acusaciones; de la de¬ 
vastación hecha por unos mostruos en las partes 
mas ticas del mundo , donde finge que hicieron 
morir á los habitantes en los suplicios , para con¬ 
vertirlos ; de la efusión de sangre que la mitad de 
la Francia causó reciprocamente en la otra mitad; 
en fin , del estandarte de la rebelión puesto en la 
mano de los subditos contra sus Soberanos , y de k 
espada en la mano de los Soberanos contra los sub¬ 
ditos. De todos estos males dice que nos ha libra- 
do la Filosofía. 

Solamente sonando encantamientos como Don 
Quixote, o contando entre los males las obras de 
piedad , las dotaciones de Monasterios , donde se 
trabaja mas y con mas utilidad del Estado que en 
los eavinetes" o tocadores de los Filósofos ; y tam¬ 
bién las expediciones sagradas á la 1 ierra Santa, en 
favor de los Christianos tiranizados,}’ de los santos 
lugares ocupados; puede tocar á la Filosofía alguna 
parte en la libertad supuesta de tantos males \ aun 
respeflo de estas tres cosas , apenas tiene en la aven¬ 
tura sino el mérito de sus impíos conatos; porque 
en efeílo ni ella impidió las Cruzadas antiguas, 
ni ov procura hacerks mas difíciles, sino ren¬ 
do los Filósofos á servir al sueldo de los Bir- 

ba- 


xxxy. 

T a Filosofía 
ba curado 
males 

Alcmbei t*P 
sa. 


- - 
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bares contra las Naciones de Europa. Solo de 
este modo impide manifiestamente la Filosofía 
estas expediciones piadosas, que miran á defender 
nuestra libertad. 

Por lo que hace á los otros males, preguntara 
qualquiera, ¿de qual de ellos en particular nos ha 
librado la Filosofía? ¿Desterro los juicios de Dios, 
ó aquellas pruebas inciertas á que se cometía teme¬ 
rariamente la decisión de una duda? Nada menos. 
La Filosofía no diófó, ni se acordó nadie de ella 
para establecer los Cánones Eclesiásticos, que nos 
libraron de aquellos bárbaros juicios, que llama¬ 
ban de Dios . 

¿Libró tampoco la Filosofía alas mas ricas par¬ 
tes del mundo de esta devastación soñada , donde 
se hacía morir á los habitantes en los suplicios pa¬ 
ra convertirlos? Si quiere aludir á los Imperios Ame¬ 
ricanos , ni hubo tantas devastaciones como sobre 
el dicho de algún declamador tienen gana de creer 
los Filósofos y todos nuestros émulos. Los mos- 
truos que se fingen, son mas quiméricos que la hy - 
dra de siete cabezas y que el ¿Materialismo . Pero 
aun quando esto hubiera sido verdad (lo que se acla¬ 
rará despues)¿fue la Filosofía á la America ádesterrar 
estos suplicios? Nadie le concede algún mérito en 
la paz que gozan aquellas florecientes Provincias: 
antes en la parte de America , donde la impía Fi¬ 
losofía puede tener Colonias , no se oven sino tur¬ 
baciones y asonadas de guerra. 

¿Libertó Ja Filosofía á la Francia del azote de 
las guerras civiles ? Es claro que ella las causó. 
Ninguno ha dicho ni probado mas claramente que 
D’ Alembert, que el Calvinismo es el Deísmo , ó 

la 
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la misma Filosolía, menos explicada. Con que la 
Filosofía, no explicada con este nombre, bañó á la 
mitad de la Francia con la sangre déla otramitad; 
y la Filosofía , explicada ya con este nombre , no 
libró á dicho Reyno de este mal , sino le dispone 
otros mayores. Todos saben que esto es verdad, y 
que la intolerancia de Luis XIV, que arrojó de allí 
a innumerables Deístas y Calvinistas , fue quien 
libró a la F rancia de tantos males. 

En fin, el estandarte de la rebelión ¿por quien 
ha sido ftieño en la mano de los subditos contra sus 
Soberanos ; y en la mano de los Soberanos la espada 
contra sus subditos ? ¿Con quantos documentos y 
hechos venimos probando que este ha sido el em¬ 
pleo de la impía Filosofía? Contra esto nada hace 
el pasage de Fleury alegado por D’ Alembcrt. \ o 
digo lo mismo , la Religión verdadera no teme la 
verdad de la historia. „ Dos suertes de personas, 
,, dice Fleury, sienten mal de que se refieran he- 
,, chos poco ventajosos á la Iglesia. Los primeros 
son los políticos profanos , que no conociendo 
,, la verdadera Religión , la confunden con las fal- 
„ sas, la miran como una invención humana para 
,, contener al vulgo en su obligación; y temen to- 
,, do esto que pudiera disminuir el respeto en el 
5 , espíritu del pueblo.... Sería necesario comen- 
,, zar por instruir y convertir á estos políticos; 
j, pero me creo obligado á satisfacer, si es posible, 
„ á personas bien escrupulosas , que por un zelo 
,, poco ilustrado, caen en el mismo inconveniente, 
„ de temblar donde no hay que temer. ¿Que temeis 
,,(les dire yo) ? ¿Es de conocer la verdad? “ 

Yo repito muchas veces esto mismo que D 
r Alem- 
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Alembert acaba de referir de Flcury. Estoy muy 
distante de temer el que abra el libro de la his¬ 
toria Eclesiástica , y me haga cargo de los hechos 
verdaderos y bien circunstanciados, uno por uno. 
Hallaremos deferios de personas de todas clases, 
hallaremos pasiones humanas disfrazadas con la más¬ 
cara de Religión ; pero hallaremos en todas partes 
á la Religión , condenando claramente á los que le 
hicieron esta injuria, y alabando á los que se aquie¬ 
taron á su espíritu y máximas. 

Por estas hemos sido Ubres de tantos males na¬ 
cidos de la superstición, del fanatismo, déla igno¬ 
rancia , de las pasiones , y esperamos serlo de los 
que produce la Filosofía ó la Impiedad. 
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$. V. 

Una observación hace Montesquieu sobre el 
estado presente de Europa, comparado con el que 
tenia en tiempo de los Romanos, y dá testimonio 
de la tranquilidad qu. sabe poner el Christianismo 
entre Reynos diferentes , que es mayor que la 
que antes del Evangelio tenia un solo Impelió 
dentro de sí mismo. ,,Se puede decir (son sus 
palabras),, que los pueblos de Europa no están 
5 , hoy dia mas desunidos que lo estubieron en el 
Imperio Romano, hecho despótico y militar: los 
5 , pueblos estaban desavenidos con los exercitos, y 
aun estos lo estaban entre sí mismos : de una 
” parte se hacían la guerra las tropas, y de otra 
„ se les daba el pillage de las villas y la división 
„ ó confiscación (i) de las tierras.“ 
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Bayle, después de referir muchas crueliides 
del Señor Saint Point acerca de los saltos de Maten , 
no puede al fin negarle la justicia de haberlo ege- 
cutado asi, provocado de otras crueldades seme¬ 
jantes que los Hereges habían obrado contra los 
Cathólicos en Montbrison y en Pierrelate . ,, No 
„ dudo (dice) que Saint Point alegará (1) por escusa 
„ los saltos que Des-Adrets había hecho dar á los 
’’ Soldados (Cathólicos) en Montbrison , asi como 
,, este se escusaba sobre las crueldades cgecutadas en 
,, Orante 1 y ve allí como un mal cxemplo trac 
’’ otro ,°hasta el infinito: abysns abysumirrvocat . Por 
,, esto la mayor falta es siempre la primera; y en 
„ buena justicia, debería cargar con la pena de todos 
,, los delitos que se le siguen. O Aubigne no ha- 
,, bia consultado bien las datas quando dice que el 
„ Varón Des-Adrcts , picado del saqueo de Oran- 
,, ge y de los precipicios de Macón, marchó a Pier- 
,, relate ; se hizo señor de muchas \ illas, y en fin 
„ vino á Montbrison. Mas se ve porThcodoro Beza 
,, que Pierrelatc fue sojuzgada por Des-Adrets an- 
,, tes del 26.de Junio, y que los Soldados de Mont- 
,, brison saltaron el dia 16. de Julio ,y que Ma- 
,, con no fue tomada por Tabanes hasta el dia 19» 
„ de Agosto (del mismo año de 1562.)“ 

Las primeras violencias no fueron tampoco las 
que padecieron los de Orange, sino las que hicie¬ 
ron en muchas partes los Protestantes. Porque con¬ 
tra las leyes y contra razón querían introducir su 
secta en el pecho de todos , aunque fuese á punta de 
lanza. Esto no lo puede negar Rousseau. „ A o con- 
TomVI. Gg _ »» ven ‘ 
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„ vengo desde luego (dice) en que la Religión rc- 
,, formada no tenia derecho de establecerse en Fran¬ 
gí cia á pesar de las leyes (1) Júntese á esta con¬ 
fesión el juicio de Bayle que hace causa de todos 
los delitos (2) á los que abrieron la puerta al pri¬ 
mero. Con esto verán hasta los ciegos, si los Cathó- 
licos han sido los culpables en las crueldades que se 
Ies atribuyen. 

A las falsas sediciones, objetadas por los impíos, 
es conveniente oponer una máxima, de las que Me¬ 
cenas daba á su Emperador. Después que le encarga 
el precaverse contra los falsos Filósofos, porque te¬ 
nían de costumbre mover sediciones y turbar los 
Estados ; sigue advirtiendole que mantenga ex¬ 
ploradores ó espiones, para saber por su medio 
quanto pasa en el Imperio. Pero le dá juntamente 
esta cautela : acordaos (3) de no creer ligeramente 
todas las cosas que estos os cuenten ; sino exami¬ 
nadlo antes con diligencia: porque muchos de ellos, 
o por odio de otros, ó por codicia de sus bienes, 
o por hacer gracia á algunos; o enojados, si les pi¬ 
den lo que deben , los cargan del falso crimen de. 
sedición , 6 de algún dicho o hecho malo contra el 
Emperador. 

Esta regla de prudencia debe aplicarse á las 
mas de las sediciones que los impíos y hereges han 

im- 

<i) Lcttr. a Mr. 1 ‘ Archeveq. de París pag. 8 ¡. 

(2) Bayl.ubisup. 

(3) Dion.lib. fí.'pag. 6 44. Edic. Lugdun. Memento non omnu 

sratim quse ab ijs refemarur credeuda , scJ diligentem considerarionem esse 
adhibemlam. PermiHti enim eorum 5 vel odio aliorum, vel eorum borva 
síbi petenres . vel in gratiam quorumdam , vel irati ob posrulatam alijs ac non 
aceptam pecuniaria , F^ALSO CRIMISE seditienis pentant , aut contra Impera- 
torem alicu jus di<3¡ vel fa&i improbi eos onerant. Ideo non facile iis auitnas cst 
adjidendus , sed «amia accuraie kjdagaada. 
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imputado á los fieles y justos en todos tiempos. Y 
solo esto basta para satisfacción de quantas revuel¬ 
tas opusieron á los Profetas , Apostóles , Quéda¬ 
nos, v hasta al mismo Qiristo. 

5. VI. ‘ 


XL. 


A la quarta clase de acusaciones que hacen con- tocUis 
tra la Religión Cathólica sus enemigos , reducimos • i-> 

los hechos falsos que oponen, para persuadir su in¬ 
tento. No podemos comprehenderlos aquí todos, 
ni examinarlos uno por uno. Mas por la falsedad 
de los que se examinen se podrá conocer la ningu¬ 
na verdad délos que se desprecian ; y se experimen¬ 
tará la justicia de la máxima expuesta poco antes. 

Los Ministros Jurieu yHasnage , en el designio 

de justificar las sediciones que han causado los lro- 

testantes , buscaron exemplos en los primeros si¬ 
glos de la Iglesia, y aun en los personages san¬ 
ios del pueblo de Dios , como David , los Maca- 

Viniendo a los bellos tiempos del Evangelio, 
quiere Basnage señalar un cxemplo de sedición cau¬ 
sada por los Christianos ; y la halla, á su parecer , en 
tiempo del Emperador Anastasio. „ Macedonio, 

„ dice (i). Patriarca de Constantlnopla, hombre 
„ celebre por sus ay unos, y por su piedad, vien o 
„ que los Eutichianos querían insertar en el Irisa- 
g:o algunos términos que parecían favorabl-s a 
„ su opinión , se sirvió de su ^icro \ J 

, al Pueblo. Allí semita , se quema ; y el tmpe- 

„ ra- 
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„ rador, no teniendo seguridad en su palacio, se 
,, hallo obligado á parecer en publico sin corona , y 
„ á embiar un Rey de armas, para hacer saber que 
„ se deponía á sí mismo del Imperio.“ 

Esta historia la prueba con una palabra de Eva- 
grio (i) donde dice : Severo escribe en la Carta a So- 
terieo , que el Autor y cabeza de eBa sedición fue el 
'Patriarca Alacedonio , y el Clero de ConB antino pía. 
Evagrio, como nota Bossuet, no dice que esto haya 
pasado asi ; sino que Severo se lo escribid asi á 
So terieo. 

¿Pero quie'n era Severo? (pregunta) ElGefede 
los Eutichianos, que de su nombre se llamaron 
Severianos ; es decir el Gefe del partido que soste¬ 
nía Anastasio: por consiguiente el enemigo decla¬ 
rado del Patriarca Macedonio, del Concilio de Cal¬ 
cedonia y de los Ortodoxos. 

¿Y á quien lo escribía? A Soterico del mismo 
partido ; á quien no hay que estrañar , haga una rela¬ 
ción , que no podía menos que agradarle; pues que 
miraba á hacer odiosa la condu&a de su enemigo 
común, y de la Iglesia Cathdlica de quien estaban 
separados. Evagrio no da alguna fe á un testimonio 
tan sospechoso, y después que lo refiere , añade estas 
palabras: Por medio de tales calumnias , además de 
las razones que habernos referido ,Jue Aíacedonio , d 
¡o que me parece , echado de su silla. Con este dicho 
tan claro se demuestra , quan contrario era el jui¬ 
cio de Evagrio á la acusación de los Eutichia¬ 
nos contra Macedonio j pues que no la llama 
sino calumnia , y este es el único historiador que 

se 


Evagr. iil\ j. cay. 34. 
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se alega para probar la pretendida sedición. 

Otro hecho es la muerte de Juliano. ,, Los xlíi. 

„ Historiadores Eclesiásticos (dice Basnage(i)) me- ^° f{ h c c< tc ji- 
„ jor instruidos de este caso que el Obispo de Mcaus, i- no - 
„ no niegan que un Christiano, irritado por los de- 
,, signios que este Emperador había formado con- 
,, tra la Religión Christiana , fue el que lo mató.“ 

Trata además de esto de muy crédulo á Bos- 
suet; porque le parece que estaba en la persuasión 
de que no era sino un Angel el quehabia descar¬ 
gado el golpe sobre Juliano. Bossuet (2) responde, 
que no tendría vergüenza de admitir Angeles 
„ exterminadores de los tiranos: pero lo que me 
„ impide creer determinadamente que Juliano haya 
muerto de mano de un Angel , es que no ten- 
,, para ello documentos suficientes. Mas por la 
,, misma razón creo todavía menos que Julia- 
,, no pereciese á manos de un Christiano : porque 
,, no obstante que hubo personas, y aún Paganos y 
„ domésticos de este Emperador, como uno llama- 
,, do Calixto, que creyeron que fue un Angel ; b 
,, como hablan ios Gentiles, un Demonio , ó algu- 
„ na otra potestad celestial, quien hirió á esteapós- 
,, tata; no hubo persona que asegurase de bue- 
„ na fe y como un hecho positivo, que fuese algún 
„ Christiano. 

Después prueba que ningún Historiador, ni 
Pagano ni Christiano , ha dicho tal cosa; ni aún 
Zozimo el enemigo mas declarado del Christianis- 
mo; porque tubo vergüenza de reprochar á los Chrisr- 

tia- 


# 1 ) B^nue- 3yad Boston deten5. des raruc. ■- 7 - 
&) Bosmicc íend. 
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tianos un crimen que nadie les imputaba. El Unico 
que atribuye el golpe á un Christiano, es Libanio; 
pero este no es citado por Basnage , porque sabia que 
no era un historiador;sino un declamador;un sofista, 
y aun se debe añadir, que un sofista calumniador ma¬ 
nifiesto de los Christianos ; á quien ningún Historia¬ 
dor sigue , sino á quien todos desmienten. Véanse 
en la respuesta de Bossuetá Basnage los dichos de los 
Historiadores Eclesiásticos, concernientes á este 
suceso, y se hallará quan temeraria ha sido esta 
calumnia. 

Otro hecho de sedición, opuesto á los Christia¬ 
nos de los primeros tiempos, es el apartamiento que 
los Armenios, sujetos á los Persas, hicieron de ellos, 
pasándose alEmperador Juliano. A este tercer exem- 
plo de rebeldía , que acusa Basnage, se responde 
lo primero que los Armenios , nación separada de 
los Persas , y que se habían gobernado por sus Re¬ 
yes , no tenían alguna perfecta y verdadera depen¬ 
dencia délos Persas ; sino mas bien una alianza y 
confederación hecha bajo ciertas condiciones. Aún 
quando se unieron después á los Romanos, vi¬ 
vían según sus leyes, y en particular esentos de todo 
tributo : de modo que si fuesen cargados se volve¬ 
rían a poner bajo el Rey de Persia. 

Con que se deja ver que en un Estado semejante 
los Armenios, nación confinante entre dos grandes 
Imperios, no se ponían bajo la protección de algu¬ 
no , sino para conservar su libertad y privilegios con¬ 
tra las usurpaciones del otro, y estar mas á cubier¬ 
to de la prepotencia de ambos. Entre Naciones que 
asi disponen sus tratados de alianza baio Las condi¬ 
ciones que establecen, no se llama rebeldía el apar¬ 
ta- 
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tamiento de alguna , si la otra falta antes á las con¬ 
diciones tratadas. \ ease el examen de este caso par¬ 
ticular en el citado Bossuet, y se conocerá quan fal¬ 
samente se alegan hechos , pretendidos sediciosos, 
para salir con el designio formado de infamar al 
Christianismo. 

Pudiéramos concluir esta odiosa materia conju- 
venal, diciendo que los Gracos mas sediciosos con¬ 
funden el cielo con la tierra para imputar sedicio¬ 
nes á otros: como siVerres acusara á los demás de 
ladrones , Milon de homicidas, Clodio de adúl¬ 
teros, y Catilina recriminase de conjuración á Cc- 
tcgo(i). 

D’Alembcrt, mas zeloso por la Filoso*ia que 
por la Iglesia Cathólica, imputa todavía a esta su d cr ¡c oi dz 
madre, 6 al abuso de la Religión, hechos que la F * dc ' uo 11 ' 
Iglesia solamente ha tolerado, pero que no ha he¬ 
cho , ni aprobado: Como la deposición del Empe¬ 
rador Federico II. en presencia del Concilio Gene¬ 
ral de León delaño 1 245. „ Un Concilio Écume- 
,, nico, en un siglo de servidumbre y de ignoran- 
„ cia, no se atrevió (dice) á reclamar abiertamente 
„ contra la empresa de un Pontífice osado , que se 
„ creyó en derecho de privar (2) á un Emperador 
„ de su patrimonio.** 

Después afiade una nota donde dice: „ Se res- 
„ ponde á esta, objeción ,que en efe¿lo la mayor 
„ parte de los Eclesiásticos vivían entonces en la 

„ opi- 

(1) {Q¡w rulerit Gracot de ttdirirm* quertwo 1 * * * 5 

jQaisCalum terris non misen , & mare calo. 

Si wr dirpliecae Verri'* ¿Homicida Miloni? 

Clodiu» accusct macho»? c Cathilia*Cethcg»»? Sa»yt. i.f* 

fa) De 1 * aba s de !a Critiq. §. a*. 
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,, opinión quasi común del poder de los Papas so- 
„ bre lo temporal de los Reyes: pero Dios no 
» permitid que esta opinión se confirmase por el 
?> sufragio positivo de un Concilio Ecuménico. El 
,, silencio de la Iglesia congregada no es siempre 
,, una nota de aprobación , sobre todo en las mate- 
„ ferias que no miran expresamente á la fe. 

Ve aqui como conociendo que estas opiniones 
y los hechos dirigidos por ellas no se pueden llamar 
doétrina de la Iglesia Catholica, ni adiós Eclesiás¬ 
ticos ; todavía quieren argüir con ellos á la Reli¬ 
gión. Por arrancarles mejor la ocasión de este ar¬ 
gumento que hacen tantas veces los impíos á los 
Theologos Catholicos, e indirectamente á toda la 
Iglesia, no temere de entrar con ellos en un co¬ 
tejo , donde comparemos sus dogmas aprobados 
en muchos desús Concilios, con estas opiniones 
de algunos Theologos Catholicos, no aprobadas 
por alguna de nuestras Synodos. 



t 
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ARTICULO I. 

ZAS OPINIONES THEOLOGICAS MAS 

acusadas y desacreditadas sobre los discrímenes da 
los Reyes y de los Rey nos , son menos peligrosas 
para los mismos casos , que las reglas mas 
• aprobadas entre los Filósofos 
y Hereges . 

; $. 1. 

N O se turba la firmeza de nuestra Religión por- Coo ^\ 

que confesemos ingenuamente, que hubo en nua de los exce- 
medio de la Iglesia Theologos poco dignos de este rheoi^ol^c*- 
nombre, que afilaron las puntas y cavilaciones es- 
colistícas para horadar la integridad y simplicidad 
del Evangelio. Sin necesidad de señalar particula¬ 
res, basta decir en general que algunos profesores 
defendieron hechos ilícitos, imprudentes, precipi¬ 
tados y contrarios á las reglas christianas y á la ra¬ 
zón misma. 

Dos causas principales influyeron en estas opi¬ 
niones que detesto la Iglesia. La primera fue la de¬ 
masiada licencia de opinar, que de la Filosofía,y va¬ 
nidad secular salta y prende en la Theología. Para 
entrar á oír la conversación de esta,que es la de Dios, 
habían de purgarse antes los ánimos con mas 1 lis— 
traciones y mejores preparaciones que exigía l yta- 
goras de sus discípulos. Pero sobre los vicios natu¬ 
rales de nuestras almas, como son la curiosidad y 
la vana presunción de escudriñar lo mis profundo, 

Tom. VI. Hh Ta- 
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vamos á oír la palabra de Dios (que es la Theolo- 
gía) con los malos hábitos que se adquieren en los 
estudios pueriles de las letras humanas. 

A esta mala disposición se ha juntado otra se¬ 
gunda causa, tanto peor , quanto es mas difícil de 
remediar. Consiste en las pasiones vehementes de 
personages ambiciosos que hacen quanto quieren, 
y buscan después Theologos que aprueben quan¬ 
to hacen. 

Estando ja tomada la resolución, y mucho mas 
después de egecutada,no se buscan ni se pagan su¬ 
fragios sino para promoverla, o para honestarla. ¿Y 
quándo faltaron estos di&amenes estipendiarios? 
<Quándo no hubo CasuiBas sangrientos y brutales, 
en habiendo Brutos y Cusios? 

Antes que hubiera Theologos , aprobo Cicerón 
la atrocidad de Bruto sobre Cesar, por tirano de 
invasión ; y la del primer Bruto sobre Tarquino por 
tirano de administración. 

$. n. 

r 

Las revoluciones humanas pusieron alguna vez 
en tal discrimen á los Reynos, y dieron origen a 
casos tan arduos, que apenas dejaban salida que no 
fuese peligrosa. Nacía la ocasión , ó (para dar licen¬ 
cia al ingenio) se proponía la hypothesi de que un 
Príncipe se abandonase tan desenfrenadamente al 
furor de sus pasiones y al abuso de su poder , que 
huívese de suceder una de dos cosas ; 6 la ruina de 
la Nación, o la ruina y caída del Principe, si la Na¬ 
ción se había de conservar. 

Para abrazar o consentir el menos malo de estos 

ex- 
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extremos se han pensado varios systémas, no solo 
por los Theologos, sino también por los Pol íticos 
y Filósofos. A tres clases podré reducir las opinio¬ 
nes, asi de los Catholicos, como de los Hereges y 
Filósofos. Considérense y compárense todas entre 
sí, y se vera qual de ellas merece mayor censura , y 
parece mas peligrosa á la causa de los Reyes. 

La Religión Protestante lia resuelto , de pala¬ 
bra y por obra, que toca al pueblo, y aún ala me¬ 
nor parte de él , tomar las armas en este caso para 
deponer o castigar al Príncipe que lo oprime , y 
no le deja libertad de conciencia. ¿Qué resolve¬ 
ría en el caso de no dejarle al pueblo la libertad 
natural? 

Los Filósofos Libertinos han dicho , que des¬ 
hacerse de tales tiranos b Reyes son unos hechos 
heroycos deque no son dignos los hombres comu¬ 
nes. De modo, que no someten á los Reyes sola¬ 
mente bajo sus Naciones, o de una de las partes 
mas considerables de estas; sino de qualquiera sub¬ 
dito osado , o á la disposición de un asasino. 

Fuera de estos dos systémas execrables , hubo 
muchos entre los Catholicos que se dieron una li¬ 
bertad de pensar que no tiene fundamento en el 
Evangelio. Los que se llegan mas al espíritu y le¬ 
tra de este , y á la do£trina de los Apostóles, no 
dejan otro arbitrio en casos tan difíciles, sino el 
tolerar con paciencia cliristiana las injurias de la ti¬ 
ranía , y recurrir a Dios, para que salve a su pue¬ 
blo del tirano , 6 mude el corazón de este. 

Tal es ciertamente la doélrina deReligion Cathó- 
líca. Pero pesando algunos Catholicos las circuns¬ 
tancias de la hypóthesi, y discurriendo , no solo 

Hb 3 co ~ 
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«orno Theologos y por la doctrina expresa del Evan¬ 
gelio , sino también como políticos ó filósofos, 
y según las fuerzas de la razón humana, resolvie¬ 
ron que se. debía mas consideración á conservar el 
Estado, que á mantener la persona del Príncipe, 
caído en tal furor 6 excesos. 


Mas para librar de este peligro al pueblo , no 
opinaron de un solo modo. Los unos , con no sé 
que espíritu (aunque nada Christiano) favorecie¬ 
ron el sesgo de librarse de la persona del tira¬ 
no por qualquiera medio; 6 ya por la mano fuerte 
de algún varón, zeloso de la salud del pueblo; 6 
ya por el consejo y deliberación del mismo pueblo. 

Este modo de pensar era nada diferente del 
de error de los Filósofos paganos, de los Protes¬ 
tantes y de los otros impíos. Por eso el Concilio 
de Constancia declaró por agenos de la Iglesia á 
quantos escribiesen ó intentasen contra la vida de 
los Reyes. 

xLrrr. Otros Sabios, que no son comprehendidos en 

ct líopinion^ esta censura, considerando de una parte la ruina de 
tokraJwent-cioí una Nación por la crueldad de su Príncipe, y de 
Catcóiicos? l a otra los peligrosísimos medios de consultar á su 
seguridad, ya resistiendo por sí misma, ya juntán¬ 
dose para deponerlo 6 castigarlo , por haber faltado 
á todos los pa&os con que recibió el oficio de Rey, 
ya dividiéndose en partidos , sufriendo una Provin¬ 
cia, tomando las armas la otra para su defensa, y 
trayendo otra auxilios de Príncipes estrangeros; die¬ 
ron en el pensamiento de atribuir á la cabeza de 
la Iglesia y de todos los Christianos la acción de 
absolverlos en este caso del juramento y pro¬ 
gresas de fid^dad, hechas al Rey que asi ol- 
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vidaba los juramentos que habia hecho de su parte, 

Ve aquí la sentencia que estubo en mucho cré¬ 
dito , no para con ninguno de los Santos Padres de 
la Iglesia ; mas sí para con hombres sapientísimos, 
y la que por otra parte no tubo hasta ahora alguna 
aprobación ni censura Canónica. Esta es la dpi men 
que sirve hoy á los inconsiderados F ilósofos , He¬ 
redes, Impíos, y á otros que se dejan aturdir de 
tu "rita, para hacer con ella el Bit a todos los Titeó- 
logos Cathóiicos Romanos , o porque la han segui¬ 
do , ó porque no la han condenado. 

Aqui les parece que tienen fundada una infa¬ 
me nota que poner en la trente de todos los con¬ 
troversistas , como ellos hablan, para avergonzar¬ 
los , como con la memoria de algún crimen de 
Estado. Después diré quan lejos está de talsos- 
pecha la dicha opinión, aunque por otra parte 
no se funde en verdad. Vease en la Diserta¬ 
ción antecedente, el breve, pero eficaz discur¬ 
so que dejo hecho, en prueba de que es qui¬ 
mérica la necesidad que se supone para este re¬ 
curso al Vicario de Christo , y para la opinión que 
lo sugería. Pero entretanto , solo importa ocurrir i 
estos necios ladradores de nuestros Theologos, com¬ 
parando con esta doctrina tan disfamada por sus 
enemigos, las impiísimas opiniones que ellos siguen 
y enseñan en el mismo caso. 

Pregunto: ¿esmas humaría la resolución de los 
Filósofos, que ponen la vida del Rey, o (como el los 
dicen ) la salud del pueblo, en la marto de un fanati- 
co ó de un loco , que se crea un héroe , nacido para 
quitar , como Hercules, los monstruos de la tierra: 

•Es mas racional la opinión de los que ponen 


xLvm. 
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la suerte del Rey 6 del Tirano al arbitrio de una 
parte 6 facción de su Reyno, que conspire contraéis 
¿Es mas segura 6 legitima la otra sentencia de 
los Protestantes , que hacen á la Nación entera un 
Soberano sobre sí misma , y aún sobre el Rey para 
estos y los dema's casos , de suerte que pueda decla¬ 
rarse por su propria resolución absuelta del jura¬ 
mento de fidelidad , y de toda obligación para con 
su Príncipe , proveyéndose de otro? 

¿Es tampoco mas legítima, ni menos expuesta 
á invasiones y á enormísimos inconvenientes, la 
otra opinión de algunos Legisperitos que concede 
á los Reyes vecinos y estraños un derecho de pro¬ 
teger á la Nación oprimida, destronando al Prín¬ 
cipe , que contra los derechos mas i nviolables opri¬ 
me al pueblo que debia conservar? 

§. m 

Prescindiendo ahora (como es aquí necesario) 
de aprobar 6 reprobar quálquiera de estas opinio¬ 
nes , sean deHereges , osean de Cathólícos, o sean 
de Filósofos y Políticos , el principal intento es com¬ 
parar las unas con las otras; y todas con la conve¬ 
niencia y seguridad de los Príncipes, para que se 
juzgue qual de ellas les es mas inconmoda 6 mas 

favorable. - : - : ' X 

XLIV Ya dige que Bayle empleo esta comparación en 

ei coccjo fue su pb ro aviso a los refugiados , di&ado y publicado 
uno de eJos. para hacer sentir a los Protestantes el disgusto que 

entonces tenia con ellos. Mas solamente en tales 
casos suelen ellos mismos decirse reciprocamente 
las verdades. 


En 
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En otro tiempo (según les reconviene) su (1) 
mascara de mejor barniz , o la hipocresía con que se 
tapaban, consistía lo primero en condenar aparente¬ 
mente todos los libros que soplaban entre ellos las 
rebeliones , como los de Bucanán. F.l derecho de tos 
J^ílirados sobre sus subditos , que publicaron el 
año 1 550.contra Carlos V. a DavidParco ya otros, 
que desde luego comenzaron á manifestar las doctri¬ 
nas que eran corrientes entre ellos, aunque con ma¬ 
ligno disimulo. 

Pudieran sus libros llevar mejor los titulosde Pli¬ 
gio y Gladitis ; la Daga, y el Pwi.d , que eran los ró¬ 
tulos que inventaba Protogenes para ponera sus libe¬ 
los Sanguinarios. Suctonio (2) y Dion dicen (3) que 
no andaba jamás sin estos libros aquel ministro 
de las crueldades de Caligula. 

Asi habían procurado los Protestantes cu¬ 
brir con embozo sus perversos libelos. Alas aho¬ 
ra el año 1690. en que Bayle publicó este li¬ 
bro , ya no podían condenar á los expresados 
Autores sediciosos y parricidas, sin condenarse a 
sí mismos ; porque profesaban manifiestamente las 
proprias máximas, fundando en ellas su derecho pú¬ 
blico. De todo lo qual infería Bayle contra los Protes¬ 
tantes , que estaban en un notable descubierto á la 


vista de los Cathólicos. 

El segundo pretexto con que otras veces enga¬ 
ñaban á los Príncipes, ponderándoles su fideli¬ 
dad sobre la de la Iglesia Romana , era (dic 

el c 


(1) Aris.pag. 77. 

(1) Sucton. inCdiguL», cap- 49- In sccrczis cjus reperti <unt dúo .óe.li. J»- 
▼ersoriru'o: aíren GUAiut , aJrm Pmjit t Sec. (\ 1 >». Iij-ij. Prungoo 
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ei mismo Bayie) esta opinión de algunos Theo- 
legos , que daba á los Papas la potestad para 
deponer á los Rejes. Pero haciéndoles juntamente 
ver que la doctrina de la superioridad del Papa en 
ío temporal era impugnada por muchos Catho'li- 
c °s , y no imperada ni mandada creer á ninguno; 
les ensena á observar la diferencia que iba de unos 
á otros. 

Pero aun quando la sentencia universal de to¬ 
dos ios Catholicos fuera, que los Papas tenían la su¬ 
perioridad temporal sobre los Príncipes; comparan¬ 
do Rayle las dos sentencias, esta que somete al Papa 
los Soberanos, y aquella que los somete al pueblo 6 
a una parte de el, aunque sea la menor, como de¬ 
fendía el mismo Jurieu á nombre de todo su par¬ 
tido ; les descubre , y pone mas clara que el me¬ 
dio día, la ventaja que llevaba la opiníon mas 
murmurada en nuestros Theólogos , á la doctrina 
mas célebre, general y pradticada entre los estra- 
ños de la Iglesia Romana. 

Porque ¿quánto peor es (como les hace cargo) 
sujetar los Reyes al arbitrio ciego de los pueblos, 
y al furor de sus innumerables intereses, de su li- 
bertinage y de su ignorancia, que someterlos en 
lo temporal á quien están sumisos en lo espiritual, 
y al que respetan los mismos Reyes Catholicos por 
Vicario supremo deJesu-Christo en este mundo? 
Por mas intereses que el Papa pudiera tener en este 
negocio, y por inconsiderado que se le quisiera ima¬ 
ginar , llegaría jamas su procedimiento áser tan cie¬ 
go, tan aventurero y atropellado como es ordi- 

na- 

( 1 ) la. iúid. pag * 111 • 2 I 4* 
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nanamente el de un pueblo en unos casos tan peli¬ 
grosos? 

S- IV. 


Por la experiencia les hace entender esta misma 
verdad: porque en el poco tiempo que los enemi¬ 
gos déla Iglesia Romana habían esparcido sus doc¬ 
trinas de la Soberanía de los pueblos para poder juz¬ 
gar , castigar y deponer á sus Reyes , hasta el año en 
que les decía Baylc estas cosas, se habían visto mas 
Príncipes depuestos, proscriptos, muertos ó insul¬ 
tados ; y mas crueles revoluciones y mudanzas de 
gobiernos , que en setecientos años, que los Rey- 
nos Christianos habian oído disputar y detender la 
suprema potestad del Papa en la tierra. 

Esta do&rina mas moderada de los Protestan¬ 
tes y errantes, trastornando todo el orden natural, 
ponía las cabezas supremas de los Príncipes debajo 
de aquellos que les eran subditos , y á quienes no 
debían alguna sumisión , ni en el orden espiritual, 
ni en el temporal: pero la opinión que ellos exe¬ 
craban en los Cathólicos, solamente sometía lai 
Coronas de los Principes á la cabeza de toda k 
Iglesia , á quien reconocían y llamaban padre los 
mismos Reyes; y se le sujetaban en todo lo espi¬ 
ritual. 1 : x 

La do&rina mas moderada y general de los 

Protestantes hacia á los Reyes amobibles por el solo 
arbitrio y capricho de los pueblos, siempre que ellos 
se cansasen de su régimen, o gustasen de entroni¬ 
zar otro , revocado el poder del primero. Pero la 
sentencia notada á los Oatholicos, tomada en ri¬ 
gor , ni aun daba á los Papas la potestad para de- 

f Jbm. VI. ü P°~ 
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poner ó destronar á su arbitrio ; sino solamente para 
absolver á los fieles de los juramentos y votos de 
obediencia hechos á su Rey: y esto en el estrecho 
lance deque les arruinase su estado temporal, 6 
devorase sus vidas , ya del cuerpo, o ya del alma 
por la heregía en que los precipitase. De modo, que 
mas bien eran absueltos los pueblos por este medio 
de las obligaciones sagradas que habían contraído 
con Dios por el juramento y votos hechos; quede 
las obligaciones naturales o civiles, contratadas entre 
los subditos y sus Príncipes. 

Porque es de advertir que los Christianos están 
obligados á la obediencia de los Emperadores, no 
solo por las leyes humanas , como todos los otros 
pueblos; sino también por las leyes sagradas de la 
Religión , y por precepto expreso del Evangelio. 
Si se dieran tiempos y casos en que debieran cesar 
en los pueblos las obligaciones de estos preceptos, 
juzgaban que no debería estar dejado al juicio de 
los mismos fieles. Creían esto notablemente peli¬ 
groso á ellos mismos, á los Príncipes , y á el buen 
orden, que no deja en las manos de cada uno la 
dispensa de sus proprias obligaciones. De aqui es, 
que en caso de declarar, quandoy como cesa la 
obligación de los preceptos evangélicos , les pareció 
conforme á razón y equidad , que no debía hacer¬ 
se sino por los superiores de la Religión, y con 
mucha mas circunspección, por la suprema cabeza 
de la Iglesia. 

ii v. ^ En caso que a esta pareciese preciso el declarar 

dispensar del juramento de fidelidad, hecho a 
¿ a,, ^pensSa-Dios; J del precepto evangélico que manda obe- 
de Jas ubi g3c¡.;-,J ecer a j César en común , sin determinar á ésta 6 a ia 

nes Evangélicas. ^ - 
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otra persona en particular; entonces , pues, se que¬ 
daría el pueblo Christiano ligado todavía en aque¬ 
llas obligaciones civiles ó humanas que obligan a 
los otros pueblos que no son Christianos , para que 
usase de los derechos quetubiese a su conservación 
v á la de su libertad natural, vidas y bienes. 

Esta sentencia, tomada en rigor ) con a mo¬ 
deración que pide, no inculcaba al Papa en arbi¬ 
trar sobre ios derechos de los Reyes y de los Rey- 
nos y apenas tocaba en lo temporal, sino por re- 

w»- .«. » e ~- 

dos donde detenerse. ... 

Los Carbólicos, que distinguen entre ob 1 a- 
ciones divinas y humanas, sin confundir n. dar a 
una lo que es proprio de la otra, ó sin quitar el lazo 
de li primera, por absolver del sagrado vinculo de 
la segunda; tampoco juzgaban hacer agravio a os 
Key'cs que desprecian toda conciencia, quando c - 

7 , o‘ in _ de que puede el Gefe de la 

señasen la doctrina , uc que t- i m 

Religión, y el Pastor universal de todas las almas 
desaur a los fieles de la obligación que por conmn- 

Aí, tap.™ a E„ngolta 

justicia humana, que el Apóstol distinguió dura 
mente. 


IV. 

■ En este caso los Cathólicos de esta opinión de- 

tíV&SSrBA » - d r 




_ 
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algún respeto divino ni humano en que dete 
nerse. 


También les dejaba la opinión notada el uso 
de los consejos y de las exortaciones de pacien¬ 
cia que enseña siempre el Evangelio y l a Theolo- 
gia. En esta se exorta siempre á lo mejor j pero no 
se obliga á todo , ni se destruye á la naturaleza con 
las facultades que le tocan. 

tvt. Algunos distinguieron en la política humana 

acciones y arbitrios libres que no se mandan 
io que manda es- p°r la I heologia, sino por las reglas del derecho m 

pecialrrcnte la J T 1 T . . 0 

x Ecología , y lo turai y de gentes, justo Lipsio noto esta diferencia 
íesho humaao. e 50010 acjuel caso de los Reyes Sisebuto y Da^ober- 
to quando forzaron á los Judíos á que abrazasen la 
Keiigion vdiristiana. 

El Concilio IV. de Toledo hizo por su parte 
quanto deba reprobando el quede qualquier modo 
se imperase la fe á los que no querían recibirla de 
voluntad. Lipsio alaba esta segurísima moderación 
del Concibo , como la mas arreglada al espíritu del 
Evangelio: pero añade, que si como político ( 1 ) 
considerase el dicho caso, no reprehendería entera¬ 
mente el rigor de que se sirvieron aquellos Prín¬ 
cipes ; no de suerte que Ies conceda el derecho de 
castigar, pero si el de amenazar 

. Mu ? ho mas , se af f rar¡ a Lipsio en este di flamen, 
si estimara en el grado que otros políticos el daño 
que se ha seguido a los Reynos por la despobla¬ 
ción, quando se lia tomado el medio de echar 
íbera de ellos a los Judíos 6 á los de otra sedare- 

pro- 


<*> EP^dvers.Dúlogm.lib. cap. 2 . ü-o ¿a n* c p -a Tncüi rí.-non 

abeo í pohacus tamen si d.ssero non verebor ievem aHquara, 3c cum spcíiuAos 
compuisionctn ¿ minaaccm «mea magis tjuam co-eacem * 
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probada. Por las decisiones b leyes que soberana¬ 
mente decretan hoy los falsos Filósofos , prohíben 
á los Príncipes, no la extracción de la plata de 
sus Reynos, sino de la escoria de las Sedas mas 
perniciosas. 

Si Justo Lipsio se viera en la fuerza de capti- 
var su entendimiento bajo el Alcorán b ley inape¬ 
lable que hoy intentan dar los Filósofos con una voz 
de hierro á todos los hombres, y debiera creer que 
Sisebuto y Dagobcrto no pudieron echar de sus fe- 
lados a los Judíos, sino que debían tolerarlos , y 
tenerlos en sus dominios ; entonces pensara con 
mas razón que aquellos Príncipes, no solo pudie¬ 
ron amenazarlos, sino también azotarlos, como 
lo hicieron; y como lo hubieran hecho con tales 
Filósofos , si los hubieran cogido entre los demis 
sedarios. 

Porque intentar estos obligar á los Príncipes 
Cathólicos á mantener en sus tierras una mezcolan¬ 
za tan confusa de gentes impías, sin dejar al cuer¬ 
po político la discreción entre lo conveniente y per¬ 
nicioso , y la excreción de todo lo nocivo ; si no 
es obligarlo á rebentar, sera porque nadie hará 
caso de tales necedades. 

Pero volviendo á considerar la esfera donde 
anda aquella opinión Theologica , esta no se cree 
culpable de los hechos inconmodos que pueden re¬ 
sultar del uso de los derechos humanos ; ni obli¬ 
gada á condenar y proscribir tales derechos. Exor- 
tara siempre á lo mejor , y á que los pueblos so 
sometan áíos Reyes mas crueles y díscolos, obede¬ 
ciéndolos, y respetándolos , aunque sea con perdida 





LVTI. 

Estas opiniones 
son para tiempos 
estrechos , y es¬ 
tos los escusan 
también. 


LVTTI. 

Respuesta de 
Carlos VI. i los 
Diputados de ia 
Soborna sobre la 
deposición de 
Juan XXIII. 
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de la vida : mas no se ha hecho cargo de si debe tener 
ligadas las conciencias, ó permitirles en casos tan 
extremos algún remedio humano que pueda librar 
«i los subditos inocentes de la voca de un Tirano 
que los devora. Propone el consejo que le toca, 
y aún ese bastara, si se tomare. 

Siempre queda esta opinión en una subtileza mal 
segura. Dejo propuesta en la Disertación antecedente 
la doctrina cierta de la Religión, y persuadida en 
términos clarós.Diosaparté de los Reynos tales casos 
tenebrosos, asi como de enmedio de la Iglesia los cis¬ 
mas. Porque en lances tan obscuros y difíciles ( 1 ) se 
apuran los secretos de la política y de la Theología, 
y vemos tomarse resoluciones que no tubieron mas 
eficaz documento en su favor, que el de la triste 
necesidad. 

En tiempo de! gran Cisma echo todos sus es¬ 
fuerzos la opinión de los Theologos que someten 
al cuerpo de la Iglesia su cabeza suprema. En los 
hechos fuertes que se vieron egecutados por esta 
do&rina en el Concilio de Constancia , debieron 
notar los Príncipes Soberanos el mas grande exem- 
plo que se puede dar, de que no hay testa tan inde¬ 
pendiente en la tierra, que no pueda temer ser juzga¬ 
da y depuesta por el cuerpo de su Nación, junta para 
deliberar en casos tan estrechos, quando no los pre¬ 
viene una conduela justificada y sabia. Bien lo ad¬ 
virtió el Rey Christianismo Carlos VI. 

Quando los Diputados de la Universidad de 
París vinieron á darle razón de que Juan XXIII. 

ha- 


(1) Gersoii ti* mo-io habendi se temporc schümatis. 
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había sido depuesto en el Concilio por aquella doc¬ 
trina , les dijo el Rey: ^ o me guardare de dejar 
crecer tanto la autoridad de vuestras opiniones, que 
otro dia me depongáis á mí mismo. (1) 

Pero mas sana cautela debe ser el que los So¬ 
beranos, asi Príncipes como Pontífices j eviten toda 
ocasión , para que ya la Nación entera, 6 ya toda 
la Iglesia congregada , se vean en tal angustia, 
que juzguen necesario 6 cortar por medio el in- 
. fante, 6 darle entero á la que no es su madre legi¬ 
tima para que lo usurpe. 

¡Obscuros y miserables dias, que no presentan 
sino facciones , opiniones mostruosas, y donde no 
se toma alguna resolución que no sea arriesgada y 
fecunda de muchos lamentos! El mejor remedio 
en casos tan desesperados suele parecer el menos 
malo. Y entre todos estos, considérese si la opi¬ 
nión, notada á los Theologos Cathólicos , no es 
menos arrojada incomparablemente que la senten- 
tencia mas aplaudida entre los Filósofos Protes¬ 
tantes y Políticos. 

Hecho el cotejo que acabamos de ver de opi¬ 
niones con opiniones , resulta que son nui racio¬ 
nales y humanas las que solo permite la Iglesia, 

que 


O) Dionis. Mo , apud **^£^¿¡£3 TS&JS £ 
fc¡t« un peu ero? accr .«re , en J”'. cc qaI a < b»er du dev>r- 

«ho*es qui sor»c au de*us de votre concI. » d . alf ,¡ r attaquer 

dre dan* 1 « Etat. ¿Mas qm a fa«C *• harJ. .J ^ ^ ¿ ^ ^ 

le Pape ,& luí enlcrcr U T.are , enj epo . , ceta . d- en- 

yo,.* arcrtaK a C de la^Cour.mne du R0? M «.C.oeur . * Ue 

rreprendre encare de dt*po*er de u t-oa 
de son vang i «na» 


I* etat 
pee her 


dei Prioccs 


iácn »»«* ca coa • 
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que las que enseña y predica mas la Filosofía. 
Juntamente consta por todo lo dicho , qu e ] a 
mas útil de quantas se dicen Religiones, asi para 
los Gobiernos como para los Príncipes , es la Re¬ 
ligión única y verdadera, o Carbólica. Veamos 
ahora qual de las formas de Gobierno es mas coa- 
forme al espíritu de la misma Religión. 
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DISERTACION XII. 

QUAL BE LAS FORMAS BE GOBTERFQ 

tenga mas aprobación en la Religión 
Cathólka. 




y \ 



iJNU 

; ¿ 

1 A.Unquc según acabamos de ver, nin- r. 

guna délas llamadas Religiones sea ¡l H 

: . _ comparable con la verdadera , en ‘ “ nGoUcr 

* 7 a * tiu i uiro» 

- quanto á la utilidad y seguridad que 
di a qualquiera forma de política respetivamente; 
pero de estas formas pueden unas llegarse mas que 
las otras al espíritu de la misma Religión,.y recibir 
de ella mayor influjo. 

Esto puec)e suceder, o por la naturaleza del 
mismo Gobierno , ó por el estado aitual en que 
se halla. Por la primera razón veremos que le es 
mis conforme el Gobierno moderado que el des¬ 
pótico , el suave que el absoluto y duro, y el Mo¬ 
nárquico que el Republicano. Por la segunda ra¬ 
zón hallaremos que es de mayor aprobación el que 
mía vez llego á estar en uso y posesión paciiica. 


:fc 


Tom. VI 


AR- 
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ARTICULO I* 

Be gobierno mas recomendado 

por el Evangelio es el que halla establecido 

una vez , 

§• I. 


N T Jesu-Christo , ni los Apostóles nos enseña¬ 
ron jamás á disputar sobre las formas de Go- 


ir. 

Contra el punto 

*íe los Filósofos 

por inventar nue ^, - _ _„__.. v __ 

cq¿Jmo7 ms de tierno; sino solamente á obedecer el establecido una 
vez en qualquiera pais.Ya note en el Aparato ( 1 ) que 
los Zelotes hinchados , á quienes reprehende Pope 
por tantas disputas sobre varias formas de reynar, 
no son otros que los políticos Protestantes é irreli¬ 
gionarios. 

De regniformis moveant certamma shdti. 

447 ! Optima qiLtqiie vehsns secum , certe óptima 
forma esl\ 

Esta es una de aquellas materias de mayor mo¬ 
mento , donde según una buena regla de Lógica, 
explicada en el Libro primero ( 2 ), no debe caber 
el prurito de hacer hypothesis. Si á los Filósofos 
no se les refrena esta licencia, entre las infinitas for¬ 
mas de política , que inventarán , no dejarán una 
que se pueda seguir. 

Siete son los que hablan en el combite dePlu - 

tar- 


( 1 ) Aparar, part. II secc. j. art. 2 . 11 . 209 . 

(2) Part. 1. del iib. 1. Disert. 2 . art. 1- n. **. 
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tarco sobre este problema : igual de los Gobiernos 
es el mejor * y siete son las sentencias diversas y los 
diferentes cara&éres , decidiéndose cada uno (i)por 
el suyo. Si hablaran setenta , otras tantas serían las 
lenguas 6 las formas de iilosofar sobre la materias 
sin haber quiza dos que conviniesen en un mismo 
systema. 

Al fin de la Disertación segunda de este libro, 
notárnosla misma variedad entre los Filósofos mo¬ 
dernos. Pero estos no disputan sobre qual Gobier¬ 
no es mejor, sino sobre qual es peor s porque to¬ 
dos les parecen malos ; y uno de ellos se resuelve 
claramente por la anarquía, ó por la indiferencia dv 
todo Gobierno, mientras que no se halla uno que ^ 

le parezca seguro. s «* c^piricio* 

En todas las cosas inclinan siempre hacia los 
extremos contrarios. Sidney prevenido contra lo* «***• 

Reyes, no vé en el Gobierno Monárquico alguna 
parte que no reprehenda, lodos los males del mun¬ 
do nacen de la Monarquía , según su hypothcsi. 

Fiimer la tomó por el otro cabo , y no halla al¬ 
quil Gobierno loable sino el Monárquico. 

Parecen estos dos modernos á Theseo y al Di¬ 
putado de Thebas en Eurípides. Al primero nin¬ 
guna política parece tan perniciosa como el gobier¬ 
no de uno solo ; el segundo no ve sino peligros 
y confusión en el regimen de muchos. 

Esto nace de que no hay gobierno humano que 
carezca de todo defe*51o, asi como no viy * 
hombre sin crimen. El mejor se puede llamar el 

que esta á cubierto de mayores nu es, y procura 
^ ma- 


(!) P¡ jure .ía Cosri*. Sapíeawm. 

Kk 3 
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mayores biene&Mas esto es respectivo á las costum¬ 
bres de ios pueblos y á los genios. El que haobte- 
nico por mucho tiempo en una Nación, y donde 
e^¿a ha crecido, tiene ásu favor la presunción de ser 
el mas connatural al espíritu de la misma Nación. 

5 . TL 

lY La Pveligion Christiana predico' donde quiera 

£igScf'J: !a . Sl '* !sÍOn ñ las 0) r° tcsta des sublimes , sin per- 

«• S'MOVC . 1 mitir las cavilaciones arbitrarías de que estas Potes¬ 
tades fuesen una sola ó muchas. Quálquiera de las 
foi mas , purgada de los vicios y abusos que pueden 
deslizarse en ella, es suficiente para dirigir á los hom¬ 
bres , y llevarlos á su fin. Para ser los Ciudadanos 
buenos Catholicos y salvarse, no es necesario vivir 
en una Monarquía , ni precisamente en una Repú¬ 
blica. El empeño principal del Evangelio es mas 
bien no innovar jamás. 

• Asi como para la doítrina confía en la tradi¬ 
ción; también para la política y para la paz délas 
fieles , detesta las novedades, no solo en las leyes, 
y costumbres , sino también hasta en ios usos; y 
condena hasta el vestido peregrino , y toda li- 
vialidad. 

De las principales razones que tiene para esta 
severa maxinia, una es el peligro extremo á que se 
pone un Estado y una gente por la mudanza de su 
constitución , y de sus leyes anticuas. 

la «I*,-*. , ” Ser f tÍñore '"a tÍOTa (dk&e lsaíaS ( 2 )) ; P° r ' 

tccon ia Escú- y? que sus habí u íes traspasaron las leves muda~ 

tura, ] 9 

_____ „ r on. 


(1) Ad Román, ij. 


( 3 ) Isai. 


cap. 24. f. ^ 
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* 

„ ron los derechos, y disolvieron los pací os per- 
„ petuos.“ 

Los Filósofos o Políticos, que no tienen for¬ 
mado el gusto para la Santa Escritura, pueden ver 
probada la misma verdad por la buena Filosofía. 

Con muchos exemplos hallarán justificada en Mon- 
tesquicu esta proposición. ,, La mas pequeña mu* 

,, danza en la constitución de un Gobierno , lo 
„ arrastra (i)ásu ruina por la de sus principios. 44 
Esto convence juntamente que la Religión no en¬ 
seña sino las máximas mas seguras para los Gobicr- 

nos. , f n T T 

El Ilustrisimo Bossuet (2) pmeba esta regla prin- nró" £*¿ 
cipal en su Política. „ Se debe esldr firmemente por 
,, el modo de gobierno que se halla eslablecido en el vidtrc ** 

„ proprio país . Funda después su proposición di- 
„ ciendo. 

„ No hay algun modo de Gobierno , ni algún 
n establecimiento humano que no tenga sus incon- 
,, venientes: de modo que es conveniente perma- 
„ necer en la forma a que el pueblo está acostum- 
„ brado por mucho tiempo. Por esto recibe Dios 
,, en su protección todos los Gobiernos legítimos, 

„ de qualquier modo que se hayan establecido. De 
,, allí se sigue que si alguno emprende trastomar- 
,, los o invertirlos con la innovación , no solamcn- 
,, te es ene migo del E si a do , sino también cnemi*- 
„ go de Dios.“ 

En este caso y crimen están los Filósofos que 

tras 


<i) Montes^. sprit. des loix. lib. 8. cap- «4- J 
(s) Bussucr lia. 2. pcücic. iít. i. p-^po*- ls * 


ca 


OCX 04 







VII. 

Se saca esta ver¬ 
dad de los mis» 
mos Filósofos. 


VIII. 

Como se opohe 
el Evangelio al 
cruel Despotis¬ 
mo. 
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tras de un mejor, arriesgan todo Ío que hay bueno. 
Pero la Religión se asienta siempre sobre una co¬ 
lumna firme, y prefiere lo recibido y experimen¬ 
tado á las vanas hypothesis , ó a las peligrosas 
novedades. 

■ 1 ■ .i — * ¿Vj. S 11 !■ IT" 


ARTICULO II. 


EL GOBIERNO MODERADO Y SUAVE 
es el que mas conviene al espíritu del 
Evangelio . 

§. I- 

L r NA de las excelencias que deben estimarse 
en nuestra Santa Religión es lo que ayuda 
con sus importantes verdades á la política humana, 
para que con menos trabajo conserve el buen or¬ 
den entre los hombres. „ La Religión Christiana 
(dice con verdad Montesquieu) „ va muy distante 
,, del puro Despotismo. Esto es, porque siendo la 
,, dulzura tan recomendada ( 1 ) en el Evangelio, se 
9 , opone por ella a la colera despótica, con que el 
,, Principe se quisiera hacer justicia y egercitar sus 
„ crueldades. “ 

Conviene advertir, que esta oposición del Chris- 
tianismo á la crueldad del Príncipe no debe ser acti¬ 
va , sino pasiva ; y con aquella dulzura que no 
puede dejar sin olvidar su carácter. En esto se dife- 

ren- 


(ij De í c sprit des’ 4 *** Ub. 24. cap. j. 
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rendan los ChristianosCathdlicos de los Calvinistas 
y demás Protestantes. Basnage v Juricii han escrito 
¿nombre de toda su reforma,que los pueblos pue¬ 
den hacer la guerra á sus Príncipes , siempre que se 
sientan oprimidos por ellos, o quando les parezca 
que se portan como tiranos. 

La Iglesia Cathdlica no ha variado jamás la doc¬ 
trina que acerca de esto recibió de Jesu-Christo y 
de los Apóstoles. Ama la moderación : se goza en 
lo bueno ; pero no resiste a lo malo, sino lo ven¬ 
ce con la paciendo. 

A los gobiernos que se dirigen por las falsas i*. 
Religiones, no Ies basta una politica moderada; y Chr iicúnismo 
es en ellos un mal necesario el Despotismo 6 tira- 
nía de los Príncipes, la atrocidad de las penas ,y el 
rigor de unas leyes inflexibles y crueles. por que 
la Religión CCathdlica solamente puede purgar de 
esta inhumanidad á los gobiernos humanos? 

Lo primero, por la fuerte impresión que causan 
sus dogmas : y lo segundo por la gracia de Jesu- 
Christo que hace á los hombres dóciles para obrar 
lo bueno, y fuertes contra lo malo. 

Donde faltan estos dos socorros, á causa de pro¬ 
fesarse una Religión vana , es necesario que la fal¬ 
ta de virtud que se nota en esta para contener a 
los Ciudadanos, la supla el gobierno , quanto es 
posible, por los esfuerzos de una politica violenta, 
dura y llena de terrores que muer an. 

Pues la Religión Cathdlica libra a los gobier¬ 
nos de la necesidad de esta dureza por el influjo que 
tienen sus dogmas sobre las acciones humanas. Se 
observa que en el Japón, no teniendo la Religión 
dominante algunos dogmas, ni proponiendo algu- 




X . 

Donde se admi¬ 
ta ei Fatalismo, 
el gobierno de¬ 
ísta ser cruel. 
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11a idea de parayso, ni de infierno , hacen las leve* 
por suplir este defeúlo, ayudándose de la crueldad 
con que están hechas, y de la puntualidad (1) con 
que se egecutan. 

Donde los Deístas , Fatalistas y Filo'sofos in$* 
piraren el error de la necesidad de nuestras acción 
nes , no podrá evitarse que las leyes sean mas terri¬ 
bles y sangrientas que quantas se vieron jamas en 
los pueblos Bárbaros: porque no habiendo ya los 
hombres de moverse á obrar lo mandado , ni á 
omitir lo prohibido, sino por motivos sensibles , al 
modo de las bestias , deberán estos motivos ó pe¬ 
nas ser de dia en dia mas tremendas , para que con 
el uso no pierdan la fuerza de hacerse sentir. La Re¬ 
ligión Christiana que ensena e ilustra admirable¬ 
mente el dogma de la libertad racional, no tiene 
necesi dad de una vara de hierro para conducir á 
los hombres. , 

El miedo de los Infiernos, ya eternos por los 
delitos no detestados, 6 ya temporales por las man-» 
chas de los pecados ya confesados , escusa á los 
Jueces la necesidad de mayores suplicios. Por otra 
parte la esperanza del Parayso por las obras, pala- 
liras y pensamientos buenos, lleva á los hombres 
á ser justos, no solo en lo público , sino en lo se¬ 
creto de su corazón. 

Los gobiernos que no tienen este dogma del 
U „„J 'Sí Infierno y de la gloria, ¿con qué leyes 6 castigos 
inficen ei \ia- podran hacer ciudadanos verdaderamente hombres 
Deísmo” 1 , b ei de bien? Luego los Materialistas que niegan el ar- 
uio.sc. rácelo de otra vida , y los Deístas que íisongean 



(i) AloMCCsq. ubi sup. lib. 24. cap. 14. 
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á los malos con la seguridad del Parayso , ponen 
á los gobiernos en el trabajo de armarse con todos 
los instrumentos de terror, y de cgecutar siempre 
los mas crudos suplicios , para contener á los pue¬ 
blos ; si es que no los han de abandonar á que se 
destruyan los linos á los otros. 

Al mismo Estado llegaron ya los Protestan¬ 
tes, negando el articulo del IntieJiio eterno ,y de- 
jando,quando mas, el temor de unas penas que ten¬ 
drán fin. De suerte que, como lia dicho D’ Alem- 
bert al Clero de Ginebra, los primeros Reforma¬ 
dores negaron el Purgatorio, dejando el Infierno; 
pero los Calvinistas y Reformados modernos, ha¬ 
ciendo limitada la duración del Infierno, solo dejan 
esto que propriamente llamamos Purgatorio. ^ 

¡El dogma del juicio final, donde.se harán pa- ¡w aa 
tentesá todo el mundo las faltas mas minimas que 
cometió cada uno aun en secreto, quan eficaz debe 
ser para enfrenar hasta los pensamientos , deseos, 
y todos los aviesos del corazón , y de las pasiones! 

Pues otro tanto alivia al gobierno político del tra¬ 
bajo y continua vigilancia que habia de multipli¬ 
car sobre una Ciudad que no tubiesc idea de dicho 
juicio , ni algún respeto á este fin. 

$ OL 

Algunos desvarios de los que hablan los Eil*>~ 
sofos , nacen de algunos conocimientos qu- tubie 
. ron despiertos, o quando estaban en su razón ó en 
la Santa Religión. Asi es quando pronuncian aque- 

lio de que „la Religión ha sido inventada por la 

, Política , para ahorrar á l° s Soberanos el cui o 
Tom. VI. U ” de 




266 Lie. IL Disertación XII. 

„ de ser^i) justos, de hacer buenas leyes, y decr 0 _ 
„ bernar bien. “ ’ 6 

Esta necedad, que ya queda disipada donde se 
trata de las Religiones hedías , supone con todo eso 
ia verdad que ahora tratamos. Porque siendo evi¬ 
dente á todos, y aun á los Filósofos que deliran asi 
el auxilio que dá á los gobiernos humanos la Reli¬ 
gión Christiana por sus dogmas , y lo que coopera 
á la buena vida de los Ciudadanos aun en este mun¬ 
do ; toman de aqui ocasión para maliciar tan necia¬ 
mente. Pero en el fondo, y aun á su pesar , ellos 
quieren decir que los dogmas de la Religión son 
tan amigos y conmodos para los que gobiernan, y 
tan eficaces para darles allanado lo mas del trabajo, 
que parecen hechos á su deseo, y según los desig¬ 
nios de un Xiagistrado ó gobierno Político. 

Ni se dice por esto, que con la Religión sola 
hayan de gobernarse los hombres, descuidando en¬ 
teramente los Jueces y no haciendo uso de las leyes 
y de ras penas. Quando creemos la eficacia de los 
dogmas que nos enseña la Religión, no presumi¬ 
mos tan temerariamente , que dejemos sin uso y 
sin necesidad para las sociedades los oficios de las 
leyes y de la política. El Apóstol nos dice que la 
ley solamente no tendría necesidad de ser puesta 
para el justo : mas como hay tantos malvados, que 
á fuerza de no considerar su fin y l os terribles jui¬ 
cios de Dios, viven por solas sus pasiones 3 queda 
la necesidad de las leyes y pen as presentes para re¬ 
frenarlos. Asi la Religión Cathólica no excluye la 

hue¬ 


ro Chrisiisnisa:. dcvoil. pag. 281. , 

rpargner aux soberarnsle so ia d‘ ctre jus:cs r ■ 
Úcngouveroer. 


a eré ir»Ten"¿ o ,JC 
Jss bunnes ¿ai* > i «le 
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buena política, ni extingue sus oficios, sino los avu 
da y es ayudada por ellos, para el buen regimen 
de los pueblos: de suerte que con mucho menos 
rigor y severidad pueden andar bien regidos. 

- $. IV. ' , 

» • * ^ i#' .'T_l •* ¿ 1 " * M «. m 

La segunda razón por la que basta un gobier- ^ Jfri 
no mas moderado y mas fácil en los Estados Ca- »■« 

thólicos, es por los socorros que para obrar bien eni^-jic-n». 
y aborrecer el mal di la gracia del Evangelio, ya 
con el uso de los Sacramantos, y ya con otros au¬ 
xilios del espíritu celestial. Sin esto qualquicra ley 
es pesada, y con esta unción todo yugo se suaviza, 
y se hace la carga ligera. 

A este proposito explica el V. P. Granada aque¬ 
llo del Profeta (1). „ Llegarse ha un tiempo en el 
„ qual haré un nuevo pacto y asiento con la Casa 
,, de Judi y de Israel ; no como aquel que hice 
„ con sus padres quando los saque de la tierra de 
,, E^vpto. Mas este concieno será , que pondré mi 
,, leven sus corazones , y escribirla he en sus entra- 
,, ñas y serán los hombres enseñados por Dios. Has- 
„ ta aquí son palabras de Dios por sil Profeta. Este 
„ era, pues, el principal remedio que tenia núes- 
,, tra dolencia ; que era venir á ser enseñados por el 
„ espíritu de Dios: el qual, mediante su gracia y 
„ sus dones, purifica nuestras aa'imas, ablanda la 
,, dureza de nuestros corazones y esfuerza n des tra 
,, flaqueza, y no solo nos enseña lo que debemos 
,, hacer ; sino (lo que hace mas al caso) danosvo- 

L 1 e 


(1) Hlcrem. cJp. j*. 






XIV. 

Según los con¬ 
trarios ¡2 R^ 1 * - 
gion Catholica 
inspira el go¬ 
bierno rúas per» 
fe&Oí 
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,, luntad y fuerzas para lo hacer: y esto es lo que 
„ significa escribir Dios su ley en nuestros corazo- 
,, nes, criando en ellos un entrañable amor de Dios 
,, y de sus Mandamientos ; y juntamente un 
9 , o'dio capital contra los pecados. Esta tan grande 
9 , gracia se guardaba para el tiempo de la venida del 
Salvador al mundo: la qual él nos mereció por 
5> aquel grande sacrificio de su Pasión. Por lo qual 
5 , dijo San Juan que la ley fue (i) dada por Moy- 
5 , sen , mas la gracia y la verdad fue hecha (a) por 
5 , Christo. “ 

... i 

ARTICULO III. 

%A MONARQUIA ES LA NATURA - 

liza di gobierno que se conforma mejor al isfiritu 
de la Religión Catholica . 



E Sto lo conceden los Filósofos. Ya queda no¬ 
tado que Montesquieu haciendo a la Reli¬ 
gión Protestante mas acomodada para una Repúbli¬ 
ca,deja para la Monarquía por mas propria y útil la 
Religión Romana. Hemos convencido de falso el 
primer miembro. Pero el segundo es cierto. 

Antes de dar las razones de esta verdad , con¬ 
viene hacer una reflexión. ¿Como puede dejar de 

in- 


zu 

fcsp. 6 , 


Joan. i. 

V. P. Pr. Luís de Granada pare. 2. 
2 • 


de la introducción al Symbo.e 
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inducir una vehemente presunción en favor de la 
Religión Romana esto mismo que le conceden sus 
émulos y los Filósofos, conviene a saber , que ama 
é influye el gobierno mas perfecto* 

Las Sedtas aman la Democracia , y prefieren el 
gobierno Republicano al Monárquico. La Religión 
Cathólica prefiere el Monárquico al Republicano. 

¿Pues que se infiere de aqui, sino que las Sectas de 
los Protestantes , y otras falsas Religiones desean 
aquella naturaleza de gobierno que es mas propria 
para las sediciones, tal como la Democracia ; y la 
Religión Cathólica desea la naturaleza de gobierno 
mas sólido y proprio de un pueblo tranquilo? Tam¬ 
bién se infiere inmediatamente que las sectas son 
movidas por el espíritu de sedición , y el F\ auge- 
lio es llevado sobre el espíritu de la paz. 

Esta reflexión está fundada sobre un discurso 
de Xenofonte. No puedo (decia) aprobar la Re- 
pública de los Athenienses (i), donde los malos 
son preferidos , y los hombres de bien y de virtud rfuc 4 n»^ai- 
son hollados. Quanto á la justicia, el pueblo no c 11CS ' 
cuida de tener alguna , supuesto que saque ganan¬ 
cia de los juicios que vende al que ofrece mas; y 
que halle medios para arruinar a los ricos, a lo^ no- 
bles, y a los hombres de bien por el odio capital 

que tiene contra estas gentes. 

Y añade para mi proposito. „ Por esta razón la 
,, República popular es el asilo y refugio de todos 
;; los hombres turbulentos, amotmadores, sedicio- 
„ sos y profíigos, que dan al bajo pueblo medios y 
,, consejos para arruinará los Ciudadanos distinguí- 

1 • 
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„ dos: porque quanto á las leyes no se tiene algún. 
,, respeto , y el capricho del pueblo es la única lev. 
„ No hay alguna Ciudad donde sean escuchados los 
justos, quandose prefiérela Democracia.“ 
se concluye con Apliqúese esta ultima palabra á las Seclas de 
Protestantes, de Filósofos y de otras clases de im- 
lldiLn™* hs P íos y de Libertinos , y se pondrá en la mano de 
todos el secreto de preferir la Democracia y el a 0 - 
bierno Republicano al Monárquico. Esto es, por 
que son unos hombres turbulentos , amotinadores 
sediciosos , y reos de estado. 

Al contrario se concluye que la Religión Ca- 
thdlica es la mas opuesta á toda ocasión de revuel¬ 
tas , y por tanto prefiere el gobierno mas perfeálo 
y seguro. Nadie pudo negar que este sea la Monar¬ 
quía, 

Lo primero, porque contiene mas orden y uni¬ 
dad. Lo segundo , porque es el mas proprio para 
poner el Estado en una paz justa. Lo tercero , por 
que es el mas útil para que los Ciudadanos vaquen 
á sus proprios negocios y estudios. 

$. II. 


xvn. 

I. Ventaja de la 
Monarquía , Ja 
unidad de ia ra- 
riodad. 


El mejor orden que puede haber en un cuer¬ 
po compuesto de muchas partes, es el que reduce 
la multiplicidad á la simplicidad , y la simplicidad 
á la unidad. Nuestros conocimientos y todas las 
ciencias deben buscar su perfección por este medio; 
y por el mismo se perfeccionarían todas las opera¬ 
ciones humanas y todas las artes. 

En la Monarquía todos los miembros tienen 
acción: no son meramente pasivos como en el Des- 


po- 
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potismo ; pero no obran divididos como en el go¬ 
bierno Republicano. Aqui son todos los Ciudada¬ 
nos cabezas, en el Despotismo, son como basto¬ 
nes 6 báculos de madera que se mueven por la 
acción de otro. Pero en la Monarquía son brazos, 
pies , manos y miembros vivos y con diversos ofi¬ 
cios , aunque todos subordinados y reunidos bajo 
una sola cabeza. 

De aqui es, que ni el Estado popular es un cuer¬ 
po político, ni tampoco el Estado despótico. Por¬ 
que en el primero todo es cabeza y jumamente ojos 
y pies, por la igual potestad de cada Ciudadano: 
peroen el segundo solamente obra y vive la cabeza* 
porque los Ciudadanos no son miembros a&ivos, 

6 on nada. Con que ninguno de ellos es un cuerpo 
político. 

Con relación á la naturaleza notó el Aposto! (i), n sM 
<jucel cuerpo no es un solo miembro , sitio muchos . ¿Si ClJCrp (!• 
todo fuere ojo ( prosigue) donde estará el oído? ¿Si ¡ - * c “-r- ^ 
todo fuere oído, quien será olfato? Conviene (añade) 
que ahora se componga el cuerpo de muchos miem¬ 
bros diferentes : que la cabeza no pueda decir á ios 
pies: no me sois necesarios; y asi cada miembro res¬ 
peto del otro. 

La real y perfcéla unidad solamente conviene 
á Dios , y hace en él una summa perfección : pero 
en las cosas criadas , no pudiendo consistir su per- ^ 
feccion en la unidad , se atiene á la unión. Porque 
cada parte única no tiene el ser y perfecciones de las 
otras innumerables partesicon que no hay otro mo¬ 
do de crecer en perfección * sino aumentando gra¬ 
dos o porciones. ___ ^ 

(ij A d C»:uzz. i. áj. ii. f. u- *4- 


— 







XX. 

Punto de per¬ 
fección ¿c ia 
Monarquía. 
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El medio para que estas perfecciones particula¬ 
res hagan un cuerpo común, no es sino la unión y 
ordenación de estas partes: con que la unión en las 
cosas criadas es solamente lo que puede suplir é 
imitar lo que hace la unidad en el Criador. 

Por esto una maquina o una obra nos agrada 
y admira tanto mas quanto consta de mas partes, y 
quanto estas partes se unen con mas simplicidad. 
Por lo primero tiene mas perfecciones diferentes,por 
lo segundo se acerca mas á la unidad. 

Este es el encanto que sabe el orden dar á to¬ 
dos los systémas, ya naturales, ya industriales; ya 
de política y ya de mecánica. A varias personas las 
une por grados inmediatos en un cuerpo de fami¬ 
lia. A muchas familias las une por lineas en un li- 
nage. A muchos linages reúne por clases en un pue¬ 
blo , y á muchos pueblos los reduce á un cuerpo de 
Nación. Pero si una familia compuesta de cinco 
personas no puede tener unión, si no se ponen bajo 
una cabeza ó padre común , ni muchos linages se 
unen en forma de pueblo sin orden á un superior, 
¿como se compondrá un Estado de muchos pue¬ 
blos sin respeto aúna cabeza suprema? 

La constitución de esta cabeza consiste en un 
punto delicadísimo. Si los pueblos se refunden to¬ 
dos en ella , espiran en la aniquilación del Despo¬ 
tismo : si quedan cortos , y ninguno compromete 
su acción en otro , o por no criar una dignidad So¬ 
berana que los oprima, constituyen muchas cabe¬ 
zas que los representen por Ciudades 6 Provincias; 
se quedan entre las divisiones y flu&uaciones de 
un Estado popular siempre variante. Por el primer 
extremo se pasan del punto de unión á una dema- 
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siada unidad : por el segundo se quedan dentro 
de la variedad, y no llegan al grado debido de 
unión. 

Aquel medio es la idea del Gobierno Monár¬ 
quico, el systéma de la naturaleza, y el pumo de 
perfección que quiere establecer el Evangelio en la 
unidad de un cuerpo, bajo una cabeza que es Chris- 
to , v para un tin, que es Dios. Todas Lu cosas se 
ordenan para vosotros , vosotros para C/iristo , thris- 
to para Dios . 

$. III. 


o 


No es menos exa&o el temperamento que debe * XT . 
tener la paz de un Estado. La quietud 6 tranquili- - * 

dad de un pueblo rendido á un Despota, no es paz, 
sino desmayo donde no hay sentido, y es todo cor- dc^jomu. 
rupcion. La a&ividad y hervor que se ve en una 
República , tiene tan poco de paz , quanto tiene de 
emulación y de perturbación. Unos disputan con 
otros, y este partido choca con aquel, ya vencien¬ 
do , ya retrocediendo. . 

Se<mn esta idea los pueblos que la Escritura 
compara coa las aguas (i) , son en el Despotismo 
un mar muerto, 6 un lago donde se corrompen sin 
alguna acción ; y en la República son un gol-o 
estrecho, agitado de vientos contrarios. Pero la paz 
falta en ambas partes. Bajo la tirania reyna un si¬ 
lencio horrible, y en la República todo es clamor, 
y no hay algún secreto en los negocios. Aquí esc 
Tom. VI. Mm ___fÜ. 


% kTiffi-i- S. ** 

Be proccteuai maro» cict Buáus quantos K«tatu.lo motai lubet. 
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estado de fermentación , allí es el ya de corrupción. 

La Monarquía tiene el medio de la justa paz 
que habita entre la inacción del Despotismo , y l a 
agitación del pueblo Republicano. Hay muchas 
acciones, pero subordinadas unas á otras , y aquellas 
a otras, y todas á una. Los pueblos son guiadoscomo 
las aguas que se mueven á un paso por un plano 
dulcemente inclinado , dando acción á muchas po¬ 
tencias graduadas, ya útiles, ya agradables; y llevan¬ 
do la fertilidad y las decoraciones á todos los sitios 
á donde se dirigen. 

Sobre este punto se revuelve el discurso que hizo 
M ecenas áOítaviano. „Quisiera (ledice) que(í) se 
„ enfrenara la ferocidad de la plebe, y que toma- 
„ ses para tí y para otros varones la administración 
,, de la República. Que solamente los hombres de 
„ probidad dieran consejo : que los peritos en el 
,, arte de imperar las armas condugeran los exerci- 
„ tos ; y que los mas pobres y robustos hicieran los 
„ oficios estipendiarios. De aqui resultaría, que ha- 
„ riendo cada uno estudiosamente suspropriasfun- 
„ ciones, y prestándose reciprocamente sus obras, 
„ ninguno sentiría algún defecto, y se prepararía un 
„ Imperio tranquilo con una segura libertad del 
„ pueblo. Porque aquella licencia de la plebe, á que 
,, muchas veces sirven necesitados los mas sa- 
,, bios y buenos , es lo uno amarguísima , y lo otro 
,, perniciosa para todos juntos. Aquel gobierno don- 
,, dees atendida por todas partes la modestia de los 
91 Ciudadanos, y donde á cada uno se da aquello 

„ de 


41} Dioa. Cas.iio. 52. pag. 123. 124*I-ugduu.an. 255$. 
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,, de que es digno * hace felices igualmente a to- 
„ dos los miembros. 

„ Ni debeis imaginar que yo quiero inspira¬ 
ros la tiranía sobre el Senado y pueblo Roma- 
’’ no: Esto no es digno deque yo lo diga, ni de 
” que Vos lo hagais. Solo os aconsejo aquello que 
”, puede ser honesto y útil a Vos y a Roma; convic- 
ne á saber, que cometas á losGrandestodas aque- 
” lias funciones que el uso les hizo proprias , sin re- 
” pugnarlo ni contradecirlo alguno del pueblo: que 
” la guerra se determine por vuestro arbitrio, dc- 

” hiendo todos los otros cgecutar vuestras ordenes-. 
” que toque á vuestra potestad criar Magistrados y 
” decretar premios y suplicios : que vuestra senten¬ 
cia , tomada con acuerdo délos principales, ten¬ 
ga alinstante fuerza de ley: que podáis secreta- 
” mente y aprovechándoos de las ocasiones llevar 
” las armas sobre los enemigos: que a quienes se 
”, cometen tales empresas, no sean elegidos por 
suerte,ni por acaso, ni porambición , sino por 
el mérito de su virtud: que los buenos sean hon¬ 
rados sin envidia y los malos seap castigados sin 
” sedición. Finalmente, entonces sera bienadmi- 
” nistrada la República, quando los consejos toma- 
” dos no se divulguen por todas partes, ni se dis- 
’ puten publicamente, ni se confien a los viles, 

no sea que por su ambición queden sm c tedio , o 
no t, . 4 ; sjr j iuito gozar 

»» se a riv : s § * . no habiendo quien 

de nuestros proprtos bu , . ¡c¡ones impíis . 

mueva guerras P el, S r °“ ’ nir 4 U República, 
Estos males suelen sobiwVw * 11: 

donde tiene el pueblo la summa potestad. A.h as 
” Sd Principado los mas poderosos: parado 

” 1 Mm 2 » 
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,, alquilan las acciones de los débiles , y perturban 
„ todas las cosas (1) .“ 

Aqui 

toca Mecenas el punto de la verdadera 
paz, que es el principal interes de la Monarquía, 
y de los ciudadanos; y consiste en poder cada um 
gozar de sus bienes con una libertad honeña . 

§. IV. 

El mismo Mecenas comparaba después á Roma, 
en su gobierno Republicano, con una grande nave 
llena de una turba varia , y destituida de Piloto 6 
de Gobernador. ,, Asi ha flu&uado muchos si- 
' » gl°s , sacudida con varias borrascas, y ha sido 
„ arrojada de una parte á otra , sin alguna lastre (2) 
„ ni ancora. “ 

xx tv. En aquella nave donde no se confia'se la di- 

c"a le piérdelo- reccí ° n a un sabio Gobernador , sino que se de- 

por mecerse liberase por los votos de los que fuesen en ella, 

en los negocios J * 11 «. 7 

«oir-une*. todo sena alboroto y peligro. .Nadie tendría entre¬ 
tanto seguridad, ninguno esperaría salvar sus co¬ 
sas: ninguno atendería con cuidado á un solo y 
proprio oficio: la elección de rumbo , y la di¬ 
rección de las faenas ocuparía á todos. Asi es en 
la República, y mas propriamente en la Demo¬ 
cracia. Todos tratan de los negocios de estado, 
y tienen que acudir á las deliberaciones comu¬ 
nes : Esto no puede ser sin distraerse de sus ne¬ 
gocios domésticos y sin detrimento de las cosas 
familiares. 

Es 


O) Dion. Cas. lib. 12. 

(2} Aputi euiB¿. ifcíd. & Polib. lib. 
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Es un extremo contrario el Despotismo. Aqui 
falta aún el consentimiento en las deliberaciones 
comunes ; todo es una servil obediencia. En la De¬ 
mocracia pierden sus casas por el capricho de ma¬ 
nejar los negocios públicos; y en el Despotismo 
descuidan de las tierras y de las fortunas particu¬ 
lares , porque todo es para el Despota. 

En la Monarquía tienen los subditos un con¬ 
sentimiento libre en los negocios públicos , y toda 
la acción y dominio en sus cosas privadas. Se creen 
proprios dueños de ellas y con potestad para dar¬ 
las á otro, ó dejárselas por herencia. De aqui les 
nace tal zelo por aumentarlas , que es menester mo¬ 
derarlo continuamente. Esta propriedad que gozan 
sobre sus bienes, junta con el tiempo que les deja el 
apartamiento de los negocios del Estado, debe in¬ 
fluir en el aumento de las riquezas y de la industria 
de los Ciudadanos. 

Mas: El Idolo del Gobierno popular es la igual¬ 
dad. Para mantener este equilibrio éntrelos miem¬ 
bros, velan siempre los recelos, las emulaciones, 
y las envidias en unos Ciudadanos para con otros. 
Es crimen de Estado el crecer y sobresalir. De modo 
que es mas temible la prosperidad que en otros Es¬ 
tados la mala fortuna. Con que si en el Despotismo 
nadie tiene zelo por adelantarse, porque los frutos 
de sus sudores no le han de ser de provecho; en el 


XXX- 

F.n el ISetpvti*- 
«no no Hay ac¬ 
ción» ni aun para 
lo* ne£»*oo* pat- 
dculifC*. 


xxvr. 

La Monj-qu»j «> 

un medio. 


*XVTT. 

La ¡gujLijj ¡o. 
lo m bien enten¬ 
dida en la Mo¬ 
narquía. 


gobierno popular podran temer aun mas el aumento 
de sus cosas , porque no les sean fatales. 

En la Monarquía, ni se procura que todos 
sean igualmente esclavos, ni que todos sean igual¬ 
mente Soberanos; sino con la igualdad proporcio¬ 
nal entre los hombres queda lugar a la desigualda J 

de 
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de las condiciones y de los ordenes. Cada uno pue¬ 
de crecer según su virtud, o su industria 6 su tra¬ 
bajo. Porque este Gobierno según su naturaleza es 
como una pyrámide que desde una ancha basa, 
que es el pueblo sube hasta la cúspide por grados j 
clases intermedias, que son los diferentes ordenes 
del Reyno. 

xxvm. Quando algunos han objetado á ía Monarquía 

el peligro en que cada Ciudadano tiene sus cosas 

Monarquía «o proprías, respe&o de que el Soberano puede oeu- 

cae sino contra . f 1 * 

su abuso. parlas ; nías bien han argüido contra la naturaleza 
del Despotismo, que contra la forma de Gobier¬ 
no Monárquico. „ ¿De que sirve (dice (i)Theséo 
en Eurípides) juntar riquezas para sus herederos, 
9t y criar con cuidado á sus hijas, si la mayor parte 
,, de las primeras han de ser arrebatadas por un Ti¬ 
rano ; y las segundas han de servir á sus deseos 




9t 


mas desenfrenados? 44 


Ve aquí claramente como no se habla sino de 
un Tirano , quando se intenta argüir contra el ofi¬ 
cio de un Monarca. Es verdad que por los freqiien- 
tes abusos que han hecho los Reyes de su poder, 
han confundido su nombre y su forma. Ya se lia 
notado por otros que los antiguos apenas tubieron 
conocimiento de la verdadera Monarquía (2); J 
debia ser, porque no veían sino su abuso. 

obsesión so- Esto me lugar de hacer una observación so¬ 
bre u postula- b re el caso en que los Hebreos pidieron sergober- 
hkc/ei pueblo nados por Reyes. „ Constituyenos un Rey (fue la 
aciir * el ’ >» proposición que hicieron (3) al Profeta) para que 

nos 


»> 


(1) Theacr. des Grac. rom. i.pag. f 
(j) Moutesq. 1* sprit desloix lib. 
(») r.Reg.cap. i. f. f^.f. 
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nos juzgue, asi como se usa en todas las Nació- 
,, nes. 44 Desagradó a Samuel esta liviandad que iba 
a causar una revolución total en el Gobierno dado 
por Dios. Este manda a Samuel que disimule pa¬ 
cientemente la injuria del pueblo, que principal¬ 
mente caía sobre el Señor, á quien desechaban para 
que no reynáse mas sobre ellos. Al modo que me 
negaron á mi (le dice) y sirvieron á los Dioses áge¬ 
nos , no estrañes que se rebelen contra tí , y pidan 
Reyes como los délas Naciones. Siempre es de ad¬ 
vertir quan inmediatas andan la mudanza del Go¬ 
bierno, y la mudanza de la Religión, especialmen¬ 
te si es desde la verdadera a la talsa. 

Pero lo que principalmente quiero notar es la 
aceptación que se hace de la demanda del pueblo. 

Este pide precisamente ser gobernado por Reyes, 
asi como lo eran todas las demás Naciones. El Señor 
castiga su espíritu de rebuelta , con entregarlos á 
sus deseos. Manda á Samuel que conteste á la su¬ 
plica ; pero que les muestre antesel derecho del Rey % 
que había de reynar sobre ellos, según pedían, 
que era á la norma de las Naciones. , - XYy 

Pues ved aqui el tenor de la regalía , o el de- EJ7-j 
recho del Rey que os ha de mandar (i) • „ Os qui- -rUc» 

„ tari vuestros hijos, y los pondrá en sus carros; » 

„ de ellos hará batidores para su séquito, y para 
„ que corran delante de sus carrozas. De estos hara 
Tribunos y Centuriones : á otros los ocupara en 
arar sus campos, en recoger sus cos^c s, 
bricarle armas y maquinas deguerra. . mu a 
hijas las hará sus ungüentarías, sus ornaras \ ya 


5» 


9» 
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,, naderas. Tomara vuestras mejores viñas y tierras 
„ y ias dará a sus siervos. Diezmará vuestros Fru- 
„ tos y los reditos de vuestras viñas para mantener 
,, sus eunucos y criados. También os quitará vues- 
,, tros siervos y siervas, y los mejores mozos, y los 
,, asnos;y lo empleará todo en sus obras.Toma rátam- 
,, bien las décimas de vuestras manadas, y hasta voso- 
,, tros sereis sus esclavos. Entonces reclamareis contra 
„ el Re/ que pedisteis y elegisteis $ pero Dios no os 
„ escuchará; porque asi lo habéis deseado. El pueblo 
„ no quiso oír la voz de Samuel, / clamaron : No 
,, ha/ que hablarnos , Re/ hemos de tener , / sere¬ 
ní mos como todas las gen tes. “ 
noha Algunos, empeñados en sacar de caja la potes- 
rse ia tad de los Reves , han tomado de aquí la Formula 
de la Ley Regia ; ¡que empeños tan ciegos, y tan 
poco honrosos y Favorables á los Monarcas legíti¬ 
mos, quales son los Oathdiicos! El que á ciencia 
cierta no quiera errar sobre este lugar de la Escri¬ 
tura , o el que no estubiere ciego, verá asi en su 
contexto , como en el cotejo que haga con otros lu- 
gaius que aquí no se describe el derecho legitimo 
o de derecho, sino el de hecho. Quiero decir: no 
se exp ica íoque deben hacer los Re/es justos, sino 
lo que habían hecho y hacían los Reyes de las Na- 

cienes Paganas, que eran y se llamaban ordinaria¬ 
mente 1 iranos. 

. Reflexionen para esto q ue el pueblo no pedia 
sino igualarse , en quanto á la política , con las Na¬ 
ciones Gentiles. No tubo la prudencia de pedir un 
Key , como debía ser, sino como solían ser enton¬ 
ces ; y que esto mismo es lo que Dios Ies concede, 
lorquesi Dios ha dado alguna vez á los pueblos 

Re- 
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Rejes en su furor (como dice el (i) Profeta) 
pueblo mereció esto mejor que el que desechaba 
al mismo Dios , y no quena que reynase sobre ot? 

En eteólo castigó Dios severamente á su pue¬ 
blo, dándole lo que pedia neciamente. Le conce¬ 
dió un Rey que hiciese , lo que por ser cosuirn- 
bre, aunque mala, se llamaba Derecho Real. Tal 
era el quitar los hijos e hijas á los Ciudadanos, des¬ 
pojarlos de sus tierras , viñas, heredades, y aún de 
su libertad, haciéndoles esclavos y lo demas q uc 
reliere el Texto. 

¿Que hombre del presente siglo, si aunque na 
entienda lo que se lee en la Escritura, entiende lo 
que se ha escrito acerca de las diversas naturalezas 
de Gobiernos y de su corrupción , puede imaginar 
que el texto expresado de Samuel contiene la for¬ 
ma legitima de la Regalía ó de la Monarquía? ¿ 1 o^a 
á esta Potestad quitar a los vasallos sus bienes , sus 
tierras, sus riquezas, sus hijos e hijas, y su mis¬ 
ma libertad natural? ¿Esta es una Monarquía o un 
Despotismo el mas tirano? 

Para acabarles de romper su engaño, no es me¬ 
nester mas que llevarlos desde este lugar al capitu¬ 
lo 21. del libroIII. déla historia de los Reyes para 
que se instruyan sobre el suceso de Naboth , veci¬ 
no de Jezrael. Acliab , Rey de Israel, quiere am¬ 
pliar el Palacio ó casa de placer que tema en diU13 
Villa. Una viña de Naboth vecina ai Palacio, en¬ 
traba en el plan de los Jardines que se le haoLn de 
añadir. El Rey no la toma desde luego por su au- 
roridad ; sino la pide al dueño, bajo las condi ció-? 

Torn. VI. Nn_ nes 


xxxrr. 

Se «Jímoíitn por 
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nes honestas de satisfacerle todo el precio en que U 
estimase, 6 de darle otra mejor en otro termino. Na- 
both no se conviene, porque era la herencia de sus 
mayores. 

El Rey, no acostumbrado á que se le nega¬ 
se cosa , se echa en su cama por la fuerza del do¬ 
lor , entra la Reyna que era Jezabél, y le dice 
que no tenga pena, que es grande su autoridad: 
Granáis audoñtatis es : que ella le pondrá en po¬ 
sesión de la viña. La infame hembra escribió á los 
Jueces de Jezraél, para que procesasen á Naboth 
sobre una calumnia que le procurarían probar con 
dos testigos pagados, y le condenasen á muerte. La 
Reyna fue servida y Naboth apedreado. Tanto era 
necesario para que su viña entrase en el Fisco, y re¬ 
gada con la sangre del dueño, brotase ñores al Pa¬ 
lacio de tales Príncipes. 

Pero no produjo en efecbo, asi para el Rey 
como para la Reyna, sino mortales cicutas y abro¬ 
jos. Elias se presentó delante de Achab quando 
bajaba á tomar posesión de la Viña de Naboth , y le 
hizo saber que él, su posteridad y toda su casa , has¬ 
ta el perro que orinaba contra la pared, serian arra¬ 
sados sobre la tierra. 

Pregunto aqui á los que hacen legitimo el jus 
xxxin. Regís que descubrió el Profeta al pueblo ; ¿cómo se 
°'íjo“eñ éf castiga tan severamente en Achab y en Jezabel el 
rf b dfs S cuT“o 1 qíí haber quitado (i) la viña y la vida á Naboth, si el 
hizo Jezabél á Rey podía quitar á sus vasallos las vinas y olivas 
mas escogidas , que es una de las cosas que se (2) 
expresan por Samuel. 5 

Si 

(1) ; .!te£.cap.2i.y.i8. tcce ad vineam Nsboth descendic, ueposidest 

(;) i. ReV óp- 8. H)C erit jus .A¿ros quotjue vestios ¡C vine*' * 

olivera opciiaa toLlcc , Se dabic servís suis. 
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Si Achab tenia este derecho, desde que le cons¬ 
tituyeron Rey del Pueblo de Dios; ¿como anda 
tan comedido que suplica a Naboth , siendo el un 
Príncipe tan violento? Para qué es tampoco nece¬ 
sario acusar con otra calumnia á Naboth? Bastaba 
para procesarle, que hubiese resistido al derecho 
del Rey, negándole por su justo valor lo que con¬ 
venía para ensanchar el palacio y los huertos. Con 
todo eso, Naboth no hacía injuria ai Rey en no 
quererle vender su patrimonio, y esto aún en el 
juicio de la ambiciosa Reyna, que encarecía la gran¬ 
de autoridad de su marido. 

Esta grande potestad que aquí le acordaba Je- 
zabél (1) al Rey ; es como el jus Regis que le pon¬ 
deró Samuel al pueblo ; 6 como he dicho, un de¬ 
recho y potestad de hecho ó de fuerza tysiea, para 
quitarlo todo y arrastrar con todo , como describe 

Montesquieu (2) al Tirano. 

No se haga mención de este , ni de otro lugar 
de la Santa Escritura para justificar la idea de un 
Gobierno tan mal entendido. La doctrina de la 
Religión Cathólica ama la Monarquía legitima , se¬ 
gún sus dignos cara&eres , y aún según las propie¬ 
dades con que se describe por los politicos moder- 
nos 'a saber, por ua poder paternal y soberano, 
pero según las leyes fundamentales del Estado. 
Dentro "de tan honestos limites es ordenadísima 
esta potestad , la mas dilatada que hay entr^ o¡> j o 
deres temporales, y la mas favorecí a y sosten 1 

por la Religión verdadera. 

Nn 2 .L-L 


77) J. Rcg. dp. 7»D**it ad euro Jcubcl CJUS 

ricaus a , &c- T - 

(:) Lib. 2. cap. «. 
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ARTICULO IV. 


SA CONFIRMA LA DOCTRINA DEL 

antecedente,y se muestra que leí autoridad Eclesiástica 
no es perjuicio , sino ornamento y apoyo de 
la Monarquía. 

i i. 

L os enemigos del Christianismo , mientras le 
quieren combatir por todas partes, expen¬ 
da 5 á lados menta n lo que un mar furioso que embiste á una 

opuestos afirma» A . A ... , 

ia Religión. Isla por lados contrarios: esto es , inutiliza el es¬ 
fuerzo que hace con unas ondas, por el que pone en 
las contrarias y J si cada irrupción la hace temblar, 
dos entre sí opuestas la afirman en su centro. 

Unos Filósofos claman diciendo, que el Chris¬ 
tianismo favorece demasiado la potestad de los 
Reyes , hasta mudarlos en Déspotas o Tiranos (i). 
Otros por el contrario ladran como las olas de un 
xnar agitado, y lo baten , fingiendo que desautori¬ 
za á los Príncipes, y les quita el ser soberanos. En¬ 
tre la contradicción de estas lenguas debe estar sin 
duda la Religión y la verdad. 

Esta no lisongea á ningún Rey , ni tampoco le 
envidia. Queda dicho bastante acerca de lo mucho 
que contribuye pata mantenerles la obediencia de 
los pueblos : el respeto, los tributos, la fidelidad 
y todos los servicios que se deben á un Soberano. 
■ a 7 En 

(i) Cürismaism. dcvoil.pag. 22 6. &«, 
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En una palabra , que por la Religión son segura¬ 
mente Reves ; o saben que lo son , y lo que son. 
Pero que el Christianismo los haga Despotas o Ti¬ 
ranos, es no saber ya que decir para continuar la 
maledicencia. 

El ministerio Eclesiástico b la autoridad del 
Clero es uno de los entivos que ha sostenido de¬ 
rechas las Monarquías , sin dejarlas caer hacia nin- 
gun lado5 nial Despotismo, ni al Estado Repu¬ 
blicano. 

Si a 

Oygan hablar acerca de esto á un Filosofo que 
es entre ellos un Maestro de gobierno , y sin alguna 
sospecha de prevención a tavor de las cosas 1 .ele— 
siásticas. „ Hay (dice) en algunos Estados de Euro- 
,, pa quien lia imaginado abolir todas las justicias 
„ de los Señores. Noven que tiran á hacer lo que 
„ hizo el Parlamento de Inglaterra. Abolidas en una 
Monarquía las prerrogativas de los Señores, del 
’ Clero, de la Nobleza, y de las Ciudades, tendrían 
,, bien presto un estado popular, b bien un estado 
Despótico. 

„ Los Tribunales de un grande Estado en Eu- 
,, ropa baten, sin cesar, de muchos siglos acá , la 
,, jurisdicción patrimonial de los Señores y la Ecle- 
’’ siástica. No queremos censurar á Magistrados 
tan sabios ; pero dejamos para q llC se decida , has- 
„ ta qué punto puede ser mudada la constitución de 

,, dicho Estado. . 

„ No estoy de algún modo prevenido en fa^ or 

de los privilegios de los Eclesiásticos ; pero qui 
siera que de una vez se acabara de h:ar su jurLs- 


xtxv. 

Discutió de Moi 
[OljUlfJ pot u 
potciod Bclc- 
«uitica de uU 
Monarquía. 
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„ dicción. No es aqui la qiiestion , sobre saber sí se 
,, ha tenido razón para establecerla; sino sobre si 
,, esta ya establecida ; si hace una parte de las le- 
,, yes del país, y le es relativa por donde quiera: 
„ si entre dos Potestades que se reconocen inde- 
,, pendientes, las condiciones no deben ser recipro- 
,, cas ; y si no es igual á un buen subdito defender 
„ la justicia del Príncipe , o los limites que ella se 
„ ha prescrito en todos tiempos. 
xxxvx ,, Quanto el poder del Clero es peligroso en 

Añade que áfir- ,, en una República , otro tanto es mas convenien¬ 
cia ea ,, te en una Monarquía: sobre todo en aquellas que 
j Portugal. ^ van al Despotismo. ¿Donde estarían España y 
,, Portugal, después de la perdida de sus leyes , si no 
,, fuera por este poder que detiene el solo la potes- 
,, tad arbitraria? Barrera siempre buena mientras 
„ que no hay otra: porque como el Despotismo 
„ causa en la naturaleza humana males terribles, el 
„ mismo mal que lo limita, es un bien. 

,, Como la marque amenaza venir á inundar 
la tierra, es detenida por las yervas y menudas 
„ arenas que están sobre la playa; asi los Monar- 
„ cas , cuyo poder parece sin limites , se contienen 
„ por los mas pequeños obstáculos , y someten su 
„ fiereza natural á la súplica y á las lagrimas. 

,, Los Ingleses, para favorecer la libertad, qui- 
j, taron todas las potestades intermedias que forma- 
„ ban su Monarquía.Bien tienen razón en conservar 
>, esta libertad; porque si vinieran áperderla, serían 
„ uno de aquellos pueblos mas esclavos de la tierra. 

,, Á 4 r. Law , por otra ignorancia igual de la 
,, Constitución Republicana y de la Monárquica, 

„ fue uno de los mayores promotores del Des- 

„P°- 
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„ potismo, que se vio hasta hoy en la Europa. Ade- 
más de las novedades tan amargas , desusada^ e 
inauditas que introdujo , quiso quitar los grados 
intermedios, y anonadar los cuerpos políticos : di- 
j, solvió la Monarquía por sus quiméricos reemliolsos, 
y parecía tirar á redimir la constitución misma," 

S- ni. 


Juyiv 

Es bien notable que conociendo este Filósofo eoripn al fu¬ 
tan claramente lo útil que ha sido el Clero, para ¡T discurso He 
contener en su naturaleza y perfección posible las M «*"*** 
Monarquías, todavía lo llame un mal. No le juzga 
digno del nombre de bien, sino en quanto ha limita¬ 
do 6 apartado los males terribles del Despotismo. 

La comparación con el Mar , de que se sirve, 
nada le favorece, y prueba que ningún temperamen¬ 
to puede ser mejor , que el que sabe poner el Clero 
i los Ímpetus del poder despótico. Como las yer¬ 
tas y arenas humildes que están sobre la playa, de¬ 
tienen blandamente el furor del Mar, asi dice que 
el poder de los Monarcas, quando no reconoce al¬ 
gunos limites, detiene su fiereza natural en os pe¬ 
queños obstáculos de la súplica y lagrimas del Sa¬ 
cerdocio. Y pregunto: ¿Ella barrerles so.ámente 

buena , entretanto que no hay otra ? # N.ngu »«*?©« « 

<-Qual sería esa otra que enfrenase mejor el po- 

der Soberano , quando quiere 
;Sería la oposición de los subditos arm^ p 
poner limit a sus Reyes? Además de otros ma¬ 
les terribles que causaría e&a barrera < ) cosa 

mas contraria á la constitución de la Monarquía, 
cuyo poder soberano no debe estar so ico. 
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al cuerpo , ni á los Nobles , ni á otra porción 
de él? 

Si el Mar déla potestad Real no siente algún 
limite , todo lo ocupara y se perderá en el Despo¬ 
tismo : pero si el pueblo 6 la nobleza quieren su¬ 
jetar , de mano armada y con una potestad mas 
soberana, el poder del Monarca , su constitución 
se perderá en la Democracia, 6 en otro gobierno 
popular. 

De aqui se ve tan claro como la luz , que la au¬ 
toridad espiritual del Clero es el limite mas sagra¬ 
do y decente que se puede dar para mantener la 
constitución de la Monarquía. Porque sin rompi¬ 
miento y sin chocar contra la potestad Real con 
la frente de una aspera roca; sino con la súplica, 
con la humildad de la representación, y apagando 
en su blandura los Ímpetus de la fuerza natural, le 
hace ceder por sí misma, y reconocer su naturaleza. 

Pareció expediente en algunos tiempos dedicar 
un hombre que avisase continuamente á los Em¬ 
peradores , que también ellos lo eran. Quando ios 
Reyes, aunque sean Christianos , necesitaren de 
que se les avise de su condición , de que son mor¬ 
tales, de que no son omnipotentes , y de que sola¬ 
mente pueden loque es justo y de su obligación y 
esfera, 'habrá quien se lo diga con mas comedi¬ 
miento y respeto, pero con mas entereza , que un 
Obispo digno de este nombre, como un Ambrosio, 
o un Sacerdote del Altísimo? 

$■ 

No es menos notable sobre el pasage que dejo 

re- 



XXXTX. 

Es fa'. -•> que ni 


ro. 


MaximasImrtAs covtra los Gobiernos. S 9 

r ’ferido, la distinción que hace Montesquieu del po El , , „ 

¿r del Clero en una República? en una Monarquía. « 

Le parece tan peligroso en la primera , como pro- sic:c- 

vechoso en la segunda. Pero un poder tan suave, 
como el mismo Filósofo pinta al del Clero, ¿don¬ 
de no será provechoso? <Y dónde sera peligrosa la 
súplica, y la humilde reconvención de los - lirns 
tros Evangélicos para calmar las sediciones > tan 

pestades que se levantan en las Repúblicas , y mu¬ 
cho mas para impedirlas? Si esta barrera no fuere 
tan eficaz para refrenar los precipitados movimien¬ 
tos de un pueblo, como los impulsos de un Sobe¬ 
rano, será porque los del primero son mas ciegos. 

Pero aunque en todas partes la potestad cspiritua 
no sea igualmente provechosa i en ninguna sera 
con todo eso peligrosa. 

Si se atiende i la experiencia, no es menos po¬ 
deroso el Clero en las Repúblicas de Europa que 
en las Monarquías. En Polonia los Obispos son 
Príncipes sin que esto haya dañado a los pri\ dcgios 
y libertad de la Nación i antes sirve para impedir 

que se les despoje de ellos. ,, 

En la Democracia, donde qualquiera poder da 

recelos i la idolatrada libertad del pueblo, podra 
parecer peligrosa la potestad del Clero, i as esto 
nacerá de que es aún mas peligrosa la constitución 
del Gobierno. Por tanto , aunque la Religión '-a^ 
thólica aprovecha para qualquiera forma ce esta 
do, y tira a conservarla, purgada de os ' íeios a q e 
es mas expuesta, con todo eso es mas s<-nsi e 
provecho de la Religión en la Monarquía , porque 
es el Gobierno mas perfecto y.ordenado. 


Tom.YT. 


O o 


$.V. 
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s. V. 

n. 

Es demasiado el' *-»• , _ . 

elogio que di Ü1 mérito que supone Montesquieu al Clero 
Español y dePortugal, atribuyéndole , que ha C on- 
« servado á estas dos'Monarquías contra los ímpetus 

Monarca*. del Despotismo , pudiera lisongear, y aún desva¬ 
necer al Clero de nuestra Nación, si este se com¬ 
placiera en elogios excedidos. Pero no es tanta la 
ambición de este Clero, que se arrogue la conser¬ 
vación delReynojni sus Monarcas han sido tan 
Despo' ticos.. 

Bien cierto es que ademas de haber mantenido 
la doúlrina de la Religión y la disciplina de las cos¬ 
tumbres , que son las ancoras donde se sostiene una 
Nación poderosa y llena de espíritus , ha contribui¬ 
do también con la mas gruesa parte de sus tempo¬ 
ralidades , para rescatar la Monarquía de la esclavi¬ 
tud mas pesada y bárbara , y aún soporta la defen¬ 
sa de ella contra los mismos enemigos. También 
lia unido nuevas posesiones á la Corona , como 
Mallorca que le entro por el Obispo y Cabildo [1) 
de Barcelona, Oran por el Arzobispo de Toledo, y 
otros muchos aumentos que el poder del Clero por 
sí solo ha dado á la Nación. 

xlt.. __ No quiero tampoco negarle el mérito de ha- 

Can») y otros sa- , 1 j* • v , , 

Líos obispos ber algunas veces disipado el mal consejo, en que 
paña el systéma habían empeñado á nuestros Reyes, los que sabían 
¿mrojuclr cn'ia tan mal la constitución de nuestro Gobierno, 
como j\fr. jLazv la del de Francia, para que reem¬ 
bolsase o reuniese á la Corona todas las jurisdiccio- 


¿lATiZU 


n es 


(1; Hispau. tora. }. p. 7*, 
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nes de los Señores y de las Iglesias. 

El sabio Obispo Don Fr. Melchor Cano, con 
los Obispos de Orihuela , Toledo, y Fr. Alonso de 
Castro, con todo respeto y sinceridad apartaron del 
ánimo de Carlos V. una sugestión poco digna de 
su grandeza i y Don Sancho Busto de ^ illega'. 
Obispo de Avila con otros sabios Prelados, \ ol- 
yieron á disuadir á Felipe II. del mismo proyecto. 

No nacía de querer dichos grandes Monarcas 
hacerse Déspotas , sino solamente daban oídos á es¬ 
tos dictámenes, porque no creían que en ello agra¬ 
viaban la justicia de alguna parte. Antes lo mira¬ 
ban bajo el buerf color de que aseguraban mejor 1» 
fuerza de la Monarquía y la tranquilidad del Rey- 
no. Quanto se les represento por dichos sabios 1 re¬ 
lados lo contrario , desistieron dócilmente de sus 
pensamientos, manteniendo cada orden del Reyno 
sus privilegios , la Monarquía su constitución, y las. 
leyes su autoridad. 

No puedo dejar de notar el odio con que algunos 
estrangeros persiguen por todas partes la buena me¬ 
moria de Felipell.Carlos V.y otros justos y heroy- 
cos Monarcas Españoles. No saben nombrar á Fe¬ 
lipe II. bajo el epiteCto de Prudente, que se mereció; 
sino con los nombres de tirano , de ambicioso,y 
de otros mas infames que le juntan sus émulos o 

los Filósofos impíos. . 

Para confundir su maledicencia y detender c 
honor de aquel sabio y pió Monarca, basta a 
ponerles delante un caso que refiere un Autor r ran¬ 
ees , y se lo daba al Delfín por modelo de modera¬ 
ción. El hecho fue, que predicando un día delante 
de Felipe II. uno de los muchos Cíalos fredi- 

Oo 3 «- 
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cadorcs que hay por todas partes , dijo por li¬ 
sonja , o por ignorancia, que el Rey era dueño de 
la vida , y de los bienes de todos sus vasallos. Feli¬ 
pe II. que noto la maxíma de tiranía, dejo conti¬ 
nuar al Predicador su discurso, y después advinién¬ 
dole su error , le hizo que lo retratase en el mismo 
lugar ; mandándole decir que el Rey podía sola¬ 
mente lo que era justo , debido á Dios, á sí mismo, 
y á cada uno de sus vasallos. 

Esto me da ocasión para concluir este libro por 
una Disertación, que había prometido sobre otros 
motivos mas importantes. Presumen los Filo'sofos 
de hoy arrastrar por el suelo, no solo la gloria de 
nuestros Monarcas , sino también la justicia y ho¬ 
nor de esta gran Monarquía. No es aqui mi propo¬ 
sito el defenderla: con esto solamente satisfaría al 
amor y respetos que cada uno debe á su pa¬ 
tria • aspiro a otro fin mas alto, y que entra en 
el plan de mi obra. Y es demostrar práctica¬ 
mente sobre el exemplo de España, quanto es 
el poder de la Religión Catholica , para sostener la 
vasta mole de una Monarquía tan dilatada, que 
aun por esto pudo también haber merecido el ti¬ 
tulo de Catholica. Este experimento contrahera y 
confirmara quantas ma'xímas de sana política que¬ 
dan propuestas en este libro en defensa de nuestra 
Religión. 


DI- 
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DISERTACION XIII. 

LA GRANDE EXTENSION QUE TIENE 
España, fuera de los limites que los Filósofos fres criben 
d toda Monarquía , no se debe atribuir al 
Despotismo^ sino a un efecto de la Religión 
Catbolita que profesa . 

E N esta Disertación , que es la ultima d q c ue r * 

dC eSt ° Ubr ° ’ I Un ÍlUStfe CX P CrÍ ' Ducru^o"^ 
fc ^ mento de la virtud con que la Re¬ 

ligión verdadera sostiene un gran 
Gobierno político , es de suma importancia guar¬ 
dar un buen orden entre los diversos asuntps que 
conviene tratar. Oiremos, lo primero, con frente se¬ 
rena las calumnias que con suma inurbanidad pro¬ 
nuncian contra España muchos impíos Filósofos, y 
otros cstrangeros mal informados. 

Veremos después qual es su fundamento. Ad¬ 
vertiremos sus deseos de probar que España se di¬ 
lató por el camino de la usurpación, y aseguró lo 
usurpado por el mas cruel Despotismo. Contra lo 
primero solo dire lo preciso para convencer á nues¬ 
tros acusadores acerca déla legitimidad de las con¬ 
quistas, y contra lo segundo disipare las acusacio¬ 
nes de tiranía. Enmedio de estas calumnias v eran 
respetada la Religión, y haciendo su do^lrina mas 
conquistas que las armas. También haremos ver que 

no deben contundirse los hechos de España con. los 

he- 
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hechos de los Españoles; ni diferenciará los Espa¬ 
ñoles de los de otra nación en quanto á la dispo¬ 
sición de cometer excesos. 

Ultimamente (permitido el caso deque España 
se hubiera engrandecido por tan cruel tiranía) ya 
subsiste tan vasta Monarquía sin ella. ¿Por qual 
razón resolveremos este problema singular? Se ha¬ 
llara en los mismos Filósofos prueba decisiva , de 
que solo puede atribuirse este efeólo al influjo de 
la Religión Cadiólica. 






SECCION PRIMERA. 


ARTICULO L 

SE REUNEN LOS MALOS BICHOS 

de los Filósofos , y dt algunos ilusos contra 
el engrandecimiento déla Monarquía 
de España. 

$• I. 


teosa /^Omencemos por Montesquieu que es uno de 
i u - los que dan mas lugar al caso de esta Diser - 


IT. 

¿ Come» escusa 
Montesquieu 

systcma del _ 

gumentó que tacion. Después que el citado Presidente hace una 

siente cala Ma , 1 1 . 

■arquía Esfuño -^propriedad distintiva de la Monarquía el ser de 
una grandeza mediana (i) , vuelve los ojos hacia 
España, y viéndola fuera de las reglas que él pres¬ 
cribe, sale de la diiiculiad diciendo: „ No se me 

,, cite 


iti 


(r) Sprit dcsiexüi». 8 . cap. ij . 









Maxtmas Impías CON’TUA IOS GoBTERN'OS. 29Í 
,, cite de algún modo (1) el cxemplo de España. 

„ Ella prueba mucho mejor lo que he dicho. Para 
„ guardar la América, hizo lo que el mismo Des- 
,, potismo no ha hecho jamás. Destruyó todos sus 
„ habitantes: para conservar su Colonia , juzgó ne- 
3, cesario mantenerla en la dependencia de la sub— 
,, sistencia misma. 

,, Ensayó el Despotismo en los Países Bajos , y 
,, tan presto como lo hubo abandonado , crecieron 
,3 sus embarazos. De una parte no querían los 
,, Walones ser gobernados por.los Españoles , y de 
, T la otra no querian los Soldados Españoles obc- 
yy decer á los Oficiales alones. 

,, En Italia no se mantiene sino a costa de en- 
9 , riquecerla y de arruinarse á sí misma. Porque los 
” que hubieran querido deshacerse del Rey de Es- 
paña, no estaban de humor de renunciar su 


aplata.** 

En todo esto quiere persuadir que si la Monar¬ 
quía Española se ha dilatado tanto , no ha sido sino 
destruyéndose o destruyendo. De aquí va á con¬ 
cluir su proposito , de que un Gobierno Monár¬ 
quico debe s<.r de mediano territorio ; y que si sale 
de sus margenes, no es sino para perderse en el 
Despotismo , como los ríos en la Mar. 

Si con este systéma huviera compuesto la ex¬ 
cepción en que se halla España , yo no lo impug¬ 
naría; antes se lo apoyaría con un discurso de Agri¬ 
pa á Cesar. Le persuadía aquel fiel amigo que 
renunciase el Imperio , y volviese la República a 
su antigua forma. Entre otras razones con que le 

° inc- 


{i) lbii.cap.it. 


(»> Apui Díuu. 1ÍJ. 5* . 
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inspira el miedo á la Monarquía, es por la dificul¬ 
tad de conservarse un grande Imperio al cuidado 
de lino solo. 

Pero noto esta diferencia entre Agripa y Mon- 
Orosícirjti entre tesquieu : el primero sentía solamente peligrosa la 
de Agrípl y c ‘ grandeza de la Monarquía, 7 esperaba que la grandeza 
del Estado se conservase mejor en unGobierno Re¬ 
publicano : pero Montesquieu halla mas peligro¬ 
sa la grandeza para una República que para una 
Monarquía (1) . Porque entre las propriedades 
que hace distintivas de una República dice que 
debe ser de un pequeño territorio ; 7 que sin esto 
no puede subsistir. 

Hablando después este mismo Filosofo de las 
Faüo !£ Mon- Conquistas hechas por los Españoles en la Ame- 
tesquieu contra rica, dice : ¿Quintos bienes pudieran los Españo- 
,, les haber hecho á los Mexicanos? Tenían una 
,, Religión dulce que poderles dar ; pero les He- 
,, varón una superstición furiosa. Pudieran haber 
,, hecho libres los esclavos , e hicieron esclavos á los 
„ hombres libres. Pudieran ilustrarles sobre el uso 
>, de los sacrificios humanos: en vez de esto los 
„ exterminaron. Yo no acabaría jamas , si quisie- 
„ ra referir todos los bienes que no hicieron , 7 to- 
„ dos los males que hicieron (2) 


___ 

(t) Sprit des loix lib. í • C3 P* *6. 

(»; Lib. iu. cap. 4- Q ucI bien Ie s Espa^nols ne pouvoient-ils pas faite aux 
Mexicaiits? Ilsavoienci l< 3r douner une Religión dr»uce : íls leur apporterenc 
Bac superstición íurieuse. Us au.oieut pü rendre libres les esdares > & ¡1* 
reudireue esdaves les hommes * : Sres. Us p juvoicnt les eclairer sur 1‘ abas de* 
sacrifiees humaiiiS ; aa-lico de cela, ils les exterminé rent. Je n c aurois jamai* 
£ui , si je Toulois ráeoste* 1** bicns qu‘ ils nc ürent pas, Se cous Icsaia*x 
qu= üs £rcat. 
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s. n. 

Y. 

Estos quadros donde nos pintan los Filósofos»^ 
con los colores que les surte su colera , su emula- cioped «•- 
cion nacional, su negra impiedad y su ignorancia, , 
pasan de mano en mano , copiándose unos a otros, 
queriendo todos parecer originales. El Enciclo¬ 
pedista , que hizo el articulo P,spana , copia de \ ol- 
tayre este retrato , que acaba de darnos con otra 
mano Montesquicu. Pondré lo mas preciso de el* 
dejando las cosas que 6 quedan ya notadas , b no 

merecen lugar. . 

„ Dejo (dice) (i) otras particularidades a los 

„ Geógrafos para retratar aqui el quadro que hizo 
” un gran pintor de las revoluciones de este Rey- 
,, no en su historia del siglo de Luis XI J . 

„ Carlos V. formó el preyc&o de la Monarquía 
, universal de nuestro continente Christiano, y no 
’’ abandonó su idea, sino después que agotó sus fuer- 
,, zas y renunció su Imperio en i 556. 

„ El vasto proyc&o de la Monarquia univer- 
„ saíprinci piado por este Emperador , fue soste- 
” nido por Felipe II. su hijo. Este ultimo quiso 
„ desde el fondo del Escorial sojuzgar la Cliris- 
„ tiandad por las negociaciones y por las armas: 

„ invadió á Portugal, desoló(*) la Francia ;amc- 
„ nazóá la Inglaterra: pero mas proprio paracom- 
,, prar esclavos desde lejos , que para combar a sus 

Pp _ 


(O 

(*) 


F.ejdaped!. tom. *. arr • d¡ ¿ b baraüa Je i. 

Esto no lo hizo desde el fondo de! Escoria.. ^ CinJad J tonw 


Quinan año de i e *t. enrm luego personalmente por asa t» 
descaes Ua pLuax de Xateietc jr Han 
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,, enemigos desde cerca ; no pudo (*) añadir algu- 
„ na conquista á la fácil invasión de Portugal. Por 
„ su confesión sacrifico mas de tres mil millones 
„ de nuestra moneda para esclavizar á la Francia 
,, v recuparar las siete Provincias unidas: pero sus 
„ thesoros no tubieron otro fin que enriquecer los 
,, países que quiso domar. Murió en 1598. 

,, Bajo Felipe III. la Grandeza Española no fue 
,, sino un vasto cuerpo sin sustancia, que tenia 
,, mas reputación que fuerza. Este Príncipe menos 
„ guerrero aun , y menos sabio que Felipe II, tubo 
,, pocas virtudes de Rey. Marchito su Reyno y en- 
„ flaquecio la Monarquía por la superstición (este 
„ vicio de las almas débiles); por las numerosas 
„ colonias que transplantó al nuevo Mundo; y des- 
,, terrando de sus Estados cerca de ochocientos mil 
f , moros , entretanto que debiera mas bien poblar- 
„ lo con un numero igual de subditos. Acabó sus 
„ dias en 16521. 

„ Felipe IV. heredero de la flaqueza de su pa- 
„ dre , perdió á Portugal por su negligencia; el Ro- 
„ sellon por la debilidad de sus armas, y la Cata- 
„ luna por el abuso del Despotismo. Murió en 
„ 1665. 

„ En fin , la Inquisición , los Monges , y la fie- 
ra ociosidad de los habitantes , hicieron pasar en 
„ otras manos las riquezas del nuevo Mundo. De 
„ este modo aquel bello Reyno que imprimió en 
„ otro tiempo tanto terror a la Europa , ha caído 
_ _ „ po f 

<*) Con su armada domó la fiereza de los Turcos , mató clJuS 3 f 

sacó de esclavitud a 2 oy. Chrisna dos. Recupero ti Peten , rorro - Tw"C> Y 
tallo las Filipinas. Este fue un Monarca que entendió su oficio. Si hubiera creí¬ 
do que man Ge fe de Carsbana co®o Carlos Xll.hubiera abandonado su Rey- 
so para ir a cursar ios agcuos. 
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M por grados en una. decadencia de que le costará 
„ trabajo levantarse. 

„ Poco poderoso por fuera , pobre y débil allá 
,, dentro; ninguna industria favorece aun en estos 
„ climas felices los presentes de la naturaleza. Las 
„ sedas de Valencia, las bellas lanas de Andalucía 
„ y de Castilla, los doblones y mercancías del nue- 
„ vo Mundo son menos para España que para las 
,, Naciones comerciantes. Estas confian su fortuna a 
,, los Españoles , y no se han arrepentido jamás de 
„ dio. Esta fidelidad singular que tubieron otras 
,, veces en guardar los depósitos, y de que Justino 
,, hace el elogio, la conservan todavía al presentes 
,, pero esta admirable qualidad junta con^ su perc— 

„ za forma una mezcla de que resultan efe&os que 
le son nocivos. Los otros pueblos hacen á sus ojos 
el comercio de su hlonarquia; y verosímilmente 
,, es un bien para la Europa que el México, el 
„ Perú y el Chile esten poseídos por una Nación 
„ perezosa. “ 

Qualquicra alabará la destreza de reducir á la 

mitad de una pagina la historia natural , civil y . b _„ 

Eclesiástica de España , la sucesión de sus Reyes, 
la summa de sus delitos , y hasta el juicio uni¬ 
versal de sus pensamientos: y quiza no creerán des¬ 
pués de esto, que Dios pueda juzgar en pocos ins¬ 
tantes á todo el mundo. 

El que entre nosotros no estubiere tan igno¬ 
rante de nuestra historia, como el que vació este 
articulo , dejará solamente de reírse, al ver ponde¬ 
radas aqui las buenas lanas di Andalucía ; al Tri¬ 
bunal de la Inquisición echando fuer a del Rey no , y 
dando d los JE st Tangiros las riquezas del nuevo mun- 

Pp % ¿ 01 


>> 


»> 


vi. 

gerat nota* 

ninguua 




YXT. 

Opinión de Sid- 
ney contra la? 
conquistas *ie 
America, 


vnr. 

exclamaciones 
de Justo Lipsio 
sobre la* cruel¬ 
dades de los Es¬ 
pañoles en Aaic- 
ri'ca. 
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do : y otras anécdotas curiosas , que los ciegos no 
tan podido cantar. 

$. ra. 

Sidney en habiendo indicado las soledades que 
causaban los Romanos para poseer en paz les paí¬ 
ses conquistados, dice: ,, Esta es la paz que los Es- 
„ pañoles establecieron en los Países de su domi- 
„ nación en las Indias Occidentales, y que no lia 
,, sido afirmada sino por la matanza de mas de qua- 
y , renta millones de personas (i). Estos países go- 
„ zaron de un reposo muy tranquilo, luego que no 
„ quedaron en ellos sino las bestias selvages, ó un 
„ pequeño numero de pobres infelices, que no te- 
„ nian ni esfuerzo ni espíritu para resistir á la vio- 
„ lencia de estos nuevos Señores. “ 

Un poco antes había manifestado Lipsio con 
declamaciones bien destempladas, que había creído 
ligeramente, las asombrosas despoblaciones que al¬ 
gunos atribuían á los Españoles en la America. 
„ Todos los tiempos (dice) no pueden dar sobre estas 
atrocidades un exemplar tan grande como el que 
e , ofrece nuestro siglo; pero en el nuevo Mundo, 
9) unos pocos Españoles, haviendo llegado, no ha 
„ ochenta años a dichas vastas y nuevas tierras, ¡que 
9i llantos buen Dios han causado! ¡Qué estragos! No 
9) trato ahora de las causas ni del derecho de la guer- 
„ ra, sino solamente de sus efe&os (2). Miro á aquel 
„ grande espacio del orbe, que no digo el vencer, 

_ __ __________ _ » 

(r) Sidney discourj sur le GouTerneín. r&n.i. pag . J7 . edir. al' 

Ave 17??. 

jt) Lips. de lib. a. cap. aa. 
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pero aun el ver es grande empresa , invadido por 
doscientos o trescientos soldados, y pasados por 
el falo de su espada aquellos rebaños de sus ha- 
, hitantes desarmados, asi como la hoz derriba en 
el suelo las sementeras. ¿Donde estáis Cuba , la ma- 
’’ vor de las Islas? ¿ Y tu Hait'ñ ¿Y vosotras Lu- 
’’ ¿ayas? Las que otras veces estabais pobladas de mi- 
,, llones de habitadores , y ahora apenas reservasteis 
5J á quince , como para simiente. Mostraos también 
” poco á poco vosotras , playas del Perú y de Me- 
” xico. Pero ¡ah! qué rostro tan miserable! Aquel 
” inmenso distrito , y verdaderamente otro orbe, 

” aparece devastado y talado ,no deotromodo que 
”silo hubiera arrasado un fuego celeste. Me taita 
” la lengua y el espíritu, quando recuerdo estas co- 
’’ sas: y veo que todas nuestras tragedias antiguas 
* no son en comparación de estas, sino como unas 
’’ débiles pajas , o como unos menudos mosquitos, 
,, ses;un la comparación del Poeta Cdmico. Ni re- 
” cuerdo ahora aquella ley de la esclavitud que era la 
’’ mas atroz en las guerras de los antiguos. El vea- 
’’ ccdor arrebataba alli á los ingenuos, á los nobles, 
a los niños , á las mugeres, y arrastraba con todos 
’’ a una servidumbre, ¿quién sabe si eterna? Servi- 
’’ dumbre á la verdad de cuyo derecho no veíamos 
’’ dichosamente algún vestigio, ni aun lo vemos en 
todo el orbe Christiano. “ 

$. IV. 


Juan Joaquín Gottlob halla ocasión para re c- 
rir otras cosas de este género , sobre el lugar si 
guieme de Alexandro Pope. 






3 o 2 


Ffisc. i. 
y. zoo. 


íT. 

De Juan Joaquiü 
(••cclub* 
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X. 

De Br>u¡anger y 
otros impíos Fi 
lmio:oS. 
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Quañon sit stygioqui terreat agutine D.rmon, 
Ron quidoBrinamCkriBi nomenqueproje sus 
Auri ves ano ac sitibundo jer tur amore. 

A estos versos añade una nota donde dice. „Sin 
„ hacerles injuria , pinta aqui el Poeta á los que 
„ viajaron á los últimos extremos de las Indias, pa- 
,, ra enseñar la Religión Christiana á aquellos pue- 
,, blos, y fueron para aquellas gentes miserables de 
mas escándalo que utilidad, por la perversidad de 
sus costumbres, y los vicios de avaricia , embria- 
lascivia , crueldad y otros, capaces de tras¬ 
tornar la misma fe que profesaban : de modo que 
„ expusieron la santísima Religión á la risa y al 
„ desprecio. Los mismos Apostóles de los Indios 
„ parecieron , no una sola vez, á los incrédulos, 
,, peores que el proprio Diablo. Hay Autores bas¬ 
tante graves , que refieren haber oído por sí mis¬ 
mos clamar á los Indios contra la Religión 
Christiana y sus profesores , con estas voces in- 
„ terrumpidas, y mal conocidas en nuestra lengua: 

„ Chriñian Religión débil Religión Chriñian mitch 
„ drunk ; Chriñian tniich de terong, mnch beat , much 
„ abuse otfiers : como si digera : La Religión Chris- 
„ tiana , Religión diabólica : chriñiano muy ebrio , 

„ Chriñiano muy injusto , muy desasosegado y pen- 
,, denciero , y muy enganador de los otros, &c. “ 

El Autor del escrito intitulado : el CkriBianis- 
mo descubierto , y otros Filósofos Igualmente im¬ 
píos , se alegran de hallar estos documentos para 
edificar sobre ellos las necedades que pronuncian 
asi contra la Religión Cathólica como con¬ 
tra la Nación Española , que no les es menos 
odiosa ; unto por tener el mismo nombre , como 
4 por 


99 


99 


99 
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por parecer les demasiado gloriosa y feliz. De íos 
Misioneros dice que ,, novan sino á turbar el 
»> reposo de los Estados que miran como á infieles: 

que quando tengan en su mano el poder, exci- 
5» taran revueltas y sediciones, ó bien ejercitaran 
sobre los pueblos sometidos violencias capaces 
5» de (i) hacerles odiosa la Divinidad. “ 

Mr. Noblot (2) , Mr. Lact, y otros estrangeros 
imitan el proprio ienguage, y no hallan expresiones 
con que ponderar suficientemente la crueldad Espa¬ 
ñola : la despoblación que ha causado en el nuevo 
mundo, la corrupción de costumbres que intro¬ 
dujo en medio de aquellas Naciones,que se ponde¬ 
ran tan inocentes, como si no procedieran de A dan, 
b hubieran lavado en el Occeano la culpa original. 

üiíi*»<> j.* :b r :.> t. 

V 

ARTICULO H. 


E> 0 CUMENTOS BE DONDE 
Filósofos y otros Estrangeros sacan los 
infamantes , que acabamos de 
referir . 


LOS 

dichos 


S- I. 


E N este siglo Filosófico y déla Critica no se 
busca por los Espíritus-fuertes ni lo mas cier¬ 
to ni lo mas verosímil ; sino lo mas conforme á 

los 


(1) Christiao : sjn. devoilc pag. 1Í1. 

O) Nobiuc Gcograph. aaivers. t@ni. j. fol. Ji/« 
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los prejuicios que tienen formados en favor de 
sus intereses, o de sus pasiones. Aunque sobre los 
verdaderos hechos de los Españoles en América, 
Y c n todas las conquistas que engrandecieron su 
Monarquía , hay escritos innumerables libros de 
Autores celebres , sinceros y contestes; no faltaron 
ni faltan algunas Relaciones oscuras de Escritores 
poco b mal opinados. Estos refieren las empresas 
con colores tan falsos y mal templados , que mere¬ 
cen la aprobación y alabanza de los estrangeros y 
Filósofos. 

XT - , Don Pedro Quíroga Presbytero, que residió' 

V maesetn* Jas 1 T J- .. . , 0 J „ n 

«««las Reiacio-en las Indias, escribió una pequeña obra intitula- 
' an !C " da : Coloquios de la verdad ; y Ja dedico' al Señor 
Don Gaspar de Quiroga , Presidente del Consejo 
Real de Italia y de la Santa y General Inquisi¬ 


ción. 


En el coloquio segundo se propuso tra¬ 
tar de los danos y agravios que los Indios del Perú 
han recibido y reciben de los que en aquellas tier¬ 
ras estubieron y ahora están ; de la administración de 
su justicia , y tiranías que padecen y les hacen sus 
Caciques , Para esto introduce hablando aun 
Indio llamado Tito. Es bien cansado su discur- 
so , porque no acaba de hacer exclamaciones y 
preámbulos, sin llegar alguna vez \ referir los he¬ 
chos ciertos y precisos en que funda querellas tan 
eternas. \ c aquí un bocado de su estilo, „ 

„ es esto Christianos? ¿ En qué ha de parar vuestro 
ttt. .. atrevimiento? *A donde habéis de llegar con vues¬ 
tra sobervia? Ouanto ITÍ íl S Pn ] l f ^ \ /\ n O» 1 f-V" T f 


r decía- ~ i ^ > r\ ilegal LÜI1 irwv 

nwcíoneí de quí >> tra soo»_rvia. Quanto mas callamos y sufrimos, 
***' tanto mas furiosa es vuestra desorden ; acabad ya 

de acabarnos á todos, y tomaos la tierra 5 por- 


>» 


9t 
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„ que mayor daño recibimos con las vidas , que 
,, si nos matasedes. Gravísimo tue nuestro pecado 
,, en el acatamiento de Dios ¡ no lo digo por el 
„ castigo que padecemos, sino porque nos enrre- 
,, go en vuestras manos. Porque no siento yo N.i- 
„ cion en el mundo que nos tratara como voso- 
,, tros nos habéis tratado. Daca, yo te ruego que 
„ mires y notes todas las historias de la Sacra Es- 
„ critura y las humanas que tratan de mudanzas y 
„ caídas de Rey nos, y servidumbres de gentes , no 
„ hallarás otra mayor , ni mas terrible servidumbre 
,, que las que este Reyno ha padecido y sufrido; 
„ y si alguna vieres que en algo le semeja , acuer- 
„ date que fue cgecutada por manos de Inheles 
„ y de gente bárbara. Pero vosotros Christianos 
„ ¿como os suire Dios tales insultos? “. 

Por mas que otro interlocutor llamado Bar- 
thiloji le insta a que descienda á cosas determina¬ 
das, el Indio no deja sus declamaciones repetidas, 
y lo mas que apunta de particular, es la servidum¬ 
bre que padecen, los trabajos á que los obligan, los 
tributos que les exigen, y las fuerzas que les ha¬ 
cen sus Caciques. 

No digo que estas vagas declamaciones hayan 
servido para formar juicio de la conducta que Es¬ 
paña ha deseado observar en la América. No sé 
que este pequeño libro se haya hecho público (*) en 
la Europa, ni que por él hayan hablado los estrange- 
ros. 

Tom. Ví. Qq §. II ^ 

(*) Esta manuscrito , y en cita forma le he risco por lilieraLuiad de el Se¬ 
ñor D.M'.nacide Arala, Oficial de la Covachuela «le Indias , con cargo de A:- 
chirero, diligentísimo observador de roias las cosas c.<anccs a las America*. 
*«»rc lo qac pnscc Boa exquisita Rióliotiicca junra coa mucho Círudio jr gusto. 
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XTTT. 

1a Relación del 
llusrrismo Casas 
es otra declama¬ 
ción. 


XIV. 

Varios juicios so 
bre elíaraScr de 
Casas. 
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§. II. 

I-a historia 6 el libelo famoso para ellos , ha 
sido ciertamente la Relación intitulada Des traición 
de ¡as l idias, compuesta por el Ilustrisimo Don 
Fray Barthoiome de las Casas 6 Casaus , Obispo 
de Chiapa. 

Este Prelado lleno de un zelo ardiente, aun¬ 
que no según ciencia , se hizo oir, no solo en 
America y en España, sino en toda Europa ; tanto 
acerca del derecho de conquista , como de las cruel¬ 
dades y tiranías con que suponía que se adminis¬ 
traba lo conquistado. Sobre lo primero, movió el 
ánimo de Carlos V. para establecer una junta de 
Theologos en \ alladolid, á la que cometió el exa¬ 
men de la controversia , sostenida hasta allí entre 
el Doctor Gines de Sepulveda y el dicho Ilustris- 
simo Casas. Celebróse esta junta el año 1550. 

Después el año 1552. se imprimió esta con¬ 
troversia en Sevilla en casa de Jacome Crcmber- 
ger. En el mismo año y en la dicha Ciudad se 
imprimieron otros diferentes escritos del mismo 
Ilustrisimo Casas. En cada uno de ellos , y mu¬ 
cho mejor en todos juntos , notará qualquiera que 
leyere con imparcialidad el ardor y entusiasmo de 
su autor. 

Algunos elevaron el mérito de este Prelado lla¬ 
mándole martyr déla verdad ; otros , Redentor de 
los Indios contra la tiranía de los Españoles-. otros 
Autor inspirado para dar consejos sanos á la(i) sa¬ 
lud 

p ■ ■ ■ ■ . .. .—--- — 

■ i) Lc!;-:<í. ora::.. Pr* Ijcat. a-t .Casas. Divine repents a.iuai 

Isummc mu:adi concluí iaaerum saína Óc libread , dciaceps incacucrc pra. 
postut. 
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lud y libertad de los Indios. Otros por el contra¬ 
rio , conociendo la taita de verdad que hay en sus 
relaciones , lo atribuyen todo á Hnes siniestros y 
singulares ; le descubren parcialidades que mantubo 
con los Flamencos (1); ni se le disimula el que 
era (2) originario de Francia, y escribía en un tiem¬ 
po, en que ardia mas la emulación entre estas dos 
Naciones. 

Parece que paso á las Indias siendo Asesor de 
Dieqo Vclazquez, Gobernador de la Isla dcCaiba. 

Después se ordenó y iue hecho Gura de /la^um 
ma . En adelante se hizo Religioso del Orden de 
Santo Domingo; y iinalmcnte fue ele&o Obispo 
de Chiapa , cuya Iglesia administró pocos años. xr 

Juz^o que sin atribuirle otros intereses partí- Mrd; > r jc * de 
culares e inciertos , basta el espíritu fogoso que se j, JCC r cato de luS 
muestra en sus opúsculos , un demasiado candor 
para creer muchas noticias tan firmemente como 
si las viera, y el haber visto por sí mismo muchos 
excesos, cometidos sin duda en los principios con¬ 
tra los miserables Indios; para haber proirumpido 
en unas declamaciones y ponderaciones tan asomr 
brosas que desacreditan absolutamente quanto refie¬ 
re y defiende. 

Según que su ardor hacia subir su espíritu , del 
mismo modo subía b bajaba en su thermometro el 
juicio que formaba de las cosas. Observo, que lia-, 
biendo defendido é impreso , ser imposible q' e L.s 
conquistas de las Indias contra los Indos no fuesen 
tiránicas , injustas einiquas', luego en el mismo año 

Qq 2__ im- 

Lie. Dartholoeie Albornoz* Ca trilla de couttac. üb. 2. tiu 3. pig* 4 J 

are- 

(2) Echard- »!*• 
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imprimió en la dicha Ciudad otro escrito contra¬ 
di ¿lorio que lleva este titulo: Tratado comprobato- 
ri° del Imperio Soberano y P rincipado universal que 
los Reyes de Gañil la y 'León tienen sobre las Indias. 

Si tan dócil o vacilante se mostraba sobre un 
punto de tanta importancia, ¿qué se puede fiar so¬ 
bre sus juicios, aún quando su intención y fines 
fuesen honestos? Con todo eso, los Filósofos y 
críticos estrangeros se han asido con tal hambre á 
los escritos del Ilustrisimo Casas , que como nota 
el Ilustrisimo Sandoval, de la misma Religión y 
Obispo de Pamplona, (i) „ dio ocasión para que 
„ otros escribiesen peor y en ofensa de la Nación, 
» como si hubieran sido tiranos.“ 

En efc¿lo de aquí han sacado cuantos dejo ci- 
5 * ¡Soatan tados en el P vlm & articulo, lo que imputan á los 
Es P añoIes sobre la conquista y ocupación de las 
ios lugares que Indias. Lo que refiere el notador de Pope, sobre 
Casa&. * que los Indios llamaban Diablos á los Christianos, 
puede ser tomado del Ilustrisimo Casas, que refie¬ 
re lo mismo , hablando de la Provincia de Santa 
Marta (2). 

Lo que afirma tan seriamente Montesquieu 
acerca deque los Españoles mataron, o deñruyeron 
* todos los . Am - ri 'canos , es una ponderación de las 
del Ilustrisimo Casas; pero nuestro historiador b de¬ 
clamador no es tan indiscreto aún en sus exagera¬ 
ciones como aquel Filosofo ; porque jamás dice 
____ que 


<•) 


2 y p a s- 5 í?4- 


Histor. de Carlos V. I¿&. g ^ 

(2) Destrucción de as Indias , imprSa en Sevilla por Sebastian Truxillo, 
«no . ful. 27- tyan tan escamosos , y can abispad^ , cpe ninguna cosa 
Je-s puede ser mas «diosa m aborrecible que el nombre de Chri.rianos- A los 
quaíes eil 05 ea toda esta cierra llaman ca su lengua Ur„, que quiere decir J>«- 
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que los Españoles destruyeron á todos los Indios 
en todas partes , sino que en algunas quedaron mas 
y en otras menos ; pero de raro país pondera que 
no dejaron alguno. 

Sidney cita claramente al dicho Casas quando 
afirma que fueron destruidos por losEspañolcs mas 
de quarenta millones de Indios. Pero esto es ponde¬ 
rar dos tantos mas sobre las ponderaciones del Ilus- 
trisimo Casas. Porque este solamente supone des¬ 
truidos doce millones, y después exagera hasta quin¬ 
ce. Doy sus palabras. „ Daremos por cuenta muy 
„ cierta y verdadera, que son muertas en los dichos 
„ quarenta años mas de doce quentos de a'nimas 
„ hombres y mugeresy niños (1); y en verdad que 
,, creo, sin pensar engañarme, que son mas de quin- 
,, ce quentos.“ 

A nuestros Filósofos Geómetras y calculadores 
pareció esto poca cosa, y el uno arrastró con todoSj 
y el otro solo añadió hasta mas de quarenta quentos. 

Aun parcciócorta esta puja áotro que tradujo en 
latín la Relación del Ilustrisimo Casas para laedic- 
cion que se hizo en Heildeberga el año 1664. y 
añadió diez millones mas; determinando hasta mas 
de cinquenta millones de Indios muertos por los Es¬ 
pañoles (2). JS>eque vero farccre me veritati existima- 
rem , si ultra quinquaginta milliones hominum natu¬ 
ra debitum persolvisse dicerem. 

En esta edición se promete desde el principio, 
que es la mas corredla de quantas se habían hecho 
hasta entontes: Priori longé correffror. No he vis¬ 
to las otras hechas fuera del Reyno. Pero se que 

ade- 


xvir. 

Se demueitr* la 
iiiK.ielidad C"* 
que han exage¬ 
rada la* decla¬ 
maciones de Ca¬ 
ta*. 


XVTTT. 

Corejb de su* 

ediciones cu» L» 
original > y »<*• 
maliciólas Ti"’ 

liante*» 


I») Aiü fwL 2 . tu tic. 


(a; Pag- 3* 




XTX. 

Otras a'teracio- 
ncs de la Rela¬ 
ción original. 
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además de las dos Impresiones que se hicieron en 
España , la citada de Seviila el año i 582. y otra en 
Barcelona el año 1642 ; se tradujo al Francés por 
Mr. Megrode, y al Italiano por Diego Castellani, 
y al Latín diferentes veces; una en el año 1664. 
que es la que tengo delante. 

Si esta es la mas correrá de las impresas hasta 
entonces fuera del Reyno, no se adonde llegarán 
las ponderaciones y mentiras de las demás. Esta 
edición longe correBior, anadia ceros álos números 
del original. Porque noto que diciendo el verda¬ 
dero Casas que hubo quien (1) dio ochenta Indios 
por una yegua, este célebre traduélor (2) añadió 
un cero , y puso ochocientos. 

Aqui se ve manifiestamente descubierta la mala 
fe de los Filósofos y otros estrangeros. Un docu¬ 
mento que ellos despreciarían , y silvarían como un 
romance, si no les interesara para sus fines particu¬ 
lares , lo abrazan como un monumento sagrado , y 
no solo tragan sus quentos increíbles ; sino también 
los aumentan y ponderan falsamente tres ó qua- 
tro tantos mas. Después veremos su olvido de toda 
critica, quando respondamos á la relación del Ilus- 
trisimo Casas. 


___ AR- 

(1) Ecic.de Hg- t "° I - ü dar p Jr uua ot.cit* 1.1- 

¿ioS , animas racionales. 

O) fcdie. latín- a"- ■ ¿¿ 4 - ?*Z- +o. Ec accUit ac pro jumento dad sint •ctim- 
nnti Ifldiani auima ratioms participe doeau 


* 
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ARTICULO III. 


LA MONARQUIA DE ESPAÑA NO SE 

dilató por Ia usurpación. 


$. i- 


U NO de los peligros que trae la falsa Filoso^ E| hu * o y ; lcá¡ . 

fía á los Estados, es querer menear los fun- «o^deu^io- 
damentos de todos los c>tablccimicntosantiguosA a ios derecho» au- 
notó un Jurisconsulto (i) quan funesto es semejan- n * UüS * 
te vicio ala tranquilidad pública. No solamente unos 
Reynos dan recelos a los otros; sino aún dentro de 
cada Estado, son turbados todos los ordenes y nadie 
poseccon seguridad y titulos firmes suscosas proprias. 

El espíritu de orgullo sospecha de todo : No 
respeta la posesión de muchos abuelos, ni las pres¬ 
cripciones , ni la autoridad de la co^a juzgada. Quan- 
to los establecimientos son mas antiguos , y debie¬ 
ran ser mas respetables, otro tanto vienen á ser mas 
despreciables. Porque la antigüedad de tiempo en 
que suelen perecer los titulos , hace los orígenes mas 
obscuros. A esta negra sombra , la tiranía mas vio¬ 
lenta se arroea el nombre de justicia, y llama res¬ 
titución al despojo. ¿Dónde quedarán las cosas pu¬ 
blicas y privadas si se freqüenta este camino? I er¬ 
que se decía mucho há , que todo rico o es tniquo , o 
desciende de foranos. 

$. II. 


(i j ia j. Ittm r4. de rcrun» oivutoa. 
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s. n. 


n T i 

O 1 * 


Un zeloso Ministro de España observo en el 
siglo pasado que podia nacer este peligro contra los 
derechos de la Monarquía , de las disputas que mo¬ 
vían públicamente Grocio y otros estrangeros sobre 
1 ■ -justicia, con que España había conquistado las 
Naciones Americanas. 

„ Los Escritores Hereges (dice) y mal afe&os 

„ (i) á nuestra Nación.nos ladran y muerden* 

„ y mezclando (según lo acostumbran) muchos su- 
,, puestos falsos con algunos que puedan parecer 
,, verdaderos , se llevan tras de sí el aplauso del 
,, vulgo ignorante, y acreditan su nombre con ofen- 
„ sa del nuestro. Y lo que peor es, esparcen estos 
„ tratados para dar mas color á las injustas invasio- 
,, nes con que infestan lo que ocupamos. 44 

Este sabio Ministro y otros gravísimos Theo- 
logos y Jurisconsultos Españoles trataron prolija¬ 
mente este argumento y procuraron fundar la jus¬ 
ticia con que esta Nación hizo sus nuevas adquisi¬ 
ciones. 

El mismo Ilmo.Casas hizo al fin desús controver¬ 
sias el tratado comprobatorio , que he citado,en defensa 
del Imperio soberano que los Reyes de Castilla y 
León tenían sobre x 4 merica.Yo no debo cargar aquí 
con una causa tan grave, y que tantos sabios trataron 
de proposito.Dejo en ellos todas sus razones y títulos. 

Quizá los mas de ellos parecerían débiles a los es- 
firitus fuertes con quienes hablo. ¿Qué será eficaz 

pa- 


(i) D. Solorxaaa PUidc. Lndiaj;. US. i • cap. 
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para convencer á estos? Sus mismos principios y ios 
títulos de conquista que ellos tienen por legítimos. 
Pues me ceñiré á esto poco, y bastará para satis¬ 
facerlos. 

- = =«*'» 

ARTICULO IV. 

CAUSAS Y TITULOS ESPECIALES, 

sacados de los contrarios , que hacen d los Reyes 
Cathálleos legítimos Soberanos de! nuevo 
Alundo. 

■ : ■ ,, 

A Cabados de expeler de España los enemigos 
del nombre Christiano, y recuperada esta 
Monarquía con solo el auxilio de Dios , se abrid 
á los Reyes Cathdlicos un nuevo Mundo que con¬ 
quistar. Quasi á un mismo tiempo fueron los Ma¬ 
hometanos arrojados del Rey no de Granada , y des¬ 
cubiertos los pueblos bárbaros y pagános de 
América. 

De suerte que España ensayo en sí misma, b 
en los Iníieles que tenia dentro de casa , las inmen¬ 
sas conquistas que inmediatamente salid a hacer 
de los países y gentes bárbaras que vivían mas 
ignoradas. .. 

Esto es mas bien pensado que lo que lce * on 

tesquieu, no sé si durmiendo. Después qu^ P‘" ta 
como quiere, el Despotismo de España en sus Co¬ 
lonias de América, añade: Ensayó ti Despotismo 

Tom. VI. Rr ™ 


XXT. 

España cr.saj» 
cu la expulsiva 
de los Mi'o« la 
conquista >lc lis 
ludias. 







XXII. 

La rcsoluc'on 
de Iiaccr descu- 
briimcncos pre¬ 
cedió a la idea 
de toda confuís 
ca y de coda co¬ 
dicia. 
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ffí los Países Bajos (1). ¿Quien entenderá que un 
Despotismo que se sup onía ejercitado en las Indias 
desde el principio del siglo 16. se venia á ensa¬ 
yar al fin de dicho siglo en Holanda? Si dijera que 
en América había ensayado España el Despotismo, 
de que luego se quejaban los Países Bajos, dijera 
una cosa , que aunque falsa , sería concertada. Pero 
venir á hacer ensayos de lo que medio siglo antes 
se suponía praólicado, es hablar al rebes. Dejemos 
pues los desvarios de los Filósofos, digamos mas 
racionalmente, que en los Moros ensayó España 
las conquistas que hizo inmediatamente después 
sobre los Indios. 

Quien considerare el orden de los tiempos, y 
la serie de los hechos, verá que antes se mostró el 
designio de Dios en sujetárselos , que el de los di¬ 
chos Reyes en sujetarlos. 

Después que Christoval Colón instó mu¬ 
cho tiempo porque se le habilitase para el des¬ 
cubrimiento , solamente pudo conseguir que la 
Reyna Cathólica asintiese á esta mera empresa, sin 
pensar , ni confiar todavía en conquistas. A su cos¬ 
ta se equipó la primera flota , y habiendo el sabio 
Argonauta Colón arribado felizmente en ella á la 
Lia de Haití , y descubierto por ella solamente al¬ 
gunas tropas de selvages, puso los pies en la tier¬ 
ra nueva, y a nombre de su Magnifica Señora tomo 
posesión de ella, y la dio su mismo nombre , ó el 
de la Isla Isabela. Después fue mas conocida con 
el de la Española. 

Descubierta ya dicha Lia con las otras Caniba- 


les- 


itj u ui sup. 
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les , y las Antillas y Lucayas, se descubrió tam¬ 
bién en ellas la causa que excitó y justificó a un 
mismo tiempo en los Reyes de España el proyec¬ 
to de sujetarlas. El gravísimo Theólogo Fr. Fran¬ 
cisco Victoria notó y tubo por justo titulo para di¬ 
cha resolución el haber sido los Reyes Gathólicos 
los que á su propria costa y no de otro alguno, 
exprofeso y de industria, y no por acaso, embiaron 
á descubrir los nuevos Países y fueron los prime¬ 
ros que los hallaron (1) . 

No se puede negar que las cosas comunes, que 
no están ocupadas por otros , se conceden al prime¬ 
ro que las halla. De aquí es, que a lo menos , los 
países de América que estaban desiertos , y no su¬ 
jetos al dominio de alguno , fueron legitima con¬ 
quista de España , por ser la primera que lo* 
halló y ocupó. 


XXIII. 

Lo* pai es S®* 
no ouun !»•»- 
bi rajos timo* 
de qu¡«n prime¬ 
ro >os hai.o J 
ocupó. » 


$. II. 


¿Pues no estaban ocupadas las mas, y especialmen- XXJV 

te aquellas que los Reyes sitiaron? Aqui pueden es- 
trivar los Escritores estrangeros para decir que los tcspooJe. 
Españoles no tubieron algún derecho para hacer 
aquellas adquisiciones. A Enrique Coccejo que ^ 

hace esta afirmación sobre un pasage de Grocío (2) t W' 
le satisfaré plenamente con doctrina que el conlie- K ^ 

sa; y en su cabeza respondere á las repeticiones de ^ ^ 

los demás Escritores semejantes. 

De los naturales que ocupaban la Arm.i».a, 

Rr 2 mu ' 


( 1) P. ViStoria de Insulanis. 
f»> C.*ccej. aJ Groe. li ». j. cap. 7 . §. 9• 
jus ua Amcri.z popules ha L*t:uu:. 


ia aiiic. Gxzcrua Hispani oullsun 





XXV- 

les Earbaros 
que andan va¬ 
gos dejan las 
Regiones en ca¬ 
lidad de cosas 
«eniunes. 


XXVT. 

11 primero que 
los hace civiles» 
j rrae á socic 
dad se Race 
Principe. 
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muchos eran selvages sin sociedad humana , ni po¬ 
lítica , ni aún cabales señales de racionales. Otros 
estaban reducidos á sociedad, como ios que compo¬ 
nían el Imperio de México, y los sujetos en el 
Perú á los Ingas. Los de la primera clase eran como 
unas bestias vagas que no habían reconocido , ni 
ei freno de alguna le/, ni el imperio /gobierno 
de algún ginete 6 caballero. 

Aunque estas ocuparan toda la tierra , el impe¬ 
rio político estaba vacante, y como un suelo no¬ 
val debia llevar el yugo del primero que lo redu¬ 
jese a sociedad / á cultura. Porque allí podía haber 
á lo mas hombres ; pero no había ciudadanos : ha¬ 
bía partes dispersas; pero faltaba el todo del cuer¬ 
po político que se forma por las leyes de la socie¬ 
dad. Con que el primero que tomase el trabajo de 
reducirlos á esta vida civil, y les enseñase á gustar 
de los bienes que ha/ en ella, este mismo se nacía 
Príncipe natural de ellos / del pais. 

Esta doálrina que es sólida, esta confesada por 
el mismo Coccejo (i) sobre otro lugar de la obra 
de Grocio. Por la barbarie / la estupidez del in¬ 
genio (dice) no debe hacérsela guerra á gentes que 
á ninguno hacen injuria. Pero si se hallaren tales 
(que apenas sucede) en las quales no se descubran 
vestigios de razón, ningún imperio , / ninguna 
capacidad para el; podrá ser ocupado este Imperio, 
como vacante : porque aquellos hombres no han 
tomado sino los derechos privados, pero no los 
públicos y sunmos , de que se les supone capaces. 

Y 


(i ) Id. ad C-rot. de j ur. beJI. cap. 20. §. 40. 
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Y como se les halle fuera de la sociedad humana, 
pueden ser reducidos á tener alguna. 

$. ra. 


TXVT. 

Los ín.l¡SBOS 


De aquellas Naciones Americanas que vivían ^ e v ¡, ur¬ 
bajo alguna forma de gobierno , ya Republicano, 'le¬ 
va Despótico ; todas ó las mas estaban anegadas en ^ ; 

costumbres abominables, contrarias ala sociedad hu- ser • 

mana y aún á la naturaleza misma. Este es otro caso 
en que los países, y aquellos que los habitan , pue¬ 
den ser sojuzgados a un Imperio racional y justo. 

El Ilustrisimo Casas, empeñado en destruir los 
títulos legítimos de la conquista, publicó entre trein- 
ra proposiciones impresas en Sevilla el año 1552. 
sin dar prueba alguna de ellas , estas dos que son 
la doce y trece. 

,, 12. Por ningún pecado de Idolatría , ni de 
„ otro alguno , por grave y nejando que sea , no 
,, son privados los dichos Infieles , Señores y subdi- 
,, tos, de sus señoríos , dignidades, ni otros algu- 
„ nos bienes, ¡f so jacto vel ¡y so jttre.“ Yen la pro¬ 
posición 13. ,, Por razón precisa del pecado de la 
,, idolatría, ni de otro qualquicr pecado , for enor - 
,, me , grande y nejando que sea , cometido en todo 
,, el tiempo de su infidelidad, antes que reciban 
„ de su propria y libre voluntad el Santo Bautismo; 

„ los infieles, mayormente aqueilos cuya inlide- 
,, lidad es según pura negación ; no pueden ser 
,, punidos por ningún Juez del mundo, sino tue- 
,, sen de aquellos que direélamente impidiesen 
„ predicación de la fe , &c.“ Si en estos pecados 
enormes y grandes comprehende la antropojagLi , y 

de- 
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demás aqui tácitamente mencionados , dijo una cosa 
xxvrn. enteramente falsa. 


No p-ir Ja Idola¬ 
tría , ni3s por la 


tc< 

ba 

4 c Sociedad. 


_ r _ Sí los que viven fuera de sociedad , pueden ser 

'xZT^cÍkiJ- Aligados á vivir bajo de alguna, los que corrom- 
rr< crin ios pen la sociedad humana, podran también ser obli- 
■ ’* , ‘ J gados a vivir en una racional y honesta. 

De los vicios que son contra toda sociedad hu¬ 
mana , á saber, la antropofagia ., la sodomía, la im¬ 
piedad con los padres y mayores , y el sacrificar 
los hombres a los Demonios, con otras abomina- 


XXIT. 

En las America* 
era general la 
ant'opof gia, sa¬ 
crificios cié hom 
bres , la sodo¬ 
mía , ore. 


dones bestialísimas, todas se hallaban en los pue¬ 
blos de America , en unos unas, en otros otras, 
y en algunos todas. 

En mucha parte déla Isla Española, en todas 
las Islas llamadas Caribes , en la Costa de Tierra-Fir¬ 
me, en Par i a , en el Darien , en Yucatán, y aún 
en la misma cabeza del Imperio de Ffexico , era 
como costumbre general, y aún religión el sacri¬ 
ficar innumerables hombres á los Demonios, y ha¬ 
cer luego combite de estas vidimas. En Jaba , en 
ci Pegu , v en otras partes de la India Oriental era 
tan orinaría la antropofagia , que en algunas Na¬ 
ciones había carnecería pública. 

k° m '^mo cra en el Perú,en Chile, en el Brti¬ 
sú, y en tow. i ia America desde el medio día hasta 
el Norte. Matar los padres á sus nacidos; ya por 
alguna deformidad, yapar ei sexo, como si eran 
hembras, vapor la qualidad, como si nacían dé¬ 
biles ó entérenos, era muy ordinario, y aún lo es 
en los no reducidos. J 


Sus Emperadores ó Gobernadores ó Jueces con¬ 
sentían todos estos delitos, y comunicaban en ellos, 
como si lucran unos actos lícitos y religiosos. Pues 


era 
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era necesario que de afuera les viniese la reforma¬ 
ción, y qualquiera Príncipe justo pudo sojuzgarlos 
para traerlos á orden ; y Dios misericordiosamen¬ 
te había de constituir sobre aquellas gentes un 
Legislador (i) para que conocieran que eran hom¬ 
bres. 

Toda la antiguedad pagana, por un genero de re¬ 
conocimiento dio a Hercules los honores divinos, 
agradecida á que liabia limpiado la tierra de mos- 
truos que la desolaban. Destruyó á Busiris , porque 
sacrificaba á Neptuno los huespedes: á Diomedes 
porque engordaba sus Caballos con carnes humanas, 
lo hizo trozos, y lo dio á comer á un caballo : á 
Bergion y Albion que le negaban el paso cerca de 
Roma. Al Gigante Anteo que abusaba del hospi¬ 
cio , y sacrificaba á los peregrinos : áCaco que no 
tenia sociedad humana, y hacia la guerra á todos 
como un pyrata, robando los campos y los ga¬ 
nados ; á Lacinio que desolaba la Italia : á Gerion 
tirano de España , á donde llegó con sus con¬ 
quistas. 

Si á este Hercules le lian puesto entre los Dio- 
ses porque llegó á Cádiz, limpiando la tierra de ubÍTS? 
estos delinquientes, que asi ultrajaban la sociedad hcciwdeii.r- 
humana, y á la misma naturaleza ; admiro que cundráia su 
Grocio (2) y otros Escritores estrangeros, que para 
otras co^as alegan este exemplo, no sepan justifí- “>******- 
car los heroycos hechos de los Reyes Cathólicos 
ya que no los divinicen y exalten. Si el heroe 
Griego ó Egypcio no pudo pasar mas allá de los 

fi¬ 


fi) Pulm. ir-Consticje Domine legislaeofen» lupcf co* , »s Kui<i£caKi. 
ouur.um hora nes sunr. 

( i) Lió. 2. áe jur. beil. cap. 20. §■ +•- 
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fines de España , donde puso sus columnas; mies- 
tros Príncipes vencieron el mar, los elementos,y 
aún todas las esperanzas humanas , y saltando en el 
nuevo Mundo, domaron sus tiranos, sojuzgaron á 
los pueblos barbaros, dispersos, y devoradores unos 
de otros ; destruyeron las aras de los sacrificios hu¬ 
manos, y ven^aron la naturaleza racional, hollada 
bajo los pies de aquellos mostruos 6 bestias. 


§. IV. 


XXXT. 

El abandono 
de los derechos 
de naturaleza 
justifica , se¬ 
gún Grocío, la 
Guerra. 


Otra razón en que funda Grocío los hechos de 
Hercules y de Theseo , es porque dd primero dice 
Valerio que por todas partes perseguía y vengaba 
los delitos (i) ; y del segundo dice Séneca ( 2 ) que 
pasaba por las Naciones no codiciando bienes para 
sí , sino vengando los males y castigando á los ma¬ 
los. Quitaba de enmedio á los hombres injustos, y 
á los Reyes tiranos; y con esto , dice Diodoro que 
hacía felices a las Ciudades. 

Con tales exemplos defiende Grocío la do&ri- 
na general que se sigue. ,, Los Reyes y los que 
,, tienen iguales derechos, pueden decretar penas, 
„ no solamente por las injurias hechas contra ellos 6 
„ contra sus subditas , sino también por aquellas que 
,, traspasan cruelmente el derecho de la naturaleza 
,, 6 de las Naciones. Porque la facultad de favore- 
„ cer la observancia de la Sociedad humana , por 
„ el miedo de los suplicios , que al principio esta- 
,, ba en todas las personas; establecidas ya las Ciu- 


( 1 ) Velcr. Maxim, lib. í- cap- ?• n - > 
( 1 ) Scncc. Je bc-cíic. líJ- 1 - ca P- 
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„ dades y los juicios , se reservo á las sunmas Potes- 
„ tades. Y esto no precisamente en quanto impe- 
,, ran á muchos, sino en quanto no están sujetos 
,, á alguno. Porque la sujeción á otros quita el 
,, derecho de-juzgarlos y castigarlos. Y aún se debe 
„ añadir que es tanto mas honesto vengar las ¡n- 
„ junas agenas que las proprias , quanto es mas 
,, de temer que el proprio dolor no haga exceder 
„ el modo del castigo , y mueva siniestramente el 
,, corazón.“ 

Por esto no duda que son justas las guerras he¬ 
chas contra los que no observan la piedad natural 
con los padres, como los Sogdianos, antes que 
Alexandro domara su ferocidad i y contra aquellos 
que matan á los huespedes; y contra los que co¬ 
men carne humana (1), como halló Hercules en¬ 
tre los Galos; y contra los Py ratas. ¿Pues si valen 
estas razones, quien dudará que fue también justa 
la guerra que hicieron los Reyes de España contra 
los Americanos; porque cometían impunemente 
todos los dichos delitos contra la sociedad huma¬ 
na , y contra el derecho de la naturaleza? 

De los Reyes Catholicos se puede atirmar con 
mas con danza y mejores documentos lo que se dice 
de Theseo y de Hercules, conviene a saber, que 
tío codiciando , sino vengando , hirieron sunmos benefi¬ 
cios a los Americanos . 


Tom. J 7 I Ss §• ^ • 

(i) Groe Ibid. n. j.Sic noa dabiramas qai.i jura »¡nt l<Ila ¡a co* «jai 

¿a parenre* impii *unt , So^duni_la cui oai h.npitei -ccii-i:;: . u 

CO* ]-i baaruaa n camera c?-úan:ur...tn eo* qui piracicaai eacrceot. 






XXXTI. 

Finc> justes cotí 
que los Reyes 
ticieron las con 
quiscas de Ame 
rica. 
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§• v. 

Testimonio de esta verdad dan todas las leyes 
que hicieron nuestros Príncipes para las Indias. En 
la ordenanza oclava délas que sirven en el Supre¬ 
mo Consejo de Indias, habla (i) asi Felipe II. á 
sus Ministros. „ Según la obligación y cargo con 
,, que somos Señores de las Indias, ninguna cosa 
,, deseamos masque la publicación y ampliación 
„ de la ley Evangélica , y la conversión de los 
„ Indios á nuestra Fi Cathólica. Y porque á esto 
,, como al principal intento que tenemos , endere- 
„ zemos mas nuestros pensamientos y cuidado; 
„ mandamos, y quanto podemos encargamos 
,, a los de nuestro Consejo de las Indias, que 
,, pospuesto todo otro respeto de aprovechamiento e 
,, interes nueñro , tengan por principal cuidado las 
„ cosas de la conversión y doctrina ; y sobre todo 
,, se desvelen y ocupen con todas sus fuerzas y en- 
,, tendimiento en proveer y poner ministros suíi- 
,, cientes para ello , y todos los otros medios necesa- 
,, rios y convenientes para que los Indios y natura- 
,, les se conviertan y conserven en el conocimien- 
,, to de Dios nuestro Señor, honra y alabanza de su 
„ santo nombre , &c. 

Y en la ordenanza nueve dice : „ Por lo que 
,, querríamos hacer bien á los Indios naturales de 
,, nuestras Indias , sentimos mucho qualquier daño 
,, ó mal que se les haga , y de ello nos deservimos. 
,, Por lo qual encargamos y mandamos á los d e 

„ núes- 


(fj Ordenan^. í. acia edic. de Madrid del siñ. 
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„ nuestro Consejo , que con particular afición y cui- 
„ dado procuren siempre lo que convenga para el 
buen tratamiento de los Indios ; de manera que en 
„ sus personas y haciendas no se les haga m .l tr. ta- 
* miento,ni daño alguno;antesen todo sean tratados, 
’’ mirados y favorecidos como vasallos nuestros; cas- 
’’ ti erando con rigor á los que lo contrario hicie en; 
,, para que con esto los dichos Indios entiendan la 
” merced que les deseamos hacer, y conozcan que 
” haberlos puesto Dios debajo de nuestra protec- 
„ cion ha sido por bien suyo, y para sacarlos de 
,, la tiranía y servidumbre en que antiguamente 

,, vivian. * 

Todas las Leyes de Indias manifiestan ci mis¬ 
mo ánimo ; y sería insolentísima temeridad creer 
que esto contenía alguna simulación ; y no era 
una sincera demostración del ánimo de tan Ca- 
thólicos, honestos y magnificos Reyes. Todo lo 
qual nos obliga á decir de los Soberanos de Es¬ 
paña lo que Séneca dijo de Hércules : Transir , non 
concupiscencia sed vindicando , maximorum bonorum 
auBor homitúbus. 



Ss 2 


AR- 
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ARTICULO VI. 


DE UN TITULO- SINGULAR QUE 
des pues di tan larga posesión juBificalas conquiBas 
de eBa Monarquía. 


$. I- 


\ 


XTXIII. 


la (ama de vlr- 
■ud y justicia 
de ia Keyna pri 
mera Conquis¬ 
tad ura> clá pre¬ 
sunciones favo¬ 
rables por la 
«oncuista. 


L A Conquista de A mélica no se resolvió ha¬ 
cer, ni se continuo' tan ciega y bárbaramen¬ 
te como hizo Alexandro la de Asia y César la de 
Europa y aun la de su misma patria Roma. Tenien¬ 
do entonces el imperio de España la Grande Isabel, 
quiero decir, la xnuger mas gloriosa , y mas digna 
de reynar que ha tenido el mundo; ó el exemplo 
y titulo á que puede asirse su sexo quando se le 
quiera excluir del llamamiento á los Cetros: bajo 
una Rey na , digo , tan realmente Catholica reve¬ 
lo Dios a España el oculto mundo, y se puso el 
fundamento al nuevo Imperio que hoy goza. 

Debe ser de gran satisfacción y consuelo para 
sus Augustos succesores el haber recibido aquella 
heredad de I a uaano deunaReyna, cuya vida y 
virtud basta * 1 P ra ) llst i- car sus conquistas. Por¬ 
que no fue una de estas mugeres ambiciosas que 
sin respeto á Dios, ni a la Religión Christiana, 
usurpan quanto pueden, sin otro fin que la gloria 
vana, y henchir sus Fiscos de presas y despojos , ya 
sagrados ya profanos. 

Los Sabios que han. trabajado por señalar títu¬ 
los 
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los justos de la ocupación de America, no lian 
reparado en este ; donde se puede asentar el píe 
mas de firme que sobre muchos de los que alegan. 

Quien conoce nuestra historia, y sabe bien quien 
fue la Rey na Cathólica, puede juzgar que no in¬ 
tentaría alguna conqusta , atropellando la mas li¬ 
gera duda de injusticia 6 de usurpación. ¡ Ojalá pu¬ 
diera detenerme, para hacer aqui la justa memoria 
que debe todo buen Español k aquella Heroína! 

Pero si á los Estrangeros que ignoran las ver¬ 
daderas acciones de nuestros Príncipes , no mere¬ 
ce ni aun alguna urbanidad el honor de esta Rey¬ 
na Cathólica,y quieren llamar usurpación á sus 
adquisiciones, para quantos sean dignos del nom¬ 
bre de Españoles, el haber sido hechas por tales 
Príncipes, es un titulo semejante al que fundaba la 
casa de Joseph para mantener el pais que Jacob lia- 
bia conquistado á los Amorreos con su espada 
y arco (1). 

,, No se trata de examinar, dice Bossuet, loque XXX P E , 
,, esto Riese, (a) ni como lo había quitado Jacob »uec *oSr C n 
„ á los Atnorreos: basta ver que Jacob se lo atribuía hcrejllíq^'ji- 
„ á sí mismo, por derecho de conquista como fru- <0bdioa - ,o ‘ tj a 
,, to de una justa guerra. 

„ La memoria de esta donación de Jacob á Jo- 
„ sepli se había conservado en el pueblo de Dios 
,, como de una cosa santa y legitima, hasta en tiem- 
„ po de Nuestro Señor, de quien está escrito , que 
„ vino a las cercanías de la heredad que Jacob ha- 
„ bia dado á su hijo Joseph.“ 

Una 


fi) Gene». 4*. as.Dabo tibí parren» unasi extra fratret ti*cn . qja» IhUí Je 
maau Amorran in ^ladio Se arcu meo. 

<a) JBosskt: Polis, lio. a. aix. a. propos. % . 
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Una fe y confianza semejante pueden tener los 
Reyes Cathólicos, quando algunos malos Españoles 
y peores Christianos quieran turbar sus conciencias 
sobre la justa posesión y adquisición de las Provin¬ 
cias sujetas a esta Monarquía. Todo quanto hoy 
tenemos,pueden decirlo hemos recibido de mano de 
una Rey na , que según un juicio prudente, aun¬ 
que humano, agradó a Dios en sus dias con una 
vida santa y llena de virtudes Reales y Christianas. 

En su arco, también y en su espada ; con su indus¬ 
tria y vendiendo Insta sus joyas, formó aquella mu- 
ger fuerte esta Monarquía, quitando mucha parte de 
ella á los A nárreos, oá los descendientes de Can 
y de Ismael, no tanto para dilatar su nombre como 
el de Jesu-Christo. 


STSc es- Si yo tuhiera alguna causa común con Mon- 
p 3 ña íes quiró ^squieu , ; quanto me avergonzaría de oirlo decir, 

los ire-Jios de'U ^ & ^ . . 

pode: subsistir. q u e para conservar Jispana su Colonia , juzgo nece¬ 
sario mantenerla en la dependencia de la subsistencia 
misma ? Como si dijera que de España les va de co¬ 
mer y vestir á los Americanos : ó que España mató 
todas las especies de aves , animales y peces comes¬ 
tibles : 6 que prohibió la agricultura , para que no 
cogieran pan; y finalmente, que les vedó sembrar 
lino, cañamo y demas géneros de que poderse ves¬ 
tir , para que viviesen en la necesidad de recibirlo 
todo de nuestra mano. 

xxxvi. ¿Como había de escribir este Filósofo unas de- 

SjuTVlbd ¿ cisiones tan redondas, si viera la solicitud de la Rey- 
fcr:ii¡z.ar ía Awc na Doña Isabel por poblar la América de aquellas 
especies útiles que en ella se echaron desde luego 
menos? ¿Si viera, digo, á dicha gran Madre domes¬ 
tica ( que miraba á los dos mundos, como si fueran 

dos 
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dos Camaras de su casa) andar juntando los rebañi- 
llosde bacas, yeguas y carneros, para transportar¬ 
los con mucha economía á la Isla Española y demis 
tierras descubiertas, para que en ella propagasen y 
diesen riquezas naturales álos países? 

< De donde nace tanta redundancia de carnes, 
y de bestias de carga en aquellas vastas Regiones, 
que no hay cosa mas sobrada hoy en ellas? Las ba¬ 
cas y toros que desollados se abandonan al pasto 
de ios Zopilotes y otras aves carnívoras , quisiera 
España poder recibir de su colonia, para satisfacer 
la necesidad y carestía, en que hoy perecen muchos 
de nuestros pueblos. Pero solamente puede recibir 
España los i numerables cueros al pelo que le vie¬ 
nen cada día , y hacen un vasto ramo de las rique¬ 
zas que tributa aquel nuevo Mundo. Así pros¬ 
pera Dios las obras de las manos de aquella muger 
laboriosa , que sembró estas especies por aquellas 
nuevas Regiones. 

$. n. 


Lo dicho debe bastar, al menos entre los patro¬ 
nos délas doctrinas dadas , para justificar las con¬ 
quistas de España, y apartar de ellas el infame titu¬ 
lo de usurpación que les ponen los mal afc&os o 
mal instruidos. Lo que se sigue sirve mas inmedia¬ 
tamente para nuestro proposito; y es ver , si lo que 
tomo España fpor bueno o mal titulo ) lo aseguró, 
por malos medios. ¿O si lo que ocupó , ( demos que 
por usurpación) lo mantuvo y mantiene por la tira- 
mía, ó haciendo lo que no lia hecho el mismo Des¬ 
potismo? 

Es 
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Es necesario disipar este humo donde se quie¬ 
re ocultar Montesquieu , para salir de la dificultad 
en que lo pone el experimento de una dilatada Mo¬ 
narquía. Ya vimos con el Ilustrismo Sandoval, que 
quanto dicen este y otros de su clase, contra la con¬ 
duéla de los Españoles en América ,1o toman prin¬ 
cipalmente de la Relación del Ilustrismo Don Fr. 
Bartholome de las Casas. Pues para convencer la 
mala critica, y la necia credulidad de los que son 
Incrédulos á otras verdades bien fundadas, es pre¬ 
ciso darles en los ojos con lo desestimable que es 
dicha Relación intitulada : La des fruición de las In¬ 
dias. 

. ' " 

SECCION SEGUNDA. 

ESTAÑA NO HA MANTENIDO SUS 

ConquiHas por la tiranía ni por el 
Despotismo. 

T Enía formado el extraélo de la Relación del 
Ilustrisimo Casas; porque nada creía mas efi¬ 
caz para evidenciar su ninguna exactitud , y el atur¬ 
dimiento con que esta escrita. Pero consultando a 
la mayor brevedad, lo he quitado , dejando sola¬ 
mente para este lugar las cosas mas principales y Us 
observaciones que he debido hacer sobre ellas. Qua- 
tro son estas notas que padece dicho libro, para mos¬ 
trar quan despreciable es respeéfo del argumento 
que se trata. 

Porque primeramente él habla del tempera- 

men- 
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mentó, genio y costumbres de los Americanos, ^ ***JTT. 
como si nunca los hubiera visto , ni hubiera oido !C mizque 
hablar de ellos. Lo segundo trata de la población t o!l¡ 
déla America sin rastro de exa¿litud. Lo tercero, «r*** e 

~ , 1 • a»c»ito Je lo» 

rehere su despoblación con exageraciones repug- cr- íci,¡. 
nantes é implicatorias. Lo quarto, pudiendodecir 
muchos excesos ciertos, cometidos por los Españo¬ 
les, refiere cuentos y cosas increíbles. 






ARTICULO I. 

EL LIBELO DEL IUJSTRISIMO CASAS, 

finta al reves el carácter y naturaleza de 
los Indios . 

9 V - ti. \ * • t', ( 'í 

í I. 

P Rimeramente la Relación citada hace á las gen- Ret* t o™Uh«c 
tes Americanas las mas delicadas , Jiacas y £ £ s 
tiernas en complision ( 1 ), e que menos pueden su frir en gcncuU 

trabajos ; é que mas fácilmente mueren de qi tal quie¬ 
ra enfermedad : que ni hijos de Pr¡napes é Señores 
entre nosotros , criados en regalo e delicada vida , no 
■son mas delicados que ellos , aunque sean de los que 
entre ellos son de lina ge de labradores. 

Aunque infinitos Europeos , asi Españoles co¬ 
mo de otras Nfaciones, no hubieran visto los Ame¬ 
ricanos y observado su complexión , no se podría 
creer esta idea que nos da de ellos el llustrismo Ca- 
Tom. Vi. "11 sas 


(1) Fol. 1. v-jcIc. cdic. de 15$;. 
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Descripción de 
la nacuralcz.a cox 
poral de los in¬ 
dio*. 
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sas. Porque es repugnante á la naturaleza y crianza 
de aquel 1 os bárbaros. Unos cuerpos nacidos desde 
luego para sufrir la impresión de el clima : quedes- 
de pequeñuelos se endurecen con el demasiado ca¬ 
lor o con la nieve: que por toda su vida se cur¬ 
ten con los ayres , aguas , y demás inclemencias de 
los tiempos; que duermen en el suelo, y en levan¬ 
tándose corren o á la caza 6 á otros egercicios corpo¬ 
rales : por fin unas gentes bestiales, criadas con esta 
dureza, no pueden ser las mas delicadas y tiernas 
entre los hombres ; ni compararse con los hijos de 
los Príncipes , criados en regalo y delicada vida. 

Aunque Don Antonio Ulloa no hablara sobre 
todo esto como testigo de vista , qualquiera debe¬ 
ría creerla mejor que al libro de Casas, en la des¬ 
cripción que nos hace del temperamento de aque¬ 
llos naturales. ,, Tienen (dice) el pellejo grueso, 

„ la ( 1 ) carnadura recia y menos sensible que las 
,, de las otras partes del mundo : y entre varios 
„ exemplares que se pudieran referir y lo confir- 
„ man , será bueno el de la operación de la piedra . 
,, Ha sucedido en esta tardarse veinte y siete minu- 
5 , tosen extraerla a un Indio , sin dejar de manipu- 
„ lar en el ; quando lo regular es de tres á cinco... 
„ Fueron muchas las veces que el operario intro- 
,, dujo la tenaza y salía sin ella ; en cuvo tiempo no 
„ se le notaron los grandes estremecimientos y sen- 

„ sibilidad que regularmente causa el dolor, ni mas 
3 , que un quexido lento que de tiempo en tiempo 
3 , daba , al modo que quando se siente alguna leve 
„ inconmodidad. Por ultimo salió la piedra al cabo 

„ de 


(ij Nutifcús Amcric. cucrccdÜB* *7.»una. u.pag. 31$. 
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„ de repetidas diligencias ; y á los dos dias clamaba 
„ el paciente porque le diesen de comer, dejando 
„ la cama antes de los ocho dias , sin dolerle nada, 

„ aunque la abertura no estaba del todo cerrada. 

„ Otro tanto les sucede en hra&uras de hueso , en 
„ heridas , y los demás accidentes ; notándose que 
„ con facilidad curan, y que no demuestran tanto 
,, dolor como las otras gentes. Reconocidos losCra- 
„ neos que se sacan de las sepulturas antiguas ,seve 
„ tener mas grosor que lo regular , siendo de seis 
,, á siete lineas. 

,, Lo mismo se repara en el pellejo manitestan- 
,, dolo asi las operaciones de Cirugía y los es que le- 
„ tos que se sacan de los sepulcros. De esto se in- 
„ íierc ser en ellos la organización mas tosca y de 
„ mayor resistencia; por lo qual es menos sensible. 
„ Lo acredita también la resistencia con que sobre- 
„ llevan las miserias y las intemperies. Los de la 
„ parte alta del Perú , que se ejercitan en ser ga- 
„ naderos, habitan en las Punas mas rígidas , don- 
de el frió y la nieve son quasi continuos; ysien- 
,, do muy poca la ropa que usan, se acomodan a ta¬ 
lles destemples sin molestia, ni experimentar los 
,, efeclos que causan en las personas de mas deli- 
„ cada contextura. 

„ Mucho puede contribuir el hábito , pero este 
„ no les libertaria del todo, si la disposición do los 
„ poros y el grosor del pellejo no ayudase. Los de 
„ la parte del Norte semejantes á aquellos resisten 
„ los grandes fríos y hielos del Invierno, sin dejar 
,, de ir á cazar ,y no usan ropa con que abrigarse, 
,, porque aunque se ponen sobre las espaldas una 
manta de lana que no ciñe al cuerpo, o en su u- 

Tt * » 
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„ gar alguna pielde animal, mas parece que lo ha- 
„ cen por gala que para resguardo ; porque en lo 
„ fuerte de los calores la traen igualmente, quan- 
„ do las otras gentes, blancas y negras , no pueden 
,, sufrir ni aun las cosas mas delgadas de lino o seda\ 
y quando están cazando, no la acostumbran para 
9 , estar mas desembarazados y llevar menos estor- 
„ vos al penetrar por aquellos bosques llenos de ra- 
,, mazones y de espinas ; siendo de opinión que 
9, estas resvalan sobre el pellejo , y sobre cosa de 
», ropa hacen presa. 

„ En todos tiempos andan con las cabezas des- 
9, nudas, sin ponerse cosa alguna que los resguarde 
9, de la impresión de los rajos del sol , ni del efec- 
p, to de los hielos; y no se ve que padezcan de las 
9, incomodidades que causan ; ni en la Luí si ana 
9 , de los violentos eie¿Ios del sol en verano, que 
matan prontamente á los de otras razas.“ 

Esto que es lo mas racional y regular para 
la crianza y costumbres de unas Naciones selva- 
ges , deja ver quan falso es lo que dice Casas de 
la delicadeza de los Americanos; y que mueren mas 
fácilmente de qualquiera enfermedad. Su vida es 
ordinariamente (i) mas larga que la de los Euro- 

. peos. 


(i) l). Ul^oa encretenim. 18. num. , < "c 7 ! I-TI—, .- 

>» aunque difícil de averiguar el numen, de sus añ ^ « general d. ,arga \i , 
• i ■ . iU > anos por !i razo»: aue va auuii- 

” erada pero hay dos sena es que manifiestan ¿g „ wy aban- 

« *ada : la una las canas , y la otra las barbas - i ' . 

»> hasta que están en 70. años ó cerca de ellos • eba? S * l ° J' tn P u, ' atl ' ^ an ;1 
* ' „ . u> - e stas otras hasta aue pasan ac 

~ sesenta y stempre son pocas- Y as, qnandose ven dd rodo ¿«¿cidos y 

„ que las pocas barbas lo están .goalmenre . se juzga que pasea de un siglo. 

>> Preguntar, arde a uno > cuyas señales indicaban c-j a tf r j 

‘ j-' . - : * .. s cr de mucha vejez» su edad, 

>> re>pondio que tendría mis de veinte anos; v frm,; j t 

r I f > / examinándolo por otros medios, 

» decía que su Moer* le Jia alaba cuando era ni A- i t , i r . ^ 

V» - 1 • • t , * „ Juno de las cosas de los Incas, a 

’bf/T « ha jia a-cantado. Según esta relación era preciso <pe enrre 

*zius dgs bujicsca compuesto ají. anos 4 1» aj«u«s. venia a ser d 
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peos, asi por dicha rudeza y dureza de tempera¬ 
mento , como por no consumirse en cuidados pro- 
prios ó agenos, como sucede en las Naciones sa¬ 
bias. 

§. II. 


Sí en quanto á los cuerpos nos pinta Casas a los 
Indios tan delicados y finos; en quanto á sus ge- R«r« t o infiel 

. < i ■ | ° 1 que Casas no* 

mos nos hace ver unos Angeles aptísimos para la hace dd « p ¿r¿- 
politica (1) , para toda instrucción , y para recibir '¡¿J. 11 * A “ e " 
todas las luces de la doólrina Christiana. Esto no 
es creíble , asi por ser repugnante al temperamento 
verdadero que dejamos dicho, á la rudeza y bru¬ 
talidad de sus sentidos , á la costumbre de la em¬ 
briaguez que hace á los hombres mas estólidos , y 
últimamente á la experiencia testificada por quan- 
tos los han tratado muy cerca desde los principios. 

Algunos Escritores, llevados de su compasión 

y caridad para con ellos, los han pintado también 

muy distintos de lo que en realidad son. Pero el xir. 

juicio universal de todos conviene en que son por 

lo ordinario unos racionales tosquísimos, indóciles d, *P ut fa*aigu- 
. . . . . 1 , nos sobre si C ra* 

a las verdades que se les proponen , y torpes sobre raciónale*. 

ma- 


„ Abuela , y este de quien se traca , en el año de 64. aparentaba mas de ciento 
>] y veinte años , porqac fuera de tener blanca toda la cabera y barba , estaba 
xj muy agoviado el cuerpo > pero sin indicias de impedimento o achaque que 
a. le cansase la edad. Esta larga vida y la sanidad con que la mantienen, c« 
aa consecuente á la falta de asuntos que ocupan sus ¿magu.acioncr i á la vida 
aa puramente animal que hacen , y á no tener que desear ni que temer en sus 
»a interiores a a Ja organización menos delicada y mas tosca ó vasta que las 
ai otras gentes : pues si no se aniquilasen canco con las guerras que sut sittCQ cn- 
aa tre si, los Gentslts que los Franctiti llaman ¿Al-omgas , originadas uai- 
,, camente de la venganza , ni fuesen tan extremosos cu el desorden de la «•*»_ 
brUgmt^coa las !>ebidas fuertes , sería ana raza de gente que disfWatarta las 
,, conveniencias de La hoertad y de la independencia coa pciiccctoo , y esta:** 

,, menos expuesta á perecer temprano “ 
ítj Eciacicn pag. 1. 






xt-ir. 

Carañer de los 
Indios sacado c t 
una información 
iiecha entonces 
con esj>ecial au¬ 
toridad y e«J* 
xnen. 
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manera. En suma elios dieron ocasión para que 
algunos dudasen poco después de su descubri¬ 
miento, si eran hombres o si eran bestias que se 
nos semejaban. No dejo esta duda de ser tan se¬ 
ria , que hubo necesidad de que Paulo III. le im¬ 
pusiese silencio, condenándola por una Bula , su 
data en 1537. 

El incomparable Hernán Cortes en las prime¬ 
ras relaciones que hizo a Canos . le informa con 
la sinceridad y prudencia de que estaba lleno, el 
bajo juicio que se podía formar del talento de los 
Indios, y aun añade que no puede esperarse de 
ellos otro uso, que aplicarlos á la servidumbre ya 
los ministerios que requieran pocas luces. Y se ha 
de advertir que hablaba de los de México y Nue¬ 
va España , los que entre los demás Americanos 
tienen el mas alto lugar. 

Quando el año 1517. fueron embiados por la 
Corte de España los Monges de N. P. San Geró¬ 
nimo para conocer las innumerables querellas y 
causas que pendían de las Indias, en llegando á 
la Isla Española aplicaron todo su corazón y soli¬ 
citud para saber lo que se podria hacer mejor , J 
que mas conviniese al provecho espiritual y tem¬ 
poral de aquellos naturales. Porque esta fue siempre 
la intención del Gobierno de España ; y por eso 
buscaban personas en quienes no se sospechaba al¬ 
osna parcialidad ni intereses. 

Sóbrelas instrucciones que dio' la Corte a dichos 
Mongas , empezaron á tomar conocimientos desde 
su arribo , y para ello dicen que „ formaron un in- 
„ terrogatorio de los capítulos principales *. pregun¬ 
tando , qué capacidad y discreción tenían (los In- 
” „ dios) 
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, dios) , y si en común mirados, eran hombres 
, que les podían poner en razón (i) , en libertad 
, y policía : y si sabían por sí mismos valerse J 
, trabajar de sus manos, para sustentarse por sus 
, piezas; ser de provecho á los Reyes y a los dc- 
, mas Españoles-: o sacando oro, beneficiando mi- 
, ñas, b labrando la tierra como los labradores de 
, España. 

„ Si seria bien traerlos á poblado , sacarlos de 
, sus asientos, y ponerlos cerca en compañía de 
, los Castellanos, donde pudiesen aprender doc- 
, trina, costumbres Christianas y de hombres po- 
, Uticos ; y si sería bien ,aunqueno quisiesen, traer- 
, los contra su voluntad , o si se seguiría de esto 
, algún notable inconveniente , o de lo contrario, 
, que era dejarlos en sus estancias donde se cria- 
, ron. 

„ Si seria acertado para mayor bien de sus al- 
, mas , y aprovechamiento de aquellas Islas , de- 
y jándolos como agora viven en sus mismos asien- 
, tos; ponerlos en libertad,y encomendarlos ábue- 
, ñas personas Españoles , que los gobernasen, 
, dándoles salarios á los Gobernadores sin que pi- 
, diesen , ni llevasen de los Indios otra cosa : y si 
, habría en esto algunos inconvenientes , ó si sería 
, mejor que se quedasen como estaban, disminu- 
, yendo ó alterando en mas ó en menos el modo 
, que al presente se tenia para su buen tratamiento^ 

, mejor que el que hasta aqui han tenido, y s[ 

, quedarían encomendados indiferentemente a to_ 
, dos, á personas ausentes 6 presentes , 6 casa_ 


P. Sigucsu iiistur. de La Orden de Saü Oeroax-By liu. i. cap. 
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„ dos o solteros ?.... 

„ Examinaron doce o catorce personas de ios 
„ mas discretos, experimentados y de mejor nom- 
„ bre. Fue mucha la diferencia de los pareceres: 
„ convenían empero todos en estos puntos conpo- 
„ ca diferencia. El primero, que sin duda era esta 
,, una gente bruta, de poco discurso y sin capad- 
„ dad ; inhábiles para gobernarse por sí mismos. Y 
,, los que mas alcanzaban y parecían mas ladinos, 
,, no igualaban con los muy zafios, y toscos al- 
,, deanos de España : gente naturalmente holgaza- 
,, na, y que de solo ponerla en concierto , sin ha- 
,, cerles trabajar, se morían y enfermaban ellas y 
„ ellos : probado esto con infinitas experiencias: 

,, viciosísimos, agenos de todo buen respeto, sin 
,, confianza de ningún genero de estimación ni hon- 
„ ra. Si los vestían y trataban bien , por una vez 
,, de vino daban la ropa toda y aun la hacienda, y 
,, se quedaban en carnes , y se iban por los mon- 
,, tes, y se mantenían con raizes y yervas; y que- 
„ rían mas aquello que todo el regalo del mundo, 

„ si los habían de poner en algún concierto y tra- 
„ bajo. 

„ Que es verdad que algunos de ellos tenían 
„ alguna manera de grangeria , y de saber tratar 
,, hacienda del campo : mas en sacándolos deaque- 
„ lio en q ue se h a bian criado, ninguna cosa apro- 
,, vechaban ni medraban : de suerte, que de ellos y 
„ de unas bestias selvages é indómitas había poca 
„ diferencia. Algunos diminuían esto, y otros lo 

„ encarecían mas. 

„E 1 otro punto en que también concordaban, era 
„ el que no cumplía se encomendasen á ausentes, 

,, si- 
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sino á los que viviesen en las mismas Indiis, 
procurando que fuesen gente honrada , temerosa 
„ de Dios, 7 que estubiese de asiento en aquellas 
Indias. 

En lo demas, unos decían que era bien traer¬ 
los en compañía de los Españoles , mudarlos de 
sus estancias que estaban lejos, ó dentro de los 
pueblos 6 cerca , para que se cultivasen con el 
trato de los Españoles Castellanos , se hiciesen 
mas políticos , y cobrasen talle de hombres: bau- 
tizarianse los niños, criarsehian entre lo a mu¬ 
chachos nuestros , deprenderían la lengua , la doc- 
„ trina , la fe, las costumbres, leer y escribir, y otros 
oficios. Y á los viejos y á las mugeres se les da¬ 
rían los Sacramentos , porque se morían por los 
montes como bestias. 

„ Otros decían que no ; porque en el mismo 
„ punto que les hiciesen en esta mudanza alguna 
„ violencia, se morirían de corage y de rabia... 6 
„ matarían á ios que fuesen á buscarlos: que de to¬ 
das las mudanzas que se habían hecho de ellos, 
se habían visto grandes inconvenientes. Perdida 
grande, asi de las muertes de ellos como de las 
rentas Reales y los otros provechos : que lo me¬ 
jor era dejarlos y procurar sustentarlos como hasta 
alli, tomando de ellos lo que quisiesen hacer. 
Guardando en su tratamiento las leyes y condi- 
„ cíones que se habían hecho por el Rey Don Fer- 
,, nando. 

,, En estos mismos pareceres variaban unos de 
una manera y otros de otra ; porque la cosa era 
de tai calidad , que no había tomarle tino ni mal 
„ ni bien , porque el bien y el mal , todo les ha- 
Tom. T /. ^ y ,, cia 
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„ cia mal: tan miserable y desventurada eraaque- 
„ Ha gente. Los Religiosos de Santo Domingo y 
„ San Francisco eran de parecer que los Indios 
,, se pusiesen en libertad en pueblos particulares: 
,, y los vecinos eran de contrario quasi todos , y 
,, decian que no ; sino que se encomendasen , 6 
,, que se perderian los Indios , y se despoblarían 
,, las Indias. “ 

Quien gustare ver las providencias que se 
tomaron por dichos Monges , asi sobre los infor¬ 
mes de los experimentados, como por las visitas 
que hicieron ellos mismos en las estancias y asien¬ 
tos de los Indios, probando todos los medios pa¬ 
ra reducirlos á un estado christiano , racional y 
civil, y para que se les administrara justicia, véa¬ 
lo en el Historiador citado , que no fue muy dis¬ 
tante de aquellos tiempos, y habló por los proce- . 
sos originales que vio en nuestro Monasterio de 
la Sisla de Toledo. 

Lo dicho es bastante para entender quanto 
era el trabajo y cuidado en que ponía al gobierno 
de España la buena administración de los Indios, 
quan mal acostumbrada estaba la naturaleza de 
estos, asi en quanto á su cuerpo , como en quan¬ 
to á su alma. 


$• III. 

xmr. Respe£Io de sus costumbres nos los pinta el Se- 

i«sEspañoles^* ñor Casas tan inocentes,puros, (i) mansos, agenos 
£.¡S- de dolo y de toda mala intención, como si no des- 

cumbres. _ CCU— 


Uuscrisiinó Casas relación pag. ra. y i. 
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cendierande Adan, 6no hubieran pecado en el. 

Su ínteres era conocido y consistía en ponderar 
la culpa de los Españoles, que asi mataban y des¬ 
truían furiosamente á los que jamás les hicie¬ 
ron alguna injuria. 

Algunos pretenden todavía mas , y es que „ x: ’ v * „ 

o — r • 'itj * 1 Ríspu- s - 1 el¬ 

los Españoles fueron a manchar a los Indios con Ha ui miw*> 

.las primeras malas costumbres (1). Pero el mis- bJ; “ 
mo Bayle lia detestado una impostura tan llena 
de interes. „ Yo referiría (dice) algunas cosas 
,, singulares, (si Pedro León dcCicza no las hu- 
,, biera escrito ) para hacer ver la injusticia de 
,, aquellos que pretenden que los Christianoshan 
,, enseñado á los pueblos de America a ser ma- 
„ los (2). “ 

Reitere de la Historia del dicho Cieza , que 
los Grandes Señores en el valle de Nora hacían 
muchas prisioneras entre sus enemigos , de quie¬ 
nes procuraban tener hijos para nutrirlos y engor¬ 
darlos hasta la edad de doce á trece años , y en 
esta sazón los mataban y comían. Casaban tam¬ 
bién á sus prisioneros de guerra para tener de ellos 
muchos hijos, con cuyas carnes mantener las deli¬ 
cias de sus mesas; y quando ya no podían pro¬ 
crear , los mataban á ellos mismos para comér¬ 
selos. 

La primera vez que los Españoles entraron 
en este valle , vino á verles un Cacique , llamado 
.Avi bormeo , acompañado de algunas de sus mu- 
geres , de las que mató la otra mañana una para 

Vv 2 

(i) Okxjoios Je La rerdad por Don Pedro Qoiroga » mmujer, 
tris-no Casas. 

(i) Ra,.L art. Lttn,j en la noca (A). 
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comérsela, y también un hijo que ya le habia 
dado. 

Habia Provincias en el Perú , donde estaban 
perdidas las ideas del honor por respeto á la casti¬ 
dad. Refiere el mismo Bayle torpísimas y nefandas 
abominaciones en que pasaban sus vidas, y conclu¬ 
ye. „ Ye alli lo que debe juzgarse de los quevie- 
„ nen á hablar tantas cosas de las buenas cos- 
tumbres de los Americanos; y que pretenden 
,, que nosotros hemos enseñado á estas Naciones á 
9 , ser malas , después que les hemos llevado la luz 
„ Evangélica. Los Españoles mas disueltos no ha- 
j, bian visto jamás en su País lo que vieron en el 
,, Nuevo Mundo , &c.“ 

Refiere después con el dicho Cieza, que prac¬ 
ticaban la sodomía pública y generalmente. „ Ha- 
„ bia también templos donde se exercia como un 
5 , adío de piedad : abominación que no se vid en el 
„ Paganismo (i) de la antigua Grecia.... Nótese que 
,, esta espantosa depravación que habia extinguido 
,, las leyes de la humanidad y del pudor , y abis- 
„ mado á estos pueblos en la ferocidad de la an- 
„ tropofagia, y en la desemboitura mas mostruosa, 
„ no habia extinguido o sofocado las ideas de la 
,, Religión. 44 

En esto y en el uso de sacrificar innumerables 
hombres á sus Idolos , consienten quasi universal - 
mente todos los Historiadores, que por informes 
oculares escribieron las cosas de América. El Gran 
Cortés lo observo desde que comenzó su expedi¬ 
ción, en quasi todas las Provincias por donde an- 

du- 

40 £ay 1. ibid. Pedro Cie*a Hist jr. del Perú cap. 6+. 





Máximas Impías contra los Gobiernos. 241 
dubo ; En Zempoal, enCozumel en Yucatán, 
donde redimió de ser una de csta^ viclimas á Ge¬ 
rónimo de Aguilar; y en el mismo México. Este 
abominable uso daba nombre á la Isla de los Sa¬ 
crificios. (2) 

Con todo eso , niega el Ilustrisimo Casas que 
hubiese alguna de estas inhumanas costumbres (3) 
entre los Indios j y que si había algo no sería en 
alguna parte del Perú, ni en el \ ucatán , contra lo 
que se acaba de asentar. Ea razón que le mueve á 
decir esto, no es algún documento positivo , sino 
un raciocinio que hace ab inconvcnienti , diciendo: 
Si esto (de los sacrificios humanos de veinte mil 
personas cada año) fuera verdad , no se hubiera 
hallado tanto numero de hombres como se halló 
en estas Regiones. Esto nos traerá á ver qué nu¬ 
mero inmenso de hombres era este que poblaba 
la América. 


XLV. 

El i:iutrri*¡fro 
Ca5ii no puede 
i.cgar b antro, 
potaría y ¡nt 
Sacrificios lui- 
nwnos. 


L 


AR- 


(1) Don Fernando Cortés relación a Carlos V. n. a. 

(s) Solis lil). i. cap. 7. cap. i*, y i 6 . 

(?) 03 od dicitur Indianos in Hispanta Nora nngult» fflnb rig.nti nillia 

personarura sacrificare > tete , Se á rcricare o «nomo alien ¡-.t . 

2 uidern centum vel quinquagmea : Si en»m boc Tcritari °°* repognaret , ia 
is regionibus cancus bominurn numeras reperrus aon fauso t Stc- Sexrx ra- 

cionis apographum ad Caic.opcr. indi*rmm ¿rva/r*/***** » P-*¥t* 91- Hispan» . 

Indianoram no.nini injuscrunt eos scilicrr abominan.!* ü-.-s c >nrra a:- r, 
peccaci esse crascios > Se reos : inquo certe san mmor irteat oeqmrta qaatn 

fa!<:tii_Ide n Je viéfcj carnis bu-nin* diüa-n roláis-* » ní *^ i 1 * ? Jr * 

tibus (Hiyniob , San&i Joacnis > Coba , Jaraay ca » Se scajgt-.ra 1—r. .a : zu 
Pcraiio iu Rc¿oa Yaouaj aiisil rale áeri , u uaa sai 
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XLVT. 

Pone en la 
America descu¬ 
bierta entonces 
la mayor por¬ 
ción de! genero 
humano. 


ARTICULO H. 

LA RELACION DEL ILUSTRES IMO 

Casas describe sin alguna exactitud la 
población de America recien 
descubierta. 

I. 

E [ N mas de dos mil leguas que señala á las Is- 
Á las (i) Isabela, Cuba , Lacayas , San Juan , 
Jamayca , y otras vecinas, y en otras dos mil leguas 
que supone descubiertas ya en Tierra Firme (2), 
dice que había mas habitantes que abejas en una 
Colmena. Pondré algunas de sus palabras y medi- 
„ das. „ Hay otras muy grandes e infinitas Islas (3) 
„ al rededor , por todas las partes de ella: que todas 
,, estaban y las vimos las mas pobladas y llenas dena- 
,, tu rales gentes Indios de ellas, que puede ser tierra 
,, poblada en el mundo. La tierra firme está de esta 
„ Isla por lo mas cercano docientasy cinquenta leguas 
,, pocas mas, tiene de Costa de Mar mas de diez mil 
„ leguas descubiertas , y cada dia se descubren mas: 
„ todas llenas como una colmena de gentes , en 
„ lo que hasta el año quarenta y uno se ha des- 
,, cubierto ; que parece que puso Dios en aquellas 


#1) Fe!. : 
( 3 ) Ful- * 


(') Fol. i. rucie. 










XLVT!. 

Calen;.-» r?e *'os- 
*io j de otros 
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„ tierras todo el golpe, b la mayor cantidad de' todo 
„ el linage humano.“ 

Esta exageración era necesaria para hacer lu^ar 
ala mortandad que había de ponderar después» pero 

Jt» j . . . ^ * » I IH) í ot noi>» 

debía carecer de toda idea o noticia de la pobla— a « rf -' - r — 
cion que tienen las otras partes del mundo. Lie ÜT 
\ ossiodió (i)mas de un siglo ha quinientos mi¬ 
llones de habitantes á todo el Orbe. A Europa le 
reparte treinta ; á el Asia trescientos ; y para Amé¬ 
rica y Africa deja los ciento y setenta. Ha parecido 
corto este numero á otros posteriores que conceden 
á Europa ciento y ochenta millones, al Asia tres¬ 
cientos y sesenta , al Africa y á la América ciento 
y ochenta millones cada una sola (2), como la Eu¬ 
ropa, que todo hace novecientos millones de ha¬ 
bitantes. 

Aunque no confiamos en estos cálculos , no- \ 
taremos siempre la exageración con que se escribe 
la historia déla destrucción de las Indias. Porque 
si toda la América desde el Septentrión,hasta el Me¬ 
diodía, tierras descubiertas y por descubrir , no tie¬ 
ne mas que la quarta parte de los habitantes del 
Universo , ¿será verosímil que el mayor numero 
de los hombres de todo el mundo habitase en aque¬ 
lla sola partecilla de América que conoció el llus- 
trisimo Casas? 

Es lo mas célebre que concluye su Relación 
diciendo , que en quanto en ella ha escrito no ha 
exagerado, ni referido una de diez mii partes de lo 
que es en realidad. Esta será la razón de que se 

Iia- 



(1) Isac Vují. Taríar. obíerratioR. de mapiíw^i* Bftóan liunm 
<i) L‘ Aubc de S. Picxr. ueiüt. des denom^** 
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habrán asido los estrangeros, para añadir ceros k 
los números del Señor Casas. 

_ ' • 

§. n. 

La población de America no puede reducirse a 
cálculo ; porque la misma America está todavía por 
ver y por descubrir. De los países descubiertos no 
se puede juntar un numero tan considerable, aun¬ 
que se recurra al tiempo de su descubrimiento. Yo 
no se sobre que catastros o censos de personas fundan 
estos números determinados de millones que las 
Provincias Americanas tenían quando se empeza¬ 
ron á conquistar. 

¿Por quién, 6 por qué autoridad, se hicieron es¬ 
tas descripciones? ¿De donde constan? ¿Donde pa¬ 
ran? Todos quantos suponen la dicha población, 
hablan tan á bulto como el Señor Casas. Veían un 
exercito de cien mil Indios, 6 de mas, que ocupa¬ 
rían un dilatado campo , y les parecería que todas 
las Regiones Americanas estaban igualmente ocu¬ 
padas de hombres. 

nI Lo mas racional es que la América era la par¬ 

ia América de- te menos poblada del Universo. Mr. Buífon (i) 
ios poblado dci da algunas razones en prueba de esto. „ Todos los 
,, Americanos naturales (dice) eran y aún son toda- 
,, vía selvages 6 quasi selvages: los Mexicanos , y 
,, los Peruanos habían sido civilizados tan pocoan- 
„ tes, que apenas podían hacer excepción/ 4 

La nueva población de América fue ya opinión 

de 


Ub¡ verso. 


(i; Batí, histoir.iiacar. com. 6. cdir. en i».pag. 50j. 
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de nuestro Antonio de Herrera (1) . Este nota con 
mas juicio que un vulgo de Escritores estrangeros, 
que el nuevo Adundo estaba mucho menos pobla¬ 
do que el nuestro, y conjeturó que se había pobla¬ 
do de las redundancias de este. Para eso observa que 
los Emperadores Alexicanos destinaban todavía 
Colonias para ir poblando muchas Costas y tier¬ 
ras desiertas. 

El formó juicio de la población de América 
por el discurso que trajo hecho el gran Christoval 
Colón; y aseguro que ningun Europeo daría noti¬ 
cias ciertas de los habitantes del Nuevo Mundo, 
antes que este heroico descubridor. Ni vio Colón 
en la Española , ni en Cuba , ni en las tierras que 
costeó , estos grandes y formados Reynos que nos 
describe el Señor Casas, sino unas quadriiías de sel- 
vages ó unos pueblos barbaros poco mas ó menos, 
que como el año 18, en que los visitaron e hicie¬ 
ron información de todo los Mondes Gerónimos. 

El México debía estar mas poblado al favor de 
la mejor forma de sociedad humana que guarda¬ 
ban ; y con todo eso no se pueden contar sino muy 
pocos millones sobre las noticias que Hernán Cor¬ 
tés pudo comunicar á Carlos V. 

En la Provincia de Sienchimulén , adonde pasó 
desde la de Zempoal , describe sus lugares mas ha¬ 
bitados (2). Solamente dice que tenían hasta cinco 
6 seis mil hombres de guerra. Se sabe que en las 
Naciones antiguas, y aún en las barbaras de estos 
siglos, son hombres de guerra todos aquellos que 
pueden tomar las armas. 

Tom.VL _ Xx _ Des- 

(ij Dcad. I. JiJ. >. cap. 5. (1) Caita RcljiÍJi» de Corte* a. 4. 


ZLTX 

Obíenríáf** 
hechas por Cor¬ 
tes sobre la po¬ 
blación Je Sae¬ 
ta Espaáa. 
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Desde esta Provincia dice que andubo (1) tres 
jornadas de despoblado, hasta llegar al \alle de 
Car ten ai muy habitado de gente , pero pobre ; y lo 
poblado se estendia á pocas leguas. Bien corto nu¬ 
mero es el que puede sacarse de un valle semejan¬ 
te , cultivado y habitado de aldeas de labradores 

or población advirtió después en otro Va¬ 
lle que llama Iztacmistitán, á quien da tres b quatro 
leguas de población sin salir casa de casa (2) , y una 
Villa de cinco ó seis mil vecinos puesta en lo alto 
de un cerro , de muy buenas casas y gente algo mas 
rica que no la del Valle abajo . 

Quien leyere esta continuación de las habita¬ 
ciones asentadas en este Valle , lia de suponer que 
á cada casa le tocaría su heredad, como hoy se ve 
en las nuevas poblaciones de la Sierra Morena: y 
en esta disposición con quinientas 6 seiscientas 
casas podían poblarse bien tres ó quatro leguas de 
tierra fértil. 

En la Provincia de Tlascala , donde después 
entro', que era una República de las mas pobladas, 
civiles y guerreras, comenzó á pelear con exercitos 
numerosos de ciento quarenta y nueve mil hombres, 
que (3) cubrían toda la tierra ; y halló un pueblo 
tan grande , que por visitación que yo hice hacer (dice) 
hay en él mas de veinte mil casas. 

Después describe la grandeza de la Capital, que 
era Tlascala : „ La qual Ciudad (dice) es tan gran- 
„ de y de tanta admiración, que aunque mucho 


pobres. 

Ma 


(íj Num. 5. 

( 3 ) Huxi. 7. paj. 5*. 


{-) Num. 6 . 
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,, de lo que de ella podría decir deje , lo poco que 
,, diré, creo es casi increíble; porque es mayrru- 
,, yor que Granada— y de muy mucha mas ^en- 
„ te que Granada tenia al (i) tiempo que se^a- 

„ no. Hay en esta Ciudad un mercado en 

,, que cotidianamente hay en él de treinta mil 
,, animas arriba, vendiendo y comprando, sin otros 
„ muchos mercadillos que hay por la Ciudad en 
„ partes. V después añade. Es esta Provincia de 
„ muchos valles llanos y hermosos y todos iabra- 
„ dos, sin haber en ella cosa vacua: tiene en tor- 
„ no la Provincia noventa leguas y mas: la orden 
,, que hasta ahora se ha alcanzado que la gente 
„ de ella tiene en gobernarse, es quasi como las 
„ Señorías de Venccia , y Genova ó Pisa.“ 

V después añade : Hay en efta Provincia , por 
visitación que yo en ella mandé hacer , quinientos mil 
vecinos. Este es el país mas cultivado, poblado y 
civilizado que halló en toda la Nueva España , de 
modo que el Imperio de México no había podi¬ 
do superar sus fuerzas , y asi se conservaba como 
una República Soberana é independiente del Im¬ 
perio de Motezuma. También concede mucha po¬ 
blación á otra República, cuya Ciudad se llamaba 
Churu/fecal ó Cholúla , y hace de ella una ventajosa 
descripción. Luego pinta con no malos colores 
la belleza y población de otras Ciudades tunda- 
das en la laguna de México. 

Después hace la descripción de Teniis/itan ó de 
México , que era la Corte del Imperio, y diw.e que 
es tan grande Ciudad como Sevilla. En Hn esto 

Xx 2 so ~ 


(i) Allí , pag. j8. n. n. y pag. 5y. 
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solo s2 dicp dslImperio de N.ieva España, que era 
lo mas habitado qu- aparecía en la America. 


s, ni, 

la América Sep De las partes Septentrionales apenas sedescri- 
Í^Jcaicr» 8 . ^ en slno vastos desiertos. Mr. Buffon, siguiendo á 
Mr. Fabri, dice que en (1) doscientas leguas de 
camino no se ve la cara á un hombre; y que toda 
la América Septentrional comprehendida entre el 
Mar del Norte y el Mar del Sud , desde el golfo de 
México hasta el Norte, que es mayor país que toda 
Europa , no habrá tantos habitantes como en solo 
París.Esto se pondera á bulto,como veremos después. 

LI> Lo que hemos dicho poco antes de la pobla- 

*tr. Buffoni.ic- c i on jyíexico y lo que se dice del Peni, Isla 
don dei impc ae Santo Domingo , y otros países muy poblados, 

710 ( 1 C México. « , « r -r) ( v» . 1 

un medio debe lo tiene Mr. i 5 ufton por exageración. rorque le pa- 
wneise., rece q Ue ] os Españoles no hubieran podido con tan 
poco numero de soldados conquistar dichos (#) im- 

_ _P e X 

(i,> ,, Mr. Fabri que he cirado y que ha hecho un viage larguísimo en el 

3 , profundo de las tierras al Nord-oveste dclMisisipi , donde nadie haoia pe- 
3, neceado aun , y donde consiguientemente las Naciones selvages no ha* 
j, sido destruidas, me aseguró que esta parte de América es tan desierta, 
,, que hacia comummencc ciento y decientas leguas sin ver un rostro hu* 
» mano , ni algún otro vestigio que pudiese indicar que hubo alguna habi- 
,, ración vecina de los lugares por donde pasó ,y quando encontraba algu- 
,, na de estas habitaciones , siempre era á distancia sumamente apartadas las 
,, unas de las otras j y en cada una no habia comunmente sino una sola 
3 3 milia 3 algunas veces dos ocres: pero rara vez mas de veinte personas 
,, juntas i y estas veinte personas estaban cien leguas distantes de otras vein- 
33 te. Es verdad que á lo largo de los ríos y los lagos que se han montado 
,3 y seguido, se han hallado Naciones selvages , compuestas de un numero 
,, de hombres mucho mayor, y que restan todavía algunas que no dejan de 

,, ser bastante numerosas, para inquietar algunas veces los habitantes 
,, de nuestras Colonias. Pero estas Naciones mas numerosas se reducen a 
,, quacro ó cinco mi' personas , y estas ocupan un espacio de terreno, mu* 
,, cho mayor que todo el Reyno de Francia , &c. 

(*) Mr. Buff. alii , pag. 30S-y sig- ,, Los Americanos son pueblos nuevos- 
Me parece que esto no se puede dudar en atendiendo á su pequeño nutnc- 
j», i su ignorancia , y ai poco progreso que los mas civilizados de entre 

,, cllw 


>> 
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perios , si hubieran sido tan ¿requemado* de pueblo 
y de gentes tan numerosas. 

\ e aqui un extremo contrario al que siguen los 
mas de los cstrangeros. Estos con su Autor Fr. 
Bartholomé de las (Jasas exageran el número de los 
antiguos pobladores de las Ámericas conquistadas, 
para convencer la crueldad de los Españoles , agra¬ 
vando su delito por el numero de los muertos. 

Pero Mr. Buffon piensa de un modo opuesto; 
niega la multitud de los antiguos habitantes, por 
negar que los Españoles con poquísimos soldados 
lograsen unas visorias tan inauditas, e hiciesen unas 
conquistas tan gloriosas. Parecía mas racional man¬ 
tener un medio entre estos dos extremos. Con eso, 
ni dudaremos de la población de los dos Imperios 
que estaban civilizados, y fueron conquistados; 
ni haremos caso de los que declaman y fingen que 
estas inmensas poblaciones fueron destruidas por 
los Españoles. 


AR- 


^ellos habían hecho en las arces: porque aunq ir ;a ’ ? ¡meras re ac¡o>ci del 
u descubrimiento y conquieras de Amcñe » 1 ü m . -e Pv-u 

„ de Sanco Do. m-o , ic. can» Je países muy PoHaA* .y n>» c^aj. q.c 
». los Españoles tubier >r» qac cotiuaeir p*>* t * C,c c " ** P J ” 

„ uiirosísimos , es ücil advenir que escus hcc*'« estío muy eaagerauosj 
„ primerroenee por los pocos raonurrxutos qur roran de la gran leea p «ten- 
m dida de los pueblos : lo seguado i p 'h ti ¿sitia uaru raleza de w pats , rjae 
y , poblado de Europeos , mas industriosos sin duda ,c:c.j er.n 1 n narara- 
y t les , dura sin embargo todavía selva ge > i-C«a*£o > c^bicrt-» e ^ c-:ci . v 
yy por orra pa*cc , n.j es masque un grupo d« B5 °~rañas ■■bamra lio » qu« 
y', no dejan por c 'i»s¡guici«c , sino pequeños c.puoos » apeos pa:u ser cides- 
t , vados y tabicados , &«.“ 
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ARTICULO III. 

S£ EXAGERA SIN TINO LA 

despoblación causada en la America por 
los Españoles . 

$• L 

III. 

¿Cómo se Jebe 

iosm” c ^r?e C^ * os ( í ue siguieron L relación del Iíustrisimo 
muertos? ¡infiel Casas, hubieran tenido algún gusto de criti¬ 
ca, en lugar de aumentar el numero de los Indios 
que suponen muertos, como lo han llevado de quin¬ 
ce á cinquenta , y otra vez de ochenta á ochocien¬ 
tos , lo hubieran moderado notablemente. 

Algunos críticos tienen hoy por increíbles las 
mortandades que se refieren sucedidas en algunas 
batallas antiguas , cómo los trescientos y setenta mil 
Sarracenos muertos por Carlos Marte! en el año 
732. (1), los doscientos mil muertos en las Na¬ 
vas de Tolosa , y otro igual numero en la batalla 
del Salado. 

Los que dificultan el destrozo de doscientos 
o trescientos mil hombres por otro numero igual 
de combatientes, ¿han,podido tragar que un puña¬ 
do de Españoles , (doscientos en un Imperio, qua- 
trocientos ó quinientos en otro , con doce, 6 quin¬ 
ce , 6 cien soldados de á caballo) hayan podido 

ma- 

( 1 ) Pa_iy Dh>-cofi. Hiscor. G -rcor. y la Historia de Languedoe com-i. iib. $« 
dice i]ac parece Jabuioso este hecho. 
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matar cinquenta millones de Americanos, aunque 
«ea en quarenta años? 

Ve aquí la critica de nuestro siglo : se ahocra y 
no puede pasar un mosquito , engullendo por otra 
parte elefantes con castillos armados , sin el mas li¬ 
gero escrúpulo. Se tiene por una ponderación exa¬ 
gerada decir que Aureliano mato en un dia quaren¬ 
ta y ocho hombres en un combate contra los Sár- 
matas ; y que en diversas batallas liabia muerto no¬ 
vecientos y cinquenta enemigos (1) . De modo que 
se cantaba haber derramado mas sangre el Empe¬ 
rador que quanto vino podía tener alguno en su 
cueba. 

Yo no entro en estos exámenes, y remito á 
los verdugos y carniceros la discusión de quantos 
hombres pueden ser muertos por uno solo: pero 
debo sacar argumento de estas diputas que otros 
tratan largamente, para dar á los incrédulos en 
rostro con su incredulidad acerca de los qiientos 
que retir i ó el Señor Casas en su De si r uiclon de las 
Judias, 

II. 


Dirán que no se suponen todos muertos en bata¬ 
llas , sino en los trabajos , yen varios géneros de tor¬ 
mentos y martyrios que se pintan en quadros muy va¬ 
lientes con espantosas declamaciones. 1 ero otro tarto 
crécela dificultad; porque quanto mas lenta se supo¬ 
ne la muerte dada á los Indios, otro tanto mas ha¬ 
bían de detenerse en ella los Españoles. En etc ¿lo 
se pintan á muchos de los nuestros ocupados en 

tos- 


LTTT. 

La* muerte* It* 
tat no pueden 
*er cu gran «tr¬ 
otero. 


(ij VopiiC. ia Aurclian. 









LIV. 

¿Si querían ha¬ 
cer esclavos , a 
que macarlos? 


LV. 

¡Notable pres¬ 
teza con que los 
Españoles des¬ 
poblaban y re- 
poblabas i 
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tostar con fuego lento á un Indio ; otros en ahor¬ 
carlos con simetría y números (i) mysticos ; y en 
otras atrocidades que requerían flema, días , y mas 
numero de verdugos que el que fue de Soldados. 

Se supone por otra parte que el fin de los Es¬ 
pañoles en ia conquista de America, era la codicia 
del oro, y el hacer muchos esclavos para que se lo 
sacasen. Pues era necesario que los que miraban 
á este interes, 110 perdiesen el día y la noche en 
liacer carnecerías de Indios , apostando á quien ma¬ 
taba mas; sino que acudiesen á buscarlos que habían 
de henchir su codicia, y á conservar las tropas de 
esclavos que podían beneficiarles las minas. 

i III. 

Entre varias notas muy singulares que estos 
Autores y fiadores de romances nos dan motivo de 
hacer, una es la prontitud con que dicen que exe- 
cutaron los Españoles la general despoblación de 
las Indias y su repoblación. Porque yo advierto 
sobre el Ilustrisimo Casas, que quando escribia su 
relación de las mortandades causadas por los Espa¬ 
ñoles , ya supone tan habitadas y cultivadas aque¬ 
llas Regiones (2) que parece haber convocado allí 
el Omnipotente la mayor parte del genero humano. 

Justo Lipsio que escribid un poco después , J 
repite las exclamaciones y ponderaciones de Casas 


(1) Dice el I limo. Casas , qae los ahorcaban decrece en crece en memo¬ 
ria de Jcsn-Christo , y délos Apostóles > pag. 4. edic. 1664. 

ía) Id ibid. pag. ». Taüta aurem mukitudo has Re giones incoltt t: abita* 
mc ibi a'o orr.nípoccnti major pars generis humani convocara , & congregara yi- 
desuir. l a edición antigua dice que estaban pobladas. Pero después inücoiaa 
sámente liac.ando de Tierra Firme bula de presente. 
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por los desolamientos de la America , se consuela 
al mismo tiempo, diciendo , que esto ya había pa¬ 
sado ; y que sabia que eraban ya aquellas fien as 
mejor cultivadas y pobladas que antes (i) . 

Pregunto: ¿está en la mano de unos pocos Es¬ 
pañoles despoblar y repoblar en medio siglo la mi¬ 
tad del Universo? Esto es como darles un poder para 
formar hombres de las piedras. ¿Dónde está el juicio 
de los Filo'soíbs y de los que afeitan el nombre de 
críticos? ¿Quantas generaciones pueden nacer en 
cada siglo? Si la América hubiera quedado tan des¬ 
poblada en el principio de su descubrimiento, ni en 
medio siglo, ni en uno, ni en los tres que van 
pasados, hubiera llegado , por lo regular, á la po¬ 
blación que hoy tiene. Acabaremos de ver esto 
mejor dentro de poco : ahora observaremos la cie¬ 
ga pasión que hay en estos libelos , refiriendo atro¬ 
cidades que no hubo, pudiendo alegar otras 
que hubo. 


Tom. V 7 i 

í») de Cofwtant. lih. t. cip. Jí- not. «l'J* ^ ,:I * e a " e ‘ tJ * P 1 ” 

labras 2 lo q ¡e dice en el cuerpo del capiculo! Cytc ^ *milis. X*/* 
Litirdri iteran tei• cr ¡metimj cali. Aunque te quiíitfJ >:ccir (que no se pue¬ 
de) que eses noca se poso después por alguno otro j siemp-i qa - :a c ir » que 
■o pudo añadirse después del año i5i j.porque entonces *c niao li ediccion qu* 
cito. Con que sesenta v eres añus después de hecha la pernera imp'esion de 
Casas jr de haber sucedido la er*tcra de»rruíc¡ s de las Indias, se qniere »•» 
poner su reparación a un estado mas reLz que anees q j c se tcstrujexa. 
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ARTICULO IV. 

LA Relación DEL ILUSTRISIMO CASAS 

atribuye d ihi&resper sonages Españoles hechos increíbles 
' c injames , pidiendo decir muchos excesos que 
cometieron otros Españoles 
foragidos. 

$. I 


t*T. 

Los excesos ver 
«laderos de mu¬ 
chos Españoles 
perversos se de¬ 
ten confesar. 


S I alguno quisiera referir los desordenes que mu¬ 
chos Españoles licenciosos fueron á cometer 
en las Indias, haría ima relación mas cierta que la del 
Ilustrisimo Casas. Los montes de ero que se fingían 
en aquellos países : las delicias que se ponderaban: 
la libertad que prometía la distancia , y otros pode- 
cosos atraíüvos llenaron el corazón de muchos Es¬ 
pañoles codiciosos, díscolos, holgazanes y amigos 
Se hacerse ricos sin algún trabajo, y dieron con 
ellos en la América, 

¿Qué se podía esperar de tales gentes en unos 
•países donde todolisongeaba sus pasiones, sin ha¬ 
ber alguna ley o freno que las contuviese? Se pudie¬ 
ran referir de muchos las violencias que refiere An¬ 
tonio de Herrera del tirano Lope de Aguirre , las de 
Demando de Gttztnan (i) y las de otros tiranos que 
solo iban para ser escándalo y ruina de los Indios 
f de ellos mismos. Pero el Ilustrisimo Casas y sus 

ad- 


a ¿el au a i¿* lis. f. c«p. ¿ j *3. 
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addicionadorcs , sin distinguir de hechos, pintan 3 
todos los Españoles en general,/ á cada uno de eilos 
como al buytre de Ticio encarnizado siempre so¬ 
bre loscuerpos de los Americanos. Lvn 

Al célebre e incomparable Hernán Cortés, Cilumnm itt. 

1*^11 . ’ dignas de Hcr. 

roe de inmortal nombre , y con quien no puede n*Üc* r tex¬ 
ponerse en parangón ninguno de los que se llaman 
Héroes en la historia antigua ó media , lo pinta, 
como un hombre abandonado á la crueldad , a la 
ambición, y á la codicia del oro : y jamás le da otro 
nombre que el de gran tirano (1) . Se conoce que 
habla de él, quando pinta la ruina de Cholúla. Dice, 
que hizo quemar vivos á mas de cien Dinastas* 
y que mientras los veía asar, cantaba estos versosa 
j\Iira foero di Tarpeya d Roma como se ardía , 

Gritos don ñiños y bieyos ,y él de nada se dolía . 

Después trueca todos los hechos que ocurrieroa 
en México. En el mismo dia que pinta el agasajo 
con que los recibid Motezuma, dice que con ochen¬ 
ta Soldados de guardia le puso preso'2) . 

Estos y otros hechos los reitere el mismo Her¬ 
nán Cortés con unos colores tan diversos como re¬ 
gulares y verosímiles. Para entender lo que hizo en 
Cholúla, es menester advertir que alli le dispusie¬ 
ron una trayeion con color de amistad, que á no 
ser descubierta , pereciera él con todos los Es¬ 
pañoles. r*' LVlI fc.*e el 

Habiéndose descubierto el lazo por cierta India, » c .*= 

„acordé (dice)de prevenir, antes de ser prevenido; 

,, é hice llamar (3) á algunos de los Señores de la 
„ Ciudad, diciendo que les quería Iiablar, y meti- 

Yy 2 «* los i 


(1} Casas pag- $ f. edil. 1 664.. ¿c alibi. - l) U-¿J. pag. $o. 

Caita de la Relación ¿e Don iatunco Coito , <j. j í; g. n.ij. 






tix. 

Casas desí uhre 
qua fue parcial 
de Diego Velaz, 
quez coiuraCor 

*CS s 
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„ los en una sala, é entanto fice que la gente de 
,, los nuestros estubiese apercibida , y que en soltan- 
,, do una escopeta, diesen en mucha cantidad deln- 
,, dios que había junto al aposento, y muchos dentro 
,, de él.E asi se hizo,que después que tube los Señores 
„ dentro en aquella sala, déjelos atando, y cabalgué, 
„ é liize soltar el escopeta, y dimosles tal mano, 
„ que en dos horas murieron mas de tres mil hom- 
„ bres. Y porque V. M. vea quan apercebidos es- 
,, taban antes que yo saliese de nuestro aposenta- 
,, miento, tenían todas las calles tomadas, y toda 
„ la gente a punto ; aunque como los tomamos de 
sobresalto , fueron buenos de desvaratar , mayor- 
„ mente que les faltaban los caudillos , porque les 
„ tenia ya presos, é hice poner fuego á algunas 
9 , torres y casas fuertes, donde se defendían y nos 
„ ofendían.“ 

Todo esto lo confunde el Ilustrisimo Casas, re¬ 
duciéndolo á que abrasó vivos á cien DmaBas o 
Señores inocentes y pacíficos; cantando, entretanto 
que los abrasaba, versos Italianos. ¿Quién no fuese 
un enemigo de Cortés, como había de pintar asi 
las acciones fuertes y prudentísimas con que diri¬ 
gió sus conquistas? No falta fundamento, para creer 
en el Ilustrisimo Casas este desafeólo á el Gran Her¬ 
nán Cortés. Porque ya esta dicho que en Cuba fue 
Asesor de Diego ’S elazquez, en cuya casa no se ha¬ 
blaba de Cortés, sino como de un rebelde. Si debe 
creerse lo que se fingió y escribió contra Cortes en 
Cuba, y en la casa y secretaría de su Ribal, se for¬ 
mará una idéa torpísima y falsa de todos sus ilus¬ 
tres hechos. 

La prisión de Motezuma no fue en el mismo dia 

que 
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que recibió en México a. Cortés y á los Espa¬ 
ñoles , como dice Casas. Esta precipitación es 
inverosímil ; habiendo entrado en México de paz, 
y no por asalto. Cortés refiere este caso con cir¬ 
cunstancias mas regulares. ,, Pasados , inviélisimo 
,, Príncipe(dice á Carlos V.) seis dias (1) después que 
,, en la gran Ciudad deThemistitanentré,é habien- 
„ do visto algunas cosas de ella... me pareció que 
„ convenía al Real servicio, y á nuestra seguridad, 
„ que aquel Señor estubiese en mi poder, y no en 
„ toda su libertad ; porque no mudase el proposito 
,, y voluntad que mostraba en servir á V. Alteza; 
„ mayormente que los Españoles somosalgoincom- 
,, portables é importunos, é porque enojándose, nos 
,, podría hacer mucho daño , y tanto que no obiese 
„ memoria de nosotros según su gran poder.“ 

Los ochenta soldados que le puso de guardia* 
según Casas, es otra equivocación con los ochenta 
Españoles que dejó Cortés en México, quando tu¬ 
bo que venir á desvaratar los intentos de Narbaez 
y de Diego Velazquez. Asi es la Relación de la des- 
fruición "di las Indias , un tegido de hechos ó fabu¬ 
losos o desfigurados , pero bien ordenados á infa¬ 
mar á los Españoles. 

De Don Ñuño de Guzman, que en el año 
1528. fue promovido del gobierno de Panuco al 
Virrey nato de México , donde vino con la prime¬ 
ra Real Audiencia, dice cosas infames, sin nom¬ 
brarlo (2) , 6 dándole solamente el nombre de un 
tirano . El mismo honor hace á cada uno de los 

Oí- 


r----- 

<*} Pag- 84.aam.aj. . « . ... . ,..«■• 

<») Catas pag. 40. cdic. iCoa» ¿U© alu ryt«uu AndiUtf» 

¿9 na lí iua:. 
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Oidores que venían a la Audiencia. A este Virrey 
atribuye el caso de dar ochenta Indios por una 
yegua , y el haber despoblado á Panuco y á Xa- 
lisco , con otras atrocidades indignas de un per- 
sonage tan ilustre. 


II. 


r 




Para estos y los demás casos atroces que re¬ 
fiere, supone siempre la inocencia de los Indios. 
# , Para que mas compasión qualquiera christiano 
# , haya de aquellas inocentes Naciones , y de su 
f , perdición y condenación mas se duela ; y mas 
culpe, y abomine y deteste (i)la cubdicia y am- 
f , bidón y crueldad de los Españoles; tengan to¬ 
dos por verdadera esta verdad, con las que ar¬ 
riba he afirmado: que después que se descubrie- 
,, ron las Indias hasta hoy, nunca en ninguna par¬ 
te de ellas los Indios hicieron mal á christiano, 
,, sin que primero obiesen recibido males y robos 
„ e trayciones de ellos. 44 

eríüiía de ios Ya se dijo antes con Bayle qual era esta ino- 
inocencia cencía de los Indios. Puede leerse lo que refiere eí 
que supo- Señor Ulloa de la perfidia , alevosía y crueldad de 
los Americanos, no solo para con los Españoles, 
sino para con los otros Europeos que tienen Co¬ 
lonias en la América (2). Vease en él la sorpresa 
que dispusieron los Indios de la Luisiana contra- 
ios Franceses , donde destruyeron algunas de sus 
mejores poblaciones: ni hubiera quedado alguna 




vi- 


(1) Id. ed ic. de i ff 2.a 1 fin. 

(t / Naticias Ameticsaas cuerees» iro. iS.nuin. 4. 
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vivo en toda la Provincia , si una India no hu¬ 
biera equivocado el día del levantamiento. Con 
ifrual furor destruyeron en el Rcyno de Quito la 
Ciudad de Logroño , á Guamboya^ y á la capital 
Sevilla del Oro. En el Reyno de Chile destruye¬ 
ron la Imperial con otras poblaciones en otro le¬ 
vantamiento que hicieron los Indios Araucos j 
Pucapeles. Muchas destruiciones de Españoles pue¬ 
den verse en dicho Autor, cgecutadas por los In¬ 
dios , diestrisimos para toda simulación y traycion. 

Don Joscph de Llano Zapata en una carta es- ltiit. 
crita al Señor Mayans , donde discurre con mu- 
cho juicio y conocimiento sobre las cosas de P a "° lc * “wa 
ios Americanos dice asi (1) : ,, ¿ Quantas atro- 
cidades imponderablemente mayores han hecho 
y hacen hasta hoy los Indios con los Españoles? 

Muy buen testigo soy yo y lo son todos los que 
,, hoy viven en el Perú , Chile y Buenos Ayres . 

No ha cinco años que en esta ultima Ciudad se 
„ vieron muchos cuerpos de Españoles hechos el 
,, mas sangriento espefiaeulo que en el Pago de la 
„ Magdalena egecuto La barhariede los Indios Pam - 
lypas. Quizá se dirá que los Españoles con sus 
malos procedimientos se acarrearon estos estragos. 
v Dirán mal. Porque los Españoles para malo n¡ 
para bueno se mezclan con estas gentes , sino en 
caso de contenerlas. 

„ Bien sabida es la reciente historia en las mon- 
„ tañas de Tarma y cerro de la Sal ; donde pere- 

„ cie- 

(1) Este Sabio Americano tiene nata jada* obras maj enhfiai .bien dig¬ 
áis de que sedieenaí puulica Al fin¿d trimtr oaso de »a r~cmr> H -*»- 
ateo-Fysicas, cayo nun maim me confio el Señor Doo Manuel de Ay¿ia » KM* 
a c*.-cí auccice» »aac*t«¡uaii.dí Ua/odc 17**. 
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„ cieron en Quimiri las tropas Españolas con aquel 
„ valeroso Capitán Don Fabricio Bartoli , que pre- 
,, firió con los suyos una honrosa muerte ala afren- 
„ tosa capitulación que maquinaba el iniquo tray- 
„ dor y apostata Juan Santos Ata-Hualpa. 

,, No es menos notoria la tragedia de Goarockl 
,, Hs, donde los nuestros fueron sangrientas vi¿li- 
,, mas del furor de los Indios. Estas tres historias 
„ son de ayer , teniendo menos de diez años la 
„ de mas antigua data. Vivimos todos los que las 
„ hemos oído* y visto. Y si el Señor Casas ha lie- 
,, nado el mundo de horror y espanto con su Des- 
,, truidon de los Indios por los Espartóles , mayor es- 
,, panto y horror pondría á las gentes el que se ins- 
,, tituyese escribir : DeBruicion de los Españoles 
„ por los Indios . “ 

Esto poco que llevo dicho en las quatro no¬ 
tas hechas sobre la Relación del Ilustrisimo Casas, 
podrá bastar para dar una idea, á los que no la le¬ 
yeren y observaren por sí mismos , de la ninguna 
verdad y precisión con que está escrito este docu¬ 
mento que es el testamento de los Estrangeros. Si 
valiera comparar con ellos á los Españoles, acerca 
del modo con que unos y otros han tratado á los 
Americanos, ningún documento , ni aun la Rela¬ 
ción del mismo Casas les dejaría capaces de acu¬ 
sarnos. 



AR- 
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ARTICULO Y. 


<COMO HAN TRATADO LOS ESTRAH 

gcros a los Indios ? 

1 ,, 


A Lgunos para íiacer callar á los cstraños , les 
lian dado en cara con el porte que han tenido 
con las Naciones barbaras , donde han logrado en¬ 
trada. L T nos les han acordado lo que publicamente 
han hecho y están haciendo con los Negros y 
bárbaros de la Costa de Africa : pero yo no les ha¬ 
ré sufrir sino el testimonio del mismo Casas. Re¬ 
fiere este la entrada de los Alemanes en el Reyno 
de Venezuela por merced b tratado que les hizo 
Carlos V. y dice, entre muchas cosas , las siguien¬ 
tes. 

„Enelaño 1526, con engaños y persuasiones lxxv. 
„ dañosas que se hicieron al Rey nuestro Señor, 

„ como siempre se ha trabajado de le encubrir la ve " e * ,lA ‘* 
,, verdad de los daños y perdiciones que Dios y 
„ las animas , y su estado recibían en aquellas I11- 
,, dias : dio y concedió un gran Reyno, mucho ma- 
,, yor que toda España, que es el de V enezueia 
,, con la gobernación y jurisdicción total á los Mer- 
„ caderes de Alemaña con cierta capitulación y con- 
„ cierto ó asiento que con ellos se hizo. Estos en- 
,, trados con trescientos hombres o mas en aquellas 
„ tierras , hallaron aquellas gentes, mansísimas obe- 

Tom. VI. Zz » j^ 
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„ jas, como y mucho mas que los otros las $ue- 
„ len hallar -en todas las partes de las Indias , arm s 
„ que les hagan daño los Españoles. Entraron en 
„ ellas mas pienso sin comparación cruelmente que 
„ ningunos de los otros tiranos que hemos dicho 
j, e mas irracional é furiosamente que cruelísimos 
3, tigres , y que rabiosos lobos y leones: porque con 
„ mayor ansia y ceguedad rabiosa de avaricia , y 
„ mas exquisitas maneras é industrias para haber y 
,, robar piata y 01 que todos los de antes: postpues- 
„ to todo temor á Dios y al Rey, y vergüenza de 
,, les gentes : olvidados de que eran hombres mor- 
99 ta ^ cs como mas libertados, poseyendo toda la ju- 
,, risdiccion de la tierra, tubieron. 

,, Flan asolado, destruido y despoblado estos 
„ demonios encarnados mas de quatrocientas le- 
„ guas de tierras felicísimas, yen ellas grandes y 
„ admirables provincias, valles de quarenta leguas: 
)j Regiones amenismas : poblaciones muy gran¬ 
ja des , riquísimas de gente y de oro. Dan muerto 
„ y despedazado totalmente grandes y diversas Na- 
3, ciones , muchas lenguas que no han dejado per- 
,, sonas que las hablen : sino son algunos que se 
,, habrán metido en las cabernas y entrañas de la 
„ tierra , huyendo de tan estrañoy pestilencial cu- 
3, chulo. Mas , han muerto y destruido y echado á 
3, los Infiernos de aquellas inocentes generaciones, 
,, por estrañas y varias e nuevas maneras de 
,, cruel iniquidad ( a lo que creo) de quatro y 
„ cinco quentos de animas : é hoy en este dia no 
„ cesan a&ualmente de las echar. De infinitas é 
,, inmensas injusticias , insultos y estragos que han 
hecho y hoy hacen , quiero decir tres 6 quatro 

no 
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,, no mas, por los quales se podran juzgar los que 
,, para efectuar las grandes déstruiciones y despo- 
f , blacíones que arriba decimos , pueden haber 
,, hecho (1).“ No refiero estas atrocidades singula¬ 
res, porque podrán leerse en el citado Casas. 

Puede confirmarse su Relación con el tests- 
monio de dos Autores Estrangeros , el Padre I^a- 
bat Dominicano , y el Padre Carleboix. Estos re¬ 
fieren que los Holandeses é Ingleses hicieron en¬ 
tradas en la América , cometiendo con los Indios 
las atrocidades y abominaciones mas espantosas, 
con solo el fin de hacerles odiosos á los Españo¬ 
les , en cuyo nombre las cgecutaban. Los Here¬ 
des ( como advierte Casas que era el Gefe de los 
Alemanes que destruyeron á Venezuela ) han in¬ 
tentado hacer aborrecibles á los Cathólicos para con 
los Indios. 


LXT. 

Horrible porte 
4 c lot Ingietci» 

y HoijdJe-ei. 
cotí loe Amen. 

cau«». 



Zz 


AR- 


ri) ReLacij» del llustnñmo Caüs c l:c. ie m s». Cii--' • Y'cLcxc de 

U.Veaase alia á cootinuaciue qoarrt» hedí»* «* ha:. uv»m<0 S* 

Alfunrt. 
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ARTICULO VI. 

AUNQUE HUBIERAN SIDO CIERTOS 

todos los dichos excesos de los Españoles , fiada se 
infiere contra España : ni de la Relación de 
Casas se puede argüir sino en honor de 
nuestra Religión Cathólica . 

5 . I- 

E S demasiado el atrevimiento con que M011- 
tesquieu y otros han hecho de las supues¬ 
tas crueldades otras tantas deliberaciones y máxi¬ 
mas pensadas y tomadas por nuestro gobierno. 
Fingen que se observó en aquella conquista una 
detestable doctrina de Maquiabelo, que enseña á 
destruir o á exterminar todos los naturales de un 
pais conquistado. Necedad impiísima, agena de to¬ 
do conocimiento de las leyes justas y suaves que han 
hecho nuestros Príncipes para provecho de los In¬ 
dios , su conservación , creces y salud de sus almas. 

Algunas quedan citadas en esta Disertación, y 
pedia mucha prolixidad solo el apuntar las paterna¬ 
les providencias tomadas en beneficio de los Ame¬ 
ricanos j para su buen tratamiento, para convertir¬ 
los de bestias en hombres, y de hombres en Chris- 
tianos y ciudadanos. Les dejaron mas aliviados de 
tributos que lo esta y estubo la antigua España. To¬ 
das las maderas de los montes , la pesca , las sa¬ 
linas , los demás frutos, todo lo gozan libre, y 

es- 
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esta abundancia es una de las causas de la holgaza¬ 
nería en que están sumidos. 

»» <Que hombres (dice un Erudito que cite an¬ 
tes ) ,, participan de mayores inmunidades que es- 
,, tas gentes? Su nobleza.... se les mantiene hasta 
„ ahora , y se les ha mantenido en posesión Je 
,, ella (1), recomendándola grandemente nuestros 
,, Cathdlicos Monarcas, y haciéndola respetar de los 
,, Españoles mas Nobles, como lo vemos pra¿Hca— 
„ do con los Caciques y principales de las Indias. 
„ Porque á uno de estos en el Cuzco cierto Espa- 
„ ñol (que no era de la extracción del pueblo ) dio 
,, una bofetada , se le hizo cortar la mano por el 
„ verdugo en un cadahalso. Sobre lo que reflexiona 
,, el Señor Solorzano en la obra citada (lib. 2. cap. 
18. num. 1 5.) „ refiriendo el caso, y persuadiendo 
»» ** los Jueces á tomar resoluciones tan severas en 
„ iguales atentados. “ 


s. IL 

También admira oir decir a' Montesquieu que 
teniendo España una excelente Religión , no les 
dio á los Indios sino una superstición furiosa. Co¬ 
mo los Filósofos están esentos de probar lo que 
dicen , nos quedamos sin saber por que razón este 
hombre tan célebre entre ellos , ha dejado de expli¬ 
car como es esta superflicion fitrios a que España ha 
dado á los Indios. -Se ha hecho alguna ley para que 
los padres devoren á los hijos , después de sacrili- 

tiene una excelente Rc- 

li- 

(1 j I>tu Jusepb de Luso ¿ip.u , c a ta C¿. 


carlos? Si España tenia y 


rxvi. 

Se ha 0 narra¬ 
do i los 1 n»! iot 
na aollrza , su 
libertad > j el 
uso de sus ri - 
•jucitt w; - 


LVV’T. 

Que tKptriti* 
fmrt'ns lts die¬ 
ron los £sj>*ó» - 
les? 













L XVIII. 
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sia con ellos el 
rigor de ia jali¬ 
fa disciplina. 


c66 Lie. II. Disertación XIII. 

« J 

ligicn, es otra la que ha predicado en las Indias? 

Aun la disciplina de esta ha sido mitigada en 
aquellas nuevas Christiandades; tratando la Santa 
Iglesia como párvulos á aquellos Neófitos. Por tan¬ 
to los ha exonerado de la observancia de los ayu¬ 
nos , (i) de la obligación de los dias festivos, de la 
observancia de algunos grados de consanguinidad y 
afinidad para que tengan mayor libertad en los ma¬ 
trimonios y en los medios legítimos de la pob la- 
cion. 

Quizá lo dirá Montesquieu por el Tribunal 
de la Inquisición á quien mostraba tener tanto 
odio como miedo. Mas para con ios Indios no se 
entiende esto. A los Párrocos está cometida toda 
la potestad para absolverlos de todos los casos, aun 
de aquellos que son proprios (2) del Santo Tribunal 
de la Fe". 

Si los Indios se dieran mejor diligencia á gozar 
de las ventajas que les llevóla conquista, habían 
logrado salir de la esclavitud del Demonio, de mu- 
chas costumbres diabólicas y sangrientas, y de la ti¬ 
ranía de unos Emperadores o Caciques bestiales ,que 
los consumían con diversos géneros de inhumanida¬ 
des,y de guerras continuas que costeaban con ellos. 

Na acabaría , si dijera los bienes que España 
hizo el la América , y los males de que la ha librado. 
Esta proposición es justísima y la escribo para que 
se ponga en lugar de otra iniqua que ha formado 

Montesquieu en estos términos: No acabaríasi 

di- 


fi) Por Bula Je Paulo ITT-de i. de Julio de 1557. solo deben ar-:ia. 

Viernes de Quaresma y Sibad j íauro , las T igüias de Navidad, de la As ancioa. 
de Saa Pedio y San Pablo,v otra muy rara. 

(2) Rodrig’tcs ia Croaolog. ano i j • cx Concilio Liarano. 
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dijera los males que Espada hizo a los Indios , ó si 
dijera los bienes que no les ha hecho. 


De la misma Relación del Ilustrismo Casas no lxix. 
se puede sacar alguna conseqüencia , sino en ho- 
ñor de España, y mucho mas de la Religión Ca- co, V ,!,chj r e 
thoiica. Después que maltrata á Don Ñuño de Guz- «*»?* **»*»« 
man y á los primeros Oidores que fundaron la Au- 3 
diencia de México , añade, que si no fuera por las 
providencias de la Corte de España , dadas á ins¬ 
tancia de los Religiosos de San Francisco , no hu¬ 
biera quedado un indio (i) en todo el dicho Im¬ 
perio. Conforme á esto refiere en muchos lugares 
los oficios que hacían los Misioneros, por librar 
á los Indios de los excesos de los otros Españoles; 
y las persecuciones y trabajos que sufrían de par¬ 
te de estos , porque se oponían á sus crueldades* 

El año 1534. dice que muchos Países del 
México embiaron á solicitar á los Religiosos de 
San Francisco para que vinieran á predicarles (s\ 
con la condición de que no habían de entrar con 
ellos por sus tierras otros Españoles. Los Predica¬ 
dores Evangélicos (añade) les daban el verdadero 
conocimiento de Dios, y de las Cathólicas inten¬ 
ciones de los Reyes de España. Con esto dice que 
doce 6 quince Príncipes de muy ampias Regiones, 
con todos sus subditos y de su propria voluntad 
se sometieron al Rey de España. 

De aqui se toma argumento que prueba quan- 

to 


(i) Casis edtt- ¿c itc+. p;g. 40. 


(i) PJS-4 












LXX. 

Ningún Impe¬ 
rio ^ 

dilató mas que 
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to mas útil y necesaria es Ja Religión Cathóhca, 
para la política, que la política y las armas para la 
Religión Cathólica. Es cierto que el trabajo de 
los Misioneros, al mismo tiempo que ha funda¬ 
do nuevas Iglesias de gentes barbaras, derramadas 
por los bosques, ha fundado también Pueblos, Pro¬ 
vincias , Obispados y Estados para los Príncipes 
Cathólicos» Todo convence de acuerdo, quan in¬ 
culpable ha sido la Religión en los excesos que haya 
habido , y quan útil para los que ha impedido , y 
para los bienes que ha causado. Pero acabemos de 
ver su poderosa virtud, viniendo al caso a que debe 
reducirse esta controversia. 







SECCION TERCERA. 

ARTICULO I. 

LA MONARQUIA DE ESPAÑA 
mantiene todavía poco menos grandeza que tub* 
a! tiempo de las Conquistas , y sin aquellas 
sospechas de tiranía. De aquí el 
problema. 

s. 1. 

A Unque España, ni otro algún Estado llegará 
jamás á ser una Monarquía Universal, con 
todo dilató sus dominios desde los fines del siglo 
te. y principalmente en el 16. á una grandeza que 
apenas tubo alguno de los Imperios antiguos. Ni el 
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de los Asyrios y BabyIonios, ni el de los Per>a\ , ni 
el de los Macedonios b Griegos, ni aun el de los 
Romanos , ni alguno otro abrazó mas Provincias y 
Reynos que España , y aun le duran sujetos dicho¬ 
samente. 

Si á los Filósofos Políticos que ponen cotos á 
las Monarquías , pareció un enigma haber la de Es- 
•paña erigidose á tanta grandeza, ¿quanta mas difi¬ 
cultad deberá causarles el haberse conservado cu 
ella tantos siglos? Es mas difícil conservar un Rey- 
no que conquistarlo. Alexandro dilató el Imperio 
délos Macedonios ; pero como un sueño fue disi¬ 
pado su Estado. Ni aún mereció este nombre; por¬ 
que en doce años se juntó, y viviendo aun el mis- 
fundador , se dividió entre sus Capitanes; for¬ 


mo 


mando cada uno su Reyno con la porción que le 
tocó. ,, Después de la muerte de Atila , fucdisuel- 
,, to su Imperio (1).“ El délos Romanos , quan- 
to llegó á su grandeza , se halló mas dividido que 
lo está hoy bajo diversos Reyes. Hubo vez de tener 
treinta Emperadores, aclamados en diversas partea 
por las Legiones. 

El Imperio délos Turcos, aunque es Despóti¬ 
co, y no tan extenso, como tue el de los Roma¬ 
nos, no está menos dividido dentro de sí mismo, 
influjo de su superstición pasa sobre lainde- 


a 


pendencia que gozan unos , y sobre la tiranía que 
oprime á otros. 

En medio de estos exemplos se presenta Espa¬ 
ña , no solo compuesta de países mus uilata que^ 
todos los dichos, sino también puestos en mayores 
Teñí. J I. Aaa ^ís- 


LVXT. 

T.t maror aifi— 
culta ! coitcf- 

tkk t*ti «- 

glos quXM igual* 


(iy Monte jq. lio. t. cap. 17. 






LXXII. 

Ni posee ya 
países desola¬ 
dos , sin.» ha¬ 
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«ente. 
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distancias; y con todo eso (que añade dificultad) se 
conserva con mayor paz y contento de todos los 
subditos, que se ve dentro de Reynos y Repúbli¬ 
cas cortas. 

Es ciertamente un caso que confunde la pru¬ 
dencia de la Filosofía, y desconcierta todas sus hy- 
potesis. Porque ya no le aprovecha el decir que 
destruyó todos los naturales de los países que ad¬ 
quirió , y se dilata solamente por vastos desiertos. 
La Nueva España y todo el México son unas Pro¬ 
vincias tan llenas de V illas y Ciudades como lo era 
y es la antigua España. De Vera-Cruz hasta Mé¬ 
xico no se anda medio dia de camino , sin encon¬ 
trar pueblo en que poder posar. Nótese lo que ya 
digimos sobre la Relación de Hernán Cortes , don¬ 
de cuenta que andubo alguna vez tres jornadas por 
el mismo camino, quando entró á la Conquista de 
México, sin encontrar en tres dias, ni Lugar ni 
Población. 

Ademas de las grandes y florecientes Ciudades 
habitadas, la mayor parte por descendientes de Es¬ 
pañoles , hay también numerosos pueblos de In¬ 
dios. La Alcaldía de San Miguel el Grande tiene 
mas de ochenta mil; y hay otras muchas en el mis¬ 
mo Imperio de México, de mas de quarenta mil 
Indios. 

Finalmente, la nota que ya hice sobre Justo 
Lypsio convence que, á poco tiempo después de 
la conquista , se veian pobladas aquellas mismas 
Regiones, que suponían despobladas por los con¬ 
quistadores. ¿Quanto mas deberán estarlo después 
de cerca de otros dos siglos, corridos desde dicha 
repoblación? 


Si 
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Si tubieramos Censos b descripciones de les c : XXTT ñeí~» 
personas que hoy poseen la América por todas las 
Regiones sujetas á España, quizá nos admiraría el 
numero de sus habitantes. El año 1 774. hicieron 
los Ingleses una matricula de las Colonias que tie¬ 
nen en América, y hallaron en todas ellas tres mi¬ 
llones , veinte y seis mil seiscientas sesenta y ocho 
personas. Se comprehcndian en este numero todos 
los esclavos y los Indios del País, que eran dos¬ 
cientas y cinquenta mil personas. No se incluyó 
en este censo la Florida, la Nueva Georgia, ni el 
Cañada. 

Es de advertir que los Ingleses apenas han de¬ 
jado las armas de las manos para sujetir a las Na¬ 
ciones bárbaras y pequeñas de aquellos 1 aíses don¬ 
de se han establecido. Siempre están dando b reci¬ 
biendo descargas de los naturales, que no quieren 
consentir tal dominación. Lo que debe impedir 
mucho la multiplicación de dichas Naciones. Pero 
España, desde las primeras conquistas que hizo mas 
ha de dos siglos , no ha vuelto á usar de las armas 
para cosa que merezca el nombre de guerra , y 
siempre ha poseído en paz aquellos grandes Impe¬ 
rios. A no ser por las Naciones de Europa que siem¬ 
pre intentan turbar los países y Colonias Españolas, 
poca o ninguna Armada se necesitaría para mantener 
lo interior de aquellos dominios. 


$. II. V 

Decir que el Despotismo mantiene siempre su¬ 
jetas aquellas Naciones , y que esta es so arrunte 
la paz que alli reyna, es una notoria falsedad, <Como 
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había de permanecer siglos y siglos un Imperio tan 
violento? La esclavitud de los naturales que se co¬ 
menzó á ver en el principio con el nombre de 
Encomiendas , se moderó ó cesó muy luego. Hoy 
no trabaja de valde ningún Indio ; ni en las minas, 
ni en otro qualquiera genero de obra que hacen los 
Españoles. 

Van libres, y concertados solamente por su 
jornal, que en unas partes sonquacro reales de pla¬ 
ca, y en otras tres: „ de suerte que es muy consi- 
„ derable el numero de Negros libres, de mestizos, 
,, de mulatos y zambos jornaleros; y no faltan Eu- 
„ ropeos que toman la barra (1) , y ganan ius qua- 
tro reales de plata cada dia, asi en las Minas del 
Perú , como en las de la Nueva España ; y están 
f , buenos y sanos, contentos y alegres, y mantienen á 
f , sus mugeres e hijos.... Y pueden ahorrar algo cada 
,, dia...Los que asisten en una Tanda , como llaman 
e , en la Nueva España, ó en la Ivlita, que asi llaman 
,, en el Perú, se les pasa mucho tiempo, sin que se 
9 , les siga el turno para volver a ir ; y entonces no 
9 , van como forzados de galera : porque el que no 
,, puede ó no quiere ir, se le admite el Indio que 
,, presenta para que supla su lugar. “ 

Respecio de los tributos que pagan al Rey, son 
muy moderados, y apenas exceden de un recono¬ 
cimiento ó señal de su vasallage. Nuestros Reyes 
han mirado con tanto esmero la defensa y favor de 
aquellos Nacionales , quemas parecen hijos que es¬ 
clavos, y que aún subditos. En cada una de las 
Audiencias de America tiene el Rey un íviimstro 

con 


(1) GiuoiUa tom. i. pag. 5-5-5- y sig. 






Máximas Impías contra los Gobiernos. 373 
con titulo de Fiscal para que sea Abogado de las 
causas de los Indios, y a nombre del Rey , defien¬ 
da su libertad y privilegios. ,, Se puede afirmar (1) 
„ que es muy desemejante el tributo que annual- 
f , mente pagan los Indios, al que generalmente con- 
„ tribuyen los Europeos; y se pudieran estos repu- 
„ tar por muy felices , si exhibieran sola la canti- 
,, dad que tributan los Americanos , libres de 
,, otras cargas, y obligados solamente á una sua- 
„ ve y tolerable contribución, no impuesta gene- 
,, raímente, sino proporcionada ala fertilidad o po- 
„ breza del Pais; mas o menos , según los frutos 
„ del terreno. 

„ Ni les obligan a que aquellos dos b quatro pe- 
„ sos los den en moneda efe¿\i va: porque deben los 
,, Corregidores recibir el tributo en los frutos b en 
,, los géneros, que ya naturales , ya artificiales , cor- 
f , ren en la tierra. V este tributo cede en bien de los 
„ mismos Indios ; porque aunque es cierto que en- 
„ tra en las RealesCaxas , pero de él se saca prime- 
„ ro, y se da el estipendio anual del Párroco, que 
„ cuida de cada pueblo ; y si lo tributado no alcan- 
,, za, como acontece en muchos Curatos , suple 
„ su Magostad de su Real Erario. Esto es en los 
5 , pueblos de Curas Colados ; que en las casi innti- 
,, mera bles Misiones, en que por poco domesti- 
„ eos los Indios, todabia no tributan, mantiene su 
,, Magostad enteramente á su costa los Ministros 

,, Evangélicos.“ _ 

¿Pues á qué causa atribuirán Montesquieu y 
los Filósofos el establecimiento y engrandecimien¬ 
to 
— 

^ ^ ■ ■ I ■ ■■■!■ — .. . — 
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to de la Monarquía de España? Ya no tiene lugar 
el pretexto de la mortandad supuesta de todos ios 
naturales: tampoco cabe el decir que están como 
muertos por el Despotismo que los oprime, y los 
deja sin acción , ni uso de su libertad. No hay otro 
algún asylo que tomar, ni tiene, algún efugio por 
donde escapar déla dificultad; sino viniendo a con¬ 
cluir lo siguiente , que es el proposito de esta Diser¬ 
tación , y el fin y corona de este Libro* 


ARTICULO II. 

ZA GRANDEZA ACTUAL DE LA 

Alonar quía Española no se mantiene sino sobré 
la virtud de la Religión 
Cathélica . 


$. I. 

D URA es esta palabra para los Filósofos e in¬ 
crédulos ; pero de mas dolor y confusión les 
ha de ser la prueba; porque se ha de hacer á su 

C ° S El mismo Montesquieu hablando en un lugar 
de las diferencias que alcanzaba á conocer entre la 
Reí* ion Christiana , y la superstición Mahometa- 
rtsoeclo de los Estados políticos, asiéntala pro- 
* ^nte. La Religión Chrisliana es la que 
DE LA GRANDEZA DEL 

y del vicio del clima , ha impe 

J do 


posición 

A FSSAR 
zmpffjo 







Máximas Impías contra los Gobiernos. 
do (i) que el Despotismo se establezca, en Dthiopia. 

Tenemos aqui una confesión muy clara v muy 
suficiente para disipar las dudas que este Filósofo 
ha excitado contra las Grandes Monarquías, y es¬ 
pecialmente contra la de España. ¿Que cosa impe¬ 
dirá aqui los efe£os que la ReligiónChristiana sabe 
causar en Ethiopia? ¿El clima de España o el de la 
América es contrario alCatholicismo? Aun quando 
lo fuera, vemos que la virtud soberana del Evan¬ 
gelio vence la repugnancia de los climas, como en 
Ethiopia, y a pesar de todo , derrama su espíritu de 
dulzura, y hace reynar el gusto por el Gobierno 
Monárquico b moderado. 

¿Impedirá tampoco en España y en toda su di¬ 
latada Monarquía la grandeza del Imperto que la 
Religión Cathólica no óbrelos mismos cfe¿Íos, y 
aparte del Gobierno los vicios de la tiranía y del 
Despotismo? ¿Por qué en España ha de ser mayor 
estorvo la grandeza del Imperio que lo es en Ethio¬ 
pia? Sería esta una question muy curiosa y merecía 
ser oída la razón de diferencia que hay de un país 
á otro. 

Ni el clima por sí solo , ni tampoco la grande¬ 
za del Imperio , ni ambas cosas juntas estorvan en 
el Asia, para que la Religión Cathólica mantenga 
un Gobierno paternal ó Monárquico en medio dd 
Despotismo que inunda á los otros pueblos suje¬ 
tos al Mahometismo. Con que era preciso esperar 
a que Montesquieu diese una razón muy particular 
de diferencia entre España y Ethiopia, ó nos dijese 

¿por 


(i) Mor.:c«|. Sprtc des loix lib. 24. cap* 3 
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¿por que allí hace observar la Religión Chrístiatia 
un gobierno paternal á pesar de la grandeza del Im¬ 
perio ; y en España no ha podido la misma Reli¬ 
gión impedir que la grandeza de la Monarquía se 
haya establecido sobre el Despotismo 6 sobre las 
inhumanidades que el mismo Despotismo no había he¬ 
cho jamás) 

Quedaríamos siempre bien descuidados de que 
el citado Filósofo , ni alguno otro pudiesen des¬ 
atar este nudo. Porque lo aprieta y confirma mucho 
mas todo quanto dejamos dicho. En la Monarquía 
Española 110 hay Despotismo, y si á veces se sufren 
algunos achaques , no alcanzan estos hoy dia á los 
Americanos. No sienten tampoco la esclavitud , la 
inhumanidad,la tiranía;no se verifica ya la despobla¬ 
ción: con que todo fuerza á confesar que se debe á la 
Religión Christiana la estabilidad del grande Impe¬ 
rio de España. 

§. IL 

Para los que no son Espíritus fuertes o Filoso¬ 
fes , habia poca necesidad de estos argumentos^ 
hominem. Porque si la Monarquía de España se ha 
dilatado por la América al favor de la Religión Ca¬ 
rbólica , mas bien que por el poder de sus armas; 
no era difícil que se conservase por la misma cau¬ 
sa. Mas pueblos y nías sociedades han fundado los 
Predicadores del Evangelio , que las Colonias que 

han ido de Europa. . 

Aunque van entre las Misiones muchos indig¬ 
nos de su ministerio, que ojala no hubieran na¬ 
cido ; con todo eso la suavidad y buen exem- 
plo de los santos Misioneros atrae y amansa 
r aque- 



Máximas Impías costra los Gobiernos. 377 
aquellas Naciones montaraces que se a hispan con 
las amenazas y por el miedo. Atraídas con el al- 
hago, y después que van sintiendo la fuerza de 
la razón , y de unas verdades tan importantes, 
como les pone delante la Religión, se van mu¬ 
dando en hombres; se hacen dóciles y sociables 
y de una vez se forman Iglesias o congregaciones, 
y quedan hechas Ciudades. De este modo se han 
reducido á pueblos y á EUtados muchos Indios sel- 
vages , mas presto que traídos por tuerza y suje- 



Soiido y bello 
diictmo de Mr. 
Ku(f'n por esut 


„ las costas del mar se lian civilizado un poco, por 
,, el comercio voluntario ó forzado que tienen con 
,, los Portugueses: Pero los que ocupan c¿ inte- 
„ rior de las tierras, están aun por la mayor parte 
,, selvages. La fuerza , y el quererlos reducir a una 
,, dura esclavitud, no son los medios por donde 
,, se conseguirá el civilizarlos • las Niisiones han for-* 
,, mado mas hombres en estas Niciones bárbaras, 
,, que los ejércitos victoriosos que las han sojuzga- 
„ do. Ciertas Provincias no se lian conquistado de 
f , otra manera; la dulzura , el buenexemplo, laca- 
„ ridad y el exercicio de la virtud constantemente 
.. nra&icada Dor los Misioneros, han movido a estos 
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,, que haver civilizado estas Naciones y echado los 
„ fundamentos de un Imperio, sin otras armas que 
„ las de la virtud. 44 

En esta misma Provincia halla Montesquieu el 
exemplo de un Gobierno que excede á las institu¬ 
ciones de Licurgo y de todos los Legisladores an¬ 
tiguos. Siempre será bello (exclama) gobernar hom¬ 
bres haciéndoles mas felices. Es glorioso para dicha 
Provincia haber sido la primera de aquellas regio¬ 
nes que mostró la idea de la Religión junta á la de 
la humanidad. „ En reparando las devastaciones de 
„ los Españoles, comenzó á curar una de las grandes 
j, heridas que recibió el genero humano, 

„ Un sentimiento exquisito por todo quanto se 
„ llama honor, su zelo por una Religión que humilla 
mas a los que la oyen , que a los (*) que la predican 
„ le hicieron emprender grandes cosas y se ha salido 
con ellas. Retiró de los bosques á los pueblos dis- 
„ persos, lesdió una subsistencia segura, los ha ves- 
„ tido; y quando no hubiera hecho con esto sino au- 
„ mentar la industria entre los hombres, hubiera he- 
„ cho mucho...dieron nuestras artes sin nuestroluxo, 
,, y nuestras necesidades sin nuestros deseos (i) 
Cierren sus oídos los Filósofos impíos, y mas 
crueles que los áspides , para no oír estos testimo¬ 
nios y voces que da la verdad desde el medio de 
las selvas , y por todas las dilatadas Regiones de 
América en gloria del Evangelio y de sus Minis¬ 
tros. Hagan entretanto desde sus mesas, en sus 
estufas, entre sus embriagueces y enmedio de sus 

placeres muchos ascos y fieros centra el oficio 
r de 


9f 


99 


(i) Esprit des Loñc *• cap. £. . „ 

í*j Esta es la s*lt* />'&* , sin que ao tiene gusto la impía Filosofa 
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de estos santos operarios que llevan la paz , ¡os bie¬ 
nes y ia vida eterna á las Naciones mas brutales 
y despreciadas que hay en el Universo. Pillos siem¬ 
bran el Reyno de Dios, y como por añadidura nace 
de sus sudores y trabajos un floreciente Reyno tem¬ 
poral que engrandece á los Príncipes Cathólicos. 

Como no es menester mucha fuerza ni arte 
para tener sumisos á los que una vez han metido su 
cerviz bajo del Evangelio, y lian jurado sobre 
este y por precepto de este , obediencia á sus 1 rín- 
cipes ; no cuesta dificultad entender como tantas 
Naciones obedecen voluntariamente a un solo 
Monarca. 

La Monarquía Universal , yo lo confieso , es 
una quimera y una empresa imposible á todas a* 
fuerzas humanas. El primero, á quien ocupo este 
sueño 6 fantasma, fue Nabucodonosor , Rey c e os 
Asyrios. Engreído este necio con la prospcri - 
dad desús armas contra Arfaxad Rey de los Mo¬ 
dos ; „ llamó un dia á todos (i) sus Grandes y Ga- 
pitanes, y tubo con ellos un consejo mysterioso ó 
„ secreto. Dijoles que su proyecto era sojuzgar toda 

„ la tierra bajo su Imperio. 

Los mismos humos padeció el otro Na nuco, 
cuyos sueños entendió y explicó Daniel (2 ; . El se 
imaginaba un árbol, cuya copa se elevaba hasta el 
Cielo, y cuya sombra se estendia hasta los fines del 
Universo. Se cree de Atila el mismo tumor. 

Murieron estos hombres ambiciosos, y en aqu. 

Bbb i dia 
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(O JuJich CJp. ». f. i. vocav.tque omne m coo . ,¡ , #i . diai^iC 

Dices & bcllac¿>re* sao* ,6c habuiccumei> y ^ subinrareJ ünperú». 
co£¡caúar.em suim »n en esse ut o:n*c¡» terra-T 
Din. cip. 4. j- S • 


LXtXH. 

La Munaro'ila 
universal es «ra%- 

pmi le por 
Susano* 





IXXVFT. 

A la virtud de 
la Religión no es 
difícil. 


380 Libro II. Disertación xm 
dia perecieron todos sus provéelos. No sabemos 
que este duende de la Monarquía Universal, haya 
vuelto á llenar la cabeza de otro Conquistador. 
No por esto habrán faltado. En los tiempos pró¬ 
ximos se ha vuelto a suscitar esta idea que , como 
un espíritu ó fantasma errante, se ha mudado de 
una Nación en otra en cada siglo. Desde los fines 
del 15. y todo el 16. se le suponía en España. Al¬ 
gunos por lisonja , y otros por envidia y miedo, 
imaginaban que ios Reyes Cathólicos iban según 
este titulo á ser universales. Aunque Carlos V. ni 
otro de losGrandes Monarcas de aquel sido no 
aspirasen á esto, ni darán jamás prueba de ello los 
Autores de la Encyclopedia ; pero los sucesos glo¬ 
riosos que en la mayor parte del Orbe tenían sus 
empresas, podían darles mejor motivo de soñarlo 
que el que tubieron los Nabucos , y que el que 
después han tenido otros. 

Porque en efeílo, si á la razón y fuerzas hu¬ 
manas no es asequible unir bajo un Imperio á to¬ 
dos los hombres , no es difícil para la virtud de 
la Religión Cathólica. Denme en Lima , en Fili¬ 
pinas., en México , y en toda la America, desde 
el Sur hasta el Septentrión , la misma fe, los mis¬ 
mos dogmas, el mismo uso de Sacramentos, el 
mismo temor de Dios y el mismo tenor de vida 
christiana, que se guarda en todos los pueblos y 
ciudades de España ; y ninguno estrañará que en 
las partes mas remotas se guarde el mismo res¬ 
peto v sumisión á las Leyes, qu e S e ve en las par- 
tes próximas y en la misma Lorte del Soberano. 
Antes se hace una cosa muy fácil y clara , que si 
todo lo restante del Universo tubiera la misma 

doc- 
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dechina, la misma religión, las mismas esperan¬ 
zas \ temeros de la otra vida, podría estar regido 
por un solo Monarca. 

Porque quando los subditos traen una vida 
concertada , y cada uno vela en corregirse á sí mis¬ 
mo, ccn pocos Reyes hay bastantes para tenerlo 
todo tranquilo. 

Ningún chiistiaro, si lo es de verdad, envidia 
el Reyno temporal a quien le ocupa; sino teme 
el peligro que amenaza a los que rcynan. Dadme 
el espíritu del Evangelio en todos los hombres , y 
no habrá quien codicie el Imperio , ni quien lo 
tome sino compelido : por el contrario, haced que 
sean ehristianes quantos llevan el caradler y el 
nombre, y todos obedecerán con placer. De suer¬ 
te, que quando todos los nacidos compongan un 
rebaño y sigan á un Pastor , un Rey bastará tam¬ 
bién y estará seguro. 

1 ended ahora los ojos por todo el discurso que t xtytv 
hemos seguido en este Libro y juntad bajo un pun- Kccjpicuiacion 
to de vístala relación u orden que la irreligión tic- íí/VU'ínn- 
neá los Príncipes y Estados. Aun resonará en vucs- ¡¿¡J* 
tros oídos el grito de los Atheistas , Deístas y demás 
Impíos, protestando contra todo Gobierno y Rey- 
no : durará también en vuestro espiritu la idea de 
los Senarios, aborreciendo siempre á los tiranos 
que temen , y asasinando á uno , para jurar a otro. 

Y por ultimo teneis delante á la Religión prome¬ 
tiéndose á qualquiera forma de Gobierno, contra 
el espiritu de los Impíos ; y asegurando la vida y 
el respeto á los que gobiernan contra el peligroso 
fanatismo de los supersticiosos. 

El Filósofo Impío sacude su cerviz y pronun¬ 
cia: 
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cía: no serviré , ni mi alma citará .sujeta. El su¬ 
persticioso gime bajo el yugo y clama ^ me desliare 
de este cruel tirano , y mudare de Señor: pero el 
verdadero Religioso que obedece por Jesu-Chris- 
to , no quiere vivir sino sumiso, ni apetece mu¬ 
dar de Gobierno, en el conocimiento de que nun¬ 
ca muda de yugo. 

Este es suave para el Christiano para el Im¬ 
pío despreciable , y para el supeisticioso terrible. 
En el Atheismó cada uno se rebienta por reynar 
sobre todos: en la Religión quieren todos obede¬ 
cer á uno t en lá superstición caen de uno en otro, 
y ni hay espíritu para vivir sin yugo, ni fuerzas 
para soportarlo. El Impío arroja y quiebra este 
yugo : el mismo yugo quebranta al supersticio¬ 
so : Pero en la Religión, ni quebranta * ni es que¬ 
brantado ; porque escomo la jarcia de laNaVe que 
lleva á qtiien la lleva. 

El Impío Libertino atropella la Ley y pasa sobre 
ella : el supersticioso es ün esclavo de esa ley, y 
cae bajo de ella: pero el Christiano no siente en 
ella peso ni tropiezo; porque va junto á ella, ama 
la Ley , y la Ley es fiel para él. 

Los Impíos condenan las penas justas: los su¬ 
persticiosos son condenados por esas penas. Pero 
los justos ni condenan, ni son condenados; por¬ 
que ni las temen , ni las aborrecen. La espada en 
la mano del Rey no es de temor para el bueno * sino 
para el que obra mal Asi resplandece siempre la Re¬ 
ligión como un Sol entre negras nubes,dejando mes- 
cusables á todos los pueblos, pero mucho mas a los 
Príncipes que le son reconocidos. A estos y á quan- 
tos imperan, les amansa el mar de las plebes, les hace 
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dulces los subditos , y subditos los bárbaros que no 
conocían yugo. Les rinde el corazón de los Pue¬ 
blos , y les hace reynar , no solo sobre ios cuerpos, 
sino también sobre las almas de quantos les obe¬ 
decen por conciencia. Por ultimo, inspirando siem¬ 
pre en todos obediencia y respeto á los que pre¬ 
siden , promete en el Parayso un honor duplicado 
k los que presiden dignamente (i). 



r ' 
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num. 24. y 25. 

Debe ser su Príncipe el que los civiliza, pag. 3 1 6. 

num. 26. t 

Basnage , sus calumnias de sedición contra los Ci- 

thóiicos, pag. 235. y s *g* nun * 4 1 * > ^ 

Bucanán , sus üovlrinascentraos Reyes, pag* 1 u * 

y 19. 
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Calumnias de los Filósofos y de la Enciclopedia 
contra la dilatación de España , pag. 294. y 
sig. Art. 1. todo. 

Carlos VI su respuesta á la Universidad de París 
sobre la deposición de Juan XXIII. pag. 255. 
num. 58. 

Casas, su Relación destruicion de las Indias, es una 
vana declamación, pag. 306. num. 13. 

Caraéter de este Autor, pag. 307. num. 14. 

7 

De él han tomado sus mentiras los estrangeros, 
pag. 308. num. 16. 

Le han traducido infielmente , pag. 309. y síg. 
num. 18. y 19. 

Cathólica , se pide una regla Eclesiástica 6 Cathó- 
lica que no haya condenado al Regicidio, 
pag. 78. num. 64.Ve Escritura. 

Cesar creyó que Roma no lo asasinaria por no 
destruirse á sí misma , pag. 96. num. 81. 

Chinos , quan presto destronan ó asasinan á sus Em¬ 
peradores , pag. 112. num. 9. 

El Concilio Constándense , no dificulto condenar 
el Tiranicidio, según finge Bolter, pag. 76. 
num. 62. 

Qual fue la causa de esta dificultad , pag. 77* 
num. 68. 

Cramner , comparado con San Cirilo Alexandrino 
por Tolando y Burnet, pag. 35. y 36. y con 
Scévola, pag. 36. 

E)a- 
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David , sus charas respuestas contra el Tiranicidio, 
pag. 67. y sig. num. 57. 

Quan mal lo citan los Filósofos para excmplo 
de los rebeldes , pag. 69. 

Su fidelidad trasmigró á la Iglesia. Ve Atbanasto. 
Despotismo , es mal considerado por Montesquieu, 
pag. 144. num. 39. 

Es malo por abuso y bueno por naturaleza, 
pag. 14 5. y sig. num. 40. y 41. 

Es torpemente definido por Alontesquieu, pag. 
147. num. 43. 

Es el gobierno paternal, pag. 148. num. 43. 
No puede subsistir en esta naturaleza , pag. 149* 

Y 1 5 o - 

Fue la antigua forma de gobierno, pag. 151. 
num. 46. 

Como degeneró en tiranía , pag. 15 a * num * 47 * 
Se reformó por la Monarquía , pag. 153. num. 
48. 

Solamente puede ser sostenido en su institución 
por la gracia del Evangelio , pag. 154- num. 

49 * 

Dialogo , da sombra á las plumas tra\ doras, pag. 44 * 
num. 40. 

Disputas cismáticas quan perniciosas , pag. 1. 

Distinciones , que ha multiplicado hasta nueve la 
impía Filosofía para poicar el Regladlo, 
pag. 88 . y sig. num- 7 0 * 7 1 * l ia6ta 7 

Es - 
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Escolástica , no es tan fecunda de cavilaciones y 
distinciones comoia impía Filosofía , pag. 86. 
y sig. Art. 7. todo. Ve Distinciones. 

Escritura Santa , no tiene una palabra favorable al 
error del Regicidio, pag. 81. y sig. Ve Aod. 

España aprendió en la expulsión de los Moros 
la conquista de los Americanos, pag. 213. 
mim. 21. 

Sus conquistas defendidas por las doctrinas de 
sus émulos , pag. 214. y sig. num. 20. 22. 
23, y 24. 

España, su gran Monarquía dura por la Reli¬ 
gión cathólica, pag. 376. num. 79. 

Discurso de Buffon y Montesquieu que lo con¬ 
firman , pag. 377. y sig. num. 80. 

F 

Felipe segúndo , su exemplo de moderación Mo¬ 
nárquica , pag. 291. y sig. num 42. 

Filosofía , falsos efeélos que le atribuye D’ Aiem- 
bert, pag. 228. num. 34. 

Filósofos , sus exortaciones al Regicidio , pag. 2 5 • 
num. 24.y pag. 26. 27.7 28. V é Volt aire. 

Flcuri , su discurso poco favorable al designio de 
D’ Alembert. pag. 231. num. 35. 

G 

San Gerónimo , su decisión por la superioridad de 

k 






Gatheara Romana, pc^. 6^. 

Gobiernos , si tienen los tres principios asignados por 
Momesquieu, pag. 129. y siguiente, n.2b.2 7 . 
-quivocaciones de este P ilosoio, pag. i 32. n.29. 
Ve Montesquien, 5 J 

T odo Gobierno se banda en el amor al bien co¬ 
mún , pag. 134. n.30. V '¿Amor* 

Gobierno , ¿como se corrompe la Democracia? 


P a S* 1 35 * «• o 


n. 


¿Cómo la Aristocracia? pag. 136- n. 33. 

¿Como la Monarquía? pag. 137. n. 35. 
Gobiernos se reforman unos por otros, y se 
corrompen unos con otros,p. 1 5 3 .y siguientes. 
Idea de un gobierno regulado por el Evangelio, 
pag. 156. Articulo 5. todo. 


H 

Hvrtúo , no puede escusar á los Protestantes de la 
doólrina del regicidio, pag. 21. y 22. 


I 

9 # • . __ 

Jesu-C¡riHo , razón especial de no haber querido 
ser Rey , pag. 202. y 203. n. 15- 

Impiedad saldrd de los Impíos , explicación de este 
proverbio, pag. 5. n. 5. 

Impío , qual es su proprio signiheado , pag- b. n. 6. 

Indias, su despoblación mal fingida* P a §* 3°°* 7 
siguiente , n. 7. y 8. 

Irreligión , es seguida de los Parricidios, p. 1 i.n. 13. 

Isabel la Cathótica , su justicia , pag- 3 2 4* n - 33* 

Su solicitud, por mejorar la 3 Lidias, p.g. 326. 

7 







y siguiente , n. 26. 

Jus regis , como se entiende el discurso de Samuel, 
pag. 378. y siguiente , n. 29. 30. 

K 

Knox , sus parricidios, y exortaciones contra el 
gobierno de Escocia, pag. 19* 20. n. 20. 

L 

Leyes , corregidas por la Religión Catholica, pag. 
167. Art. 6. todo. 

Leyes torpes de los Laccdemonios,p. 171. n.67. 
De los Athenienses, pag. 173. n. 68. 

De los Romanos, pag. 175. y siguiente, n. 69. 
Del Japón , pag. 177. n. 70. 

Las de los Israelitas,alabadas por Tácito,pag. 178. 
n. 72. 

Su descripción por Josepho , pag. 179. J si¬ 
guiente, n. 73. 

Purgadas, aun por el Evangelio, pag. 181. n. 

74 * y ,7 5 v j 

Luciano, baila uigna de culto la espada que sirve 

al tiranicidio , pag. 25. 

M 

Macón , causa de los precipicios executados allí 
por los Catlibiicos en Hereges, pag.233.a. ; 3 . 
uLa\ or es el todo qae ._z y arte , sofisma sacado de 
aquí contra las potestades, pag. 58. y 59.11.50. 
J/láxímas de !°s brc testantes contra la vida de 

los 




Heb».,, p.gt „ 6 J ‘“ U 

Juilton , defiende el regicidio ^ , 0 . 

trsA i r> » lcia i°» como do&rina de 
todos los Protestantes , pag. 20 . 

onarquta, tiene mayor aprobación en la Reli¬ 
gión atholica, pag.268. y siguientes, Articulo 
3. todo. 

Su punto de perfección , pag. 272. n. 20. 

bu medio entre la tiranía y la independencia. 
P a g- 2 73 * n.21. 

Monarca , su idea por Mecenas, pag. 275. n. 23. 

Ventajas déla Monarquía sobre los otros Gobier- 
nos, pag. 276. y siguiente, n. 24. 25. 26. 

Monarquía universal , origen de este duende y sus 
migraciones , pag. 379. y 80. 

Puede tener realidad solamente por la virtud del 
Evangelio, pag. 38. n. 83. 

Montesqukit , se corrige su systema acerca de Jos 
principios de los gobiernos, pag. i <; 4 . r ., 0 
Ve Gobierno y Amor. J 

Ferra haciendo mejor para las Repúblicas la 
sedta de los Protestantes, pag. 191.7 siguien¬ 
te , n. 3. 

Errores de su discurso, pag. 1 62. y 1 9 n.4. y y. 

Sus contradiciones, pag. 194. y siguiente. 

Finge entre Christo y sus Discípulos tanta con- 
tradicion, como entre Calvino y Lutero , pag. 
200. y 2 01. n. 12. 

X 

\ ..1 _ • —. ‘ .. rf 

r.?: ' ?- >; í noc e m- - ■ - 

Norte ¡ no depende de su clima la independencia, 

P a g- 
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pag. 197. n. 8. 

F> falso que no pueda sufrir una Religión con 
cabeza visible, pag. 19^- n * IO * 

» 

O 

Opiniones Theofogicas , mas desatendidas compara¬ 
das con las mas aplaudidas de los Protestantes, 
pag. 241. Articulo 4. todo. 

Opiniones para tiempos de cisma, y obscuros, 
pag. 254. n. 5 7. 

Oración, publica por los Reyes, su anrigu edad en la 
Religión , pag. 2 1 2. 11. 24. 

Orange , las crueldades que se ponderan hechas allí 
por los Catholicos , pag. 2 33. n. 38. 

. a o { .(• P .£ m* .• •; .í:" 

p 

i 

Países montuosos , favorecen la independencia, pag. 
197. n. 9. 

Observación sobre Dion , pag. 198. 

Paradojas ridiculas sacadas de la política délos Fi¬ 
losofes, pag. 62. y 63. n. 54. y siguientes. 

Parricidio , es voz que se convierte por esta impie¬ 
dad , pag. 5. Art. 2. todo. 

Fairicidio, no se nombra en las leyes delosAthe- 
nienses, pag* 2. n. 2. 

Paz del Imperio Romano, debida á la Religión, 
pag. 232. n- 37. 

Poltrot , su asasinato contra el Duque de Guisa, 
pag. 14. n. 15* 

Potencias morales comparadas con las fysicas para 
el valor de nuestros Aclos, pag. 55. y siguien¬ 
te» 





te , n. 48. y 49. 

Principes j pueden no admitir en sus territorios 
perdonas sospechosas , aunque estén consagra¬ 
das , pag. 217. n. 26. 

Piijtendorf , tune a los parricidios por truto de la 
irreligión, pag. 1 1. y 12. 

Q 

Quiroga , sus coloquios de la verdad poco cxadlos, pag. 
304. y siguiente , n. 1 1. y 1 2. 

* • * *• * • - » * 
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Regicida , es propiamente el impío, pag. 5. y 
siguiente. 

Por que , pag. 10. n. 12. 

Regicidio , quan detestado en la verdadera Religión, 
pag. 67. Art. 6. todo. Ve Davidy Athanasio , 

Es condenado por todos los Santos Padres y Con¬ 
cilios , pag. 69. y siguientes, n. 5 8. y 59. 

Do&rina segura de Santo Thomis contrae! tira¬ 
nicidio, pag. 72. y 73. 

Reyes Cathólicos , por quantos siglos han poseído 
los solios, pag. 11 2. ysig. 

Perdieron el Reyno temporal quantos se apar¬ 
taron de la Religión , pag. 11 3. n. 11. 

Relig ion Catholica , la mejor para cada uno de los 
gobiernos. Disertación ii-pag. 186. 

Mejor que la Protestante para las Repúblicas, 
pag. 188. n. 1. 

Se convence á Montesquieu sobre esto, pag. 

1 89. n. 2. 

Tom. VI. Ddd Re- 


Ddd 





Religión Cathólica, su independencia conviene á 
todos los Soberanos , pag. 211, n.23. 

Religión, se defiende de quatro clases de sofismas 
hechos contra su seguridad , pag. 219. y s ig. 
Articulo 3. todo. 

Roma , su independencia de otro Soberano , con- 
vieneála Religión Carbólica, pag. 208.11.31, 

Romanos > su decadencia, cfedto de la expulsión de 
sus Reyes, pag. 97. y siguiente. 

Religión Cathólica , sigue el medio seguro entre el 
miedo supersticioso, y el ningún respeto fi¬ 
losófico. Ye Temor . 

S 

Sedición , abusando esta voz los Filósofos contra los 
Cathólicos, pag. 225. y siguiente , n. 31. 

Sedición, regla de Mecenas para distinguir las ca¬ 
lumnias de este crimen, pag. 234. n. 39. 

La imputada á Macedonio , pag. 235. n. 41. 

Sediciosos, llama D’ Alembert á los que no tie¬ 
nen su gusto de música, pag. 226. 

Soberanos , no son establecidos condicionalmente, 
pag. 47. n.42. 

Se perfecciona su potestad mientras pueden ha¬ 
cer menos mal, pag. 48. n. 43. 

Como es contingente su poder , pag. 49. y siguien¬ 
te , n. 44. 

So beranos no conviene á la Religión que se 
hagan Pontífices, pag. 204.n. 17. y pag.207. 
n. 20. Ve Roma. 

Sociedad , los que no viven en ella no tienen dere¬ 
chos públicos, pag. 316. n. 25. 26. 


Los 




Los que la destruyen pierden los mismos dere¬ 
chos, pag. 317. n. 27. 

Super.or c inferior , no es lo mismo que mayor y 
menor , pag. 60. 

S'uiney , desprecia el argumento, ah inconveniente 
quando se trata de los negocios que han de 
hacerse, pag. 93. y siguiente, n. 79. 

Se manifiesta su error, n. 80. 

Sidney no concede algún genero de gobierno 
esento de turbaciones , pag. 223. n, 30. 

T 

! Teatro , aumenta la sedición de las máximas no¬ 
civas , pag. 37* Articulo 4. todo. 

Temor santo , que inspira la perfe&a idea de Dios, 
pag. 107. n. 4. 

Temor de Dios, mas útil para la Monarquía que 
honor , para las Repúblicas que su z'irtud,y que 
el miedo para el Despotismo , pag. 114. n. 12. 

Utilísimo para la Guerra , pag. 1 15. y siguiente, 
n. 13. y 14. 

Tiranicidio, sus terribles inconvenientes , pintados 
por Cicerón , pag. 96. n. 82. \ é Romanos. 

Tragedia , sus inventivos contra los grandes perso- 
nages , pag. 39. n. 3 5. y siguiente. 

Tumultos,ciclos muchos de ios teatros, p.38.n.36. 

Prohibidos por Ginebra, pag. 42. n. 38. 

Condenados por ios mas experimentados en ellos, 
pag. 43. n. 39. 

Turbaciones, que nacen de flaqueza no son como 
las que nacen del espíritu de cavilación , pag. 
223. y sig. Ve Sediciones. 

Vir - 
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í irtud , no solo es principio del gobierno republi¬ 
cano , pag. 132. y 134. n. 29. y 39. 

Es toda la vida del Despotismo, pag. 148. n.43. 

^pag. 149. ^ . 

Hace la Religión Catfiólica necesaria para las 
Repúblicas, pag. 189. n. 2. 

Voltaire , sus raptos y furores contra los Reyes, 

P a §* 3 o - Y 3 1 * n * 2 9 - 

Voltaire halla digna de honores supremos la ac¬ 
ción de matar al Cesar, pag. 30. n. 29. 

Usa de mas sofismas que los Casuistas, pag. 31. 
n. 30. Ve Distinciones. 

En que sentido dice que el hombre de valor n9 
muda de Religión , pag. 33. 

Mentira que habla de Cromwel, pag. 34. y si¬ 
guiente , n. 32. 

Sofismas que emplea contra los Soberanos , pag. 





45. n. 41. 


X 


Xenojonte , su discurso contra la República de lot 
Athenienses, y contra la Filosofía , pag. 269. 
y siguiente, n. 15. y 16. 


Z 

Xozimo , enemigo del Christianismo no culpa a los 
Christianos de la muerte de Juliano, pag. 247. 
y siguiente, n. 42. 

Zuwinglio, sus máximas contra los Reyes,p. iy.y 18. 
Quiere hablar de los Reyes Catholi eos, p.2^.11.2^. 
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